
        
            
                
            
        

    


Sinopsis

Desde que Harrison y Lara se fueron a vivir a Londres, Lucas asumió que  ya  nada  volvería  a  ser  igual,  no  viviría  con  su  mejor  amigo  y  no volvería a ver (al menos tanto) a la chica de la que estaba enamorado. Por cierto, esa chica era la novia de Harrison. 

Los chicos de la banda siguen buscando un vocalista y él, sigue con la esperanza de poder olvidar a Lara. Una chica junto con su hermano y una pequeña niña llegan al pub dispuestos a cambiar todo, en especial, la vida de Lucas. 

Daniela  ha  estudiado  diseño  de  interiores  y  espera  poder  realizar  un máster  que  le  permita  trabajar  en  la  empresa  de  sus  sueños.  En  el  pub dónde su hermano se convertirá en vocalista, conoce a Lucas y a Ismael, dando a su vida un giro que ni ella esperaba. 

A veces el amor quema, otras sin embargo, hiela. De una forma u otra siempre  acabas  con  heridas  por  quemadura,  ¿Quedarán  Lucas  y  Daniela inmunes? 



 “Pero no todo es teatro, tenemos vista, oído, gusto, olfato tacto y poca prisa. 

 Ven, que vamos a hacer un pacto yo y tu sonrisa” 



—   Kase.O



Para mis abuelos que han sido como mis segundos padres, sin ellos no hubiese tenido a los padres que merezco. 



Capítulo 1

 Lucas

Saber  que  la  chica  de  la  que  estás  enamorado  se  va  a  casar,  es  duro. 

Pero saber, que con quién lo va hacer es con tu mejor amigo, es más duro aún. Todavía sigo pensando en la conversación que tuve con Harrison, me contaba  cómo  Lara  le  había  preparado  una  sorpresa,  lo  había  llevado  a pasar  un  fin  de  semana  en  Mallorca  y  allí,  ella  se  declaró  pidiéndole matrimonio. 

Noté como mi sentido del equilibrio fallaba, quizás fue cuando escuché a mi mejor amigo decir que se casaba con la mujer de su vida, o quizás fue cuando recordé que la mujer de su vida, también lo era de la mía. Nunca me interpuse entre ellos, aunque al principio quise creer que Harrison se olvidaría de Lara, nunca lo desanimé a hacerlo, apoyaba a los dos aunque eso me matase por dentro. Harrison es como un hermano para mí, ya que desde los quince años vivo solo. Mi madre no fue una “típica” madre, ella tenía claro que su vida era suya, y que nada ni nadie se iba a interponer, quizás  pensara  así  porque  tenía  sólo  diecisiete  años  cuando  me  tuvo,  o quizás,  pensara  así  porque  siempre  fue  una  egoísta.  El  caso,  es  que  me dejó con mis abuelos cuando apenas tenía unas semanas de vida, para mí, mis  verdaderos  padres  son  Ramón  Fernández  Díaz  y  Caridad  Ayuso Expósito.  Mi  madre  apenas  tiene  contacto  con  nosotros,  y  mi  padre,  se desentendió de mí desde el minuto uno, incluso desde antes. Nunca les he tenido  rencor,  gracias  a  ellos  he  tenido  a  los  mejores  padres  del  mundo, mis abuelos lo son todo para mí, ellos y Harrison. 

Cuando  lo  conocí  en  aquella  calle  cantando  y  le  ofrecí  trabajar  en  mi local,  nunca  pensé  que  seríamos  tan  buenos  amigos,  nunca  he  sido  un chico de contar todo lo que se me pasa por la cabeza de primeras, necesito mi  tiempo,  Harrison  soltaba  las  cosas  que  le  pasaban  por  la  cabeza,  sin filtro. Quizás eso fue lo que nos unió, ser tan distintos pero a la vez, tan parecidos,  ambos  éramos  independientes  y  sabíamos  darnos  nuestro espacio,  Harrison  era  más  cariñoso,  más  atento.  Yo  sin  embargo,  soy  un poco  más  retraído,  necesito  conocer  a  una  persona  a  fondo  para  poder

confiar  en  que  no  me  hará  daño,  pero  ni  aun  conociendo  a  alguien  cien años, llegarás a conocerlo del todo. Siempre analizo la situación mil y una vez, y aun así, la mayoría de las veces soy incapaz de actuar, cuando ya he decidido  dar  el  paso  es  demasiado  tarde,  como  con  Lara  por  ejemplo, aunque creo que con Lara nunca tuve oportunidad. 

Después  de  la  llamada,  comprendí  que  esa  era  la  señal  que  estaba esperando,  era  hora  de  pasar  página.  Empezaría  buscando  un  compañero de piso, desde que Harrison se fue, fui incapaz de volver a compartir piso con alguien que no fuese él, llegaba a fin de mes a duras penas ya que con mi sueldo no podía permitirme vivir solo. Siempre he sido muy ahorrador por lo que he podido pagar las facturas y el alquiler estos meses gracias a mis ahorros, y también gracias a que el piso es de mis abuelos. Les pago un  alquiler  más  que  razonable,  les  expliqué  la  situación  pero  no  permití que  me  bajaran  el  precio,  ellos  no  tenían  culpa  de  que  yo  no  quisiera compartir el piso con un nuevo compañero. Hace unos años decidieron irse a vivir a Benidorm, allí eran realmente felices y yo hacía mucho tiempo que  no  vivía  con  ellos,  por  lo  que  no  tuvieron  problema  en  alcanzar  su sueño. Mis abuelos tenían sesenta y cinco y sesenta y tres años, mi abuela solo había trabajado en su casa y mi abuelo estuvo cómo hostelero hasta que tuvo que prejubilarse por problemas de salud, la verdad es que tiene una situación delicada a pesar de su edad, por lo que vivir en Valencia con el  amor  de  su  vida,  disfrutando  de  largos  paseos,  buen  clima  y  buena comida, le aseguraría una tranquilidad y felicidad constante. Ya sabéis por qué  mi  sueño  es  la  hostelería,  lo  llevo  en  la  sangre,  es  un  trabajo  muy sacrificado y muy poco recompensado a veces, ser autónomo hoy en día y en este país no es nada fácil, a no ser que seas Amancio Ortega. 

Había  recibido  un  mensaje  esa  misma  mañana,  un  chico  se  había interesado  por  el  anuncio  del  piso.  El  día  iba  mejorando  por  momentos, nótese la ironía, a pesar de que necesitaba realmente a un compañero, aún no estaba del todo preparado para volver a vivir con alguien, soy un poco solitario a veces, me gusta mis ratos de intimidad, pero tal y como están las  cosas,  no  podía  permitirme  más  el  lujo  de  vivir  solo.  Accedí  a  que viniera a verlo pero al trabajar como fisioterapeuta, hasta que no termine su jornada laboral, no podrá venir al que podría ser su nuevo hogar, suerte que  hoy  es  Lunes  y  el  pub  está  cerrado.  Cuando  Lara  se  fue,  busqué  un camarero para reemplazarla, jamás nadie lo conseguiría tan eficazmente, no por ser ella, sino porque Lara se adaptó al mundo de la noche tan rápido

que lo  hizo fácil, ya se me había olvidado lo que era volver a enseñar a alguien.  A  las  dos  semanas  me  decidí  por  un  chico,  tenía  experiencia  en varios pubs, lo que me evitaría tener que enseñarle las cosas más básicas. 

Estaba contento con Ismael, era un chico muy trabajador, llevaba desde los diecinueve trabajando en pubs para pagarse la carrera de Literatura Inglesa que había acabado hacía dos años, y se preparó un máster para trabajar en un futuro como profesor de inglés y estaba a la espera de poder realizar las oposiciones  que  le  acercaran  más  a  su  sueño,  este  trabajo  le  venía  muy bien. 

Yo no era el único que estaba reemplazando trabajadores y compañeros de piso, los chicos aún seguían buscando a un vocalista para el grupo. Por la  tarde,  nos  reuniríamos  en  el  pub  y  allí  harían  pruebas  a  varios  chicos para  decirse  por  uno.  Habíamos  pasado  muchos  días  escuchando  a bastantes  cantantes,  eran  buenos  y  tenían  talento,  pero  no  era  lo  que  los chicos  querían,  echaban  de  menos  a  Harrison  y  también  a  Lara  Croft, cuando les contase que esos dos se van a casar, fliparán. 

Quedé con Marco en el pub cuando saliese de trabajar para enseñarle el piso,  hasta  entonces,  estaría  con  los  chicos  allí  para  ver  las  actuaciones. 

Me  sentía  como  un  jurado  de   “La  Voz  Kids”.  Lucas  y  Javi  estaban sentados en el sofá rosa, mientras Helena estaba en un taburete de la barra mirándose  las  uñas,  ahora  llevaba  el  pelo  un  poco  más  largo,  casi  le llegaba por debajo de sus orejas y ya no lo llevaba teñido, ahora lucía su verdadero color, un castaño oscuro que le quedaba bastante bien. 

—¿Sabes qué? —Le pregunté. Helena levantó la vista. 

—¿Qué  hoy  tampoco  vamos  a  encontrar  a  ningún  cantante  que  sea cómo queremos? Lo sé. 

—No, pero puede ser. —Le contesté riendo—. Harrison y Lara se van a casar, me ha llamado él esta mañana para contarme la noticia. 

—¿Qué cojones dices? ¿¡En serio?! —Chilló Helena. 

Los chicos dirigieron la mirada hacia nosotros y preguntaron qué era lo que pasaba. Helena se bajó del taburete y mirándoles les dijo:

—¡Que Harrison y Lara se van a casar! 

—¿¡Qué?! —Gritaron todos a coro. 

—Sí, esta mañana me ha llamado Harrison para darme la noticia. 

—¡Dios!  Pero  eso  es  genial.  Tenemos  que  llamarlo  y  darle  la enhorabuena tío. —Dijo Javi. 

—Mejor  os  esperáis  a  que  él  os  llame  y  os  lo  diga  personalmente, porque yo no debería haberos contado nada. —Dije yo. 

Ismael entró por la puerta en ese momento, venía con esa sonrisa suya, como queriendo decir  “sé algo que tú no” . Voy a ser sincero, no solo lo había contratado por su experiencia sino también porque era muy guapo, no  estaba  ciego.  Era  alto,  más  o  menos  como  yo,  fuerte,  piel  bronceada, dientes  blancos  y  perfectamente  alineados,  tenía  un  rollo   “surfero”   que molaba  bastante,  su  melena  negra  corta  y  algo  ondulaba  siempre  estaba brillante, seguro que comía galletas para perros, porque ese brillo, os juro que no era normal. En la frente casi siempre llevaba una bandana de color negra  o  roja,  lo  que  hacía  que  le  resaltara  más  el  bronceado  de  su  piel, tenía  los  ojos  marrones  oscuros  y  un  par  de  piercings  de  aro  en  la  oreja izquierda. 

—¿Qué pasa chicos? —Preguntó mientras se acercaba a la barra. Chocó su  codo  con  el  mío  en  forma  de  saludo,  después  le  dio  un  beso  en  la mejilla a Helena y saludó a los chicos. 

Ismael  se  había  integrado  con  mucha  facilidad  a  nuestro  grupo,  me recordó en cierta manera a Lara. ¡Joder! Tenía que dejar de pensar en ella ya, no podía seguir acordándome cada diez segundos. 

—Harrison,  el  antiguo  vocalista  de  la  banda  y  Lara,  la  chica  que trabajaba aquí, se van a casar. 

—¿Sí? ¡Genial por ellos! —Dijo Ismael con una sonrisa—. ¿Todavía no ha venido nadie? 

—Que  va  tío,  el  caso  es  que  un  chico  me  habló  por  Instagram confirmándome  que  hoy  vendría  sobre  las  siete  de  la  tarde,  pero  son  y media y aún no ha aparecido. —Comentó Carlos. 

En ese mismo momento un chico alto por la puerta, cargaba una funda de  guitarra  a  sus  espaldas,  vestía  unos  jeans  azules  desteñidos  y  una camiseta de manga corta negra. En su cuello, llevaba unas cadenas finas de plata  con  lo  que  parecía  una  medalla  pequeña  colgada  de  una  de  ellas. 

Tenía toda la pinta de ser el muchacho con el que Carlos había quedado. 

—¿Es aquí para hacer la prueba para la banda? —Preguntó. 

—¡Sí tío! Llevamos esperándote más de media hora. —Le dijo Carlos un poco cortante. 

Carlos  no  solía  ser  así,  por  lo  que  parece,  a  él  también  le  estaba costando aceptar la idea de que las cosas habían cambiado. 

—Lo sé, joder, lo siento mucho. Es que he tenido un problema y…

—Está bien tío, no te preocupes, de todas maneras no había nadie más esperando, pasa. —Le dijo Javi más tranquilo. 

—Si  tío,  perdona.  —Le  contestó  Carlos  mientras  se  acercaba  para saludarlo. 

Ismael  me  dijo  que  iría  al  almacén  a  ordenar  las  cajas  de  botellas vacías,  le  dije  que  le  echaría  una  mano  pero  insistió  en  hacerlo  por  su cuenta, no le puse impedimentos y se marchó. 

Helena  se  acercó  hasta  ellos  y  también  se  presentó,  los  chicos  le indicaron dónde estaba el pequeño escenario y se dirigieron hacia allí. El chico que se presentaba para vocalista se dio la vuelta e hizo un gesto con la mano, alguien se acercó hacia él. Pensé que estaba teniendo un deja-vù, recuerdo  la  primera  noche  que  vi  a  Lara.  Entró  con  sus  amigas  Alicia  y Erika  por  la  puerta  del  pub,  a  pesar  de  estar  repleto  de  gente,  noté  su presencia  en  cuanto  entró,  como  si  una  bomba  atómica  hubiese  caído  en esa  misma  puerta  y  nos  hubiese  dejado  en  estado  de  shock,  solo,  que  no fue  una  bomba  atómica,  fue  Lara,  pero  provocó  el  mismo  efecto  en  mi vida  que  la  mayor  bomba  del  mundo,  al  irse,  dejó  un  hueco  enorme imposible  de  rellenar  otra  vez.  Harrison  no  la  vio,  no  al  menos  en  el mismo  instante  que  yo,  pero  cuando  chocó  con  ella  y  la  miró,  en  aquel momento supe que también había caído una bomba en su vida, al menos él,  supo  darle  forma  al  socavón  que  ella  provocó  y  Lara,  decidió  ocupar ese  lugar  para  siempre.  Creí  que  se  trataba  de  ella,  mi  mente  estaba jugando  conmigo  haciéndome  creer  que  era  ella,  hasta  que  pude  ver  sus ojos,  eran  diferentes  a  los  de  Lara,  más  cálidos.  Tenían  un  color  marrón chocolate cubiertos por un bosque de pestañas, las cuales, hacían que sus ojos brillasen con fuerza. Su pelo también era diferente, ya que lo llevaba rizado  y  hasta  la  cintura  casi,  los  labios  eran  gruesos  y  carnosos,  los llevaba desnudos, totalmente naturales, estaba sonriendo al chico y fijé mi vista  hacia  su  mano  izquierda,  ya  que,  otra  pequeña  mano  estaba  sobre ella. Era una pequeña niña con el pelo castaño ceniza, ojos azules enormes y una gran sonrisa, estaba compartiendo secretos con aquella chica que le cogía  de  la  mano  con  dulzura.  Las  dos  posaron  sus  ojos  sobre  mí  y  yo sonreí. 

—Hola.  —Dijo  la  chica  de  ojos  marrones.  Llevaba  unos  pantalones jeans un poco anchos con rotos en las rodillas y una camiseta corta blanca. 

Cargaba  una  mochila  de  color  rosa,  seguramente  de  la  pequeña  que  le acompañaba. 

—Es mi hermana, Daniela. Y la pequeñaja esta es Sofía. ¿Os importa si espera aquí hasta que termine? —Preguntó Jon. 

—¡Claro tío! No hay problema. —Dijo Javi sonriente. 

Los chicos subieron al escenario con Helena, que se quedó esperando a Jon  para  enseñarle  el  lugar.  Él,  tímido,  se  apresuró  a  seguirlos.  Daniela cogió en brazos a Sofía y la sentó sobre el taburete. 

—¿Estás bien aquí? —Le preguntó a la niña con dulzura. 

—Esto  está  súper  alto  Dani.  Pero  muy  que  muy  alto.  —Dijo  la  niña agarrándose a la barra con cuidado. 

—Por eso no puedes moverte mucho ¿vale? Hay que tener cuidado. 

—¿Quieres  un  zumo  peque?  —Le  pregunté  a  la  niña.  Ella  me  miró  y después dirigió sus ojos a los de Daniela para pedirle permiso, la chica con una sonrisa, asintió con su cabeza. 

—¿Lo tienes de piña y uva? —Me preguntó bajando el tono de voz. Era muy educada y eso, provocó en mí una dulzura inexplicable. 

—Claro, peque. Enseguida te lo pongo, ¿vas a querer algo? —Ahora me dirigí a Daniela. 

—No gracias. —Me contestó con una sonrisa. 

Tenía  una  sonrisa  preciosa,  de  esas  que  contagian  a  simple  vista.  Era joven,  quizás  tendría  unos  veinticuatro  o  veinticinco  años,  la  niña  la llamaba Dani, por lo que no podía ser su hija. Me dirigí a la nevera para cogerle  el  zumo  a  la  pequeña  Sofía,  también  cogí  el  paquete  de  pajitas para que pudiera elegir alguna con su color favorito. 

—Ten, elige la que quieras. —Le dije tendiéndote el paquete abierto. 

Sofía me miró ilusionada, parecía que acababa de descubrir el país de Nunca Jamás en aquel paquete de plástico. Daniela sonreía al verla. 

—¿Solo una? —Me preguntó la niña. Ya no quedaba rastro de timidez en su voz, ahora hablaba decidida. 

—Las que tú quieras princesa. 

—Sofía,  dos  solo  cariño.  O  beberás  demasiado  zumo  de  golpe.  —Le explicó la chica con dulzura. 

—Está bien Dani, pues quiero la de color rosa y la de color azul, por favor. —Me dijo sonriente. 

—Marchando  princesa.  —Contesté  cogiendo  las  dos  pajitas  y colocándoselas en su vaso. La niña lo cogió y con cuidado empezó a beber, tras un largo trago, me preguntó:

—¿Y tú cómo te llamas? 

—Lucas. —Respondí sonriente. 

—¡Te llamas igual que mi amigo del cole! —Me dijo ella. 

—¿A qué cole vas? —Le pregunté yo. Daniela no paraba de mirarnos sonriente, se le caía la baba con esa niña y eso se notaba. 

—Al  colegio  público  Portugal,  es  súper  guay  ¿sabes?  Hay  muchos niños, el patio es muy, muy grande y se puede jugar a todo lo que quieras, pero como tú eres mayor, no puedes venir. Seguro que tienes por lo menos, catorce años, ¿verdad? 

Tuve  que  reírme  ante  las  ocurrencias  de  aquella  niña,  si  le  decía  que tenía veintiocho años en lugar de catorce, seguro que le daba un infarto del susto, así que, decidí seguirle el juego. 

—Por lo menos, princesa. 

—Ella  es  Daniela,  tampoco  puede  venir  a  mi  cole  porque  también  es mayor, como tú, pero no como mi papá y mi mamá, que ellos sí que son mayores. 

—Tendrán  por  lo  menos  veinte  años  ¿verdad?  —Le  pregunté  con  una sonrisa. 

—¿Cómo lo sabes? —Me dijo la niña sonriendo. 

—Un mago no desvela sus secretos peque. —Le contesté guiñándole un ojo. 

—¿Has oído Dani? ¡Es un mago! —Dijo la niña ilusionada. 

—¿Ah  sí?  ¿Por  qué  no  nos  haces  un  truco,  mago  Lucas?  —Preguntó ella sonriente. 

—Está bien, pero tenéis que pedírmelo por favor. 

—¡Por  favor,  gran  mago  Luquini,  haznos  un  truco!  ¡Porfi,  porfi, porfiiii!  —Dijo  Sofía  juntando  las  palmas  de  sus  manos  y  haciendo pucheros. 

—Daniela, tú también. —Le dije mirándola a los ojos. Era la primera vez que pronunciaba su nombre en voz alta y eso, me produjo una especie de escalofrío. 

—Está bien. ¡Oh, por favor gran mago Luquini, enséñanos uno de tus famosos trucos! —Daniela reía sin parar. Siguiendo el juego a Sofía, juntó sus palmas y comenzó a hacer pucheros. 

—¿Luquini? —Pregunté yo. 

—¿No te gusta? —Dijo riendo. 

—Está bien, está bien. No hago esperar más a mi público. Allá voy. 

Cogí  una  servilleta  negra  de  uno  de  los  servilleteros  de  plástico  que tenía sobre la barra, la arrugué transformándola en una bolita pequeña y la escondí  entre  mi  mano,  cerrando  el  puño  alrededor  de  ella.  Sofía  no quitaba la vista de la pequeña bolita, ahora en mi mano izquierda, cerré la mano derecha en un puño e hice como que pasaba la bolita de una mano a otra, con un rápido movimiento de manos, lancé la bolita por detrás de mi cabeza sin que la niña se diese cuenta, Daniela sí que se dio, pero no quiso desvelar  la  sorpresa  y  quitarle  la  ilusión  a  la  pequeña.  Abrí  los  puños mostrándole mis manos y Sofía mostró su sorpresa, formando una enorme

“O” con la boca, sus ojos no paraban de buscar la bolita entre mis manos, pero allí no había nada. 

—¿Pero cómo has hecho eso Luquini? ¿Has visto Dani? ¿Has visto? —

Preguntaba una y otra vez. Daniela asentía con la cabeza sonriendo. 

—Pues sí que es mago de verdad. —Le dijo a la pequeña. Ella sonrió y me pidió otro truco. 

—Mañana más, un mago no puede hacer todos los trucos el mismo día, porque la magia se agota. 

—¿Es  eso  cierto?  —Le  preguntó  a  la  chica.  Se  notaba  lo  unidas  que estaban, ya que la pequeña confiaba todo en ella. 

—Es cierto, todo lo que te diga el gran mago Luquini lo es. 

En  ese  momento,  escuchamos  la  voz  de  su  hermano  Jon  a  través  del micrófono, Javi y Carlos se unieron a él con la batería y el bajo, Helena hacía  los  coros  de  la  canción.  La  verdad  es  que  sonaban  bastante  bien juntos, no era como con Harrison pero era un estilo nuevo que no quedaba nada mal, y por las caras de los chicos, pensaban igual que yo. Ismael al escuchar la música, salió del almacén y se dirigió a la barra sonriéndome. 

—¡Eso suena de puta madre joder! —Gritó. 

Daniela  le  preguntó  algo  a  Sofía  para  evitar  que  preguntase  que significaban  aquellas  palabras  pronunciadas  por  el  chico,  si  lo  repetía  se metería en problemas, ya que los niños son esponjas, y yo no sé cómo lo hacen,  pero  las  palabrotas  es  lo  que  más  les  gusta  repetir,  parece  que tienen un sensor para detectar las palabras “buenas” de las “malas”. Ismael se fijó en la chica de la barra, también en la pequeña que estaba a su lado, acercándose a ellas pidió perdón y Daniela le dijo que no lo repitiese más por favor. 

—¿Repetir el qué Dani? 

—Nada cariño. —Le contestó ella dándole un beso en la frente. 

—Soy Ismael, encantado. —Dijo tendiendo la mano a Daniela, ella se la estrechó con una sonrisa. Joder, puto Ismael, parecía el hermano gemelo de Óscar Casas y se llevaba a todas las chicas de calle, ¿estaba sintiendo celos de Ismael? No, imposible. 

—Daniela  y  la  chiquitina  de  aquí  es  Sofía.  —Dijo  ella  con  una  dulce sonrisa. 

—¡Madre  mía!,  eres  más  preciosa  que  tu  hermana  mayor.  —Dijo Ismael con una sonrisa. 

—Ella no es mi hermana, Dani me cuida por las tardes hasta que mis papás vienen de trabajar. —Contestó Sofía con una pequeña sonrisa. 

—Hablando  de  papá  y  mamá,  tenemos  que  volver  a  casa  porque  te tienes  que  duchar  enana.  —Le  respondió  Daniela  mientras  la  bajaba  del taburete. Cogió la mochila rosa de  “Trolls”  y se la colgó a la espalda. 

Me incliné sobre la barra para ver a la pequeña. 

—Espero verte pronto chiqui, y a ti también Daniela. —Dijo Ismael con una seductora sonrisa. Noté como la chica se ruborizaba y ocultó el rostro con su cabello al agacharse para coger la pequeña mano de Sofía. 

—Si  cogen  a  mi  hermano  como  vocalista,  seguro  que  venimos  más, 

¿verdad Sofía? 

—Yo pienso venir con Dani sí o sí. —Respondió la pequeña decidida. 

—¿Cuánto ha sido el zumo Lucas? —Me preguntó Daniela. 

—Nada  no  te  preocupes,  el  gran  mago  Luquini  invita  a  la  princesa Sofía. —Le contesté y miré hacia la pequeña. 

—Pues como dice mi mamá, hay que ser agradecidos. Así que, un día te puedo invitar a casa a comer tarta de chocolate, pero solo si mi mamá y Dani quieren. 

—¿Y crees que querrán? 

—¿Dani, tú quieres? —Preguntó Sofía mirándola. 

—Tenemos  que  hablar  con  mamá  enana,  sabes  que  no  es  mi  casa.  —

Respondió la chica con una sonrisa amable. 

—Vale, pero si mamá dice que sí, ¿tú querrías? —Insistió la niña. 

—Claro que quiero, el mago Luquini tiene que enseñarnos más trucos, 

¿verdad? —dijo Daniela, esta vez, mirándome a los ojos. 

No  pude  evitar  sonreír,  era  una  chica  realmente  preciosa,  tenía  una mirada muy dulce y cálida, además, trataba a la niña como una autentica princesa, ojalá mi madre me hubiese tratado del modo que Daniela trataba a Sofía sin tan siquiera ser su hija. 

—¡Hasta pronto chicas! —Les dije mientras Daniela caminaba hacia la puerta de la mano de Sofía, la niña miró hacia atrás y nos despidió con la mano, Daniela hizo lo mismo y se marchó con una pequeña sonrisa tímida en la cara. 

Ismael  me  miraba  de  reojo,  pensaba  que  se  había  perdido  algo importante  y  no  le  gustaba  para  nada,  estaba  acostumbrado  a  tener  a  la chica que quería y ninguna se resistía a él. Parecía que había puesto todo su interés en Daniela, y estaba en lo cierto. 

—¿Qué es eso del mago Luquini? 

—Una cosa que se han inventado. —Contesté mientras recogía el vaso con el resto de zumo de la pequeña. 

La  música  cesó  y  los  chicos  de  la  banda  empezaron  a  vitorear  y  a aplaudir. 

—¡Joder tío! ¡Eso ha sido increíble! —Dijo Carlos sonriente. 

—¡Ya te digo! —Dijo esta vez Javi. 

Jon  estaba  visiblemente  contento,  y  no  era  para  menos,  lo  estaban felicitando por su actuación y él estaba más que satisfecho. 

—¿Entonces? ¿Estoy dentro? 

—¡Claro que sí! Es que les cuesta decir las cosas claras. —Rio Helena. 

Jon abrazó a la chica y después chocó el codo con los chicos, dejó la guitarra acústica en el suelo con cuidado y saltó del escenario, de camino a la puerta sacó el móvil del bolsillo de su pantalón, nos miró a Ismael y a mí  y  gritó  ¡AHHH!  Los  dos  nos  miramos  y  sonreímos.  Sabíamos  que íbamos  a  ver  a  Daniela  y  a  la  pequeña  Sofía  más  a  menudo,  sabía  que Ismael  no  pararía  hasta  conseguirla,  y  a  mí  debería  de  darme  igual,  es decir,  no  sentía  nada  por  Daniela,  la  acababa  de  conocer  y  hasta  hace apenas diez minutos, seguía pensando en Lara. Además, los flechazos no existen, aunque Harrison tuvo el suyo con Lara cuando la tiró al suelo sin querer, ¿podría pasarme a mí? No, como he dicho antes, eso es imposible. 



Capítulo 2

 Daniela

Llegamos  a  casa  de  Sofía,  a  la  entrada  coloqué  su  mochila  en  el perchero colgado en la pared de color blanco justo al lado de un mueble en color madera clara en el recibidor. El piso de Alejandra y Fabián era muy moderno, pequeño, pero muy a la moda. Todas las paredes del hogar eran de  color  blanco,  junto  con  los  muebles  y  puertas,  todo  muy  simple  pero muy acogedor, la pequeña cocina era práctica y estaba unida con el salón-comedor,  lo  que  creaba  un  gran  aspecto  de  amplitud,  los  muebles  de  la cocina también eran de color blanco, aunque la vajilla era muy colorida, para  crear  cierto  contraste.  En  la  pared  que  estaba  justo  enfrente  de  la entrada, estaba el sofá en forma de “L” de color gris, en la pared paralela, había  una  cómoda  que  estaba  situada  en  la  esquina,  al  lado,  la  gran televisión de plasma integrada en la pared y debajo de ella, se encontraba un  pequeño  aparador  del  mismo  tono  que  la  cómoda.  Una  puerta  al  lado del  sofá,  junto  a  la  barra  americana,  conducía  al  baño  y  a  las  tres habitaciones a través de un pasillo, el baño estaba en la primer puerta a la derecha,  justo  en  frente  había  una  habitación  donde  se  encontraba  el despacho de Fabián, la habitación del lado era la de Sofía, tenía una cama de color rosa pegada a la pared izquierda, detrás en la pared central, tenía un  armario  de  color  blanco,  justo  encima  de  su  cama  se  encontraba  una ventana, vivían en un séptimo y esta era de hierro forjada. Su habitación estaba  llena  de  peluches  y  juguetes,  sobre  todo,  de   “Trolls”   que  era  su película  favorita.  Sofía  y  yo  fuimos  hacia  su  habitación  para  coger  el pijama,  después  fuimos  al  baño  para  darle  una  ducha,  la  desvestí  con cuidado  mientras  ella  me  decía  que  si  se  comía  toda  la  cena,  su  mamá dejaría que viese la película de  “Trolls”,  yo le contesté que si no la había visto suficientes veces ya, pero la niña respondió que nunca se cansaría de esa  película,  yo  me  reí  y  la  introduje  con  mimo  en  la  ducha.  Le  lavé  el pelo con su champú  “Johnson & Johnson”  y mientras ella, se enjabonaba el  cuerpo  con  su  esponja  rosa,  terminamos  de  darse  la  ducha  y  la  saqué para poder secarla, la envolví en su albornoz y la puse de pie en el váter, 

ella jugaba a hacer mohines frente al espejo mientras yo cogía su ropa y la ponía  dentro  del  cubo  de  la  ropa  sucia.  Le  pregunté  qué  le  apetecía  para cenar  y  me  dijo  que  tenía  ganas  de  comer  una  tortilla  con  atún  y zanahorias,  le  encantaban  las  zanahorias  asadas,  mientras  ella  seguía jugando frente al espejo, comencé a peinarle con mucho cuidado su pelo, al terminar, la bajé del váter y de la mano la llevé hacia su habitación, allí le  puse  un  pijama  azul  cielo  con  patitos  de  goma  en  color  amarillo,  me encantaba ese pijama y a Sofía le gustaba eso, sentía que teníamos algo en común, esa niña era para mí como mi hermana pequeña, la conocía desde que nació. Su madre había trabajado con la mía en la misma empresa, las dos se dedicaban al diseño de interiores, pero mi madre tuvo que dejar el trabajo  para  ocuparse  de  mi  padre,  sufrió  un  cáncer  de  próstata  a  los cuarenta  años,  gracias  a  Dios,  salió  adelante  y  no  volvió  a  recaer  en  la enfermedad. Cuando todo pasó mi madre no quiso volver a trabajar en la empresa  donde  aún  continúa  Alejandra  y  donde  espero  poder  trabajar  yo en  un  futuro.  Mi  padre  cuando  superó  su  enfermedad  sí  que  quiso continuar trabajando, él era policía nacional, su trabajo era su vida, pero debido al cáncer se prejubiló, no estaba preparado para volver por mucho que  él  insistiera.  Desde  pequeña  veía  como  mi  madre  diseñaba  salones, interiores  como  restaurantes  o  cafeterías,  habitaciones,  baños,  en  fin,  de todo  un  poco,  y  a  mí  eso  me  apasionaba,  siempre  tuve  claro  que  quería dedicarme a eso. Mi madre y Alejandra se conocieron cuando ella entró a la  empresa  para  realizar  unas  prácticas  hace  ya  diez  años,  la  chica  por aquel  entonces  consiguió  el  puesto  y  se  quedó  en  la  empresa,  las  dos  se volvieron  inseparables  y  ahora,  yo  me  he  vuelto  inseparable  de  su pequeña. 

Alejandra  conoció  a  Fabián  cuando  ella  tenía  dieciocho  años  y  él diecinueve,  la  madre  de  Sofía  acababa  de  entrar  a  la  universidad  cuando una tarde fue a la copistería para hacer fotocopias y allí conoció a Fabián, él  estaba  estudiando  para  convertirse  en  el  gran  cirujano  que  es  hoy. 

Alejandra  es  una  mujer  verdaderamente  guapa  y  joven,  tiene  treinta  y cuatro años pero aparenta tener veintipocos, es de esas mujeres por las que el tiempo no pasa, tiene un rubio más oscuro que el de Sofía, el pelo liso y cortado hasta los hombros, es bastante delgada y alta, se cuida muchísimo y hace deporte casi todos los días antes de ir a trabajar, los ojos de Sofía aún  no  sé  de  quién  son,  ya  que  los  dos  tienen  el  mismo  tono  de  azul. 

Fabián es muy atractivo, alto y fuerte, tiene el pelo oscuro aunque ya peina

ciertas canas, su barba está cada vez más blanca, cosa que no le gusta a su hija y lo llama Papá Noel, el pobre se ríe de las ocurrencias de su hija que no tienen desperdicio ninguno. Fabián trabaja en una clínica privada de la que es dueño junto a su mejor amigo y colega Héctor. 

Mientras  sentaba  a  Sofía  en  el  sofá  y  le  ponía  la  película,  la  cual  me sabía de memoria y ella también, ya que repetía los diálogos mientras la veía,  fui  hacia  la  cocina  para  empezar  a  hacerle  la  cena.  Alejandra  vivía con un horario muy práctico, entraba a las 9 a trabajar, tenía un descanso para  comer  y  salía  de  la  empresa  a  las  7  de  la  tarde,  después  iba  al gimnasio donde aprovechaba para ducharse y Fabián la recogía para volver juntos  a  casa,  pasaban  los  fines  de  semana  en  familia,  por  lo  que  la pequeña aprovechaba todo lo que podía con sus papis, solían llegar a casa sobre las 9 de la noche justo a tiempo para acostar a Sofía y poder pasar un rato juntos. 

Terminé de hacer la cena y le dije a Sofía que me ayudara a poner la mesa, se levantó rápidamente del sofá y cogió su mantel individual rosa y su vaso de plástico del mismo color, lo colocó sobre la pequeña mesa de madera  blanca  y  cogió  una  pequeña  silla  que  estaba  al  lado  del  sofá,  la cual  utilizaba  para  cenar  y  para  pintar  sobre  la  mesa.  Se  sentó  y  yo  le coloqué el plato con su cena, me dio las gracias con una sonrisa y me senté a  su  lado,  puse  un  cojín  sobre  el  suelo  y  me  acomodé  en  él.  Estábamos viendo la película cuando la niña me preguntó:

—¿Sabes? Me ha súper encantado el sitio al que hemos ido, ¿has visto el sofá rosa, Dani? 

—¿Te has fijado peque? —Le pregunté sonriendo. 

—Sí,  es  que  era  chulísimo  Dani,  era  de  princesa.  —Me  respondió  la niña. 

—Tú sí que eres una princesa. 

—El mago Luquini es muy guapo ¿verdad? 

Ay mi pequeña Sofía, tan pequeña pero tan lista, a ella tampoco se le había  pasado  por  alto  lo  increíblemente  guapo  que  era  Lucas,  a  decir verdad,  yo  pensaba  igual  que  ella.  Lucas  tiene  ese  algo  que  hace  que  te sientas atraída inevitablemente por él, quizás sea su mandíbula cuadrada, tengo  un  fetiche  por  las  mandíbulas  cuadradas  pero  no  demasiado pronunciadas, las venas marcadas de los brazos y las manos de los chicos. 

Por lo que había podido ver hasta el momento, Lucas cumplía todos y cada uno de mis fetiches preferidos, su pelo rizado y castaño le llegaba un poco

más debajo de las orejas, tenía unos ojos marrones castaños pero a la vez con un toque amarillo, preciosos. Sí, me sentía bastante atraída por él. 

—Es muy guapo, tienes toda la razón. —Le contesté con una sonrisa. 

Sofía  me  miró  mientras  se  llevaba  un  trozo  de  tortilla  a  la  boca, sonriendo me dijo:

—¿Te gusta? 

—¡Cómo me va a gustar! No lo conozco peque. —Le contesté aunque notaba como me estaba poniendo roja por la vergüenza. 

—¿Te ha gustado Ismael entonces? 

A  Sofía  no  se  le  escapaba  ni  una,  Ismael  también  tenía  lo  suyo,  ese chico era idéntico a Óscar Casas, tenía una sonrisa de esas que atrapan, la verdad  es  que  también  eché  un  vistazo  a  los  chicos  de  la  banda  y  todos eran guapísimos, hasta la chica era realmente preciosa. No sé cómo tanta gente guapa se había concentrado en un mismo sitio. 

—No, tampoco lo conozco. —Le contesté a Sofía. 

—Pero ahora vamos a ir más ¿verdad? 

—Sí cogen a Jon seguro que sí, a propósito, ¿quieres que lo llamemos y le preguntamos? Seguro que ya ha acabado. 

—¡Sí, llámalo, llámalo ya! —Me contestó exaltada. 

—Cuando acabes la cena lo llamamos peque. 

Sofía escuchando eso, se comió a toda prisa el trozo de tortilla que le quedaba y la zanahoria asada, al terminar de masticar, cogió su vaso rosa y se bebió el agua de golpe, mirándome me sonrió y me dijo que ya estaba. 

Sonreí incapaz de regañarla, esta niña era lo mejor del mundo. 

Llamé  al  número  de  Jon  y  puse  el  altavoz,  así  las  dos  podríamos escuchar la noticia a la vez, mi hermano respondió al tercer toque. 

—¡ME HAN COGIDO DANI! —Chilló a través del teléfono. 

Sofía y yo nos miramos y empezamos a gritar a la vez, nos había hecho tanta ilusión que mi hermano lo consiguiese. Desde pequeño a Jon le había encantado  la  música  y  todo  lo  que  tuviese  que  ver  con  ella,  a  los  cinco años les dijo a mis padres que quería empezar a practicar con la guitarra acústica y ellos, para su cumpleaños, le regalaron su primera guitarra, mi hermano no pudo llorar más en su corta vida. Empezó a dar clases y poco a poco  fue  mejorando,  a  los  diez  años  escribió  su  primera  canción,  se  la dedicó a su tortuga Lela, la llamó así porque cuando yo nací ese iba a ser el  nombre  que  él  me  había  querido  dar  pero  mis  padres  no  le  dejaron, menos mal. Aunque solo nos llevamos tres años, mi hermano y yo hemos

estado muy unidos siempre, a pesar de haberme querido llamar Lela, se ve que no llevó muy bien no ser el centro de atención y encima, por una niña. 

La  pobre  Lela  murió  al  mes,  bueno  no  murió,  la  mataron,  nuestra  perra Daisy se la comió y eso le creó un trauma a mi hermano, así que decidió despedirse de ella con una canción, la verdad es que la canción no era muy buena, pero era de un niño de diez años no se podía esperar mucho más. A los quince años mi hermano ya actuaba en pequeños lugares, a lo mejor en un  cumpleaños  de  algún  compañero  de  clase  o  en  alguna  fiesta,  estudió bellas artes y siguió formándose. Sabía que es un camino difícil y duro, ha trabajado  de  todo  pero  nunca  ha  tenido  la  oportunidad  de  dedicarse  a  la música profesionalmente por lo que su pasión ahora es su hobbie, trabaja como profesor de plástica en un colegio privado, y por las tardes se dedica a su guitarra. Vive con Ana, su novia, en un pequeño estudio en Lavapiés, los dos se aman con locura, mi madre y yo bromeamos acerca de cuándo se casarán o si antes llegará el niño, mi hermano aún no tiene interés de ser padre, pero todos sabemos que Ana sí. La novia de mi hermano trabaja como  modelo  profesional,  ha  estado  trabajando  en  Milán,  Nueva  york, París,  Miami,  Barcelona  y  ahora  está  asentada  en  Madrid  aunque  viaja mucho,  es  físicamente  espectacular,  alta,  con  el  pelo  castaño  cobrizo  y hasta  la  cintura,  labios  carnosos,  un  pequeño  lunar  justo  en  la  mejilla izquierda,  ojos  castaños  y  muy  cálidos,  tiene  una  sonrisa  preciosa  y  lo mejor de todo, no solo es espectacular por fuera, sino también por dentro. 

Tiene unos valores familiares, de amistad y de respeto increíbles, se fue a vivir  sola  a  los  diecisiete  años  para  estudiar  la  carrera  de  Marketing  en Sevilla,  mi  cuñada  nació  en  un  pueblo  de  Huelva  precioso  y  todos  los veranos  va  con  mi  hermano  para  visitar  a  su  familia,  compaginó  sus estudios  con  el  modelaje  pero  al  final,  acabó  dedicándose profesionalmente  a  lo  segundo.  Conoció  a  mi  hermano  hace  tres  años cuando se mudó a Madrid, fue un amor tan profundo y tan intenso, que al mes ya estaban viviendo juntos, mi madre estuvo encantada porque por fin su  hijo  tenía  una  vida  “casi  resuelta”,  ahora  tenía  todas  las  esperanzas puestas en mí, pero hasta que no consiga un trabajo no pienso irme de mi casa,  no  porque  no  quiera,  sino  porque  no  puedo,  y  aunque  mi  madre insista en que me marche e independice, en el fondo sé que no quiere estar sin mí. 

—¡Eso es genial! —Le dije sonriente a través de la pantalla. 

—¡Felicidades tito Jon! —Le contestó mi peque, es que es un amor. 

—¡Muchas  gracias  mis  niñas!  Me  han  dicho  que  actúan  los  viernes  y los sábados por la noche, y suelen ensayar por las tardes, así que no tengo ningún problema porque no interfiere con mi horario de trabajo. 

—¿Y cuándo empiezas? —Pregunté. 

—Pues quieren empezar cuanto antes con los ensayos, y las actuaciones cuando hayamos hecho varias canciones, tengo muchas ganas ¿sabes? 

—Me imagino Jon, me alegro muchísimo por ti de verdad, ¿qué te ha dicho Ana? 

—¿Tú qué crees? —Rio mi hermano. 

—¡Toca celebrarlo entonces Jony-Jony! —Le contesté riendo. 

—¡Yo también lo quiero celebrar! —Dijo Sofía. 

—Te prometo que vamos a hacer una fiesta y vas a venir para celebrarlo princesa. —Le contestó mi hermano, podía notar como había pronunciado esas palabras con una sonrisa en su cara. 

—Bueno  Jon,  luego  hablamos  ¿vale?  Tengo  que  recoger  la  mesa  y esperar a que vengan los papis de esta princesa de aquí. Te quiero mucho. 

—Y yo también Jony-Jony. —Dijo la pequeña con una dulce sonrisa. 

—Hasta luego princesa, te quiero mucho. Y a ti también Daniela. 

Dijo  y  colgó  la  llamada,  Sofía  me  miró  ilusionada  y  yo  le  devolví  la sonrisa. 

—Ahora sí que vamos a conocer a Luquini y a Ismael, ¿o no Dani? 

—Sí peque, ahora sí. —Le contesté con una sonrisa. 



Llegué  a  casa  sobre  las  10  de  la  noche,  había  dejado  mi  coche  en  la cochera del edificio y subí hasta mi piso un poco cansada, no había parado en  toda  la  tarde,  cuando  Sofía  sale  del  comedor  del  colegio  son  casi  las cuatro de la tarde y estoy con ella hasta que sus padres regresan a casa, por las  mañanas  aprovecho  para  preparar  diseños  y  estudiar,  ya  que  me  han aceptado en un máster el cual, empiezo en octubre, solo tendría clase los lunes, martes y miércoles, lo que me dejará bastante tiempo para estudiar y  cuidar  de  Sofía.  Al  abrir  la  puerta  encuentro  la  luz  de  la  cocina encendida, seguramente mi madre ha estado preparando la cena y me ha guardado un poco, entro y la saludo con un beso. 

—¡Pero qué bien huele eso mamá! 

—Te he recalentado un poco de lasaña, ¿te apetece? 

—¿Qué si me apetece? Me comería una vaca ahora mismo. 

Cogí el plato y fui hacia el salón, mi padre estaba en su sillón mientras leía las noticias en su Tablet, dejé el plato sobre la mesa del comedor y fui hacia donde él estaba, mi padre sonrió al verme y me preguntó qué tal me había  ido  el  día.  Se  levantó  de  su  sillón  y  vino  a  la  mesa  del  comedor conmigo, no le gustaba que comiera o cenara sola, hiciese lo que hiciese lo dejaba todo por sentarse conmigo. Nos sentamos juntos y mi madre vino con unos cafés para los dos, yo siempre les preguntaba si la cafeína no les afectaba para dormir pero ellos ya eran inmunes, los tres comentamos la noticia del día, Jon había cumplido un poco más su sueño. 

Mi  padre  me  miraba  sonriente,  tenía  bigote  y  sus  labios  se  ocultaban bajo  él,  era  el  hombre  más  bueno  del  mundo,  qué  pena  que  las  peores batallas les toque a las personas más buenas del mundo, aunque gracias a su  esfuerzo,  al  hospital  donde  pasó  tantas  horas  con  la  quimio,  a  los enfermeros que lo animaban, a los médicos que lo ayudaron, a mi madre y a toda su familia, mi padre ganó la batalla. Mi madre nunca se separó de mi  padre,  valió  todo  la  pena  por  él,  las  noches  sin  dormir,  las  largas esperas  de  resultados,  las  buenas  noticias,  las  no  tan  buenas,  los  “ya  no puedo más” o los que más me dolían a mí, los “quiero irme ya”, cada vez que  mi  padre  pronunciaba  esa  frase  mi  cuerpo  no  podía  asimilarlo,  un escalofrío  recorría  mi  cuerpo  y  me  dejaba  hecha  polvo,  era  una  presión constante en el pecho, como si dos kilos de arena se apoyaran en él y no me  dejaran  respirar  con  normalidad,  cada  uno  de  nosotros  pasó  la enfermedad de una manera diferente, mi hermano se volvió más distante y esquivo,  como  si  se  estuviese  preparando  para  lo  peor,  mi  padre  a  veces abatido  y  sin  ganas  de  luchar,  otras  parecía  querer  comerse  el  mundo  y algunas veces, el mundo se lo comía a él. Yo no sabía cómo actuar, cuando lo veía en su sillón con la vista perdida sentía que en cualquier momento mi vida se iba a venir abajo, lloraba todas y cada una de las noches que duró esta pesadilla, el día que nos dieron la noticia y no hubo réplica, volví a  llorar,  pero  esa  fue  la  última  vez.  Mi  madre  en  cambio,  fue  la  más valiente  de  todos,  supongo  que  de  cara  a  la  galería,  conociéndola  no  se permitía  llorar  delante  de  nadie  para  no  preocupar,  animaba  a  mi  padre siempre, lo hacía reír incluso en la peor época, en la que no quería comer y apenas lo hacía, en la que no podía andar con agilidad, en la que hasta a veces, le costaba respirar, pero mi madre estuvo ahí siempre, nunca lo dejó de  lado,  se  volcó  en  cuerpo  y  alma  a  mi  padre  y  sé  que  él  estará eternamente  agradecido.  ¿Eso  es  el  amor  no?  Estar  para  todo,  estar  para

siempre. Mi madre asumió muchos papeles a la vez, el de madre, esposa, enfermera,  cuidadora,  psicóloga,  humorista,  y  eso  me  hacía  preguntarme muchas  veces  ¿dónde  queda  ella?  porque  ella  también  estaba  sufriendo, sin embargo, hacía todo lo posible para que los demás no lo hiciéramos. 

Mi madre es mi héroe, todas las personas que dejan de lado su felicidad y su  comodidad  por  el  bien  de  los  que  más  quieren,  o  simplemente  por  el bien común, se merecen mucho más que un aplauso o un reconocimiento puntual. 

Mirando  a  mi  madre  observé  como  su  pelo  castaño  era  cada  vez  más claro, lo llevaba recogido con una pinza negra, antes solo usaba las gafas de pasta negra para leer o ver el móvil pero ya lo usaba para todo. Cuando mis  padres  creían  que  yo  no  los  miraba,  podía  ver  como  se  lanzaban sonrisas  tímidas,  miradas  cómplices  y  muchos  gestos  de  amor,  gestos como retirarle la silla para que se pueda sentar mejor, o prepararle el café junto con dos galletas de canela, a mi padre le encantaba mojarlas en él. 

Para mí mis padres eran una pareja de las que cada vez quedaban menos, se  procesaban  un  amor  mutuo  y  respetuoso,  mi  padre  había  pasado  y vivido cosas duras como policía nacional, eso le había hecho ser un poco más  estricto  con  sus  hijos,  pero  cuando  vino  la  enfermedad,  mi  padre cambió, se dio cuenta de que la vida está para vivirla, con responsabilidad y cabeza, pero hay que vivirla, no podía estar preocupándose por cosas que escapaban de su control, y eso, lo aplicó a sus hijos, dejándonos elegir y equivocarnos. 

Terminé  de  cenar  y  llevé  el  plato  vacío  con  los  dos  vasos  de  café  al lavavajillas,  me  despedí  de  mis  padres  con  un  beso  a  cada  uno  y  fui  al baño  para  darme  una  ducha  rápida,  cuando  estuve  lista  ya  en  mi habitación,  me  puse  un  pijama  que  consistía  en  un  pantalón  corto  de chándal gris y una camiseta ancha blanca de maga corta, me hice un moño sobre mi cabeza y llamé a mi mejor amiga, María. 

Mi mejor amiga es la persona más buena que conozco, sé que lo digo mucho y puede perder valor, pero tengo muchísima suerte de estar rodeada por  tanta  gente  buena.  María  estudió  conmigo  la  misma  carrera  en  la universidad,  nos  conocimos  allí  y  desde  entonces  nos  volvimos inseparables, ella era un poco más bajita que yo, bueno, medía 1.50 pero era puro corazón, tenía una cara de niña que te daban ganas de abrazarla y mimarla.  Encontró  trabajo  como  recepcionista  en  una  clínica  de fisioterapeuta,  estaba  harta  de  su  jefe  pero  era  trabajo,  así  que  tenía  que

aguantar,  decía  que  era  un  chico  insoportable,  que  seguramente  estaría trabajando  por  enchufe  y  no  por  mérito,  que  no  sabía  cómo  podía  tener clientes siendo como era, porque parecía que le habían metido un palo por el culo, era un sieso y un amargado. Todos los días por las noches cuando nos llamábamos para contarnos el día, me daba el mismo discurso, ya me lo sabía de memoria. 

Me senté en mi cama y llamé a mi mejor amiga por videollamada, de pronto apareció una oreja de mi amiga y después la pantalla se volvió en negro. 

—María es una videollamada. —Le dije riendo. 

—¡Joder! —Contestó ella retirándose el móvil de su oreja. —Salgo tan empanada de trabajar que no sé ni lo que hago. 

—¿Ahora sales? 

—Ahora,  hemos  tenido  un  problema  con  los  archivos,  no  encontraba dónde estaban las citas de hoy, así que imagínate el caos. 

—¿Te ha regañado mucho tu jefe por eso? —Le pregunté. 

—Al principio no veas la que me ha liado el puto masajista, odia que le llame así, pero yo odio que me regañen cuando no tengo la culpa, ha sido un  error  del  programa  no  mío,  al  final  lo  ha  entendido  y  me  ha  pedio perdón,  pero  ya  me  había  dado  la  chapa  antes.  —contestó  mi  amiga suspirando al final. 

María vivía en pleno centro de Madrid, la clínica que estaba también en el centro, le pillaban relativamente cerca y no tardaría demasiado en llegar a su casa. Mi amiga era una persona que necesitaba de unas doce horas de sueño  para  ser  una  persona  normal,  el  trabajo  le  quitaba  vida  de  sueño decía, prefería dormir a comer, a salir o a cualquier otra cosa del mundo, su cama era su pasión. 

—¿Sabes que han cogido a mi hermano en la banda? 

María estaba al tanto de todo, sabía lo mucho que le alegraría la noticia. 

—¿De  verdad?  ¡Joder  qué  bien!  Tendré  que  darle  la  enhorabuena  en persona. 

Mi  amiga  tuvo  una  especie  de  cuelgue  con  Jon  cuando  lo  conoció,  la verdad  es  que  en  su  momento  pensé  que  mi  hermano  también  se  había colgado  un  poco  de  ella,  porque  cuando  se  veían  no  paraban  de  tontear, pero al final comprendí que Jon era así, parece que está tonteando contigo pero  es  su  personalidad  la  que  desprende  esa  sensación,  al  poco  después empezó  a  conocer  a  Ana  y  eso  fue  una  estacada  en  el  corazón  para  mi

amiga, que a día de hoy no lo supera y espera con ansia que la deje para declárale  su  amor  a  ella,  lo  dice  medio  de  broma,  pero  las  dos  sabemos que en verdad le encantaría que eso sucediera. 

—¿Te  gustaría  que  fuésemos  a  verlo  cuando  actúe  en  el  pub?  —Le pregunté, aunque ya sabía la respuesta. 

—¡Eso ni se pregunta Dani por Dios! 

—¡Lo sabía! —Respondí riéndome. Mi amiga estaba a punto de llegar a su casa ya, lo sabía por la calle que veía a través de su teléfono. 

—¿Y has ido a verlo? 

—Sí,  he  ido  con  Sofía,  pero  nos  tuvimos  que  ir  antes  de  saber  si  lo cogían  o  no,  tía,  hay  unos  camareros  más  guapos,  joder  si  los  hubieses visto María, se te iban todas las tonterías. 

—Entonces, ¿cuándo dices que vamos? —Rio ella. 

—Le  puedo  decir  a  Jon  que  podríamos  ir  este  finde,  para  ver  el ambiente y eso, en serio tía, todas las amarguras que tienes con tu jefe se te iban de un plumazo, te juro que hay un doble de Óscar Casas. 

—¿QUÉ  DICES  TÍA?  ¡JODER  ESTE  FINDE  VAMOS!  —Gritó emocionada. —Es más, no hace falta ni que se lo digas a Jon, ¿por qué no vamos nosotras? 

—No quieres que se lo diga a Jon por si viene con Ana, ¿no? 

—Un poco, pero si vienen tampoco pasa nada, estoy acostumbrada. 

—No  le  diré  nada,  te  lo  prometo,  necesitamos  una  noche  tú  y  yo, necesitas liberar tensiones sobre tu trabajo. 

—Y sobre todo, quitarme la tensión de mi jefe, puto masajista, me tiene harta Dani, ¡Ah! ¿Sabes que me ha hecho hoy? Me ha dicho que necesitaba más  crema  que  cómo  se  me  había  podido  olvidar  comprarla,  que  es  mi obligación, y le he dicho, si tú no me avisas de que no tienes crema, yo no lo  sé,  “es  que  ese  es  tu  trabajo”  me  dice  el  tonto  de  los  cojones,  ¿pues sabes lo que le he hecho? 

—¿Qué le has hecho? —Pregunté con una sonrisa. Mi amiga era 1.50

metros de puro corazón pero también, de mala leche. 

—Pues  en  el  descanso,  he  ido  a  la  farmacia  a  comprar  la  crema,  he vuelto a la clínica y cuando he llegado a mi recepción lo he llamado para avisarle de que ya tenía la crema, sé lo que le jode eso, porque él quiere que le entre el bote y así no tener que dar “paseos innecesarios” como él dice, así que, no le ha quedado otra más que venir a por la crema, porque yo rápidamente colgué el teléfono. Al salir con cara de mala hostia ni me

dio  las  gracias,  como  no  fue  educado,  tampoco  le  dije  de  que  la farmacéutica  había  envuelto  demasiado  bien  la  crema,  quizás  porque alguien  le  dijo  que  necesitaba  que  ese  bote  no  se  abriese  por  nada  del mundo. 

—¿Pero cómo se te ocurre eso María? 

—Por  cabrón,  me  tenía  ya  enfadada  con  lo  de  los  archivos.  Cuando salió  hecho  una  furia  dispuesto  a  regañarme,  estaba  yo  esperándole  con unas tijeras en la mano, le dije que la farmacéutica me había avisado de que las cremas las estaban envolviendo así por seguridad y que no me dejó opción a avisarlo, entonces, cogió las tijeras y se marchó sin mirarme. La putada es que a partir de ahora le voy a tener que decir a la farmacéutica que me envuelva así de bien los botes. 

Sí, esa es mi amiga, es un amor pero no le toques los cojones o sufrirás las consecuencias. 



Capítulo 3

 Lucas

Estuve esperando a mi nuevo compañero de piso toda la tarde en el pub, a  las  diez  de  la  noche  me  mandó  un  mensaje  avisándome  de  que  había salido tarde de currar, por lo que si a mí me parecía bien, podíamos vernos en mi piso directamente, accedí a la oferta. 

Carlos  estaba  recogiendo  los  cables  que  había  en  el  escenario  y  se acercó hasta la barra para hablar conmigo. Estaba contento porque por fin habían  encontrado  a  un  buen  sustituto,  parecía  que  el  lugar  de  Harrison estaba volviendo a ser ocupado, esta vez por Jon, el nuevo cantante en el pub, y por mi nuevo compañero de piso, en su habitación. Si lo ves desde fuera  es  como  si  nada  cambiase,  vuelve  a  haber  una  banda  de  música completa, una habitación vuelve a ser ocupada, pero todo cambia, nosotros cambiamos.  Mi  amigo  se  sentó  en  el  taburete  alto  que  antes  había  sido ocupado  por  Daniela,  ay  Daniela,  habías  conseguido  por  unos  momentos que en mi cabeza solo reinases tú, quitándole el puesto a Lara. 

—¿En  qué  piensas?  —Me  preguntó  Carlos  mientras  se  limpiaba  las manos en sus jeans azules oscuros. 

—En cómo cambia todo, es decir, volvéis a ser una banda completa y yo  seguramente  tenga  un  nuevo  compañero  de  piso,  he  quedado  con  él ahora en mi casa. 

—¿Sí? Eso es genial tío, ya era hora de que encontraras a alguien. 

—Y  vosotros  que  volvierais  a  tocar  como  una  banda  completa,  no  te ofendas pero las canciones sin letras ni vocalistas eran un poco coñazo. 

—Tranqui,  no  me  ofendo  pedazo  de  cabrón,  hijo  de  puta.  —Me contestó fingiendo una sonrisa. 

Yo me reí y Carlos se unió a mí. La verdad, es que mi amigo era un tío genial,  no  porque  fuese  mi  amigo,  que  también,  sino  por  cómo  veía  la vida, jamás se preocupaba demasiado por algo, siempre veía el lado bueno de  las  cosas,  pero  cuando  necesitabas  una  buena  hostia  de  realidad,  ahí estaba él, más que dispuesto a pegártela. 

—¿Qué piensas sobre la boda? 

Ahí me había pillado, ese tema no lo quería tocar, no con los chicos al menos, era la boda de mi mejor amigo y de mi amiga, la chica con la que había trabajado tantos meses y había cogido un cariño increíble, más que una simple amistad. 

—Que  era  de  esperar  ¿no?  A  ver,  para  ser  sincero  nunca  pensé  que Harrison fuera a dar ese paso, él es un viva la vida y no podía llegar a creer que fuera capaz de casarse, pero supongo que con Lara todo es diferente. 

—¿Y lo llevas bien? —Preguntó Carlos con cautela. 

—¿Por qué no lo iba a llevar bien? Yo no soy el que se casa tío. 

—Por  eso  mismo,  porque  no  lo  eres.  Mira  Lucas,  quizás  no  debería meterme  donde  no  me  llaman,  pero  lo  sabemos,  sabemos  lo  que  sentías por Lara porque se te notaba por mucho que intentaras disimularlo. Cómo la mirabas, cómo le sonreías, la forma de cuidarla, protegerla, en el avión no le soltaste la mano hasta que no tocamos tierra, y cuando Harrison se encontró con ella en el festival y pasaron la noche juntos en el hotel, se te partió el alma, intentaste fingir pero tu cara no podía, aunque no cuentes las  cosas  que  te  pasan  por  la  cabeza  con  palabras,  sí  que  lo  haces  con miradas. 

—Carlos es un tema que…

—Lo sé, a mí tampoco me gustaría hablar de que me he enamorado de la novia de mi mejor amigo, tiene que ser una putada enorme, pero Lucas, quizás no era tu destino, quizás ella no era la chica. 

—Lara está hecha para Harrison y él para ella, es algo obvio. 

—Entonces, ¿por qué no pasar página de una puta vez? Esto es lo que necesitabas, darte cuenta de que ellos dos van a estar siempre juntos y que tú  no  tienes  por  qué  estar  mal,  al  contrario,  seguro  que  tu  destino  está fuera de aquí. 

Y estaba empezando a creerlo, quizás el destino me tenía preparada una sorpresa, una sorpresa con nombre propio, Daniela. 

Cerré el pub y me despedí de los chicos en la entrada, dirigiéndome a mi  casa,  pensaba  en  cómo  iba  a  llevar  la  situación  ahora,  ya  que  todo volvería a ser diferente, pensaba también en las palabras de Carlos antes, y quizás debería arriesgar más en la vida, ya lo dicen ¿no? Quién no arriesga no gana. 

Llegué  a  mi  casa  y  ordené  un  poco  el  salón,  la  verdad  es  que  soy  un poco maniático para el orden, no me gusta que todo esté fuera de su lugar o  sucio,  eso  con  Harrison  era  imposible,  te  podías  encontrar  calcetines

sucios  dentro  del  sofá  o  el  lavavajillas  sin  poner  porque  se  le  había olvidado,  en  cierta  manera,  era  un  poco  como  su  madre,  siempre  estaba pendiente  de  él,  de  si  comía  bien,  si  tenía  ropa  limpia  o  si  le  quedaba champú. Llamaron a l portero y contesté. 

—¿Quién? 

—¿Lucas? Soy Marco, te he avisado antes por un mensaje. 

—Sí, sube. 

Escuché como la puerta del edificio crujía y entonces abrí la puerta de mi casa, estaba un poco nervioso, no voy a mentir. En el fondo, muy en el fondo, tenía ganas de tener un nuevo compañero de piso, eso me quitaría muchos dolores de cabeza y de bolsillo. El chico subió las escaleras y en diez segundos estaba en la puerta de mi casa con una sonrisa, era como yo de  alto,  quizás  un  poco  más,  rubio,  con  una  barbita  de  varios  días,  ojos azules  y  unas  orejas  perfectas,  me  fijaba  mucho  en  las  orejas  de  las personas,  era  algo  que  no  podía  controlar.  Aunque  llevaba  el  uniforme puesto, un pantalón blanco y una camiseta azul cielo, se podía intuir bajo su ropa, que era un chico fuerte. Estreché su mano contra la mía y lo invité a pasar. 

—He dejado la bici en una farola, ¿es un buen barrio verdad? 

—Yo nunca he tenido ningún problema, pasa te enseño la casa. ¿Te pilla muy lejos del trabajo? 

—A unos 5 minutos en bici, me viene genial la verdad. 

Marco entró y le enseñé el salón, el recibidor de la casa era corto estaba sin adornar, solo tenía un perchero negro en la pared, a la izquierda estaba la  cocina  con  los  muebles  en  gris,  era  cuadrada  y  pequeña  pero  no  tenía problemas de espacio, a la derecha se encontraba el salón, el cual estaba enseñándole en ese momento, la televisión estaba en la pared de en frente pegada  a  ella,  no  había  mesa  de  comedor  ya  que  cuando  mis  abuelos  se fueron a Benidorm se la llevaron con ellos, yo no puse objeción, aparte de que no era mía, tampoco la iba a usar, cuando Harrison se fue a Londres por primera vez se llevó el tocadiscos y los vinilos de la esquina, ya que eran suyos, junto con los cuadros de la pared de Eminen y de la reina de Inglaterra, las paredes desde entonces permanecieron desnudas. El sofá en color  gris  terciopelo  era  bastante  ancho  y  justo  delante  de  él  había  una mesa de madera de color negro, a juego con un aparador que había debajo de la tele, lo guie por el pasillo que dirigía al baño a la derecha, con una ducha bastante amplia, la habitación de la izquierda sería la suya, que era

la  de  Harrison,  era  grande,  tenía  una  cama  de  matrimonio  y  un  armario, Marco se encargaría de decorarla a su gusto. 

—¿Y esas señales del techo? Tienen forma de estrellas. 

Recordé como él y Lara habían pegado estrellas luminiscentes por todo el techo, sonreí con amargura. 

—Mi antiguo compañero y su novia pegaron estrellas, puedes pintar la habitación si quieres. 

—No, me gusta así, es perfecta. 

—La  habitación  al  final  del  pasillo  es  la  mía,  no  suelo  pasar  muchas noches  aquí  ya  que  trabajo,  solo  descanso  los  lunes  y  martes,  y  cuando más tarde vengo a casa son los fines de semana. 

—La  verdad  es  que  me  encanta  Lucas,  el  precio  que  me  dijiste  la primera  vez  lo  veo  más  que  razonable,  está  todo  en  muy  buenas condiciones. Y me pilla muy cerca del curro, así que todo son ventajas. 

—Entonces ¿trato hecho? 

—Más que hecho tío. —Marco me abrazó y yo le palmee la espalada. 

—Pues  vamos  al  salón  que  tengo  allí  tu  contrato,  te  puedes  mudar cuando quieras. 

—¿Te parece bien si lo hago el viernes? Me puedo pedir el día libre y así tengo todo el fin de semana para ir organizando cosas. 

—Me parece genial, ah toma. —Le dije saliendo de su nueva habitación y dirigiéndonos al salón, allí abrí un cajón del aparador y saqué la copia de la llave para dársela a Marco, él la cogió y sonrió. 

—Muchas gracias Lucas. 

—¿Tienes prisa? 

—No,  ya  he  terminado  de  currar,  solo  me  queda  cenar  y  darme  una ducha, ¿por qué? 

—¿Te  apetece  que  pillemos  unas  pizzas  y  te  quedas  a  cenar?  Para celebrar tu nuevo hogar. 

—Me parece de puta madre tío. 

Los dos chocamos los puños riéndonos. 

Una hora más tarde, estábamos en el sofá mientras nos comíamos los últimos  trozos  de  pizza,  estábamos  bebiéndonos  unas  cervezas  bien  frías que tenía en la nevera y Marco me estaba contando cosas de su vida, tenía veintiocho años como yo, trabaja de fisioterapeuta en una clínica la cual era suya, vivía con sus padres pero estaba cansado y necesitaba volar del nido, a su madre casi le da un infarto cuando se lo dijo, a día de hoy está

recuperándose  del  disgusto,  también  está  soltero,  dice  que  no  quiere ninguna  relación  con  nadie,  porque  ya  tiene  una  de  amor  odio  con  su recepcionista. 

—¿Pero te gusta? —Le pregunté. 

—No tío, pero me cae muy bien y muy mal a la misma vez, no sé, es raro, sé que me hace putadas y a veces me habla mal, pero yo soy igual con ella, creo que es nuestra forma de demostrarnos cariño. 

—Vamos, que no te aburres. 

—Para  nada  tío,  además,  es  muy  buena  trabajadora,  no  quiero  a  otra que no sea ella. Y qué me dices de ti ¿hay alguien especial? 

—Lo había, pero se va a casar. 

—¡Uf! Que putada tío…

—Sí, y se casa con mi mejor amigo. 

—¡UFFFF! Doble putada, brindemos por eso. —Dijo Marco chocando el culo de su botella con la mía, yo sonreí ante el gesto. 

—Pero  hoy  he  estado  hablando  con  mi  colega,  por  cierto  te  los  tengo que presentar, y me ha hecho darme cuenta de que quizás ella no era para mí, pero puede que haya alguien que sí lo sea. 

—¿Y tienes a alguien en mente? 

—Puede, pero aún es pronto para decirlo. 

—¿Lo intentaste con la otra chica? 

—No, le confesé mis sentimientos cuando Harrison se fue a Londres y lo  dejaron,  pero  sabía  que  no  tenía  nada  que  hacer  con  ella,  estaba enamorada  de  él  y  mi  mejor  amigo  de  ella.  Ella  fue  la  que  puso  las estrellas en el techo de tu habitación. 

—¡Joder tío! Que mal…

—En su momento sí que fue una verdadera putada, pero ahora ya no lo veo así. 

—Ya ves, las cosas pasan por algo tío. La otra chica no sería para ti. 

—La vida no es una puta película Disney, de eso me doy cuenta ahora que  Lara  está  con  Harrison,  la  vida  es  más  como  una  película  de Christopher Nolan, nunca sabes qué es lo que va a pasar. 

—¡Brindemos  por  eso  también!  Por  la  vida  y  por  las  películas  de Christopher Nolan. 

—¡Salud! —Contesté yo, dándole un trago largo a mi cerveza. 



**



Llegó el viernes y con ello, el día de la mudanza de Marco, eran las 9

de la mañana cuando Marco me llamó a mi móvil para decirme que estaba en camino, jamás pensé que una persona necesitara tantas cosas, hasta que vi  como  el  chico  traía  un  puto  camión  de  mudanza,  ¿pero  qué  podía necesitar más? 

Marco me saludó desde el asfalto, estaba feliz y se notaba, llevaba su bici negra pegada a él y una gran maleta en su mano izquierda, salí de casa y bajé hasta el portal para ayudarle. 

—¿Qué coño llevas ahí? 

—Pues traigo mi cabecero, mi colchón porque sin él no puedo dormir, una cómoda y ya lo demás es ropa. 

—Tardaremos bastante, ¿nos ayudan a subir? 

—Sí, así que no te preocupes. 

Los dos muchachos se bajaron del camión, había contratado a un equipo de  mudanzas  para  que  realizaran  todo  el  trabajo  pesado,  entre  los  cuatro tardamos  muy  poco  en  subir  y  colocar  las  cosas,  los  chicos  me preguntaron  qué  quería  hacer  con  el  viejo  colchón,  al  principio  me  dio pena,  porque  ese  colchón  había  sido  mío  y  después  pasó  a  Harrison,  si algún día Marco se iba de casa tendría que comprar otro o quizás no, ¿por qué analizaba tanto las cosas? ¿No había dicho que iba a pasar de página? 

Pues tengo que pasar del todo, no solo de página sino de libro. A tomar por culo el colchón. 

—Sí, os lo podéis llevar si queréis. —Contesté. 

—Genial tío. —Dijo Marco. 

Creo que él también entendió lo que quise decir al deshacerme del viejo colchón. Una vez colocamos todo cuatro horas más tarde, nos sentamos en el sofá con una cerveza en la mano cada uno, lo necesitábamos. 

—¿Te  gusta  como  ha  quedado?  —Preguntó  mi  nuevo  compañero  de piso. 

Su habitación estaba genial, el cabecero acolchado blanco junto con el edredón negro y los cojines grises, daba un aire sofisticado, también había traído  una  cómoda  en  color  negro,  su  propia  televisión  y  un  cuadro  que tenía  encima  del  cabecero,  era  una  playa  paradisíaca  en  la  que  se  podía

apreciar  una  palmera  gigante  doblada  casi  por  completo,  casi  rozando  el agua de la orilla cristalina, al fondo, se veía una roca gigante, iba perfecto con la decoración de la habitación, la verdad es que Marco tenía muy buen gusto, no me gusta juzgar a nadie sin conocerlo, pero cuando lo vi con la bici pensé que era algo más pasota, más cómodo con todo lo que le viniese en la vida, pero viendo su decoración, parecía ser todo lo contrario. 

—Está genial tío. 

—Mañana en teoría descansaba, pero al pedirme el día libre hoy, tengo las citas pospuestas a mañana, aunque solo será de 9 a 2 de la tarde. 

—¿Te gustaría pasarte por la noche por el pub? 

—¡Me encantaría tío! 

De pronto pensé en Daniela, tenía que hablar con Carlos y decirle que invitara a Jon y a su hermana el sábado al pub, para celebrar que se había unido  a  la  banda,  saqué  mi  teléfono  del  bolsillo  derecho  de  mi  pantalón gris de chándal y le mandé un Whatsapp a Carlos:

 —Tío, por qué no celebramos mañana la entrada de Jon a la banda? 

Carlos estaba en línea, no tardó en leer y contestar al mensaje. 

 —Me parece una idea de puta madre tío, le avisaré. 

Yo le contesté:

 —Dile que se traiga a quien quiera, están todos invitados. 

Carlos dijo:

 —Va con segundas eso? Porque me parece una idea mejor más de puta madre aún. 

No le contesté más y seguí mi conversación con Marco. 

—¿Hablabas con la chica que te gusta? 

—Ojalá, no tengo su número, pero he pensado algo y quizás el sábado la vea, es la hermana del nuevo vocalista de la banda, Jon. 

—¿Es guapa? 

—Es  preciosa,  tiene  unos  ojos  increíbles,  vino  con  una  niña  a  la  que cuida y se nota que es una persona con un corazón enorme, cómo trataba a la niña tío, es que una persona que cuida así de un niño no puede ser mala, jamás. 

—Si  va  el  sábado  me  encantará  conocerla  tío,  y  a  todos  tus  amigos también. 

 

 Daniela

El  viernes  por  la  mañana  estaba  buscando  ideas  para  rediseñar  mi habitación, quería cambiar la cómoda de color azul verdoso y el armario del  mismo  color  por  otro  tono  más  neutro,  las  paredes  de  mi  habitación eran lisas de un color grisáceo muy suave, la cama de matrimonio estaba justo en el centro de la pared, con un cabecero antiguo de barras de metal, lo había pintado en dorado y el edredón era del mismo tono que el armario y la cómoda, todo estaba en armonía pero necesitaba cambiarlo. 

Me llegó un Whatsapp de mi amiga mientras estaba en la cama con el portátil en mis piernas buscando ideas, cogí el móvil que lo tenía al lado de la almohada y lo leí:

 —Hoy es mi día de suerte tía, mi jefe se ha pedido el día libre, aunque tiene que venir mañana, pero va a estar más solo que la una, porque esta de aquí (yo) no piensa venir. Lo celebramos esta noche churri? 

Le contesté con una sonrisa en la cara:

 —Eso ni se pregunta!! 

Pasé todo el día sin parar apenas, estuve buscando ideas y diseñando una  habitación  para  Alejandra,  ella  quería  que  hiciese  las  prácticas  del máster en su empresa, la misma que fue la de mi madre, y quería ver cómo me  desenvolvía  ante  sus  peticiones,  por  lo  que  estaba  aprovechando mucho el tiempo libre antes de comenzar con el máster. Una vez realizada mi mañana diseñando y con música de fondo para inspirarme, salí de mi habitación con mi pijama corto y una chaqueta, ya que hacía algo de frío, en mi cabeza seguía el moño que me había hecho la noche anterior para dormir,  fui  hacia  la  cocina  para  coger  los  cubiertos,  mi  madre  estaba preparando la comida y me dijo:

—Pon dos cubiertos más, vienen Jon y Ana a comer. 

—Vale  mamá.  Esta  noche  después  de  cuidar  a  Sofía  he  quedado  con María. 

—Vale cariño, ¿qué tal le va? 

—Hoy genial, porque su jefe se ha pedido el día libre y ha estado muy bien trabajando. 

—¿Sabes? Yo creo que se gustan. 

—Yo  también  lo  he  pensado,  pero  conociendo  a  María  y  viendo  las putadas que le hace, he rechazado por completo esa idea. 

Cogí  dos  tenedores  y  dos  cuchillos  más,  las  servilletas  y  la  barra  de pan, los dejé en la mesa colocándolo todo y volví a la cocina para coger los  vasos  y  las  botellas  de  agua,  al  terminar,  me  senté  en  el  sofá  de  mi salón y mi padre, que estaba en su sillón, seguía leyendo más noticias en la Tablet, antes de sentarme en el sofá, me acerqué a él para darle un beso. 

—¿Qué haces papá? 

—Pues nada cariño, leyendo una noticia sobre un niño en Soria que ha sufrido acoso escolar, con solo ocho años, ¿qué hacemos mal Daniela? No entiendo  cómo  los  niños  pueden  hacer  lo  que  hacen  a  esas  edades,  no entiendo cómo en sus casas no les explican qué se hace y qué no se hace, no entiendo a veces la maldad inocente. 

—Papá porque la educación lo es todo en la vida, si no hay buena base, no hay nada, lo que pasa que hay niños que no saben ser de otra manera, solamente saben ser crueles quizás porque ellos mismos sufren esa misma maldad, quizás ellos son víctimas también. 

—No  te  lo  niego,  pero  deberíamos  ser  más  abiertos,  es  decir,  más comprensivos y empáticos con todos, todo el mundo tiene problemas. 

—Exacto papá, el ser humano a veces deja mucho que desear. 

Mi padre era la persona más noble del mundo, odiaba las injusticias y la maldad, por eso se quiso dedicar a ser policía, porque tenía sentido de la justicia y además, lo llevaba a cabo. 

Llamaron a la puerta y fui corriendo a abrir, era mi hermano y su novia, los saludé con un abrazo a los dos en la puerta y pasaron a la cocina para saludar a mi madre, Ana se quedó hablando con ella y Jon se fue hacia el salón a ver a mi padre, yo fui tras de él y nos sentamos en el sofá. 

—Entonces hijo, ¿te han cogido en la banda? 

—Sí papá, mañana empezaremos los ensayos, por cierto Dani. —Dijo mi  hermano  ahora  mirándome,  que  estaba  sentada  a  su  lado.  —Me  han dicho  los  chicos  que  mañana  por  la  noche  vamos  a  celebrar  que  está  la banda completa, ¿te apetecería venir a ti y a María? 

—La verdad Jon, María y yo habíamos pensado ir este sábado al pub. 

—¿Y eso a qué se debe? ¿Quieres ver a alguien pillina? —Me pinchó mi hermano haciéndome cosquillas. Yo me aparté de él y me puse de pie, dándole la espalda comencé a caminar en dirección a la cocina. 

—Se debe a que le conté a María que hay un sofá rosa y ya sabes cómo es. 

—¡Ya  claro!  Que  quizás  no  tengan  nada  que  ver  los  camareros…  —

Dijo mi hermano desde lejos. 

Yo  entré  a  la  cocina  un  poco  roja,  Ana  me  miró  sonriendo  mientras fruncía el ceño y me preguntó:

—¿Qué te pasa? 

—Tu novio, que es tonto. 

—¡No hables así de tu hermano! Al final Ana se va a dar cuenta de que es verdad y lo va a dejar. —Dijo mi madre en broma. Las tres empezamos a reírnos. 

Cuando  terminamos  de  comer  después  vino  la  sobremesa,  estuvimos hablando  sobre  cómo  cambiaría  Jon  ahora  que  sería  integrante  de  una banda,  lo  llamábamos  el  nuevo  Justin  Timberlake  y  bromeábamos  sobre cómo dejaría a su banda para convertirse en un cantante internacional. 

—Pero no vayas a dejar a Ana por una Britney Spears. 

—Punto número uno, ella ya es mi Britney Spears y punto número dos, 

¿cómo coño sabes quién es Britney Spears, papá? 

—Yo sé de todo chaval, ponme a prueba, te reto canijo. 

Ya empezaba, mi padre y mi hermano no podían retarse más veces al día,  por  absolutamente  todo.  Cuando  Jon  vivía  aquí  una  vez  se  retaron  a quién de los dos aguantaría más en el día sin decir la palabra sí, parece una tontería,  pero  no  lo  era  cuando  mi  madre  y  yo  les  preguntábamos  mil veces al día sobre cosas a la que sus respuestas eran siempre afirmativas, ganó mi padre, obviamente. Jon estuvo sin hablarnos durante dos días. 

—No  empecéis  por  favor.  —Pidió  mi  madre  llevándose  la  mano  a  la cabeza. 

—Yo voy a cambiarme ya, que se me hace tarde. —Dije mientras me levantaba de la mesa del comedor, mientras iba por el pasillo escuchaba a mi  padre  y  a  mi  hermano  hacer  apuestas  tontas  y  las  risas  de  Ana  y  mi madre, llenaban la casa cada vez que estábamos todos juntos. 

Llegué  a  mi  habitación  y  abrí  el  armario  para  ver  que  me  pondría, quería ir un poco más arreglada de lo normal porque por la noche saldría con  María,  así  que,  me  puse  unos  jeans  azules  oscuros,  un  top  lencero

negro  con  bordados  de  encaje  sobre  el  pecho,  mis   Converse  negras  de botín y una chaqueta de cuero negra. Me despedí de todos y salí hacia el colegio  de  Sofía  para  recogerla,  al  llegar  esperé  sobre  unos  5  minutos  a que la pequeña saliera del comedor del centro, estaba en la puerta cuando escuché cómo me llamaba a lo lejos, siempre se alegraba de verme todos los días, como si fuese la primera vez, me puse de cuclillas para recibirla abriendo mis brazos y ella corrió hacia a mí para abrazarme, era nuestra rutina de todos los días. Fuimos a su casa y allí la cambié de ropa y le puse una más cómoda, bueno, no era cómoda, pero ella lo prefería, sabía que los viernes podía ponerse lo que quisiera, así lo ordenaba su madre, le daba un pequeño control sobre su ropa y la niña agradecía el gesto portándose bien toda  la  semana.  Sofía  decidió  ponerse  una  falda  de  tul  dorada,  con  una camiseta  blanca,  en  ella  había  una  estrella  también  dorada,  la  verdad  es que la niña tenía muy buen gusto para combinar. 

—¿Y de zapatos peque? 

—Pues los botines negros como los tuyos, así vamos casi igual Dani. 

—Me parece genial, ¿quieres ir al parque? 

—Quiero ir a ver al gran mago Luquini. 

Sonreí al escuchar a la niña, la verdad es que yo también tenía ganas de ver a Lucas, y a Ismael también, pero ya los vería mañana por la noche. 

—¿Te apetece que vayamos un día la semana que viene? 

—¡Me parece una idea súper chachi! 

—A mí también peque. ¿Vamos al parque? 



**

Eran las diez menos cuarto de la noche cuando estaba esperando en la puerta  de  la  clínica  donde  trabaja  María,  habíamos  quedado  en  ir  por  el centro de Madrid para cenar algo juntas. 

—Si llega a estar mi jefe, te aseguro que hubiese salido a las 10, ¡qué hombre más pesado! 

María estaba cerrando la puerta del edificio, llevaba un vestido suelto de  flores  en  color  negro  y  unas   Skechers  blancas  y  negras,  acompañó  al conjunto con una chaqueta vaquera, estaba realmente preciosa. 

—María, te quejas por vicio, si llevas todo el día sin él, ¿así también te molesta? 

—Ya, tienes razón. Perdóname Dani, supongo que lo he echado un poco de menos. 

—Tenéis una relación muy rara, ¿lo sabes verdad? —Le dije a mi amiga abrazándola y riendo. 

Nos dirigimos a una hamburguesería, era la mejor de Madrid, no solo por  las  hamburguesas,  sino  por  toda  su  comida  en  general,  tenían  las mejores patatas fritas del mundo, la freían con la piel y estaban más que crujientes,  mi  amiga  y  yo  siempre  pedíamos  la  misma,  muy  básica, ternera, queso cheddar, tomate, lechuga, kétchup y mayonesa, con eso y un buen libro éramos felices. Después de cenar fuimos a un pub que quedaba cerca  de  la  hamburguesería,  María  me  dijo  que  podíamos  ir  al  pub

 “Roses”  pero no sé por qué sentí vergüenza, me sentía rara al saber que mañana volveríamos a ir con mi hermano y su novia, parecería que estaba buscando algo. 

—De eso quería hablarte, Jon me ha dicho que mañana van a celebrar en el pub que es miembro de la banda, me ha dicho que si querrías venir. 

—¿Te ha dicho eso? ¡Pues claro que quiero! 

—Sí, él irá con Ana. —Avisé a mi amiga. 

—Me lo imaginaba, pero al menos, se ha interesado por mí y eso es un gran paso lo quieras ver o no guapa. —Me contestó guiñándome un ojo. Yo negué con la cabeza sonriendo. 

Llegamos al pub y nos sentamos en una mesa de la terraza, ya mismo no  podríamos  hacerlo  así  que,  debíamos  aprovechar.  Nos  pedimos  dos mojitos, el camarero nos atendió con un sonrisa y centró toda su atención en mi amiga, ella, coqueta y risueña, flirteó con él hasta que el pobre tuvo que ir a atender a más mesas. Yo la miraba riendo y le dije:

—Menos mal, iba a empezar a darle conversación a la paloma que hay en aquel árbol. 

—Yo no tengo la culpa de que la modelo de  Victoria’s Secret  que llevo en el interior atraiga a cualquier “machoman”. 

—¡Eres  increíble!  —Le  dije  mientras  cogía  mi  vaso  y  brindaba  con ella. 

—¿Te acuerdas de Ángel? 

Claro  que  me  acordaba,  Ángel  era  mi  ex,  estuvimos  saliendo  en  la universidad,  no  fue  una  relación  larga  pero  era  mi  primera  relación  en serio,  había  tenido  varios  rollos  pero  él  fue  el  único  hasta  el  momento. 

Estábamos  en  la  misma  clase  los  tres,  al  principio  empezamos  siendo

amigos  pero  poco  a  poco  nos  sentimos  atraídos  y  empezamos  a  salir, Ángel no era de Madrid capital, era de un pueblo a las afueras de la ciudad pero  estaba  estudiando  aquí,  habíamos  quedado  un  fin  de  semana  para irnos a su piso de estudiante a pasarlo juntos, pero me dijo que al final no podíamos ya que su prima venía del pueblo y su madre le había dicho que se encargara de ella, me molestó mucho ya que era el único fin de semana que podíamos pasar a solas, pero al final lo entendí. Tonta de mí, le dije a María que podría ayudarme para darle una sorpresa a mi novio, pensamos en llenarle la puerta de su piso con post-its de colores y en ellos, frases y dedicatorias, lo sé, es una cursilada, pero estaba enamorada ¿qué queréis? 

Total, yo toda ilusa y enamorada y mi mejor amiga, mi fiel compinche de  aventuras,  nos  dirigimos  al  piso  de  mi  por  aquel  entonces  novio  y cuando llegamos empezamos a sacar los paquetes de notas para pegarlas en  la  puerta,  le  dije  que  no  hiciera  ruido  a  mi  amiga,  ya  que  quería  que fuera una sorpresa, aunque sorpresa la que nos llevamos nosotras, no era muy  tarde,  a  penas  las  doce  de  la  noche  cuando  empezamos  a  escuchar unos fuertes gemidos de una chica, María y yo nos miramos y empezamos a reírnos por lo bajo, nos tapamos la boca la una a la otra para no hacer ruido  mientras  casi  llorábamos  de  la  risa,  vaya  fiesta  se  está  pegando  la prima  del  pueblo,  pensé.  Pero  la  risa  se  me  apagó  cuando  escuché  los gemidos  del  chico,  reconocí  esos  gemidos  porque  eran  los  de  Ángel,  era muy explícito durante el sexo, explícito y ruidoso. Miré a mi amiga y ella me miraba sin comprender nada, le quité mi mano de su boca y ella hizo lo mismo,  “¿qué pasa?”  me preguntó, pues que mi novio se estaba tirando a su “prima”, eso era lo que pasaba. María no me creía y yo sentía cómo el mundo se me caía a los pies, ella ni corta ni perezosa, empezó a aporrear la puerta, yo la quise detener pero no paraba de llamar y llamar, cuando por fin pude tirar de ella para irnos por patas por las escaleras, Ángel abrió la puerta, solo tenía un pantalón corto y rubor en sus mejillas, seguramente no  esperaba  encontrarse  a  nadie  a  esas  horas  allí,  y  mucho  menos  a nosotras.  Abrió  la  boca  para  hablar  pero  las  palabras  no  salían  de  su garganta, entonces mi amiga se soltó de mi agarre y se puso frente a él, 

“das mucho asco” dijo y dándose la vuelta, me cogió de la mano para bajar las escaleras juntas, yo no dejaba de mirarlo incrédula, jamás pensé que él fuese  así,  pero  ya  ves,  nunca  conocerás  a  nadie  del  todo.  Me  estuvo llamando para darme explicaciones las cuales no quise escuchar, aunque la cosa no quedó ahí, el lunes en clase no quería ni mirarlo, mis compañeros

se  dieron  cuenta  de  que  algo  raro  pasaba  y  le  preguntaron  a  María  para salir de dudas, mi amiga vio su oportunidad e hizo una de las suyas, les contó  a  todos  que  fuimos  a  darle  una  sorpresa  por  la  noche  y  que  la sorpresa nos la llevamos nosotras al ver que se estaba follando a su prima, obviamente al tiempo nos enteramos de que no se trataba de su prima, era la  novia  de  su  pueblo,  a  la  que  también  estuvo  engañando  durante  seis meses, pero el daño ya estaba hecho. Ángel nunca nos replicó o nos pidió explicaciones,  quizás  asumió  su  parte  de  culpa  y  su  parte  de  castigo,  yo nunca  me  sentí  satisfecha  por  lo  que  hizo  María,  pero  me  gustó  ver  que tenía  una  amiga  que  me  defendería  con  uñas  y  dientes  como  una  leona, bueno, más bien como una gatita. 

—¿Qué pasa con él? —Le pregunté a mi amiga. 

—Que ha venido hoy a la clínica para pedir cita y cuando me ha visto se ha ido por patas, ¡Será  cagao! 

—¡Pobre! —Le dije riéndome. 

—¿Seguirá follándose a su prima? 

—No era su prima y lo sabes. —Le contesté con una sonrisa. 

—Pero me gusta decirlo, cada vez que lo contamos la gente flipa. 

—Lo sé, pero la verdad, es que no me importa, ojalá sea feliz con ella o con quien quiera, sé que no quiso hacerme daño aunque lo hizo muy mal. 

—Eso lo piensas ahora porque te has enamorado de algún camarero del pub ese y estás living. 

—No me he enamorado de nadie tía. 

—Te conozco Daniela Martínez González. Te conozco. 

—Y yo también te conozco a ti María Ruíz López. 

—¿Y? tú lo sabes todo de mí, y si soy tu mejor amiga, ¿por qué no sé quién está haciendo que mojes la cama por las noches? 

—Porque simplemente no hay nadie. 

—Eso ya lo veremos mañana. 



Capítulo 4

 Daniela

Llegué a casa a las 4 de la mañana, sí, nos habíamos enredado un poco, cuando María y yo salíamos sabíamos cuando lo hacíamos pero no cuando volvíamos, no nos hacía falta salir con más gente, las dos éramos capaces de hacerlo de igual modo, como si hubiésemos salido con veinte personas más, así éramos. Cuando me metí en la cama por fin, pensé en lo que me había  preguntado  mi  amiga  esa  noche,  ¿a  quién  quería  ver  la  noche  del sábado?  primero  pensé  en  Lucas,  pero  después  en  Ismael,  no  lo  voy  a negar,  me  sentía  atraída  por  los  dos,  no  sabía  quién  más  o  quién  menos, pero lo que sí sabía era que me gustaban bastante, estaba deseando de que llegara la noche del sábado para verlos. 

Me desperté sobre las 12: 30 de la mañana, había dormido bastante y además  bien,  estaba  realmente  descansada  y  con  ganas  de  que  llegara  la noche,  le  mandé  un  mensaje  a  mi  amiga  aunque  seguramente  estaría durmiendo ya que su última conexión fue de cuando me avisó de que ya había  llegado  a  casa,  no  nos  dormíamos  sin  saber  que  las  dos  habíamos llegado bien, casi siempre llevaba yo el coche para poder dejar a María en su casa, pero cómo no sabíamos cómo iba a resultar el plan, preferí dejarlo en casa, al igual que esta noche, ya que iríamos con mi hermano y su novia en el suyo y después, nos llevarían de nuevo a casa. 

Salí al salón en busca de mis padres, los sábados por la mañana solían salir a pasear juntos, aún no habían vuelto así que me hice un cacao con leche  para  desayunar,  me  encantaba  frío,  lo  sé,  en  invierno  no  apetece tanto,  pero  es  que  me  encanta.  Volví  a  mi  habitación  para  seguir  con  el diseño  que  me  había  mandado  Alejandra,  la  verdad  es  que  lo  llevaba bastante  avanzado,  seguro  que  le  gustaría  muchísimo,  teníamos  un  gusto bastante parecido y casi siempre coincidíamos en todo. 

A las 7 de la tarde, María resucitó. Me envió un mensaje a mi móvil, acababa de salir de la ducha y sujetándome la toalla con una mano, cogí el teléfono y leí lo que ponía:

 —Tía, no sabes lo muerta que estaba, necesitaba un sueño como este, por  cierto  churri,  no  me  has  dicho  la  hora  a  la  que  me  va  a  recoger  tu hermano. 

Le contesté:

 —Te RECOGEREMOS sobre las 12 de la noche, te da tiempo a echarte una siesta corta, pero no de las tuyas que no despiertas hasta mañana. 

Leyendo el mensaje sonreí, seguro que ella estaba haciendo lo mismo, vi como su “en línea” pasó a ser “escribiendo”. 

 —Ja,  Ja…  que  graciosa  eres.  Genial,  una  hora  decente,  necesito  que me digas lo que te vas a poner porque yo no tengo ni puta idea, y no puedo ir hecha una mamarracha, porque seguro que me gustan algún camarero, prometo que será el que a ti no te guste. 

Pensando en la respuesta con una sonrisa maliciosa empecé a escribir:

 —A lo mejor me gustan los dos, o ninguno. 

María respondió rápidamente:

 —SERÁS PUTA! Sabía que te gustaba alguien, pero no me esperaba que fuesen los dos. Es que no piensas dejar nada a las pobres desvalidas? 

Empecé a reírme en voz alta y le escribí:

 —PERDONA? Me lo dice la que anoche ligó con el camarero y al final de la noche le dio largas. 

María me contestó:

 —Es que luego, ya no lo vi tan guapo. Pues tendré que ponerme algo menos mona que tú, para no robarte protagonismo y tal. 

No cambiaría en la vida, pero mejor, porque la quería tal cual. 

Abrí  mi  armario  en  busca  de  algo  para  esta  noche,  no  quería  ir demasiado arreglada y mucho menos en tacones, la verdad es que no soy una persona bastante alta pero si podía evitar los tacones lo hacía, odiaba el dolor de espalda que eso me provocaba, ya fueran tacones o plataformas me gusta ir plana siempre, me decidí por una falda vaquera de color gris oscura,  llevaría  medias  finas  de  bajo  porque  por  la  noche  refresca,  una camiseta  de  los  ramones  en  negro  desgastada  y  mis   Converse  negras  de botín, acompañaría al look con una chaqueta de cuero roja y los labios los llevaría  del  mismo  color.  Puse  el  conjunto  bien  estirado  sobre  la  cama, hice una foto y se la pasé a María, al segundo me contestó:

 —Tía, tengo un problema, puedo ir a tu casa y nos arreglamos juntas? 

Le contesté:

 —Por qué no te quedas a dormir después? Puedo poner el colchón de la habitación de Jon en mi suelo, así pasamos mañana el día juntas, quieres? 

María me contestó:

 —Me parece una idea de puta madre, me ducho y voy a tu casa, en una hora estaré allí. 

Comencé  a  secarme  el  pelo  con  el  secador,  no  había  cosa  que  más odiase en el mundo, y odiaba muchas cosas, como por ejemplo dormir con calcetines, no puedo dormir con calcetines porque odio que me suden los pies,  además,  siempre  me  despertaba  con  uno  puesto  y  el  otro  perdido entre mis sábanas, desde entonces juré que nunca más dormiría con ellos puestos  aunque  mis  pies  sean  del  país  donde  vive  Elsa  la  de   “Frozen” . 

Cuando  terminé  de  secarme  el  pelo  me  puse  unos  leggins  negros  y  una camiseta  gris  de  maga  corta  de   “Tom  &  Jerry”   sobre  ella  me  puse  una chaqueta negra de punto gordo, me encantaba lo cómoda que estaba con él. 

Avisé a mis padres de que María se quedaría a dormir en casa y mi padre me  ayudó  a  mover  el  colchón  de  Jon  a  mi  habitación,  una  vez  que  lo movimos cambié las sábanas e hice la cama que sería de María por esta noche. 

Poco después llegó mi amiga con un macuto de gimnasio negro, la cual nunca  utilizaba  porque  básicamente  no  iba  al  gimnasio,  ella  se  apunta  a todo, a kikboxing, a yoga, a taichí, a zumba, a pole dance… pero luego se aburre y lo deja. 

—¡Me va a dar algo! 

La verdad es que parecía que acababa de huir de una manada de lobos o algo  así,  llevaba  el  pelo  hecho  un  desastre  y  encrespado,  y  por  su  frente parecía que había sudado como dos litros de agua. 

—¿Pero qué te ha pasado? —Le pregunté mientras la dejaba pasar y nos dirigíamos a mi habitación para que soltara las cosas. Mis padres habían aprovechado el sábado para ir al cine, ya que hacía mucho tiempo que no iban a ver una buena película. 

—¿Que qué me ha pasado? Pues por lo visto hay una loca por tu barrio que se cree que soy la amante de su marido, me ha visto con el macuto y ha empezado a chillarme que si me voy a su casa a tirármelo, le he dicho que  no  sabía  de  qué  me  estaba  hablando,  que  se  estaba  confundiendo  de persona,  y  ella  súper  convencida  de  que  no,  que  la  quería  engañar  para librarme  de  la  paliza  que  me  iba  a  dar,  lógicamente  como  cualquier persona  decente  al  escuchar  eso,  he  agarrado  con  fuerza  mi  bolso  y  he

echado a correr, pero la tía corría más que yo. Al final me he tenido que esconder en un bar y hasta que no la he perdido de vista no he podido salir de allí, pero espérate porque ahí no ha acabado la cosa. La loca me estaba esperando en un banco cerca de tu casa sentada, por lo visto su marido es vecino  tuyo,  y  al  verme  con  el  macuto  y  llegando  a  tu  portal  ha  atado cabos y se ha dado cuenta de que ella tenía razón, dispuesta a aporrearme la he parado y le he dicho que yo no estaba liada con ningún tío y menos con  un  casado,  que  veía  a  casa  de  mi  amiga  a  arreglarme  porque  esta noche  salía,  lógicamente  ella  no  me  ha  creído,  entonces  se  me  ha aparecido la virgen, todas las Marías somos santas, ya sea la virgen o la hierba. 

—¿Ahora vas de fumeta y profeta? 

—Vale,  te  sigo  contando.  Con  el  susto  aún  en  este  cuerpito,  he reaccionado y le he dicho que si yo era la amante de su marido, no tenía ningún problema en ir a su piso y que ella lo comprobase con sus propios ojos, al principio ha dudado, pero después ha accedido, hemos subido a su piso, por cierto es tu vecino del sexto, y allí ella ha llamado, él abriendo la puerta iba flipando con lo que veía, a su mujer hecha una furia y a mí con estos pelos, sudada y con un macuto. Ha preguntado que qué quería y la mujer le ha empezado a decirle que yo era su amante, que ya lo sabía todo, el  hombre  incrédulo  le  ha  dicho  que  no  me  conocía  de  nada,  lo  cual  es verdad, pero ella no nos creía, la mujer cada vez iba poniéndose más roja por la furia y empujándolo ha entrado al piso, ¿y qué te crees que había dentro del piso? La chica con la que se estaba acostando tu vecino. Así que he aprovechado y me he bajado a tu casa directita, deben estar matándose, si de aquí a media hora no escuchamos voces, llamamos a la policía ¿vale? 

Me quedé mirándola durante unos segundos, intentando analizar todas y cada  una  de  las  palabras  que  habían  salido  por  sus  labios,  si  se  había inventado esa historia para encubrir que no se había duchado la animaría a que publicara una novela, me ofrezco voluntaria para editársela. 

—¿Se puede saber que mierda de mentira me acabas de contar pedazo de puta? 

—¡Qué no es mentira joder! 

—María,  no  me  voy  a  creer  esa  mierda,  dime  que  no  te  has  duchado, que se te ha hecho tarde y que has decidido ducharte aquí. 

—¡Pero que no es mentira Dani! Te juro que es verdad. 

Mirándola  empecé  a  reírme  de  ella,  en  serio,  estaba  como  una  puta cabra. 

—¿No  me  crees  no?  —Dijo  mientras  soltaba  el  bolso  contra  el  suelo enfadada de verdad, sé que soy cruel, pero ver a mi amiga con lo bajita que es, con esos pelos de estropajo y tirando las cosas como si fuese una niña de cuatro años, me hizo más gracia aún. Se fue de mi habitación enfadada y yo la seguía mientras le decía que no era para tanto, que no pasaba nada. 

Llegó  hasta  la  cocina,  donde  teníamos  un  pequeño  cerramiento,  allí estaba la lavadora, la secadora y un arcón congelador, corrió las cortinas de la ventana y se asomó, me puse a su lado y mirando hacia abajo empecé a buscar lo mismo que ella, vivíamos en un cuarto, así que no pensé que se quisiera suicidar por no creer su historia. 

—¿Se puede saber qué es lo que estamos buscando? 

—Tú calla. —Me dijo enfadada sin mirarme. 

Una  mujer  morena,  salía  del  portal  dando  gritos  a  diestro  y  siniestro, miré  a  María  sin  entender  nada,  a  continuación  observamos  como  un hombre salía detrás de ella y la agarraba por el brazo queriéndola detener, pero la chica se zafaba de él como podía. 

—¿Quiénes son? —Pregunté. 

—Tú mira, listilla, seguro que tiene que salir su mujer. 

Y así fue, una mujer rubia con el pelo recogido en un moño salió del portal  de  mi  edificio  y  empezó  a  gritarle  a  los  dos,  que  eran  unos sinvergüenzas, unos cara duras y no sé cuantos más adjetivos, la peor parte se la llevó el hombre sin duda, el insulto más leve que recibió fue el de cabrón.  Miré  a  mi  amiga  con  los  ojos  abiertos,  la  historia  que  creía inventada, era real. 

—¿Ves? 

—Yo… estoy flipando. —Contesté. 

—Y  yo  contigo,  ahora  si  me  perdonas,  voy  a  ir  a  darme  una  ducha porque huelo a mono y después, tendrás que hacerme los tirabuzones en el pelo a modo de disculpa. Así que si me dejas. 

Me  aparté  de  la  ventana  y  dejé  que  se  fuera  al  baño  con  un  aire  de chulería, estaba flipando con todo lo que había pasado. 

Cuando  María  salió  del  baño  se  puso  una  camiseta  ancha  a  modo  de vestido y fuimos a la cocina para hacernos un par de pizzas para cenar, una vez  que  terminamos  y  con  el  pelo  ya  seco,  se  sentó  en  la  silla  de  mi escritorio para poder peinarla mejor, yo había pronunciado mis rizos con

la plancha creando un efecto onda  “surfera”  y le hice el mismo efecto a mi  amiga.  Una  vez  que  terminé  de  peinarla,  empezamos  a  maquillarnos, María  y  yo  éramos  muy  parecidas  en  cuanto  al  maquillaje,  apenas  nos gustaba ir con muchas cosas en la cara, ella se puso un poco de base y para darle efecto mate polvos, se puso rímel en sus ojos y un poco de sombra color nude en los párpados, después se hizo el eye-line perfecto, tenía unos ojos  marrones  intensos  que  combinaban  con  todo,  después  comenzó  a vestirse;  había  traído  dos  posibles  looks  y  al  final  lo  combinamos  todo, llevaría  una  falda  de  cuero  negra  pero  no  repegada  a  las  piernas,  sino suelta  por  las  caderas,  un  top  de  tirantes  rosa  y  rojo  con  escote pronunciado,  la  puta  tenía  esa  suerte,  todos  los  tops  con  escotes  le quedaban genial con su pecho, yo no corría esa suerte, pero no me quejaba, me  gustaba  tal  y  como  era.  Se  puso  unos  botines  de  tacón  altos  con plataforma y para no pasar frío, una chaqueta de cuero en color negra. Yo me hice el maquillaje, solo usé polvos para dar un poco de luz a la cara y rímel,  no  quería  utilizar  nada  más,  me  puse  el  conjunto  que  le  había enseñado a mi amiga y las dos orgullosas por nuestro trabajo nos miramos al espejo y sonreímos. 

—¿Sabes? Te quedarían genial los labios de color rojo. 

—¿Tú crees? 

—Sí,  espera  que  creo  que  tengo  una  barra  por  aquí.  —Dijo  mi  amiga mientras  cogía  su  neceser  de  maquillaje  y  buscaba  la  barra  de  labios  de dicho color, la encontró y me dijo que me sentara en la cama para poder pintarme mejor, una vez lo hizo, me miré en el espejo de mi habitación y la verdad es que no me quedaba nada mal, no estaba acostumbrada a llevar los labios pintados, pero hoy era una ocasión especial. 

—¿A cuál vas a impresionar? 

—A los dos. —Dije sonriendo. 

Jon  y  Ana  llamaron  a  la  puerta,  mi  amiga  fue  a  abrirles  mientras  yo metía el monedero dentro de mi bolso negro, otra cosa que odiaba, llevar bolso.  Sí,  casi  todas  las  chicas  a  las  que  conozco,  tanto  los  zapatos  de tacón como los bolsos son dos de los complementos que más les gustan, sin embargo yo no era como todas las chicas. 

Llegamos al pub después de dar siete vueltas en busca de aparcamiento, Madrid es un caos para eso. Eran las 12 y media cuando entramos al local, la  verdad  es  que  estaba  hasta  los  topes,  Jon  miraba  ilusionado  pensando que  dentro  de  muy  poco  estaría  en  el  escenario  dándolo  todo,  su  novia

debió pensar lo mismo porque le apretó la mano con fuerza y con dulzura, se la llevó hasta su boca para dejarle un suave beso, se miraron cómplices y sonrieron. 

María  los  había  visto  igual  que  yo,  se  giró  hacia  a  mí  e  imitó  una arcada,  yo  me  reí  y  tiré  de  ella  para  ir  a  la  barra.  Lucas  estaba  allí, atendiendo  a  una  pareja  y  sonriendo,  joder  que  bueno  estaba,  a  su  lado estaba  Ismael  coqueteando  con  una  chica  rubia  bastante  guapa,  ese  otro que  tampoco  se  quedaba  corto.  Nos  acercamos  a  la  barra  donde  estaba Lucas porque no quería interrumpir a Ismael, él al verme sonrió. 

—¿Dónde  te  has  dejado  a  la  princesa  Sofía?  —Me  preguntó  con  una sonrisa. 

—Hoy ha cambiado a la princesa Sofía por la santa María. —Dijo mi amiga riendo. 

—Lucas, ella es mi mejor amiga María, María él es Lucas, el dueño del pub ¿cierto? 

—Sí, así es. —Contestó mirándome fijamente. 

Madre mía que mirada, ¿acababa de follarme con los ojos? 

Jon se acercó a nosotras y chocó la mano a modo de saludo con Lucas, le presentó a su novia Ana y esta sonrió, pensé que a Lucas se le iban a caer los calzoncillos al ver por primera vez a Ana, casi todos los tíos se habían dado la vuelta para verla, es que era espectacular. En cambio, Lucas volvió  su  mirada  hacia  mí  y  esta  vez,  me  puso  más  nerviosa  que  la anterior, María me miró y acercándose a mi oído me dijo:

—¿Acaba de follarte con la mirada? 

—Eso mismo estaba pensando yo. 

En ese instante, noté como alguien me abrazaba la cintura por detrás, María tampoco lo había visto venir y se asustó, era Ismael, no sé en qué momento salió de la barra y se dirigió hacia donde estábamos mi amiga y yo, como si de toda la vida me conociese, me dio dos besos y se presentó a mi amiga. 

—Yo soy Ismael, trabajo en la barra con Lucas. 

—Yo  María,  encantada.  —Le  dijo  mi  amiga  algo  cortada,  esa  actitud era  rara  en  ella  ya  que  María  no  solía  ser  vergonzosa  con  nadie,  al contrario, solía crecerse más ante la gente. 

Ismael  se  disculpó  con  nosotras  por  tener  que  volver  al  trabajo,  miré hacia Lucas pero ya no me miraba, estaba hablando con mi hermano  y mi

cuñada, observando a su alrededor pude comprobar como los chicos de la banda estaban con ellos hablando. 

—Tía, ahora entiendo que no sepas quién te gusta más. ¡Estos tíos están buenísimos! 

—¿A que sí? Yo me voy a volver loca de verdad. 

—Yo  me  ofrezco  a  quedarme  con  las  migajas  que  no  quieras,  porque obviamente, los dos se han fijado en ti también. 

Vi como Jon estaba haciéndonos gestos a mi amiga y a mí para que nos acercásemos a ellos. Al llegar nos presentaron a Carlos, a Javi y a Helena, eran  increíblemente  guapos  los  tres,  parecían  sacados  de  un  anuncio  de Calvin  Klein  o  algo  así.  También  les  presentaron  a  mi  amiga,  saludó  a todos  con  dos  besos  y  cuando  llegó  el  turno  de  Javi,  pude  ver  como  mi amiga  se  ponía  nerviosa,  juraría  que  al  chico  le  pasó  igual,  los  dos  se comportaron  de  una  manera  entrecortada,  aunque  no  sabía  cómo  era  el chico por lo que no me podía arriesgar a hacer un juicio, pero pocas veces me  equivoco  y  sé  que  él  le  ha  gustado  tanto  como  a  mi  amiga.  Lucas  e Ismael  se  unieron  a  nosotros  a  través  de  la  barra  y  nos  pusieron  unos chupito para todos, en corro brindamos juntos por Jon, María y Javi no se quitaron  los  ojos  de  encima  y  yo  sentía  las  miradas  de  Lucas  e  Ismael clavada en mí, no quise mirarlos y dirigí mis ojos hacia la puerta, acababa de  entrar  un  chico  rubio,  al  ver  a  alguien  de  nuestro  grupo  sonrió.  Se trataba de Lucas, al verlo salió de la barra y le dio un abrazo al chico, le dijo algo al oído y se acercó hacia nosotros, María que estaba a mi lado empezó a ponerse pálida. 

—¿Qué te pasa? —Le pregunté. 

—Que es mi jefe. 

En todo este tiempo que llevaba trabajando en la clínica, nunca había visto a su jefe, no habíamos coincidido y el chico no tenía redes sociales, lo  cual  admiraba,  como  foto  de  perfil  de  Whatsapp  tenía  la  del  perro  de sus padres, un viejo  “Carlino”  pero la mar de mono. Su jefe, Marco. La vio y se acercó a ella con cierta sorpresa, la verdad es que la sonrisa que traía se le había borrado al verla, había sido mutuo. 

—¿Qué haces aquí? —Le preguntó a mi amiga. 

—No, ¿Qué haces tú aquí? 

—He venido al pub de mi compañero de piso. 

—Pues yo he venido para celebrar que Jon, el hermano de mi amiga ha pasado a formar parte de la banda. 

Yo los miraba sin entender el mal rollo latente, si no fuera por lo que acababa de ver con Javi, diría que mi amiga siente cierta atracción sexual por él. Lucas se acercó a nosotros y preguntó:

—¿Os conocéis? 

—Es mi recepcionista. —Dijo él. 

—Es mi jefe. —Dijo ella. 

Lucas  miró  primero  a  Marco  y  después  a  María,  y  otra  vez  a  Marco para volver a mirar a María, empezó a carcajearse en la cara de los dos, que aún seguían sin entender por qué se reía, yo creo que entendí a Lucas perfectamente, porque yo había pensado igual. Por lo que entendí, estaba al tanto de la situación de estos dos. 

—Anda, decidle a Ismael que os invite a un chupito, corre a mi cuenta. 

Los dos le hicieron caso y se acercaron a la barra para pedirle el chupito al  camarero,  Ismael  me  vio  y  me  guiñó  un  ojo,  yo  le  saqué  al  lengua coquetamente y me giré para volver con mi hermano y sus nuevos amigos, Lucas estaba a mi lado y yo lo sabía, pero no quería ponerle las cosas tan fáciles si era cierto que él tenía interés en mí. Funcionó porque antes de que diera un paso más me cogió suavemente del codo para que lo mirase a los  ojos,  y  en  ese  momento  me  perdí.  Tenía  unos  ojos  tan  puros  y  tan sinceros,  que  me  dio  miedo  verme  reflejada  en  ellos,  sentía  que  me desnudaban  y  que  podían  ver  a  través  de  mí,  aparté  la  mirada  nerviosa hacia  sus  pies  con  miedo  de  que  si  seguía  mirándome  más,  descubriese cosas de mí que ni tan siquiera yo conocía. 

—Me gustan tus zapatillas. —Le dije. 

—Y a mí las tuyas. 

Eran  iguales,  los  dos  llevábamos  las   Converse  en  negras,  levanté  la cabeza y miré a sus ojos, ahí estaban otra vez, intensos y fuertes, quizás así era Lucas. 

—¿Ha preparado más trucos el gran mago Luquini? —Le pregunté con una sonrisa. 

—La verdad es que sí, pero yo sin público no funciono y necesito a mi mayor admiradora. —Me contestó sonriendo. 

—Tiene ganas de verte, es más, el otro día me dijo que quería volver, en parte, creo que también es por el sofá rosa, no ha dejado de hablar de él desde que lo vio. 

—Pues estáis más que invitadas a venir cuando queráis, así animáis al mago y no hará una mierda de truco, porque he estado ensayando solo y la

verdad, no soy tan bueno cuando no estáis vosotras. 

—Tampoco eras bueno estando nosotras. —Le dije riendo. 

—Touché. —Contestó con una sonrisa. 

—¿Qué te apetece de beber? 

—¿Tenéis mojito? 

—Sí,  además  los  hago  yo,  espero  que  te  guste,  ahora  mismo  te  lo pongo. 

—Gracias Lucas. —Le dije con una sonrisa. 

—Por cierto, no te he saludado como te mereces. —Dijo. 

Acercó su boca hacia mi mejilla y dejó un suave beso en ella, yo noté como el pulso se me disparó, si con un simple roce en la mejilla me había hecho  sentir  eso,  no  quería  pensar  cómo  sería  todo  lo  demás.  Me  miró sonriente y se fue hacia la barra a prepararme el mojito, me acerqué hacia mi amiga que ya no estaba con su jefe Marco, el chico estaba hablando con la corista de la banda, Helena, los dos parecían llevarse muy pero que muy bien,  habían  congeniado,  de  igual  manera  que  María  y  Javi,  que  estaban hablando animadamente, mi amiga al verme se disculpó con el chico y se acercó hacia a mí. 

—Madre  mía,  esto  es  un  campo  pero  no  de  minas  precisamente,  que pedazos  de  tíos.  Y  yo  que  pensaba  que  el  tío  más  bueno  al  que  había conocido era tu hermano, lo siento pero ya está desterrado del reino, ahora haré rey a Javi, ¿tú has visto que tío? En serio, me he enamorado. 

—¿Ya no estás enamorada de Jon? 

—¿De  quién?  —Me  contestó  con  una  sonrisa.  —Por  cierto,  vaya  tela tienes guapa. 

—¿Por qué lo dices? 

—Porque veo como miras a los dos y veo cómo te miran a ti. Te vas a meter  en  un  jardín  pero  de  esos  bonitos,  de  los  que  tienen  laberintos  y todo. 

—Anda ya, no digas tonterías María. 

—Solo te digo que vayas con ojito churri, porque la cosa está dura. 

—Tú sí que estás dura y quieres una cosa dura. 

—Sí, y concretamente la de Javi. 

Las dos nos reímos a la vez. Lucas había hecho un par de mojitos para mi amiga y para mí, me acerqué hacia la barra para darle las gracias y me guiñó un ojo. ¿Qué pasa con los guiños? Yo solo sé hacerlos cuando como algo muy ácido y estos chicos iban regalándoselos a cualquiera. María y

yo  brindamos  entre  risas  por  la  noche,  por  nosotras  y  por  lo  que  viniera después. 

Capítulo 5

 Lucas

Daniela y su amiga no paraban de reír y bailar juntas, se acercaron a los chicos y a su hermano, su amiga María no paraba de hacerle ojitos a Javi y este de vez en cuando le lanzaba una de sus sonrisas seductoras. Yo quería disimular pero no podía, mis ojos se iban a ella, como movía su cuerpo al ritmo de la música, daba igual lo que sonara que ella cogía de la mano a su amiga y danzaban juntas, movía su pelo hacia los lados, se lo echaba sobre un  hombro  y  cuando  le  daba  calor  se  lo  volvía  a  poner  en  su  espalda. 

Cuando  vi  esos  labios  rojos  me  volví  loco,  ojalá  fuese  yo  el  que  se  los borrara esta noche, miré a mi izquierda y vi como Ismael estaba mirándola también,  en  su  cara  había  una  sonrisa  de  medio  lado  que  quería  decir muchas cosas, quizás, las mismas que yo, me miró y me preguntó:

—¿La has visto? 

—¿A quién? —Le respondí haciéndome el loco. 

—¿A quién va a ser? A Daniela, joder tío… me pone muchísimo. 

—Es  muy  guapa  la  chica.  —Le  dije,  quise  parecer  que  no  estaba interesado en ella, no sé lo que pasa entre los hombres, pero cuando dos se fijan en la misma chica suele haber una guerra de egos interminable, y si Ismael  notaba  que  yo  también  me  había  fijado  en  Daniela,  la  cosa  se pondría intensa. 

—¿Muy guapa? ¡Es una puta locura! 

Me quedé mirándole y vi cómo le guiñaba el ojo a alguien, claramente a Daniela, ya que tenía su vista clavada no solo en su cara, sino en todo su cuerpo,  no  trataba  de  disimularlo.  Giré  la  cabeza  en  dirección  a  ella  y observé  como  se  reía  divertida  con  María,  seguramente  ella  también  se sentía atraída por Ismael, no me extrañaba, es más, estaba hasta en cierto modo acostumbrado, pero volví a sentir lo mismo que cuando Lara se fijó en  Harrison,  ¿volvería  a  pasarme  lo  mismo?  Estaba  claro  que  si  ella  me dejaba entrever que sentía lo más mínimo de atracción hacia mí, no iba a hacer el gilipollas y a apartarme, iba a ir a por todas y en este caso, a por todas era a por ella. 

Eran  las  4  de  la  mañana  cuando  decidieron  marcharse,  las  chicas vinieron  a  la  barra  a  despedirse  de  nosotros,  estábamos  hablando  con Carlos, Javi, Jon y la novia de este, mientras que Helena y Marco estaban un  poco  más  separados  diciéndose  cosas  al  oído  y  riendo,  mi  nuevo compañero  de  piso  desde  que  la  vio  en  el  pub  no  dejó  de  hacerle  ojitos, otro  que  había  caído.  María  se  despedía  de  los  chicos  de  la  banda  con cierta  pena,  pude  ver  cómo  Javi  ponía  su  mano  en  la  cintura  de  ella, aunque  era  bajita  y  llevara  unos  botines  bastantes  altos  a  lo  Lady  Gaga, Javi aún le sacaba casi dos cabezas, ella ante el gesto de él, se acercó más para pegarse a su cuerpo y estuvieron así todo el rato hasta que las chicas se  despidieron  de  todos,  salí  de  la  barra  para  decir  adiós,  Jon  y  Ana  me sonrieron  felices  y  dijeron  que  iban  a  por  el  coche,  Ismael  aprovechó  el momento para salir de la barra también y acercarse a Daniela, se pegó a su oído  y  ella  sonrió,  vi  entonces  como  él  sacaba  su  teléfono  móvil  y apuntaba  algo  en  él,  acababa  de  darle  el  número  de  teléfono,  después  la besó en la mejilla y volvió corriendo a la barra para atender a los últimos clientes que quedaban en el local. Sentí celos, pero no pensaba dejar que se me notara, eso no significaba nada para mí. 

Daniela se acercó para despedirse de mí. 

—Ha  estado  genial  la  noche,  tienes  un  pub  que  hace  que  la  gente  se sienta como en su casa. —Me dijo con una sonrisa. 

Yo  no  podía  dejar  de  ver  sus  labios,  cómo  me  ponía  esa  boca,  esa mirada suya, esos ojos, es que Daniela era mucha Daniela. 

—Me alegro de que mi pub te haga sentir como en casa. 

—Y  Sofía  piensa  igual.  —Rio  ella.  —Esta  semana  vendré  un  día  a veros  con  ella,  tiene  muchas  ganas  de  volver  a  coincidir  con  vosotros. 

Sobre todo contigo. 

—Yo  también  tengo  ganas  de  ver  a  esa  pequeña  princesa.  Espero  que descanses esta noche Dani, ha sido un placer volver a verte. 

—Igualmente mago Luquini. —Dijo ella. 

Se acercó hasta a mí para darme dos besos a modo de despedida, pero la cogí por la cintura y pegué su cuerpo al mío, ella puso sus brazos sobre mi cuello  y  hundió  la  cabeza  en  mi  pecho,  yo  por  un  momento  me  puse nervioso al tener ese acercamiento tan íntimo. Hacía mucho tiempo que no abrazaba a una mujer, era un poco más retraído si no conocía a la persona, para mí un abrazo significaba mucho más de lo que es, puede llegar a ser tan especial como un beso, incluso mágico. 

Su amiga María interrumpió el momento. 

—Dani, nos tenemos que ir. —Dijo visiblemente avergonzada. 

Daniela  se  separó  de  mí  suavemente,  la  miré  a  los  ojos  y  vi  como estaba  algo  sonrojada,  despacio  bajó  sus  brazos  desde  mi  cuello  hasta tocar mis manos, su mano izquierda se la llevó hacia su pelo para meterse un mechón detrás de la oreja y bajó la vista hacia sus pies mientras que con  su  mano  derecha  rozaba  la  mía  levemente,  al  notar  ese  pequeño contacto cogí su mano con la mía y la sostuve en el aire, ella levantó la mirada y encontró mis ojos sobre los suyos. 

—Espero verte por aquí esta semana con la pequeña Sofía. 

—Prometo  que  vendremos  a  ver  al  mago  Luquini.  —Dijo  ella  algo tímida. —Hasta pronto Lucas. 

Solté su mano y le sonreía, me despedí también de su amiga la que no paraba de mirarme como queriendo decir que ella sabía lo que acababa de pasar, ¿lo sabría también Daniela? 

Volví a la barra donde estaba Ismael mientras las chicas salían del pub, me miró sonriente y me dijo:

—¡Tengo su número tío! 

Yo me limité a sonreír y no quise contestarle, él tendría su número esa noche, pero yo tuve sus ojos. 

A  la  mañana  siguiente,  Marco  y  yo  estábamos  comiendo  juntos  en  el sofá  del  salón,  había  preparado  tallarines  con  salsa  carbonara,  trufa  y bacon. Le pregunté qué tal le fue la noche. 

—¡Genial tío! Hacía años que no me lo pasaba tan bien, tienes un grupo de amigos que son la puta caña. 

—¿En ese grupo también está incluida Helena? 

—¿Tanto se notó? 

—Tío,  tampoco  hicisteis  mucho  para  que  no  se  notara,  además  ¿qué malo tiene? Los dos estáis solteros, podéis hacer lo que es dé la puta gana. 

—Sí la verdad es que conecté con ella muchísimo, tenemos los mismos gustos musicales, la misma filosofía de vida, se puede hablar de todo con ella  a  pesar  de  dónde  estábamos,  pudimos  conocernos  muy  bien,  aunque no del todo, ya me entiendes. —Dijo Marco sonriendo. 

—Helena  ha  cambiado  mucho,  hace  unos  años  no  era  así  para  nada, pero ahora es otra mujer, más libre ¿sabes? Más feliz. 

—A ver Lucas, con lo que te he dicho no quiero darte a entender que estoy  interesado  en  ella  para  tener  algo  serio  y  creo  que  ella,  siente  lo

mismo. 

—Lo sé tío, no es algo que me preocupe, siempre y cuando tengáis las cosas claras y sepáis cuál es vuestro punto. Si vas a vivir conmigo vas a tener que verla bastante ya que a veces los chicos vienen a componer a mi casa. No me gustaría que hubiese malos rollos. 

—No hay problema tío. Hablando de malos rollos, ¿qué se trae Ismael con Daniela? 

—Le gusta, tampoco hace mucho para evitar que se le note, está en todo su derecho, como te he dicho a ti antes, están solteros y pueden hacer lo que les dé la gana. 

—Ya, pero he visto cómo la miras. 

—Yo no miro a nadie Marco. 

—Pero sí que abrazas, y no fue un abrazo de colegas de medio segundo no,  fue  un  abrazo  de  esos  eternos  que  a  mí  me  parecen  bastante incómodos, pero a vosotros se os veía la mar de bien juntos. 

Me  quedé  mirándolo  por  un  rato  mientras  masticaba  la  pasta  en  mi boca, me había pillado. 

—Marco es que…

—Sé lo que me vas a decir, es tu vida y tú la diriges como quieras, pero si me permites un consejo Lucas, no dejes que te pase como la última vez, piensa en lo que quieras conseguir para ti, no lo que quieras conseguir para nadie. 

En aquel momento no entendí muy bien el significado de aquella frase, siempre  pensé  que  todo  lo  que  hacía  en  la  vida  era  para  mí,  pero recordando todo lo que había pasado con mi mejor amigo y su novia me di cuenta de que en el último que pensé fue en mí, quizás Marco tenía razón, quizás yo debería ser mi única motivación. 

Llevaba  toda  la  semana  esperando  a  que  llegara  el  día  que  Daniela viniese  con  Sofía  para  vernos,  bueno,  para  verme.  No  me  apetecía demasiado que se reencontrase con Ismael, había pasado todos estos días hablando de Daniela, Daniela por aquí, Daniela por allá… estuve a punto de  soltarle  algo  en  un  par  de  ocasiones  pero  me  lo  reservé  para  mí. 

Recordé lo que me había dicho Marco la noche anterior. 

— Y no para de hablar de ella tío, me pone enfermo. —le dije yo. 

—  ¿Y por qué no dejas de quejarte y empiezas a actuar? 

 — ¿Y qué se supone que debo hacer, ponerme como un gallito y marcar territorio? No tío, no soy así. 

 —No te digo que hagas eso, lo que quiero decir es que no te pases toda la vida quejándote por lo que consigan los demás y tú no, si tú no lo haces es porque no quieres, así que, el lamento no vale de nada después. 

 —Lo sé, pero tampoco quiero forzar la situación. 

 —Tampoco puedes estar toda la vida esperando el momento perfecto, a que llegue por arte de magia, aunque Daniela y Sofía lo piensen, no eres un mago. Utiliza tus trucos, las cosas no pasan solas. 

Marco había utilizado una metáfora totalmente acorde con la situación en  la  que  me  encontraba  y  no  podía  negar  que  llevaba  toda  la  razón, cuando viniera Daniela con la pequeña, le pediría una cita. 

 Daniela

El jueves decidí llevar a Sofía al pub y que pudiese disfrutar del mago Luquini. A mí también me apetecía verlo aunque a Ismael también, estaba hecha un lío porque me sentía bastante atraída por los dos, mi mejor amiga también se dio cuenta la noche que salimos. Cuando llegamos a mi casa el sábado  por  la  noche  y  nos  pusimos  el  pijama  para  meternos  en  la  cama, María me preguntó qué era exactamente lo que pensaba de aquella noche, no supe qué contestarle, nunca pensé que me podrían gustar dos personas a la vez, siempre he sido muy “ordenada” en ese sentido, si me gustaba o me atraía alguien, ya fuese sexual o físicamente, no tenía ojos para nadie más. 

Pero  con  Lucas  e  Ismael  era  otro  asunto,  María  también  se  había  dado cuenta  y  me  dijo  que  me  dejara  llevar  por  la  situación,  si  me  apetecía hacer  algo  con  uno  o  con  los  dos,  ¿por  qué  no?  Yo  no  estaba  muy convencida  sobre  eso,  no  porque  sintiese  cierta  responsabilidad  o  mejor dicho, lealtad hacia ellos, pero no me siento muy cómoda jugando a dos bandas, a mí no me gustaría que me lo hiciera y ya sabes, no hagas lo que no quieras que te hagan a ti. Cuando nos metimos en nuestras camas María me  dijo  algo  que  me  hizo  reflexionar;  “Si  tienes  dudas  con  los  dos  o  te gustan demasiado o no te gustan lo suficiente” no me sacó de dudas, pero tenía  razón,  me  decanté  más  por  la  segunda  opción,  o  quizás  tenía curiosidad  por  ver  hasta  dónde  iba  a  llegar  esta  historia  y  si  podría quemarme. Más vale quemarme con fuego que con hielo, es algo que solía decirme  a  menudo  para  que  no  me  acobardará  a  la  hora  de  tomar decisiones y esta vez, me iba como anillo al dedo. Había estado hablando estos días con Ismael por mensajes, teníamos cierto tonteo pero no solía ser constante, más que nada por tema de horarios, cuando él trabajaba yo

dormía  o  estaba  ocupada  con  los  diseños  de  Alejandra,  y  cuando  él empezaba a trabajar yo terminaba mi horario cuidando a Sofía, por lo que era un poco difícil mantener una conversación fluida, pero no importaba porque  me  sentía  bastante  cómoda  hablando  con  él,  habíamos  estado charlando sobre lo típico, en qué trabajas, qué has estudiado, qué quieres hacer cuando consigas el trabajo que deseas o qué quieres hacer si puedes trabajar, no habíamos profundizado sobre nada en concreto. 

—¿Tienes ganas de ir a ver a los chicos? —le pregunté a Sofía. 

—Sí, ¿pero sabes de lo que tengo más ganas Dani? —Me dijo la niña ilusionada, estaba cerrando los ojos tan fuertes por la emoción que apenas se le veían a través de sus pestañas. 

—Dime princesa. —Le contesté con una sonrisa. 

—De  ver  la  cara  que  se  le  va  a  quedar  a  Lucas  cuando  le  enseñemos nuestro truco. 

Llegamos a la puerta del pub después de dar un paseo por la calle, Sofía había  insistido  en  traerse  a  un  peluche  favorito,  un  delfín  rosa  con  una corona de princesa sobre su cabeza, no lo quería sacar nunca de casa para que  no  le  pasara  nada,  era  su  mejor  amigo  en  el  mundo  mundial  como decía ella, siempre se iba a dormir con él y en casa pasaban todo el tiempo juntos, me encantaba ver como protegía a su amigo de todo lo malo, por eso  esta  vez  me  extrañó  el  hecho  de  que  lo  quisiera  traer  con  ella, comprendí  que  los  trucos  de  Lucas  eran  algo  realmente  importante  y quería compartirlo con su mejor amigo  “Dolfi”,  así lo nombró cuando se lo  regalé  para  su  cumpleaños  hace  2  meses.  Cuando  entramos  al  pub, Lucas fue el primero en recibirnos sonriente, miré hacia el escenario y vi a los  chicos  de  la  banda  junto  con  mi  hermano  ensayando,  qué  raro  se  me hacía verlo así, pero estaba tan feliz por él, se lo merecía todo. Los saludé con la mano y ellos siguieron a lo suyo, Lucas salió de la barra disparado para  coger  a  la  pequeña  en  brazos,  empezó  a  lanzarla  hacia  arriba  con mucho cuidado mientras Sofía no paraba de reír, verlos así me transmitió mucha ternura. La cogió en brazos para darle un abrazo  y la pequeña le rodeó  el  cuello  con  sus  bracitos  haciéndome  recordar  el  abrazo  que  le había  dado  a  Lucas  el  sábado  por  la  noche,  ese  recuerdo  hizo  que  me estremeciera y un escalofrío subió desde la parte baja de mi cuerpo hasta la  cabeza  poniéndome  la  piel  de  gallina.  La  sentó  en  el  taburete  con cuidado y la pequeña no podía estar más contenta. 

—¿Y ese amiguito nuevo? 

—No es nuevo, me lo regaló Dani por mi cumple. 

—¿Cuándo fue eso? 

—El  8  de  agosto,  me  hicieron  una  fiesta  súper  gigante  y  súper  chula

¿sabes? 

—¿Me invitarás para el próximo? —Le dijo Lucas sonriente. 

—¿Dani puedo? —Preguntó la niña mirándome. 

—Eso se lo tendremos que preguntar a mamá y a papá. 

—¿Sabes que les he hablado mucho de ti? Y a Dolfi también, por eso lo he traído conmigo. Lo quiero muchísimo. 

—Me imagino lo especial que debe ser para ti princesa. —Le contestó dulcemente.  Lucas  tenía  ese  efecto  en  las  personas,  caías  a  sus  pies  casi sin darte cuenta. 

—Es porque Dani me lo regaló, a ella también la quiero mucho ¿sabes? 

—Es que Dani también es muy especial. —Le respondió él. Lucas me miró  con  esa  sonrisa  que  podía  producirme  taquicardias  en  cualquier momento,  no  supe  cómo  reaccionar  así  que  dirigí  mi  mirada  hacia  el escenario con timidez pero a la misma vez sonriendo. 

¿Por  qué  me  comportaba  así?    No  es  que  fuese  muy  lanzada  con  los chicos pero tampoco era tan tímida, supongo que con Lucas era distinto. 

—¿Eso lo sabes porque eres mago? —Le preguntó la niña. 

—Eso lo sé, porque cuando yo miro a los ojitos de las personas puedo ver que hay dentro de ellas. 

—¿Y qué hay dentro de los míos? —Preguntó Sofía con dulzura. 

—Dentro  de  los  tuyos  hay  lo  que  todo  el  mundo  debería  tener,  un corazón enorme, ¿me equivoco? 

—No,  porque  mi  mamá  dice  que  soy  la  niña  más  buena  del  mundo, Dani también piensa igual ¿a qué sí Dani? —Preguntó ahora mirándome. 

Al  escuchar  mi  nombre  giré  la  cabeza  hacia  a  ellos  y  me  senté  en  el taburete de al lado de Sofía, desde que llegué permanecí de pie muy bien sin saber dónde ponerme. 

—Sofía,  ¿por  qué  no  le  dices  al  gran  mago  Luquini  por  qué  hemos venido? 

La niña lo miró con una sonrisa y le dijo:

—¡Sabemos hacer magia también! 

—¿Cómo es eso princesa? —Preguntó él sorprendido. 

—Si me pones un zumito rico como el del otro día te lo cuento. 

—¡Sofía! Así no se piden las cosas. —Le regañe. 

—No  te  preocupes  Dani,  es  una  niña  muy  lista,  entre  magos  nos entendemos, ¿verdad? —Le dijo guiñándole el ojo derecho a la niña. 

Lucas cogió un zumo de piña que tenía en la nevera y una pajita rosa, volvió  hacer  la  misma  operación  que  el  primer  día  que  lo  vimos  y  se  lo vertió sobre un vaso de cristal de color rosa, la niña le dio las gracias con una dulce sonrisa. 

—Este vaso es mi vaso favorito, porque es rosa y a mí me encanta el rosa. 

—¿Sí?  Pues  a  partir  de  ahora  lo  guardaré  para  que  solo  tú  puedas usarlo. 

—¿De verdad? —Le preguntó emocionada. 

—Te lo prometo. —Le contestó. Lucas me miró a mí ahora. —¿Quieres tomar algo Dani? 

—Un vaso de agua fría por favor. —Dije. 

—¿Solamente? 

Asentí con mi cabeza sonriendo, Lucas me puso en un vaso de cristal de color rojo dos cubitos de hielo y un poco de agua, cogiendo el paquete de pajitas de plástico me ofreció para que escogiera una, escogí la rosa para tener la misma que Sofía. 

—¡La misma que yo! —Dijo la niña contenta. 

—¿Has visto que guay? Aunque estaría más chula si las pajitas fueran reciclables, tengo un amigo que las distribuye por si te interesa. —Le dije a Lucas. 

—Me parece una idea genial, ¿te importa si me das su número? 

—Mejor dame el tuyo y cuando le comente lo de las pajitas le digo que se ponga en contacto contigo, ¿te parece? —Le dije. La situación con las pajitas no fue casualidad, lo pensé cuando la primera vez le ofreció una a Sofía, pero me vino como excusa para pedirle su número de teléfono. 

—Me parece una idea aún mejor. —Dijo sonriendo. Saqué el móvil para apuntar su número, Sofía no paraba de mirarnos y Lucas le preguntó qué era lo que le pasaba por esa cabecilla suya. 

—Me gustas como novio de Daniela, ella no tiene novio y aunque una chica no necesita a ningún chico, como Elsa de  “Frozen” , creo que a Dani le gustaría. 

—¡Sofía! —Le regañé. 

Lucas empezó a reírse a carcajadas y la niña se le unió, yo notaba como toda la sangre se acumulaba en mi cara. Sofía era una niña demasiado lista

para  su  edad,  sus  padres  estaban  haciendo  un  trabajo  grandioso  en  hacer que  fuera  una  niña  espabilada,  cuando  creciese  un  poco  más  íbamos  a tener problemas, esta niña nos llevaría años de ventaja. 

—¡Sofía eres una niña espectacular! —Le dijo Lucas sonriendo. Yo no sabía dónde meterme. 

Ismael  acababa  de  entrar  por  la  puerta,  los  tres  giramos  nuestras cabezas hacia la entrada para verlo, cuando se percató de que las personas que estaban sentadas en los taburetes de las barras se trataba de Sofía y de mí,  a  Ismael  se  le  iluminó  la  cara  y  se  acercó  hacia  nosotras  para saludarnos, primero lo hizo con la pequeña y le besó la cabeza a modo de saludo, pude ver por el rabillo del ojo como a Sofía no le había gustado aquel gesto. Lucas sonrió al ver que a la niña no le había gustado el beso de  Ismael,  seguramente  aquella  reacción  de  la  pequeña  le  hizo  sentirse más importante. Después Ismael dirigió su atención sobre mí y me dio dos besos,  yo  le  sonreí  mientras  lo  hacía,  no  pude  ver  la  expresión  de  Lucas ante aquel saludo. 

—Estás  guapísima  Dani.  —Me  dijo  Ismael  mientras  se  separaba  un poco más de mí. —Te queda muy pero que muy bien la coleta. 

Aquel  día  llevaba  unos  jeans  oscuros  mom  con  varios  rotos  en  las rodillas y una sudadera corta gris, el pelo lo llevaba recogido en una coleta de caballo alta. 

—Gracias Ismael. —Le respondí. —Tú también estás muy guapo. 

—Sí, pero Lucas es mago, ¿tú eres mago Ismael? —Dijo Sofía desde su asiento, Lucas sonrió ante aquellas palabras de Sofía, yo también. 

—No cariño, yo no soy mago. —rio Ismael. 

—Por cierto, ¿tú no me ibas a enseñar un truco a cambio de un zumo? 

—Sí, pero necesito a Dani, ella es mi ayudante. 

—Cariño,  ¿te  importa  si  me  la  dejas  un  momento?  Prometo  que  será solo un minuto. —Le dijo Ismael. 

A  Sofía  aquella  petición  no  le  hizo  gracia  en  aquel  momento,  pero accedió.  Ismael  me  dijo  que  saliéramos  un  momento  a  la  puerta, levantándome  del  taburete  le  pedí  a  Lucas  que  le  echara  un  vistazo  a  la pequeña,  él  me  dijo  que  no  había  problema  y  salí  con  Ismael  hacia  la entrada del pub. 

—¿Ocurre algo Ismael? 

—Nada malo, no te preocupes. Es solo que no lo quería hacer delante de ellos por si me rechazabas. —Dijo el chico mientras se tocaba la nuca

nervioso.  Iba  muy  guapo  aquella  tarde,  con  unos  jeans  pitillos  en  color negro  bastante  ajustados,  seguramente  necesitaría  después  un  calzador para poder quitárselos, llevaba también una camiseta de manga corta del mismo  color,  aunque  ya  empezaba  a  refrescar  él  trabajando  pasaba bastante  calor,  en  su  frente  llevaba  una  bandana  de  color  rojo,  la  misma que llevaba el sábado por la noche. Ismael era todo un bombón. 

—¿A qué te refieres? 

—Verás  Dani,  quiero  hacer  las  cosas  bien,  no  me  voy  a  andar  con rodeos. Me gustas, es simple. Me gustaría pedirte una cita, el lunes por la noche,  ya  sabes,  salir  a  dar  un  paseo,  cenar  en  algún  sitio  bonito  y conocernos  un  poco  más.  Dime  Daniela,  ¿te  apetecería  tener  una  cita conmigo? 

Me  quedé  muy  bien  sin  saber  qué  decir,  así  que  sonreía  y  abracé  a Ismael. Era la primera vez en mi vida que un chico me pedía una cita así, siempre había surgido y tras quedar un par de veces con alguien era casi como una formalización o bien de la relación o bien del inicio a algo. 

—¿Eso es un sí? —Preguntó pegando sus labios a mi oído. 

—¡Claro que sí! 

Capítulo 6

 Lucas

—Me cae mal. —Dijo Sofía mientras se veía el zumo con su pajita de color rosa. 

—¿Quién te cae mal princesa? —Le pregunté. 

—Ismael, no me gusta. 

Si antes ya quería a esa niña, ahora lo hacía aún más. 

—Tendría que decirle algo importante a Dani, peque. 

—Ya, pero era el momento de nuestro truco, quería enseñártelo. 

—No  te  preocupes,  ¿quieres  que  hagamos  una  cosa?  Ensayalo  muy, pero que muy bien con Dani y la semana que viene me lo enseñáis, pero esta vez de verdad, ¿de acuerdo? 

—Trato hecho cara techo. —Me dijo la niña sonriendo. Puse mi mano delante  de  ella  para  que  me  la  chocara  y  lo  hizo,  tenía  una  mano  tan pequeña en comparación de la mía que me provocó ternura. 

—¡Esa es mi niña! 

Daniela  entró  en  el  local  junto  con  Ismael,  los  dos  venían  bastante contentos lo cual me mosqueó un poco, miré a Sofía y empezó a negar con la cabeza, a ella tampoco le había hecho gracia verlos así. 

—Lucas,  voy  al  almacén,  tengo  que  traer  varias  botellas  para  esta noche. —Dijo Ismael. Asentí con la cabeza. 

Se  dirigió  hacia  dentro  y  volvimos  a  quedarnos  los  tres  a  solas,  la verdad es que la situación se había enfriado un poco, pero Sofía rompió el hielo. 

—¿Qué quería Ismael Dani? 

—Nada peque. 

—Algo quería, ¡cuéntamelo! —Le pidió la niña. 

—Está bien, quería saber si podía tener una cita conmigo. 

Mi  cara  se  tensó  al  escuchar  aquellas  palabras,  Dani  no  me  miró  en ningún momento, parecía no estar cómoda haciendo esa revelación delante de mí. Para ser sinceros, a mí también me incomodó bastante. 

—¿Y vas a tener una cita con él? —Preguntó curiosa. 

—Sí peque, ¿te gusta? 

La  niña  pensó  qué  decirle  a  Dani,  la  quería  muchísimo  y  no  quería hacerle  daño,  para  tener  4  años  tenía  mucha  más  inteligencia  emocional que las personas de más edad. 

—A  mí  no  tiene  que  gustarme,  te  tiene  que  gustar  a  ti.  —Dijo sabiamente, esa niña era magia. 

—Me parece una muy buena respuesta, además, es una cita de amigos peque, como las que tienes tú con Martina o Jimena. —Respondió Daniela quitándole hierro al asunto, o quizás, echando más. 

—Sí, eso es verdad, entonces ¿podrías tener una cita de amigos también con Lucas no? 

Miré a la niña asombrado, no me podía creer que hasta ella fuera más decidida y avanzada que yo, miré a Dani y ella me devolvió la mirada algo colorada, notaba la vergüenza en sus ojos pero también notaba interés. Le sonreí y dije:

—¿Tendrías una cita de amigos, Dani? 

Daniela no sabía dónde meterse, acababa de aceptar una cita con Ismael y para nada se esperaba aquella propuesta. 

Los chicos que habían dejado de ensayar mientras que Daniela e Ismael estaban fuera, se acercaron hacia la barra para charlar con nosotros, todos saludaron primero a la pequeña Sofía y después a Dani, su hermano Jon le dijo que esta noche iría a casa a cenar con Ana, aquella conversación con su hermano la libró de responder a mi pregunta. 

—¿Dónde te has dejado a Mery? —Preguntó Carlos. 

—¿A quién? —Dijo confundida Daniela. 

Sofía  le  estaba  enseñando  el  delfín  rosa  a  Helena,  ella  se  reía  al escuchar las historias que la pequeña le contaba. 

—A tu amiga, es que Javi la llama así. 

Dani miró al chico y mi amigo empezó a ponerse de todos los tonos de color  rojo  posible,  yo  empecé  a  reírme  tras  la  barra.  Ismael  salió  del almacén con una caja de botellas y la dejó en el suelo para sacarlas, con cuidado las fue colocando sobre las vitrinas de atrás. 

—Es  que  conozco  a  muchas  Marías  y  para  diferenciar  un  poco…  —

Empezó a excusarse Javi. 

Daniela que se lo creyó lo mismo que yo, empezó a reírse. 

—Y como ellas poquitas, lo sé. Pues está trabajando con Marco en la clínica. 

—¿Vais a venir a la primera actuación verdad? 

Esta vez, la que preguntó fue Helena, parece que al escuchar el nombre de Marco su sentido arácnido se activó. 

—¿Cuándo será? —Preguntó Dani. 

—Pues  el  finde  que  viene,  el  sábado,  así  que  más  vale  que  no  hagáis ningún plan. 

—Está bien, se lo diré a Mery entonces. —Dijo con guasa, Javi sonrió un  poco  avergonzado,  ya  todos  nos  habíamos  enterado  de  su  interés  por María. 

—¡Yo  también  quiero  venir  Dani!  —Gritó  Sofía  desde  su  taburete, todos al escucharla rieron. 

—Lo siento peque, pero a esas horas tú estás en la cama, la semana que viene por la tarde venimos otra vez, ¿vale? 

—Sí, porque he hecho un trato con Lucas. 

Ismael  al  escuchar  eso,  dejó  de  colocar  las  botellas  y  se  apoyó  en  la barra mirándome, lo notaba desafiante. 

—¿Qué clase de trato? —Preguntó el camarero. 

—Es  un  secreto,  ¿verdad  peque?  —Le  dije  a  Sofía.  Ella  asintió  y sonrió. 

Los chicos empezaron a hablar sobre cómo sería la primera actuación, Carlos y Jon estaban emocionados por empezar, Dani se acercó a Sofía y la bajó del taburete. 

—Vamos peque, tenemos que irnos a casa ya. —Le dijo Dani. 

—¿Ya? Jolín, yo quiero quedarme un poco más. 

—Otro día, tenemos que ducharte y ver la peli de  “La sirenita”  ¿no te acordabas? 

—¡Es  verdad!  Sí,  vámonos  ya  que  se  nos  hace  tarde  Dani.  —Dijo  la niña más que dispuesta. 

Cogió su peluche de  “Dolfi”,  le dio un abrazo a Helena y Dani hizo lo mismo  para  despedirse  de  ella.  Después  se  acercó  a  los  chicos  para despedirse  de  ellos,  incluido  de  su  hermano,  después  miró  a  Ismael  y  le dijo  adiós  con  la  mano,  por  último,  se  despidió  de  mí  con  una  sonrisa tímida. Cuando iba a salir por la puerta de la mano de Sofía, Javi fue hasta ella y le dijo:

—Esto,  Dani…  no  le  digas  a  Mery,  bueno  a  María,  que  la  llamo  así, quizás pueda incomodarse. 

—No  te  preocupes  Javi,  no  le  diré  nada.  Pero  te  aseguro  que  le encantará saber que la llamas diferente, eso le hará sentir especial. 

—Es que Mery es un poco especial para mí. —Dijo el chico sincero. 

Esa respuesta le gustó a Dani, lo pude ver en su mirada, se despidió de Javi y se marchó con Sofía hacia la casa de la niña. 

Ismael  estaba  mirándome,  me  giré  hacia  él  para  preguntarle  si quedaban  más  botellas  dentro,  me  contestó  seco  que  no,  que  ya  estaban todas. 

—Genial, voy a mi despacho para hacer el albarán, ¿me avisas si pasa algo? 

—Sí, no te preocupes Lucas, estarás al tanto de todo. 

Lo miré, no entendía aquella actitud, ¿le había molestado el comentario de Sofía? 

—¿Te ocurre algo? 

—No, nada. Bueno sí Lucas, quizás debas saberlo o quizás no, pero me gusta  ser  sincero  e  ir  de  frente.  Sabes  que  estoy  interesado  en  Daniela, muy  interesado,  noto  que  tú  también,  me  gustaría  que  fueras  sincero conmigo como yo lo soy contigo, no me gustaría que nadie se entrometiera en lo que quiero empezar con ella. 

—¿A qué viene esto Ismael? 

—A lo que ha dicho Sofía, creo que te la estás intentando ganar con la niña  y  oye,  no  te  juzgo,  cada  uno  juega  sus  cartas  como  quiere  o  como sabe, pero me gustaría que me dijeras si tengo un rival en ti o un amigo. 

—Lo primero, no estoy intentado ganarme a Dani a través de Sofía, no soy tan bajo, esa niña es un amor y me gusta que venga; y lo segundo, si estoy  interesado  o  no  en  Daniela  a  ti  no  debería  importarte,  debería importarte que ella lo esté contigo ¿o me equivoco? 

—Sí pero…

—No soy ni tu rival ni tu amigo Ismael, soy tu jefe. 

Diciendo aquello serio pero con bastante educación, me retiré hacia mi despacho dentro del almacén, una vez dentro cerré la puerta tras de mí y suspiré, estaba contento por haber dejado más o menos las cosas claras con Ismael, no le había dicho con palabras que estaba interesado de una forma contundente en Daniela pero también le había dejado claro que la que lleva la voz cantante es ella, si ella me daba la más mínima oportunidad pensaba aprovecharla al máximo. 

Le mandé un mensaje a Marco, sentí la necesidad de hacerlo. 

 —Casi mando a la mierda a Ismael, pero le he dejado claro que soy su jefe, no imponiendo mi autoridad pero sí remarcando que no pienso ser su amigo si está interesado en Dani. 

Marco  tardaría  en  contestar  al  mensaje  ya  que  estaba  trabajando  aún, sentí que me quité un peso de encima, tenía el móvil en la mano cuando comenzó a vibrar, pensaba que se trataría de Marco para preguntarme por el  menaje,  pero  me  equivoqué,  era  Harrison.  Deslicé  el  dedo  por  la pantalla  y  vi  la  cara  de  mi  mejor  amigo  junto  a  la  de  Lara,  era  una videollamada.  Me  sorprendí  ya  que  mi  primera  reacción  no  fue  esa punzada agonizante en el estómago que solía sentir cada vez que los veía juntos o veía a Lara, esta vez sentí alegría al verlos. 

—¿Qué tal chicos? —Pregunté con una sonrisa. Los dos me saludaron con  las  manos  y  Harrison  empezó  a  gritar  como  un  loco,  Lara  intentó taparle la boca pero él se escapó, ahora los dos reían sin parar. 

—¿Cómo  estás  Lucas?  —Preguntó  sonriendo  Lara.  —¿Todo  bien  por allí? 

—Sí,  la  cosa  podría  ir  mejor  pero  no  me  puedo  quejar,  ya  tenemos nuevo cantante en la banda, se llama Jon y la verdad es que es muy bueno Harrison. 

—¿Sí? ¡Eso es genial joder tío! ¡De puta madre! 

—¿Y el pub? —Preguntó Lara. 

—Va bien Lara Croft, aún te echamos de menos pero va todo bien. 

—¿Y las chicas? —Se interesó ahora Harrison elevando y bajando sus cejas oscuras. 

—Siguen  viniendo  en  tu  búsqueda,  pero  con  el  nuevo  camarero  se consuelan bastante bien, ahora hemos perdido más público masculino y la verdad es una putada, ellos eran los que más bebían. —Contesté yo. 

—Desde  que  mi  babe  no  está  allí,  no  creo  que  sea  igual.  —Dijo Harrison mientras miraba a Lara. Ella sonrió y se besaron. 

—¡Eh, que estoy aquí parad de una puta vez! —Le dije riendo. 

Se separaron y volvieron a mirar a la pantalla. 

—Pero de todas formas, yo me refería a alguna chica en especial. 

—Puede que haya alguien. —Contesté con una sonrisa, a pesar de que Dani tendría una cita con Ismael, en cierto modo me sentía con esperanza. 

—¡Eso es genial Lucas! —Dijo Lara sonriendo. 

—Bueno, ¿y vosotros qué? Si me llamáis debe ser que me vais a contar algo importante, ¿o me equivoco? 

—Pues no la verdad, ¡ya tenemos una puta fecha man! —Dijo Harrison. 

—¿Cuándo? —Pregunté yo. 

—El 24 de septiembre del año que viene, en Menorca, en una pequeña playa  privada,  queremos  llamar  a  los  chicos  después  para  decirles  que reserven todo el fin de semana, pero el primero en saber la noticia debías ser  tú.  Es  algo  muy  íntimo  Lucas,  por  supuesto  puedes  llevar  como invitado a quien quieras. ¿Podemos contar contigo? —Dijo Lara. 

Sonreí mucho, tanto que me dolía la cara. 

—¡Eso es genial chicos! Claro que podéis contar conmigo, es un honor. 

—Un honor sería que fueses mi padrino, ya sabes, vamos a mezclar la cultura  inglesa  con  la  española,  las  amigas  de  Lara,  Alicia,  Erika  y también Helena serán sus damas de honor, su padre la llevará al altar y a mí  mi  madre,  quiero  que  seas  mi  padrino  tío,  eres  mi  hermano,  ¿qué opinas? 

Me quedé sin saber que decir, eso era lo último que me esperaba hoy. 

—¡Joder Harrison pues claro que sí tío! Os quiero a los dos, os quiero mucho. 

Y lo que decía, lo decía de corazón. 

 Daniela

Llegamos a casa de Sofía, la pequeña había estado muy callada durante el camino de regreso, lo cual me llamó bastante la atención, intenté darle tema de conversación pero solo me respondía con monosílabos. Se fue al baño  sin  que  yo  le  dijese  nada,  empezó  a  quitarse  la  ropa  ella  sola,  al acercarme para ayudarla se alejó de mí y se metió en la ducha sola, como no podía alcanzar el mango de la ducha me miró cómo diciéndome “¿no me  vas  a  ayudar?”  sonreí  al  verla  así,  pero  me  inundó  una  profunda tristeza pensar que le había hecho daño en algo y no sabía en qué. Cuando terminé de lavarle el pelo y secarla, le cepillé el pelo y salió disparada a su habitación  para  ponerse  el  pijama,  siempre  quería  ponerse  el  de  patitos porque sabía que era mi favorito, pero esta vez se puso uno con estampado de leopardo, regresó al salón donde había dejado a Dolfi durmiendo y se sentó en el sofá con él, cogió el mando de la tele y buscó en  Disney+ una película para ver, esa tarde tocaba  “La sirenita”  pero las dos sabíamos que no iba a ser así, yo estaba en el baño recogiendo todo cuando salí al salón, fui hacia la cocina y desde allí le pregunté qué era lo que le apetecía para cenar, Alejandra había dejado un poco de pollo a la plancha con verduras

al vapor de al medio día, Sofía me dijo que sí asintiendo la cabeza sin ni siquiera mirarme, puso la película de  “La dama y el Vagabundo”. 

—¿Esa peli no la vimos la semana pasada? —Le pregunté. 

Sofía  no  me  contestaba,  hizo  como  que  no  me  había  escuchado.  Lo volví a intentar. 

—Sofía, sabes que es de mala educación no contestar cuando te hablan directamente. 

Esta vez me miró y agachó la cabeza, llevándose sus manos en forma de  puños  a  los  ojos,  vi  como  empezaba  a  frotárselos.  Estaba  llorando. 

Aparté el pollo de la sartén y apagué el fuego, corriendo me acerqué hacia ella  para  abrazarla,  cuando  llegué  a  su  posición  abrió  los  brazos  y  me abrazó mientras lloraba, era un llanto silencioso pero cargado de cosas por decir, lo sé porque yo cuando lloraba, lo hacía igual. 

—Peque, ¿por qué lloras? 

Sofía  no  paraba  de  llorar,  dejé  de  hacerle  preguntas  y  me  limité  a calmarla acariciándole el pelo, una vez que la niña paró de hipar a causa del llanto, solté el abrazo y le miré a los ojos. 

—¿Estás más tranquila princesa? 

Sofía asintió con la cabeza y se secó las últimas lágrimas que brotaban de sus ojos. 

—¿Me vas a decir ya qué te ha pasado? 

—Es que ahora me da vergüenza Dani. —Me dijo entre sollozos. 

—¿He hecho algo mal? 

—No Dani. —Contestó apenada. 

—¿Ha sido porque no has podido hacerle el truco a Lucas? 

—Un poco por eso también. No me ha gustado que te fueras con Ismael y  me  dejaras  sola  aunque  estuviese  con  Lucas,  él  es  mi  amigo,  es  mi quinto  más  mejor  amigo.  Primero  eres  tú,  después  Dolfi,  luego  Martina, detrás de Martina es Jimena y por último Lucas. 

—¿Ya es tu mejor amigo? 

—Mi más mejor amigo. —Contestó con una pequeña sonrisa. 

—Lo siento mucho princesa, ha sido solo un segundo pero nunca más te dejaré sola, lo prometo. Si alguien me tiene que decir algo lo hará contigo delante, tú sabes que eres mi mejor amiga y te lo cuento todo. 

—Sí, pero Ismael no quería que yo estuviese delante, Lucas no es así, Lucas  siempre  habla  contigo  cuando  yo  estoy  delante.  Ismael  se  ha

portado  como  Diego,  el  niño  de  mi  clase  al  que  no  le  caigo  bien,  se  ha lleva a mis amigas a otro lado para dejarme sola, y eso no me gusta Dani. 

De verdad que no sabemos cuánto daño puede hacer un gesto tan simple como ese, entendí muy bien a Sofía, no solo se sintió desplazada sino que además, sintió que la persona que la estaba cuidando la apartaba un poco de su vida, qué inteligente y qué sensible era esta pequeña. 

—Tienes  toda  la  razón  ¿sabes?  He  hecho  muy  mal  en  irme,  jamás volveré a separarme de ti, ¿me crees princesa? 

—Te creo Dani, ¿me lo prometes verdad? —Me dijo mirándome a los ojos,  me  partió  el  alma  saber  que  yo  había  sido  la  causante  de  sus lágrimas. 

—Te lo prometo peque. 

—Vale, pues sigue haciéndome la cena que tengo hambre. 

Me reí al verla tan recuperada de momento, ella no perdonaba no comer por un mal rato. Iba a ser de las mías. 

—Entonces, ¿vas a poner la peli de  “La Sirenita” ? 

—Sí  insistes…  —Dijo  sonriendo  y  cogiendo  el  mando  del  sofá  para poner la película. 

Volví a la cocina y le hice la cena, Sofía acababa de darme una lección que jamás olvidaría. 

Cuando los padres de Sofía llegaron a casa les comenté que me gustaría hablar  con  ellos  sobre  algo,  lo  que  más  me  gustaba  de  la  relación  que teníamos era la confianza depositada en mí y el respeto que sentía hacia ellos, si hacía algo mal los dos hablaban conmigo, establecíamos normas muy  básicas  y  amoldables  para  los  tres,  esto  nos  permitió  conectarnos como  si  fuéramos  una  familia,  nunca  había  hecho  algo  “grave”  estando con Sofía, pero lo de esta tarde me tenía bastante preocupada, estaban al tanto de nuestras visitas al pub, sabían cómo era y conocían a Lucas ya que alguna noche al local, les comenté lo que hacían allí en los ensayos y no pusieron objeciones, solo que nadie fumase delante de la niña o bebieran alcohol,  lo  cual  todavía  no  había  sucedido.  Una  vez  que  acostaron  a  la pequeña,  volvieron  al  salón  donde  yo  estaba  esperándolos  en  el  sofá, Alejandra se sentó a mi lado y Fabián fue a la cocina para beber un vaso de agua. 

—¿Sucede  algo  cariño?  —Me  preguntó  Alejandra  mientras  ponía  su mano en mi rodilla. 


—Es que me siento culpable por algo que ha sucedido hoy, hemos ido al pub a ver el ensayo de Jon como te comenté y bueno, Ismael un camarero quería hablar un segundo en privado conmigo, os juro que fue un minuto, no quise tardar más. —Miré a los dos mientras decía eso, Fabián dejó el vaso de agua en la encimera de mármol y vino hacia el sofá, se sentó al lado de su mujer sin dejar de mirarme. —Cuando entré, Sofía estaba bien o eso creía, pero de camino a casa estaba muy callada y apenas me dirigía la palabra, la duché, ella sola se puso su pijama y permaneció así hasta que le  pregunté  y  rompió  a  llorar.  Me  dijo  que  no  le  había  gustado  que  la dejara sola y que Ismael no quisiera hablar con ella delante, le pedí perdón y le prometí que jamás volvería a ocurrir. No sé cómo os sentís conmigo habiendo  actuado  así,  me  pagáis  para  que  cuide  a  vuestra  hija  y  aunque hubiese  sido  un  segundo  debería  haber  estado  con  ella.  Lo  siento muchísimo de verdad. 

Tenía  las  lágrimas  saltadas,  los  dos  me  miraban  sin  parpadear, Alejandra apretó mi rodilla y ese gesto bastó para que rompiera a llorar. 

Me sentía culpable, una irresponsable total, esa niña lo era todo para mí y sentía que la había fallado. 

—Dani cariño, tranquila. No deberías haberla dejado sola porque es tu responsabilidad cuando nosotros no estamos. —Me dijo Alejandra. 

—Pero  no  ha  sido  para  tanto  Daniela,  ha  sido  un  momento  puntual, conociendo  a  Sofía  no  se  ha  sentido  herida  porque  la  dejaras  sola,  o  no todo el motivo ha sido ese, se ha sentido desplazada por el camarero. Ella quiere  formar  parte  de  ti  y  de  tu  mundo.  —Contestó  Fabián comprensivamente. 

Me limpié las lágrimas de mi cara y los miré a los ojos a los dos. 

—¿Has aprendido la lección? —Me dijo Alejandra con una sonrisa. 

—Sí, os juro que no la dejaré ni un instante sola. 

—Tampoco es eso cariño, pero se ha sentido decepcionada eso es todo, sabemos  cómo  cuidas  a  Sofía  y  que  darías  tu  vida  por  ella.  —Dijo  la madre. 

—Y también sabemos lo responsable que eres, así que ha sido un error, lo  importante  es  que  tú  sepas  lo  que  has  hecho,  no  tienes  por  qué martirizarte, a Sofía mañana se le olvidará esto, ya lo verás. —Comentó Fabián con una sonrisa. 

Abracé a los dos, no me extraña que Sofía fuese como era teniendo a unos  padres  así,  estaba  agradecida  al  universo  de  haberlos  puesto  en  mi

vida. 

Llegué a casa con el sentimiento de culpa aún latente, recordé que tenía el número de Lucas cuando me llegó un mensaje a mi móvil. Pero no era Lucas  lógicamente,  se  trata  de  Ismael,  no  tenía  cabeza  ni  ánimos  para contestarle al mensaje en aquellos momentos, cuando salí de casa de los padres de Sofía llamé a mi mejor amiga para contárselo todo y me estuvo animando un poco, parecerá una tontería pero herir a esa niña era lo último que quería hacer en la vida. Pensé otra vez en Lucas, si él hubiese sido el del mensaje de Whatsapp en lugar de Ismael, ¿habría contestado? 

Capítulo 7

 Lucas

El  viernes  por  la  noche,  Ismael  y  yo  estábamos  atendiendo  la  barra como  siempre,  lo  notaba  un  poco  más  distante  conmigo  desde  la conversación que tuvimos ayer. Esa misma noche le conté a Marco todo lo que había pasado con Daniela y Sofía y me premió por haberle dicho las cosas de aquella manera a mi empleado, no me gustaba ser autoritario ni mucho menos, para mí Ismael o cualquiera que fuese, era un compañero más, yo nunca estaba por encima de nadie, pero no me sentí cómodo con aquella posición entre la espada y la pared y tuve que actuar así, no lo voy a negar, me sentía culpable. Así que decidí tender un puente con él. 

—Ismael, si quieres mañana puedes venir más tarde. —Le dije. 

—¿Por qué? —respondió frunciendo el ceño. 

—Porque estaría bien que descansaras un poco. 

—Tranquilo  Lucas,  sé  hacer  mi  trabajo,  estaré  aquí  a  la  hora  de siempre. 

Siguió atendiendo la barra y no volvió a dirigirme la palabra en toda la noche, lo cual era complicado porque estábamos trabajando codo a codo, pero  se  las  ingenió  para  no  hacerlo.  Me  lo  merecía,  había  sido  un  poco capullo con él. 

Marco  llegó  al  pub  y  saludó  a  los  chicos  que  estaban  en  una  esquina hablando,  Helena  sonrió  de  tal  manera  que  la  felicidad  llegó  a  sus  ojos, Marco destilaba por los suyos excitación y deseo, no podían ocultarse las ganas que se tenían el uno al otro. Carlos y Javi se acercaron a la barra y pidieron dos cervezas más. 

—Nos  hemos  ido  de  allí  porque  había  una  tensión  sexual…  —Dijo Carlos moviendo la cabeza varias veces en dirección de Marco y Helena, dirigí  la  mirada  hacia  la  esquina  donde  se  encontraban  los  dos,  estaban bailando juntos muy acaramelados y pegados, sonreí porque la verdad es que congeniaban a simple vista. 

—Esos acaban esta noche follándose como locos, ya te lo digo yo. —

Dijo ahora Javi dándole un trago a su cerveza. Teníamos que elevar la voz

porque apenas se escuchaba nada con la música. 

—Eso  quisieras  tú,  ¡follar!  No  para  de  hablar  de  María,  que  si  Mery esto, que si María lo otro. ¡Qué puta pesadilla chaval! —Dijo riendo. 

—¿Cuándo vas a lanzarte con ella? —Le pregunté yo. 

—Cuando lo hagas tú con Daniela. 

Aquel golpe (bajo) me pilló desprevenido, abrí los ojos sorprendido y rápidamente busqué a Ismael con mis ojos para comprobar que no estaba cerca  de  nosotros  y  que  no  se  hubiese  enterado  de  las  palabras  de  mi amigo. Me acerqué a él y le pregunté:

—¿Qué dices tío? 

—Venga Lucas, no te hagas el tonto. Cuando la ves entrar al pub pones la misma cara que ponías con Lara, se nota que te gusta. 

—Yo creo que su cara de ahora es incluso peor. —Bromeó Carlos. 

Los dos empezaron a reírse y yo no pude evitar sonreír, no había parado de  pensar  en  Daniela  en  toda  la  noche,  en  verdad,  no  había  parado  de pensar en ella desde que la conocí. 

—Chicos me gustaría que lo mantuvieseis en secreto. Ismael va detrás de ella y van a tener una cita el lunes, me ha dicho que si estoy interesado en ella también pero le contesté de malas maneras diciéndole que eso a él ni le iba ni le venía, que yo no era su amigo, solo su jefe. 

—¡Guau  Lucas!  ¿Esta  vez  si  vas  a  por  todas?  O  ¿te  vas  a  quedar mirando desde el banquillo? —Preguntó Carlos. 

—Esta vez voy en serio, Daniela me gusta, lo poco que he visto de ella ya me gusta, es una chica espectacular no hace falta más que verla, pero quiero conocerla más, no podría verla como un simple rollo como Ismael, pero claro, ella es la que decide con quien salir. 

—Y con quien acostarse. —Comentó Javi. 

—Lo que tengo claro es que como ella me una señal por pequeña que sea pienso aprovecharla. 

—¿Y ella tiene interés en ti? —Preguntó Carlos. 

—No lo sé, pero estoy dispuesto a comprobarlo. 

—Eso  se  merece  un  brindis  —Dijo  Carlos  levantando  su  vaso  de cerveza, Javi hizo lo mismo. Yo cogí un vaso de chupito y vertí sobre él un licor, lo levanté a la altura de los otros vasos y brindamos juntos. 

—¡Por Lucas! Que esta vez no se coma los mocos. —Chilló Carlos. 

—¡Amén!  —Contestamos  Javi  y  yo  entre  risas.  Nos  bebimos  el contenido del vaso de golpe, yo tardé menos al ser un chupito y chocamos

los culos contra la barra riéndonos. 

Una chica llegó a la barra y la atendí. 

—Perdona, es que hay una pareja en el baño de las chicas y llevamos mucho rato esperando. —Me dijo la muchacha rubia. 

Le  dije  a  Ismael  que  se  ocupara  de  la  barra  que  no  tardaría  mucho, dirigiéndome al baño miré en la esquina en la que estaban antes Marco y Helena para comprobar si seguían ahí. No estaban, ni rastro de ninguno de los dos, ¡joder! Eran ellos los del baño seguro. 

Llegué al baño y llamé a la puerta varias veces, no se escuchaba nada por lo que decidí llamarlos, a lo que tampoco obtuve respuesta. Volví a la barra y atravesándola fui hacia mi despacho, allí tenía las llaves del pub, abriría  la  puerta  del  baño  con  la  llave  maestra  y  aunque  estuviera  el pestillo  echado  podría  abrir  sin  problema,  cuando  tuve  las  llaves  en  mi mano me dirigí otra vez al baño para poder entrar, antes volví a llamar a la puerta avisando de que entraría. Cuando introduje la llave en la cerradura escuché como se abría el pestillo, la puerta se abrió y la primera cara que vi fue la de mi compañero de piso, sin dejarle tiempo para reaccionar lo empujé hacia dentro con cuidado y cerré la puerta del baño tras de mí, no quería montar un escándalo fuer, tampoco lo iba a hacer. Marco y Helena me miraron sorprendidos. 

—¿Se  puede  saber  qué  hacéis?  No,  no  hace  falta  que  me  respondáis porque lo sé muy bien, era una pregunta retórica. 

—Tío lo siento es que ha surgido así y…

—Pero  joder  Marco,  no  podéis  encerraros  en  el  baño,  es  una  putada para la gente. 

—Perdona Lucas, no volverá a suceder, te lo prometemos. —Esta vez fue Helena la que intervino. 

Los miré y empecé a descojonarme, de verdad que vaya amigos tenía. 

Marco y Helena se miraron entre ellos y al no comprender por qué me reía se unieron a mí, quizás por los nervios del momento o quizás porque sí. 

—Iros a casa anda, allí estaréis solos al menos hasta que yo vuelva. —

Les dije a los dos. 

Me miraron sonrientes y yo negué con la cabeza. Sentí cierta envidia de que  fueran  así,  sin  importarle  las  consecuencias  de  nada,  solo  querían aprovechar el momento y vaya que si lo aprovecharon. 

Salimos del baño los tres, Marco y Helena sonriendo avergonzados y yo pidiendo  perdón  a  las  chicas  que  había  allí  esperando,  las  invité  a  un

chupito como muestra de cordialidad, mi compañero de piso y Helena se fueron  del  pub  en  dirección  a  nuestro  piso.  Durante  todo  el  camino  de regreso  no  pararon  de  reírse  y  bromear  juntos  sin  soltarse  de  la  mano, entre  beso  y  beso,  caricias,  apretones  de  mano  llenos  de  promesas  y apretones de culo aguantando las ganas, eran conscientes de que sus ojos decían tantas cosas que no hacían falta palabras. En el portal Marco cogió a  Helena  por  la  nuca  y  acercó  su  boca  hasta  la  de  él,  quería  volver  a sentirla  como  lo  había  hecho  en  el  baño,  ella  respondió  al  beso  con  la misma hambre que él, los labios de Marco eran suaves y carnosos, la corta barba rascaba un poco su piel lo que la excitaba aún más, quería volver a tenerlo  entre  sus  piernas  otra  vez,  puso  sus  brazos  sobre  el  cuello  de Marco  y  pegó  su  cuerpo  al  de  él,  moviéndose  un  poco  de  arriba  abajo encontró el punto perfecto para notar como Marco se iba excitando, si no paraba de moverse así acabarían haciéndolo en el portal del edificio y ya la  habían  liado  bastante  esa  noche,  dejarían  el  sexo  público  para  otra ocasión. Marco cortó el beso separándose a duras penas de ella, cogió la mano  derecha  de  Helena  y  la  arrastró  hacia  las  escaleras,  ella  tampoco quería esperar más, llegaron al piso y entraron besándose, Marco cogió a Helena  a  horcajadas  y  guio  sus  cuerpos  hacia  su  habitación,  una  vez  allí cerró  la  puerta  tras  de  él  y  tumbó  con  suavidad  a  Helena.  Empezó  a quitarle las zapatillas rojas que llevaba puestas, a continuación se deshizo de la falda de cuero roja de una manera muy sexy, eso enloqueció a Helena que  estaba  retorciéndose  de  placer  en  la  cama  a  la  espera  de  lo  que vendría, cuando le quitó la falda siguió con la camiseta blanca mientras le daba  besos  por  todo  el  cuerpo,  la  dejó  en  ropa  interior  y  él  se  quitó  sus pantalones junto con sus bóxer y camiseta deprisa, no quería perder ni un minuto lejos del cuerpo de la chica, los dos sentían un fuego que no se iba a apagar en tan pocas ocasiones, quizás no se apagaría nunca. 

Marco se tumbó sobre Helena con mucho cuidado, no quería un “aquí te pillo, aquí te mato” como en el baño del local, quería hacerle el amor, a pesar  de  que  no  quería  nada  serio  con  ella  ni  ella  con  él,  esa  noche  no follarían como en el baño horas atrás, esa noche dejarían que sus cuerpos y sus mentes hicieran lo mejor que sabían, amar. 

Helena giró sobre el colchón dejando a Marco debajo de ella, sonrió al ver  su  expresión  y  se  desabrochó  el  sujetador  de  encaje  blanco  con  aros que llevaba, se podía intuir los pezones a través de la tela, pero cuando el chico  los  vio  y  tocó  en  directo,  se  volvió  loco,  se  reclinó  sentándose  y

llevó  su  boca  hasta  ellos,  no  podía  dejar  pasar  una  oportunidad  como aquella, a Helena ese gesto le encantó y cogiendo la cabeza de Marco la subió  para  que  sus  bocas  se  encontraran.  Se  devoraron  entre  besos,  se mordían  la  boca  y  no  paraban  de  sonreír,  Helena  movía  sus  caderas haciendo  círculos  sobre  el  miembro  de  Marco,  aún  con  las  braguitas  de encaje  puestas  podía  notar  perfectamente  la  longitud  del  chico,  dejó  de besarla  y  la  cogió  de  la  cintura  para  volver  a  acostarla  en  el  colchón  y quitarle  la  ropa  interior  que  quedaba  en  su  cuerpo,  Helena  notó  como  el elástico de sus braguitas cedían y bajaban por su piernas provocándole un escalofrío, Marco dejó las braguitas en el suelo y se acercó a la mesita de noche para sacar del primer cajón un preservativo, se lo colocó y volvió con Helena, no hizo falta que le preguntara si quería porque ella ya estaba moviendo las caderas en su búsqueda, el chico se adentró en ella y los dos ahogaron un gemido cargado de pasión, cerraron los ojos a la vez cuando notaron que ya había llegado al interior de Helena, la primera en abrirlos fue ella y suspirando empezó a balancearse con él dentro, cuando subió el ritmo  de  las  embestidas  volvió  a  hacer  la  misma  operación  que  antes  y girando se colocó rápidamente encima de él, esa agilidad le ponía a cien a Marco,  empezó  a  montar  al  chico  despacio  pero  ese  ritmo  suave  duró apenas  unos  segundos,  subieron  el  ritmo  entre  jadeos  y  gemidos,  Marco llevó  sus  manos  hacia  los  pechos  de  Helena,  los  masajeó  y  estrujó  tanto como quiso, le encantaba el cuerpo de la chica, era toda una belleza, se dio cuenta de algunos tatuajes que tenía en su cuerpo que con ropa no había podido  ver.  Estaban  a  punto  de  alcanzar  el  clímax  cuando  Helena  se inclinó para besarlo, Marco con ese beso solo necesitó dos empujones más para  finalizar  dentro  de  ella,  Helena  continuó  unos  segundos  más meciéndose  sobre  Marco  aunque  no  bastaron  muchos  más  ya  que  ella también llegó a la explosión deseada por los dos. Se bajó de él y se acostó sobre su pecho intentando recuperar el aliento, Marco la miró sonriendo y le dijo:

—Lucas tenía razón, aquí es mil veces mejor. 

Helena  sonrió  y  lo  besó,  introdujo  su  lengua  en  la  boca  del  chico, Marco notaba como su estómago empezaba a revolotear otra vez sintiendo el fuego dentro de su cuerpo, cogió a Helena de la nuca para pegarla más hacia a él, ella rompió el beso y le dijo. 

—Aún no hemos acabado. 

En aquel instante, Marco cayó rendido a los pies de Helena. 

 Daniela

María  y  yo  estábamos  en  una  terraza  de  Malasaña  habíamos  quedado para tomar café, esa noche cuidaría de Sofía ya que sus padres tenían una cita romántica, me dijo que podía venir también mi amiga para estar las tres viendo películas, los padres de la niña pasarían la noche en un hotel, lo solían hacer cada ciertos meses para no enfriar la relación de pareja, en un  matrimonio  con  hijos  es  muy  importante  cuidar  la  relación  con  tu pareja, no tienes que desatender vuestras necesidades, ya que a la larga la relación se desgasta, eso es lo que me había explicado Alejandra una vez. 

—Me apetece un vinito así, de buena tarde. —Dijo mi amiga. 

—Yo no quiero nada de alcohol, tengo que hacerme cargo de una niña

¿recuerdas?  Y  como  empieces  con  los  vinitos  al  final  me  haré  cargo  de dos. 

Le habíamos explicado a Sofía que tendríamos una fiesta de pijamas, lo llevábamos  todo  preparado,  la  niña  estaba  como  loca  de  contenta  por  su primera fiesta, y nosotras de verla así estábamos igual o más ilusionadas incluso. 

—Es que necesito una alegría para el cuerpo que no sea sexual, ya me han dado bastante por culo esta semana, no puedo con mi jefe en serio, ese hombre  necesita  echar  un  polvo  urgentemente  porque  no  entiendo  esa mala hostia que suelta por cada poro de su piel. 

—La verdad es que viendo a tu jefe dudo que esté falta de sexo, es muy guapo.  —Le  contesté  a  mi  amiga  mientras  le  daba  un  sorbo  a  mi descafeinado con leche fría por supuesto. 

—¿A ti que te pasa, no te gustan ya suficientes tíos que quieres acabar con todas las existencias de hombres en Madrid? 

—¡No me gustan todos! Solo dos… además, tengo ojos y puedo mirar todo  lo  que  quiera  guapa.  —Le  guiñé  un  ojo  y  le  saqué  la  lengua  a  mi mejor amiga. 

—Bueno, solo te digo que en Javi no pongas tus ojos, al final se fijará también en ti. —Me dijo mi amiga con una sonrisa. 

—Por Javi puedes estar tranquila. 

—¿A qué te refieres? —Preguntó mi amiga con mucho interés. Mierda, acababa de meter la pata. 

—A  que  la  otra  noche  se  os  vio  muy  juntitos,  no  creo  que  Javi  tenga interés en ninguna otra chica que no seas tú. —Salí del paso bastante bien, 

en verdad, todo lo que le había dicho a María o Mery como la llamaba Javi era cierto. 

—¡Tú  lo  estás  encubriendo  y  no  me  lo  quieres  contar!  La  otra  tarde cuando  fuisteis  al  pub,  te  dijo  algo  ¿verdad?  —Preguntó  mi  amiga mientras entrecerraba sus ojos acusándome con la mirada, y estaba en lo cierto, pero nunca lo admitiría, no al menos en ausencia de mi abogado. 

—¡Yo no sé nada! Te estás volviendo un poco paranoica. ¿Por qué no vas al local y lo ves? Así te animas a dar el paso de una vez. —Animé a mi amiga. 

—¡Qué fácil lo ves todo! Cómo a ti te han pedido una cita… —Dijo con retintín mi amiga. 

—¿Y por qué no lo haces tú? 

—Porque yo no tengo nada seguro. 

—Eso  no  lo  sabes,  ve  preparándote  durante  esta  semana  sobre  lo  que vas a decirle a Javi cuando lo veas, porque el finde que viene actúa Jon y vamos a ir a verlo. 

—¡No me metas presión Dani! Sabes que así no trabajo bien. —Rio mi amiga. 

—¡Pues espabila guapa! Porque Javi es un pibonazo y cualquier chica estaría encantada de tener una cita con él. 

—Lo sé, no estoy ciega. Pienso lo mismo de Carlos, también de Lucas. 

—Mi amiga cuando dijo esto último se llevó la taza de café a los labios y me miró por encima, sabiendo que su comentario causaría efectos en mí. 

—Y también Ismael. 

—Tienes  suerte,  te  gustan  dos  chicos  increíblemente  guapos  y  tú  les gustas a ellos. —Dijo María aún con la taza en sus manos. 

Llegamos a casa de Sofía, Fabián abrió la puerta y nos recibió con dos besos a cada una, estaba realmente guapo con aquel traje en azul eléctrico y  corbata  a  juego,  se  había  peinado  el  tupé  hacia  atrás  perfectamente, apuesto  que  no  se  le  movería  ni  un  solo  pelo  aunque  Alejandra  hiciese todo  lo  posible.  Nos  invitó  a  dejar  las  cosas  en  la  habitación  de  la  niña, sacaríamos su colchón por la noche y el que había debajo de su cama, para juntarlos  y  ponerlos  en  el  salón,  María  y  yo  lo  teníamos  todo  más  que planeado  para  que  la  princesa  disfrutara  de  una  autentica  noche  de pijamas,  le  habíamos  comprado  un  set  de  maquillaje  de  juguete  y  nos pintaríamos las uñas antes de ver películas de Disney, ¿era el mejor plan del mundo? Evidentemente. 

Sofía  salió  disparada  por  el  pasillo  dispuesta  a  recibirnos  como  nos merecíamos, cuando llegó hacía nosotras se nos enganchó en las piernas y comenzó a chillar de emoción, María y yo nos miramos y chillamos con la niña, la cogimos de las manos y unimos las nuestras formando un corro, las tres empezamos a saltar y a girar gritando de alegría. Alejandra salió de su habitación asustada ante tanto grito, Fabián prefirió taparse los oídos para no escuchar nada más. 

—¿Pero qué escándalo tenéis formado? —Preguntó la mujer sonriente. 

Mi amiga y yo paramos de saltar al verla, Sofía soltó nuestras manos y se dio la vuelta para mirar a su madre ya que estaba de espaldas, no pude ver la cara de la niña pero seguro que era igual que la nuestra. Fabián se puso a nuestro lado y pude ver su cara, efectivamente Fabián, esa pedazo de mujer que teníamos delante era tu mujer. 

—¡Gua! —Dijo María con la boca abierta. 

—¡Estás guapísima mami! —Continuó diciendo Sofía. 

—¡Madre mía Alejandra, estás espectacular! —Comenté yo. 

Fabián  se  acercó  a  su  mujer  y  la  besó  en  los  labios,  no  fue  un  beso precisamente corto, Sofía se tapó los ojos para no seguir mirando y maría y yo empezamos a vitorear. 

—¡Pero bueno! Dejad algo para esta noche. —Dijo mi amiga riéndose. 

La pareja dejó de besarse entre sonrisas tímidas y ella se retocó un poco el  labial  que  llevaba,  estaba  perfecta.  Iba  con  un  vestido  negro  de  raso ajustado y el largo le llegaba hasta las rodillas, el escote era recto y estaba sujeto  a  sus  hombros  con  dos  tirantes  finos,  para  acompañar  al  precioso vestido, se puso unas sandalias finas de tacón también de color negro, y un bolso clutch de brillantes, el pelo lo llevaba suelto y liso dándole un toque elegante. 

—Si tuviésemos la misma talla, te pediría el vestido mañana mismo. —

Le dije con una sonrisa sincera. 

—¿Nos vamos cariño? —Preguntó Fabián. 

—Sí mi amor, Sofía dale un beso a papi corre. —Le dijo a su hija. 

La niña se acercó a ellos, los dos se agacharon para darles un abrazo a su niña, primero lo hizo con su padre y después, con su madre. Después se dirigieron hacia la puerta, María y yo los seguimos hasta ella. 

—Tienes todo lo que necesitáis en casa ¿vale? Ya sabes, si ocurre algo no dudes en llamar, regresaremos mañana sobre las 9 o 10 de la mañana, traeremos  el  desayuno.  ¡Divertíos  chicas!  —Gritó  eso  último  para  que

Sofía lo escuchara. Cerré la puerta cuando se marcharon y mi amiga y yo dirigimos la atención a Sofía, la niña sonriendo nos dijo:

—¡Qué empiece la fiesta! —Chilló emocionada. 

Mi amiga y yo nos miramos y empezamos a reír. 

Lo primero que hicimos fue cambiarnos y ponernos nuestros pijamas, Sofía llevaba uno de color rosa con pequeñas coronas de princesa, María se  había  puesto  también  su  pijama  favorito,  uno  de  camisa  abotonada  y pantalones sueltos en color azul cielo con nubes estampadas, mientras que yo llevaba otro de camisa y pantalón efecto satén de color negro con los bordes  blancos.  Aparte  del  set  de  maquillaje  para  pequeña,  habíamos comprado antifaces para la noche, uno en rosa para Sofía, en azul para mi mejor  amiga  y  en  negro  para  mí.  Estuvimos  pintándonos  las  uñas, comiendo  palomitas  mientras  veíamos  unas  películas  y  jugando  a  varios juegos  de  mesa  que  tenía  Sofía,  todo  estaba  saliendo  a  la  perfección. 

Cuando terminamos de cenar decidimos coger los colchones y preparar la gran cama, María y yo nos encargamos de mover los muebles con cuidado y  de  preparar  las  camas  con  ayuda  de  Sofía,  decidimos  hacernos  varias fotos las tres juntas de recuerdo, seguro que a su madre le iban a encantar cuando  se  las  enseñáramos  mañana.  La  niña  me  pidió  que  le  hiciera  una sola como si estuviese haciendo magia, consistía en estar sentada con los ojos cerrados y ponía las manos en alto como si estuviera viendo el futuro a  través  de  una  bola,  A  maría  se  le  ocurrió  la  idea  de  coger  una  bola  de decoración  metálica  que  tenía  Alejandra  en  la  encimera  de  la  cocina,  la cual  utilizamos  como  bola  de  bruja,  la  verdad  es  que  la  foto  tenía  su encanto,  ella  con  su  pijamita  rosa  y  el  antifaz  del  mismo  color,  con  su carita  de  concentración  y  la  bola,  era  pura  magia  nunca  mejor  dicho.  Le pidió a María que nos hiciera una foto a las dos juntas, mi amiga nos la hizo encantada y cuando la vimos en la pantalla de mi móvil no podíamos estar  más  felices  con  el  resultado,  sería  mi  fondo  de  pantalla,  perfil  de Whatsapp y me la pondría hasta de edredón si hacía falta. 

—¡Envíale a Lucas mi foto de bruja! —Exclamó Sofía contenta. 

—¿Quieres peque? —Le pregunté. 

—Sí  y  la  foto  que  salimos  las  dos  abrazadas  también,  estamos  muy guapas. 

Busqué  en  los  contactos  a  Lucas  y  vi  su  última  conexión,  había  sido hacía poco y dudé. 

—¡Venga vamos! —Me alentó Sofía. 

—¡Es para hoy! —Continuó mi amiga con una sonrisa. 

—¿Qué le digo? 

—Pues que estás en una fiesta de pijamas y Sofía se ha acordado de él. 

Tampoco es tan difícil chica. —Dijo mi amiga. 

Empecé a escribir exactamente lo que me había dicho María y le mandé las dos fotos, apagué la pantalla del móvil y esperé nerviosa mientras las dos me miraban sin parpadear. Sonó el móvil y gritaron emocionadas. 

—¡Ahora sí que es una verdadera fiesta de pijamas! —Dijo María. 

Lucas había contestado al mensaje diciendo que estábamos preciosas, y que la futura maga Sofía iba a ser la mejor de todos. Lo leí en voz alta y Sofía se rio, quiso contestarle ella misma con un mensaje de voz, le dijo que  tenía  muchas  ganas  de  enseñarle  el  truco  y  estábamos  aprendiendo otro nuevo, Lucas contestó que se moría de ganas por ver los trucos y por vernos  a  nosotras  también,  no  sé  quién  estaba  más  feliz,  si  Sofía  o  yo. 

Dejamos de hablar por mensajes y continuamos nuestra noche de chicas, a las  11  de  la  noche  Sofía  dormía  plácidamente  en  el  colchón  del  suelo, había sido una fiesta de pijamas bastante intensa para una niña de cuatro años  y  sabíamos  que  no  podría  durar  mucho  más.  Mi  amiga  y  yo estábamos en el sofá hablando en voz bajita para no despertar a la niña, le había  dicho  a  Alejandra  que  todo  estaba  perfecto  que  se  podía  relajar  y disfrutar, también le pasé las fotos que nos habíamos hecho con su niña y ella reaccionó emocionada por todo el cariño que le dábamos y por como la  mimábamos.  Tenía  el  móvil  en  vibración  para  no  despertar  a  la  niña cuando  empezó  a  vibrar  sobre  el  sofá,  pude  ver  en  la  pantalla  que  se trataba de Lucas. 

 —Me ha encantado ver un poquito de vuestra fiesta de pijamas, tenéis que repetirla e invitarme, ok? 

Sonreí al ver el mensaje y le contesté:

- Te prometo que a la próxima contamos contigo. Espero que tengas una buena noche, ya queda menos para enseñarte nuestros trucos. 

Lucas respondió:

- Estoy deseando de veros y a los trucos también. 

María que estaba a mi lado me miraba sonriente, la miré y le dije qué era lo que pasaba, ella bufó y dijo irónicamente:

—Te  estás  metiendo  en  un  jardín  de  esos  bonitos,  de  los  que  tienen laberintos y todo. 

Sabía que lo estaba haciendo, pero ¿qué podía perder? 

Capítulo 8

 Daniela

El  domingo  por  la  mañana  nos  despertamos  cuando  Sofía  empezó  a saltar en la cama y a correr por todos los lados, nunca había visto a una niña  con  tanta  energía  tan  pronto.  Recogimos  los  colchones  del  suelo colocándolo todo en su lugar de nuevo, cuando estábamos en la habitación de  Sofía  doblando  las  sabanas,  llegaron  sus  padres  y  la  niña  salió disparada  hacia  la  entrada  de  la  casa  para  recibirlos,  María  y  yo  fuimos detrás de ella y nos encontramos con Alejandra y Fabián quienes estaban más que felices por haber pasado una noche así los dos solos. 

—¿Qué tal la noche? —Pregunté. 

—Muy bien, pero vemos que no mejor que la vuestra. —Rio el padre de la pequeña. 

María,  Sofía    y  yo  nos  miramos  y  empezamos  a  sonreír,  cuando terminaos  de  desayunar  nos  despedimos  de  los  padres  de  Sofía  y  de  ella para volver a mi casa ya que María se había dejado allí su neceser. 

—¿Has hablado más con Lucas? —Me preguntó. 

—Solo anoche, estaba trabajando y supongo que llegaría tarde a casa, como Ismael. 

—¿Con él tampoco has hablado? —Preguntó frunciendo el ceño. 

—No, ya te he dicho que estaban trabajando. —Le contesté. 

Mi amiga no me dijo nada más pero yo sabía que se guardaba alguna opinión acerca de Ismael y Lucas, por alguna razón pensó que sería mejor reservársela. Llegamos a mi casa y María cogió su neceser volviéndose a la  suya,  aproveché  la  mañana  para  seguir  con  los  diseños  que  tenía  en preparación, a las 12 de la mañana me llegó un Whatsapp, cogí mi móvil del escritorio para ver de quien se trataba. 

 —Aún seguís con la fiesta de pijamas? 

Era  Lucas,  sonreí  como  una  tonta  al  ver  aquel  mensaje,  entonces  le contesté:

 —No, vinieron sus padres y nos dejaron la fiesta a medias. 

Lucas respondió:

 —Qué pena! La próxima será mejor porque yo estaré invitado a ella. 

Estaba empezando a creer que lo decía en serio, tenía demasiado interés en nuestras fiestas. Coqueta le contesté:

 —Estás  tú  muy  seguro  de  que  estarás  invitado  a  la  próxima  no?  Nos levantamos muy arriba por lo que veo mago Luquini. 

Lucas respondió al mensaje veloz, no se salía de mi conversación para nada, al igual que yo de la suya. 

 —Hago bien en tener altas expectativas señorita Daniela? 

Esa pregunta iba con doble sentido, no me estaba preguntando solo por la fiesta de pijamas, sino por “nosotros”, Lucas sabía que yo tendría una cita  mañana  con  su  compañero  de  trabajo  y  sin  embargo,  aquí  estaba, tonteando por mensajes con él. 

 —Desearías no tenerlas señor Luquini? 

Lucas respondió:

 —Lo  veremos  con  el  tiempo,  espero  que  todas  mis  expectativas  con respecto a las futuras fiestas de pijama se cumplan, usted no? 

Me  estaba  metiendo  en  la  boca  del  lobo  directamente.  En  aquel momento  me  llegó  otro  mensaje  de  Whatsapp,  era  Ismael,  estaba empezando a ponerme nerviosa porque nunca había estado tonteando con dos chicos a la vez, me sentí un poco culpable pero era algo que no quería parar, es como cuando calientas una pizza en el horno y estás deseando de darle el primer bocado aun sabiendo que te vas a quemar el paladar como si  comieras  fuego,  pero  tienes  tantas  ganas  que  te  da  igual  correr  ese riesgo,  ahora  mismo  Lucas  e  Ismael  eran  mi  pizza  caliente  recién  salida del horno. Contesté a Lucas:

 —Tendrá que currarse mucho las fiestas de pijama para que a Sofía y a mí nos gusten, somos algo exquisitas en estos temas. 

Le  envié  un  emoji  también  para  que  no  quedara  tan  soso,  odiaba usarlos,  me  parecía  ridículo  que  por  no  poner  una  carita  sonriente  el mensaje  quedara  en  un  tono  neutral  o  sin  interés,  pero  reconocía  que  a veces  hacían  las  cosas  más  fáciles,  ¿qué  no  sabes  que  más  decir?  Carita sonriente, ¿qué la has liado mucho y quieres pedir perdón? Carita llorando. 

Esto sin hablar de los  stickers, eso sí que era mi debilidad. Me metí en el chat de Ismael para ver qué es lo que me había dicho, me había dado los buenos días con un montón de caritas sonrientes, quizás con una sola no hubiese  sido  capaz  de  encontrarle  el  sentido  a  la  frase.  Le  contesté  un buenos días con el emoji del beso. 

 —Con ganas de nuestra cita de mañana? 

La verdad es que tenía ganas, Ismael me atraía muchísimo, era un chico muy atractivo y eso resaltaba a la vista pero tenía ganas de ver más allá de su  físico,  quería  saber  cómo  pensaba  y  actuaba,  puedes  ser  un  chico guapísimo que si no tienes una conversación medianamente interesante no tienes  nada  que  hacer  conmigo.  Me  atrae  el  físico  de  cualquier  chico guapo como es obvio, pero lo que más me gusta es la personalidad, solía darle oportunidades a todo el mundo, no me cerraba a no conocer a alguien solo porque me gustase menos lo del exterior, es más, el chico que más me gustó de todos a simple vista no era todo lo espectacular que querría ser, pero con su personalidad le sobraba todo lo demás, llegué a mearme de la risa  una  noche  que  salimos  y  nos  encerraron  en  el  parque  del  Retiro, tuvimos  que  llamar  a  la  policía  para  que  nos  sacaran  de  allí  porque  no sabíamos  cómo  hacerlo,  cuando  por  fin  pudieron  liberarnos  empecé  a reírme como una loca porque Sergio, que así se llamaba el chico, no había parado  de  bromear  en  ningún  momento.  Me  dio  mucha  pena  de  que  las cosas  con  Sergio  no  salieran  bien,  pero  se  fue  a  estudiar  a  Milán  y perdimos todo el contacto, después conocí a Ángel y el resto ya se sabe. 

 —Muchas, me pongo algo en especial? No sé, un vestido o botas para escalar? 

Ismael me contestó:

 —Vestido y tacones, vamos a ir a un restaurante precioso, te aseguro que te gustará. 

Tacones… ¡tacones! Ni loca iba a ponerme zapatos de tacón, por muy bonito  que  fuese  el  restaurante  no  iba  a  pasar  una  noche  incómoda  por aparentar elegancia, yo era la versión opuesta de la elegancia. Ni hablar, iba en contra de mis principios y de mi salud, bueno quizás no tanto, pero no estaba dispuesta a bajarme del burro. 

Busqué en los contactos el chat de mi amiga María y le hablé:

 —Tía, necesito unos zapatos de tacón. 

En mi defensa diré, que mi cabezonería no era ni es mi fuerte, lo cual me daba muchas ventajas porque los enfados me duraban literalmente un segundo. 

 —Y qué quieres? Tengo un 35 de pie, mis zapatos solo te valdrían en el dedo gordo! 

Me reí ante el comentario de mi amiga, entonces le respondí:

 —Ya lo sé tonta! Necesito que mañana por la mañana estés muy atenta al móvil ya que te enviaré fotos para que me des tu opinión. 

Mi amiga me contestó:

- Eso sí que lo puedo hacer! 

Llegó  el  lunes  y  con  ello,  la  cita  que  tenía  con  Ismael.  Había  pasado toda la mañana de compras, me gustaba ir de tiendas pero cuando era por gusto  o  simplemente  para  mirar,  en  el  momento  que  necesitas  algo  o llevas una idea en mente se convierte en una pesadilla, nunca encuentro lo que estoy buscando o veo que la ropa me queda fatal, me decidí por unos salones negros cerrados con plataforma y tacón fino, la verdad es que eran muy  elegantes  y  combinaban  con  todo,  aunque  pensé  en  llevarme  unas zapatillas  de  repuesto  en  un  bolso  para  la  cita,  solo  llevaría  los  zapatos elegantes en el restaurante cumpliendo así con el protocolo, protocolo que por  cierto  cada  vez  era  más  flexible  y  ya  si  llevabas  zapatillas  con  un precioso vestido nadie te miraba raro, en fin, las modas. Me enamoré de un  vestido  estilo  blazer  blanco  con  botones  dorados,  las  mangas  eran rectas y se ajustaba a mis brazos sin darme esa sensación de ir apretada, debajo del vestido me pondría un top lencero negro para que resaltara. El vestido  junto  con  los  zapatos  quedaba  realmente  precioso,  me  sentí diferente  al  verme  de  aquella  manera  de  la  cual  no  estaba  para  nada acostumbrada, la dependienta de la tienda me aconsejó que llevara el pelo recogido ya que con mi cara y ese vestido quedaría genial, le pasé una foto a  María  para  que  me  diese  su  opinión.  Hice  la  cola  y  pagué  por  aquel precioso blazer, nunca lo admitiría en voz alta pero me veía muy guapa, salí de la tienda y mi móvil sonó, mi amiga habría visto el mensaje ya. 

 —Intentando seducirme señorita Daniela? 

Noté  como  el  corazón  se  me  paraba,  me  quede  incrustada  en  la  acera incapaz de moverme a ningún sitio, mi mirada fija en la pantalla del móvil y  mis  pies  anclados  al  suelo.  ¡Mierda!  ¡Joder  puta  mierda!  Le  había mandado  la  foto  a  Lucas  ¿qué  hacía  ahora?  Noté  como  mis  manos temblaban e intenté calmarme, no pasa nada Dani, es una tontería, no tiene importancia, me repetía una y otra vez en mi cabeza. Sí la tenía, le había enviado a un chico que me gustaba una foto con la ropa que me pondría esa noche en una cita con otro chico que también me gustaba, encima era su compañero, ¿podía ser más mala? 

 —Impresionante, pero seguro que en persona se aprecia mejor. 

Lucas  me  había  enviado  junto  a  la  frase  un  emoji  con  un  guiño,  ¡qué coño  le  decía  yo  ahora!  Opté  por  decirle  la  verdad,  no  me  parecía  bien tontear  con  esa  foto,  en  aquel  momento  me  sentí  la  peor  persona  del mundo. 

 —Lo siento muchísimo Lucas, la foto era para María pero me he debido confundir. 

Lucas me contestó:

- Bendita confusión entonces, jajaja. No pasa nada señorita Daniela, ha sido un placer para mí. Te queda espectacular. 

Sonreí como una idiota, cómo había podido darle una visión tan buena y  madura  a  esa  situación,  yo  en  su  lugar  me  habría  vuelto  loca  y  no  le habría contestado aunque me muriese de ganas, pero Lucas no era así, se notaba su madurez y sensibilidad, ya lo había podido comprobar con Sofía pero cada vez lo iba viendo más y más. Le hablé a mi mejor amiga para contarle lo que me había sucedido y su respuesta fue que ella quería ver el vestido. 

—¡Joder  María!  Te  estoy  contando  mi  cagada  monumental  y  tú  te preocupas por el vestido, vaya tela tienes. 

—Tía, ya no se puede hacer nada, Lucas ha sido todo un caballero y no te ha mandado a la mierda y yo quiero ver tu vestido, ¿me lo vas a enseñar ya o qué? 

Envié la foto a mi amiga y me dio su visto bueno. 

—¡Joder! Normal que Lucas se haya comportado así contigo, si lo has tenido que poner palote seguro. —Dijo mi amiga riéndose. 

—¡Joder  María  ya  te  vale!  Como  la  he  cagado,  te  juro  que  me  he sentido fatal, en ese puto momento he pensado, ¿qué pollas haces? Deja de jugar con las personas puta caprichosa. 

—No creo que estés siendo una caprichosa Dani, solo que te gustan dos tíos a la misma vez, ellos saben lo que hay ¿no? Es decir, Lucas sabe que vas  a  tener  una  cita  con  Ismael  esta  noche  y  parece  que  no  le  importa mucho, está tonteando contigo. 

—Sí,  pero  porque  Lucas  no  tiene  ninguna  responsabilidad,  la  que  la tiene soy yo. Me siento mal por Ismael, ¿crees que debería decírselo? 

—Creo  que  decírselo  ahora  mismo  es  una  cagada,  porque  solo  ha habido  un  par  de  mensajes  con  Lucas,  tú  tampoco  sabes  si  él  tontea  con alguien  más.  Además,  es  solo  eso,  unos  simples  mensajes,  no  os  habéis

acostado ni nada por el estilo, deja de rayarte tanto y disfruta, a ver qué pasa esta noche en la cita y más adelante si quieres te haces un harakiri. 

—¿Pero  tú  no  eras  la  que  me  decías  la  otra  noche  que  me  estaba metiendo en un jardín bien bonito? 

—Sí, pero ahora no me voy a quedar con la intriga de lo que pasa ¿no? 

Aquí hemos venido a ganar. 

—María, tú estás fatal. 

—¿Me lo dice la que está tonteando con dos a la vez? 

Sí, podría tener solamente una amiga, pero con amigas como ella para qué quería más. 

Estaba en mi habitación terminando de arreglarme, me había hecho una soleta baja y alisado mi cabello para que pareciera más largo, me llegaba por debajo de la cintura por lo que en unos días debería de cortármelo si no quiero que se me estropee. Me puse medias no muy tupidas para que se notara el color de mi piel, aún no hacía frío del todo pero tampoco era plan para ir con las piernas al aire, además me encantaba llevar medias ya que modelaban  mis  piernas.  Encima  del  blazer  llevaría  una  gabardina  color camel por si en algún momento de la noche pasaba frío, mi maquillaje era muy natural, aunque esta vez me había hecho el eye-line perfecto, cogí mi bolso negro grande donde había metido mis  Vans negras para cambiarme si en algún momento mis pies y mi espalda no aguantaban más. Ismael me mandó un mensaje avisándome de que bajara a mi puerta, horas antes le había  mandado  la  dirección  y  habíamos  acordado  en  que  me  recogería, insistí en ir por mi cuenta al restaurante donde tendríamos la cita pero él me  dijo  que  era  una  sorpresa.  Bajé  y  me  lo  encontré  apoyado  sobre  su moto negra, una Honda CBR500R. En su mano derecha tenía un casco del mismo  color  y  en  su  cara  una  sonrisa,  me  acerqué  hacia  él  y  me  dio  un beso demasiado largo en mi mejilla, como aquella noche en el pub, sonreí y le pregunté:

—¿Has traído un casco para mí o era solo para vacilar? 

—¿Tú qué crees? —Respondió dándome el casco. Sacó otro del asiento de la moto y se lo colocó sobre su cabeza. —¿Te ayudo a ponértelo? 

—No, yo sé. —Le respondí con una sonrisa. 

Me  puse  el  casco  sobre  mi  cabeza  y  la  verdad  es  que  me  iba  a  la perfección, no quedaba para nada holgado y me apretaba un poco la frente, señal de que me quedaba bien de tamaño. Ismael se subió en la moto y me miró, yo hice lo mismo y me subí apoyándome en sus hombros. 

Llegamos  al  restaurante  y  aparcó  la  moto  cerca  de  la  puerta,  quiso ayudarme a bajar pero para cuando inició la maniobra yo ya estaba en el suelo  tendiéndole  el  casco,  guardó  el  mío  y  el  suyo  en  el  interior  de  la moto y con una sonrisa me dijo:

—Increíble, ni te has despeinado. Estás preciosa por cierto. 

Él  también    lo  estaba,  llevaba  unos  jeans  ceñidos  negros  lisos  y  una chaqueta  de  cuero,  esta  vez  su  frente  iba  desnuda  y  ninguna  bandana  la cubría, se alborotó el pelo para que volviera a ser natural y me cogió de la mano para introducirnos en el restaurante. Estaba en el centro de Madrid, era  un  local  que  habían  abierto  hace  poco  y  la  lista  de  espera  era interminable,  el  restaurante  tenía  dos  plantas  y  la  de  arriba  estaba completamente rodeada por cristaleras, se podía ver el interior desde fuera pero  de  una  manera  íntima,  dejamos  nuestras  prendas  de  abrigo  en  la entrada y pude ver qué es lo que llevaba Ismael debajo de la chaqueta, una camisa fina en color azul cielo que hacía resaltar el moreno de su cuerpo. 

Nuestra mesa estaba en la segunda planta y el maître nos acompañó hasta ella,  nos  sentamos  y  rápidamente  nos  dio  la  carta,  Ismael  eligió  un  vino que tenía pinta de ser caro y el maître se retiró dejándonos a solas. 

—¿Cómo has conseguido una mesa aquí? Había una lista de espera de casi dos meses. 

—Mi padre es amigo del dueño del local, por lo que no me ha costado nada. 

—Es  genial  este  lugar,  ahora  entiendo  lo  del  tema  de  los  zapatos  de tacón, es un sitio realmente elegante. 

—Hablando de eso, me alegro mucho de que hayas decidido ponértelos, estás preciosa, eres preciosa. —Dijo Ismael con una sonrisa. 

El maître se acercó a nosotros y enseñó la botella a Ismael, él la tomó en sus manos y se la devolvió para que pudiera servirla en la copa, una vez vertió un poco de vino en la copa, Ismael la probó y le indicó que podía servirlo. Cogimos las copas y brindamos por la noche. 

Ismael  y  yo  estábamos  comiendo  la  maravillosa  cena  que  nos  habían servido,  yo  la  verdad  es  que  no  entendía  mucho  la  carta  y  decidí  que  él eligiera por mí, no pensaba que Ismael fuese un chico tan culto y refinado, se notaba que conocía bien estos sitios ya que se desenvolvía con bastante soltura. 

—¿Te gusta? —Preguntó con una sonrisa. 

—Me parece perfecto. —Respondí devolviéndole la sonrisa. 

—Cuéntame algo de ti Daniela. 

—Pues estoy a la espera de empezar las clases de diseño ya que terminé la  carrera  y  me  encantaría  dedicarme  profesionalmente  a  esto,  cuido  de Sofía a la que ya conoces, vivo con mis padres en el mismo barrio donde me  crie  y  mis  planes  de  futuro  son  poder  trabajar  en  la  empresa  donde quiero realizar las prácticas del máster que fue la misma donde trabajó mi madre. ¿Qué hay de ti Ismael? 

—Trabajo  en  el  pub  de  Lucas  a  la  espera  de  poder  dedicarme  en  un futuro a la enseñanza, estudié filología inglesa y espero poder prepararme las oposiciones para trabajar en los institutos como profesor. Me encanta enseñar,  he  estado  dando  clases  en  varios  institutos  como  profesor particular  pero  la  cosa  está  difícil,  así  que  ahora  trabajo  como  camarero como bien sabes. 

Esa  conversación  me  hizo  pensar  en  Lucas,  en  parte  porque  lo mencionó  Ismael  y  en  parte  porque  yo  también  estaba  pensando  en  él, dudé  si  contarle  la  verdad  al  chico,  María  tenía  razón  y  era  un  acto  sin importancia pero quizás me sentiría mejor. 

—Ismael yo…

—Lo  sé,  he  visto  cómo  te  mira  Daniela,  no  estoy  ciego.  Si  en  algún momento te das cuenta de que Lucas te atrae más o simplemente que yo no lo  hago  lo  suficiente,  por  favor,  sé  completamente  sincera  conmigo,  no podría soportar que me lo ocultaras. 

Asentí  con  la  cabeza  y  me  tensé  un  poco,  no  tuve  coraje  para  decirle que hablaba con Lucas también. Ismael cambió su rostro serio y puso en él una sonrisa, levantó su copa y me animó a brindar juntos. 

Tuvimos  una  cena  perfecta,  hablamos  de  música,  películas,  libros, sitios  para  viajar  o  descansar,  cuál  era  nuestro  plan  perfecto,  los  dos coincidimos  en  que  sería  escaparnos  un  fin  de  semana  a  la  playa  para desconectar  de  la  gente  y  conectar  con  el  mundo,  Ismael  y  yo  teníamos muchas cosas en común y eso me relajó, empecé a sentirme más cómoda con  él.  No  paramos  de  reír  hasta  que  llegamos  a  su  moto,  quizás  fue  el vino o quizás que hacía mucho tiempo que no me lo pasaba tan bien con un chico, nos montamos en su Honda y me llevó de regreso a casa, allí me despedí de él. 

—¿Te  veré  esta  semana  en  el  pub?  —Preguntó  mientras  guardaba  el casco  bajo  el  asiento,  yo  crucé  los  brazos  sobre  mi  pecho  porque  había

pasado algo de frío en la moto de regreso, el bolso aún con las zapatillas en su interior estaba bajo mi brazo bien pegado a mí. 

—Sí, Sofía quiere ir a enseñarle su nuevo truco a Lucas. 

—Te esperaré con ganas entonces. —Dijo. 

Me  cogió  de  la  cintura  y  me  pegó  hacia  él,  su  brazo  derecho  me sujetaba firmemente, subió su mano izquierda hacia mi mejilla y acunó mi cara entre ella, notaba como el peso de su cuerpo cambiaba y se inclinaba hacia  mí,  acercó  su  boca  contra  la  mía  muy  despacio  creando  una sensación  de  deseo  inminente,  me  miró  a  los  ojos  antes  de  cerrarlos  y poner sus labios sobre los míos. El beso empezó de una manera muy lenta y sexy, notaba ese deseo en la barriga por lo que decidí abrir un poco más mis labios dejando que su lengua se adentrara en mi boca y bailara con la mía,  el  beso  se  fue  volviendo  más  caliente  y  el  brazo  derecho  dejó  de hacer  fuerza  contra  mi  cintura,  noté  como  su  mano  bajaba  hasta  mi trasero,  acercándome  más  a  él  noté  como  su  bulto  del  pantalón  crecía pegándose  en  mi  cintura,  ahí  decidí  cortar  el  beso  porque  acabaríamos encima de la moto subiendo el nivel del beso a uno al cual aún no quería llegar. Me separé de él con una sonrisa mirándolo a los ojos, los tenía un poco enrojecidos debido al deseo, Ismael me sonrió y alejó su mano de mi culo. 

—Perdona, perdona Dani, me he dejado llevar un poco. —Sonrió. 

—Yo también, ten cuidado de camino a casa, te veo esta semana ¿vale? 

—Le dije a Ismael mientras me separaba de él. Asintió y me di la vuelta para  entrar  al  portal  de  mi  edificio,  cuando  metí  la  llave  en  la  cerradura me di la vuelta para despedirme, Ismael estaba en su moto sentado con el casco entre el brazo y una sonrisa encantadora, le dije adiós con mi mano y él me lanzó un beso. 

Había  sido  una  noche  perfecta,  habíamos  congeniado  muchísimo  y  el beso…  ¡puf,  el  beso!  Nunca  nadie  me  había  besado  tan  bien.  Sin  poder remediarlo  pensé  en  cómo  serían  los  besos  de  Lucas,  ¿serían  dulces, cálidos o todo al mismo tiempo? 

Capítulo 9

 Daniela

La semana pasó lenta, quizás porque tenía ganas de ver a Ismael, pero se me estaba haciendo eterna. El martes cuando salió mi mejor amiga de trabajar le conté la cita que había tenido la noche anterior. 

—¿Entonces  besa  genial  no?  —Me  preguntó  María.  Habíamos  hecho una  videollamada  porque  decía  que  quería  pruebas  gráficas  de  mi

“enchochamiento”. 

—Besa  muy  bien,  genial  se  le  queda  corto  la  verdad.  —Le  contesté sonriendo. 

Esa semana no habíamos podido ir al pub por la tarde, Sofía empezaba con  sus  clases  extraescolares  de  inglés  y  estábamos  bastantes  ocupadas con  viajes  a  todos  lados,  que  si  a  la  academia,  a  casa  de  su  abuela  para merendar,  al  parque…  pero  le  prometí  que  la  semana  que  viene  iríamos sin falta. No había visto a Ismael ya que él también estaba ocupado, pero ese fin de semana mi hermano actuaba por primera vez en el pub e iríamos a  apoyarle.  María  volvería  a  quedarse  en  mi  casa  esa  noche  por  lo  que estábamos preparándonos juntas, quería estar más guapa de lo habitual ya que  vería  a  Javi  y  estaba  decidida  a  actuar.  Se  puso  un  vestido  negro ajustado  con  escote  corazón,  le  quedaba  como  un  guante  ya  que  se  le marcaba cada curva de su cuerpo, acompañó el vestido con unos zapatos de tacón ancho y plataforma por lo que no tendría problemas para aguantar toda la noche. Yo en cambio opté por ir sencilla, me puse unos jeans azules oscuros con rotos en una pierna, una camiseta negra de tirantes anchos y lisa,  un  cinturón  con  una  hebilla  plateada  estilo  cowboy,  en  mis  pies llevaría las  Converse negras de botín. Las dos nos pusimos unas chaquetas de cuero para no pasar frío. 

—¿Te vas a alisar el pelo como en tu cita con Ismael? —Preguntó mi amiga. 

No lo había pensado, así que le dije que si me lo querría hacer, aceptó y alisó todo mi cabello, estaba guapísima con el pelo así aunque lo hiciera muy pocas veces. 

—Más  de  uno  se  va  a  volver  loco  al  verte  así  esta  noche,  no  te  hace falta más, con cualquier cosa estás guapa puta. —Dijo María sonriendo. 

Terminamos de arreglarnos y bajamos al garaje para coger mi coche, mi pobre  Volkswagen  polo  rojo  tenía  más  rasguños  y  golpes  de  lo  que  me gustaría,  pero  es  que  aparcar  en  el  garaje  no  era  mi  fuerte,  bueno  ni aparcar en ningún lado. Llegamos al pub y estuve buscando aparcamiento, por suerte no tardamos demasiado y encontré uno perfecto muy cerca del local, me resultó raro encontrar uno tan cerca pero no dudé en dejarlo allí. 

Mi amiga y yo entramos y estaba bastante lleno, Ana, mi cuñada ya estaba en la barra con una amiga suya, nos acercamos hacia ella y las saludamos. 

Lucas  e  Ismael  estaban  en  la  barra  trabajando,  los  saludamos  con  las manos y nos acercamos para pedirles algo de beber, como conduciría esa noche no bebería nada de alcohol lo que no suponía ningún problema para mí. María pidió una cerveza y yo pedí una Coca- Cola, estaba nerviosa por volver a ver a Ismael y también a Lucas. Mi amiga me dijo que tenía que ir al baño urgentemente dejándome sola en la barra ya que Ana y su amiga fueron  hacia  el  escenario  para  coger  sitio  a  tiempo.  Lucas  le  dijo  algo  a Ismael  y  este  aceptó  de  mala  gana,  se  fue  hacia  el  almacén  y  Lucas  se acercó a mí, seguramente utilizó alguna excusa para librarse de él y poder hablar  conmigo  a  solas,  quizás  querría  saber  cómo  había  ido  la  cita  que tuve con Ismael. 

—He  estado  esperando  esta  semana  a  mi  pequeña  bruja  Sofía  y  a  su gran truco de magia. —Dijo con una sonrisa seductora. 

Joder es que de verdad, ¿podía estar más bueno? Solo con acercarse ya hacía que mi pulso se disparara. 

—Ella también se ha quedado con las ganas, pero esta semana se nos ha hecho imposible. La que viene esperamos poder venir. 

—Yo también  lo espero. 

¿No le importaba nada mi cita con Ismael? Si lo hacía, lo disimulaba muy bien, en cierto modo incluso me mosqueó un poco, a lo mejor Lucas era así y yo estaba confundiendo demasiado las cosas. 

—¿Te gustó la foto? —le pregunté. 

—¿Cuál, la que salías con Sofía o la del vestido blanco? —Preguntó. 

Mierda,  no  me  acordaba  de  lo  muchísimo  que  la  había  cagado mandándole esa foto, ahora se pensaría que quería ponerle celosos o algo por el estilo. 

—¡Lo siento mucho Lucas! Pensé que era para María de verdad, no fue con alguna mala intención. 

—Lo sé tonta, estabas preciosa, seguro que Ismael te lo dijo mil veces. 

—Bueno,  quizás  no  tantas,  tampoco  era  para  tanto.  —Le  respondí nerviosa. 

—Créeme, sí que lo era. Aunque me gustó más la foto con Sofía, eso era pura magia sin ninguna duda. —Sonrió. 

Él sí que era magia, joder que sonrisa más perfecta. En aquel momento llegó Ismael del almacén, nos vio a Lucas y a mí hablando a través de la barra,  su  rostro  se  volvió  tenso  e  intentó  disimularlo  mientras  seguía sirviendo copas. Me sentí culpable y me alejé de Lucas con la excusa de que  tenía  que  ir  a  ver  el  concierto  que  estaba  a  punto  de  empezar,  me despedí  de  él  con  una  sonrisa  y  dirigí  mi  mirada  hacia  Ismael  para dedicarle una más cálida, él no me miró de vuelta lo que me hizo sentir más culpable aún, María salía del baño en ese momento y nos acercamos hacia  donde  estaba  mi  cuñada  con  su  amiga,  allí  las  cuatro  esperamos impacientes a ver la actuación. A los pocos minutos vimos como las luces del local se apagaban y unas voces se acercaban al escenario, una luz tenue iluminó  primero  a  Carlos  y  después  a  Helena,  a  continuación  otra  luz iluminó  a  Javi  y  por  último  a  mi  hermano  Jon,  las  cuatro  empezamos  a gritar como auténticas fanáticas y cuando empezaron a sonar los primero acordes  nos  volvimos  completamente  locas.  María  agarraba  mi  mano  y subíamos  los  brazos  para  saltar  en  aquel  momento  supimos  que  nos llevaría  menos  días  de  lo  pensado  memorizar  todas  las  letras  de  las canciones,  porque  lo  hacían  verdaderamente  bien.  Desprendían  una energía que el escenario se les quedaba pequeño, me sentí muy orgullosa de  los  chicos  y  de  mi  hermano,  para  ser  la  primera  actuación  frente  al público fue sensacional. Una vez terminada, Ana se quedó con ellos para felicitar  a  su  novio,  María,  Laura  y  yo  nos  fuimos  hacia  la  barra  para tomar algo. 

—¿Has  visto  que  pibones  hay  aquí  Laura?  —Preguntó  mi  amiga  a  la amiga de mi cuñada. 

—¡Sí joder! Deberán estar todos concentrados aquí porque en el resto de la ciudad no hay ni uno. —Rio Laura. 

Lucas atendió a las chicas con una sonrisa, pude observar como Laura le ponía ojitos y eso me molestó un poco, ¿es que no se cortaba la chica? 

Pero Dani cielo, ¿cómo se iba a cortar teniendo a semejante chico delante

de ella? me dije a mi misma, no la culpaba a ella, pero sentí cierta punzada de  celos  cuando  la  vi  con  Lucas.  Me  acerqué  a  Ismael  y  subiéndome  un poco sobre la barra le di un beso en la mejilla, este gesto le gustó ya que sonrió como la noche de la cita, le pedí una Coca—Cola y me la sirvió. 

—Te he echado de menos esta semana. —Dijo. 

Esa semana habíamos hablado más por mensajes pero no nos habíamos podido ver. 

—¿Sí? Yo también. 

Y era verdad, desde mi cita con él lo veía diferente, me atraía aún más y ya no solo físicamente. 

María y Laura se acercaron a nosotros en aquel momento y mi amiga le presentó a la chica a Ismael, a él también le hizo ojitos, la miré y no pude evitar sonreír, yo hacía lo mismo cada vez que los veía así que la entendí muy bien. Helena se nos acercó y la abrazamos felicitándola, detrás de ella llegaron Jon junto con Ana y Carlos, corrí hacia mi hermano y me cogió en brazos, le dije que había sido una puta pasada y al escuchar aquello me abrazó con más fuerza, bajándome al suelo me separé de él y Carlos abrió los  brazos  para  recibir  su  abrazo,  él  también  me  cogió  y  los  dos  nos echamos  a  reír.  El  último  en  llegar  fue  Javi  que  venía  decidido  hacia María, mi amiga no para de mirarlo sin entender qué hacía, el chico llegó hacia  mi  amiga  sonriente,  la  cogió  de  la  nuca  suavemente  pero  con decisión y la besó. Todos nos quedamos impactados, miré a Carlos como queriéndole decir “¡Qué coño pasa aquí!” él me respondió con la mirada que tampoco sabía nada, volvimos a mirarlos y mi amiga tenía sus brazos sobre la espalda de Javi, por lo que se ve María tampoco estaba dispuesta a romper  el  beso.  Carlos  y  yo  nos  acercamos  a  la  barra  mientras  que  mi amiga  y  Javi  seguían  besándose,  su  amigo  le  tocó  el  hombro  pero  ellos hicieron  caso  omiso,  Lucas  e  Ismael  no  paraban  de  observarlos,  en realidad,  todos  lo  hacíamos  porque  no  se  separaban  ni  para  coger  aire. 

Marco, el jefe y compañero de piso de Lucas, se acercó hacia nosotros y vi como en su cara se formaba una mueca divertida, él tampoco podía creer lo que estaba viendo, se puso al lado de Helena a la que saludó con un beso en la mejilla, por la cara de ella comprobé que ese saludo le había gustado más de lo esperado, le preguntó algo y ella asintiendo sonrió, fue a la barra donde estábamos Carlos y yo y nos dijo:

—Se ha quedado buena noche ¿no? 

Ni  el  tono  irónico  de  Marco,  ni  las  llamadas  de  Carlos  o  Lucas, separaron  a  los  chicos  del  beso,  se  estaban  quedando  sin  aire  pero  no pareció importarles. 

—Cuando paren, Javi va a estar más palote que la vela de un barco. —

Dijo Carlos riendo. 

Marco y yo nos reímos con él. Lucas llamó la atención a su compañero de piso para comentarle algo, yo de vez en cuando miraba de reojo a los dos, observando como Lucas no paraba de reír con él, en aquel momento quise ser Marco y ser yo la que provocase la risa de Lucas. 

Al  cabo  de  14  minutos  de  beso,  pudieron  separarse.  Carlos  y  yo habíamos hecho una apuesta para ver cuanto más duraría el beso, gané yo y lo celebré saltando y gritando, Carlos le dijo a su amigo que podía haber durado  un  poco  más  pero  Javi  no  le  hizo  caso,  mi  amiga  tampoco,  ellos estaban  mirándose  a  los  ojos  sonriendo  mientras  se  decían  mil  cosas  sin palabras, ese sentimiento tan puro y tan intenso es el que yo quería en mi vida, mis ojos se fueron a los de Lucas que me estaba observando, parecía que  él  pensara  lo  mismo  que  yo,  desvié  mi  mirada  hacia  Ismael  que  se encontraba al lado de su compañero, ¿podía sentir lo mismo por dos chicos a la vez? 

Carlos me dijo que me debía una copa pero le comenté que esa noche tenía que conducir yo por lo que me la guardaría para la semana que viene. 

Marco  estaba  con  Helena  hablando  y  riendo  mientras  miraba  a  su recepcionista,  claramente  pensaba  sacar  provecho  de  lo  que  acababa  de ver, mi amiga aún no era consciente de todo lo que había pasado, de hecho, ninguno  de  los  dos  lo  fue,  estaban  ensimismados  el  uno  con  el  otro,  no parecía existir nada más en el mundo, como si estuvieran solos en aquel local. Carlos se acercó a ellos y empezó a bromear, vi como María se puso roja  y  me  buscaba  con  la  mirada,  me  reí  al  verla  tan  perdida  y avergonzada, pobre, posiblemente el mejor beso de su vida y tenía sobre unos dieciséis ojos pendientes a ellos, se acercó hacia mí y la abracé. 

—¡Joder que puta vergüenza! 

—¿Por qué? Si seguro que habéis superado algún record del mundo, es algo por lo que debéis sentiros orgullosos. —Le dije riéndome. 

—¿Cuándo ha llegado mi jefe? ¡Por el amor de Dios! Joder, Dani dime por favor que no nos ha visto. 

—María cariño, nadie os ha parado de mirar, asúmelo. 

Mi amiga se echó las manos a la cara queriéndose ocultar de todo, ay mi pequeña Mery como la llamaba Javi, que adorable podías llegar a ser. 

El lunes por la mañana María estaba en la mesa de la recepción cuando Marco llegó a la clínica, cuando lo vio fingió estar buscando unos papeles en  su  escritorio  pero  no  le  sirvió  de  mucho,  su  jefe  se  apoyó  en  el mostrador y sonrió esperando a que ella levantara la cabeza. 

—¡Hola Mery! —Dijo Marco divertido. 

Aquel  nombre  hizo  que  ella  reaccionara,  aún  mi  amiga  desconocía  el significado  pero  parece  ser  que  todos  éramos  conocedores  de  cómo  Javi llamaba a la chica. 

—¿Mery? —Preguntó mi amiga confundida. 

—Espero que estés recuperada. —Le dijo Marco. 

—¿Recuperada de qué? —Preguntó mi amiga, esa mañana estaba algo espesa de mente y no estaba preparada para enfrentarse a su jefe. 

—No sé, el sábado vi cómo te hacían la respiración boca a boca durante casi 15 minutos. 

Mi  amiga  empezó  a  ponerse  colorada,  se  levantó  de  la  silla  intentado alcanzar  la  misma  altura  a  la  que  se  encontraba  Marco,  pero  no  lo consiguió y esto, la enfadó aún más. Pero ella no se acobardó y le dijo:

—Mira,  sé  que  eres  mi  jefe  y  como  tal,  te  debo  un  respeto.  Pero  no pienso  consentir  que  te  burles  de  mí,  lo  que  pase  fuera  de  esta  clínica preferiría  que  lo  mantuvieras  al  margen,  dicho  lo  cual,  espero  que  no volvamos a tener esta discusión nunca más. Ahora si me permites, tengo que ir a rellenar los botes de crema. 

Miró a Marco y se marchó hacia la pequeña habitación que tenían como almacén, allí suspiró nerviosa por lo que acababa de hacer, notaba como su pulso se había relajado después del enfrentamiento con su jefe, María se sintió grande al no dejarse hacer pequeña. 

Capítulo 10

 Daniela

María me llamó aquella noche para contarme su discusión con Marco, se la notaba algo cansada y triste. 

—¿Qué  ha  pasado  después?  —Le  pregunté  una  vez  que  me  contó  lo sucedido. 

—Se  mantuvo  distante  conmigo  como  avergonzado,  yo  lo  agradecí porque no quería tener que volver a enfrentarme a él, si hubiese sido yo la que  lo  viera  en  aquella  situación  no  habría  hecho  tanta  leña  del  árbol caído, bueno quizás sí, pero no me ha gustado. Quizás este sea el momento perfecto para parar esta guerra absurda. 

—Estoy totalmente de acuerdo, María. —Le contesté. 

—Marco  antes  de  salir  me  ha  pedido  perdón  y  me  ha  dicho  que  no quería ofenderme, le he creído pero no he dado mi brazo a torcer, mi ego puede más. —Me dijo mi amiga un poco baja de ánimo. 

—Pues  mañana  cuando  llegues  a  trabajar  le  dices  que  está  todo olvidado y que quieres empezar de cero, no hay problema con eso, ¿no? 

—No, supongo que no. Tienes toda la razón. 

María al día siguiente decidió dejar de actuar como una niña y enterrar el hacha de guerra. Estuvo esperando paciente en su mesa hasta que Marco llegara,  cuando  entró  por  la  puerta  mi  mejor  amiga  se  secó  las  manos sudadas  en  el  pantalón,  solía  pasarle  a  menudo  cuando  se  enfrentaba  a situaciones que le incomodaba, deberíais haberla visto en las exposiciones de trabajos en la universidad, era un grifo. 

—¿Podemos hablar un segundo? —Preguntó mi amiga directamente. 

Su  jefe  se  quedó  parado  en  la  entrada  sin  saber  muy  bien  qué  decir, asintió con la cabeza y le dijo que pasaran a su consulta, ella se levantó de la  mesa  y  fueron  hacia  allí.  María  no  sabía  cómo,  miraba  al  suelo  y  al techo buscando alguna inspiración divina que la iluminase. Marco dejó su mochila  en  su  pequeño  armario  blanco  y  se  recostó  un  poco  sobre  la camilla que había en el centro de la habitación, cruzó los brazos sobre su pecho y allí esperó pacientemente, no dejaba de mirarla ni un solo segundo

esperando a que la joven pudiese dar el paso, como vio que no lo hacía le preguntó:

—¿Pasa algo María? 

—No, bueno, sí. Verás, quería pedirte perdón por cómo te hablé ayer, me he dado cuenta de que ser así siempre no nos lleva a ningún lado y la verdad es que me encantaría tener un trato agradable contigo, no se amigos íntimos  pero  sí  uno  cercano.  —Le  dijo  por  fin  mirándolo  a  los  ojos,  a María de vez en cuando también le hacía falta un empujoncito. 

Marco asintió, no podía estar más de acuerdo con ella. Se inclinó de la camilla  dirigiéndose  a  su  recepcionista  y  extendió  su  brazo  derecho,  mi amiga  lo  miró  y  sonrió,  él  le  estaba  tendiendo  la  mano  a  una reconciliación. María extendió también su brazo y estrecharon sus manos sonrientes. 

—¿Tregua? —Propuso ella. 

—Tregua. —Aceptó él. 

Estaba saliendo del trabajo mientras hablaba con su jefe, era la primera vez que los dos se iban tan contentos de camino a casa, se despidieron en la  entrada  del  edificio  y  ella  fijó  su  camino  hacia  su  hogar,  iba  andando por la calle y cogió su móvil para mandarme un mensaje, en aquel instante el  teléfono  comenzó  a  sonar  pero  no  era  yo,  era  Javi.  Lucas  esa  misma tarde me había pedido el número de mi amiga para dárselo al chico. 

—¿Sí? 

—¡Hola Mery! —Dijo el chico. 

—Perdona, creo que te has confundido. —Respondió mi amiga. 

—¡No, espera María! Soy yo, Javi, verás es que te llamé Mery desde el primer  momento  porque  ya  conocía  a  muchas  marías  y  no  quería confundirme al hablar de ti. 

Mi amiga entendió en aquel momento porqué Marco la había llamado así, era obra de Javi. 

—Verás, le he pedido tu número a Dani a través de Lucas porque la otra noche en el pub fui un idiota y se me olvidó hacerlo, perdona. 

—No te preocupes Javi, a mí también se me olvidó. —Sonrió mi amiga. 

—Te  llamaba  para  proponerte  algo,  ¿te  apetecería  tener  una  cita conmigo el viernes por la noche? 

Mi mejor amiga no se esperaba algo como aquello, ¡claro que quería! 

Se moría de ganas por tener una cita con Javi, no había dejado de hablar de él desde el sábado. 

—¡Claro que quiero! —Le respondió. 

—¡Genial! ¿Te recojo del trabajo cuando salgas? —Propuso el chico. 

—Sí, sobre las 9 de la noche habré terminado. —Respondió ella. 

Cuando  se  despidieron  a  través  del  teléfono  me  mandó  un  mensaje  al instante. 

 —¡TENGO UNA PUTA CITA EL VIERNES CON JAVI! 

Sonreí  al  leer  el  mensaje  de  mi  mejor  amiga  y  Sofía  me  preguntó  el motivo de mi sonrisa, al contárselo ella también se alegró al igual que yo, las dos estábamos muy felices por María ya que se lo merecía. 

Esa  semana  sí  que  fuimos  al  pub  una  tarde,  Sofía  llevaba  ensayando todos los días su truco de magia y estaba muy ilusionada por enseñárselo a Lucas, quiso ponerse una falda de tul rosa, en su brazo derecho llevaría a Dolfi  mientras  que  en  la  mano  izquierda,  llevaría  su  barita  de  purpurina rosa, decía que la purpurina era la magia. Llegamos al pub y no sé quién de las dos estaba más inquieta, si la niña o yo. Cuando entramos al local, Lucas  nos  recibió  con  una  enorme  sonrisa,  se  había  vuelto  tradición  ese recibimiento  y  a  nosotras  nos  encantaba,  Sofía  soltó  mi  mano  a  duras penas con el delfín rosa bajo el brazo y salió disparada hacia Lucas, él fue en  la  búsqueda  de  la  niña  para  recibir  su  abrazo,  la  cogió  y  la  pequeña enroscó sus brazos alrededor de su cuello, parecía que se conocían de toda la vida y que llevaban años sin verse, sonreí al ver la tierna imagen. Lucas se  había  convertido  en  alguien  muy  importante  para  la  niña,  Ismael  que estaba detrás de Lucas en la barra salió de ella para dirigirse hacia mí, yo llegué al primer taburete y dejé sobre él la mochila de Sofía. 

—Hola preciosa. —Dijo Ismael mientras besaba mi mejilla. 

—Hola, ¿qué tal estás? —Pregunté con una sonrisa. 

—Ahora  mejor  que  ya  has  llegado,  ¿por  qué  no  me  dijiste  que  ibas  a venir? —Preguntó. 

Observé  como  Lucas  con  Sofía  en  los  brazos  nos  miraba,  me  quedé mirándolo y rápidamente reaccionó, dejó a la pequeña en el suelo y le dijo que  fuese  al  sofá  rosa  para  enseñarle  el  truco,  la  niña  obedeció  y  se  fue corriendo. Lucas nos miró y se alejó de nosotros para irse con Sofía, sentí cierta  tristeza  al  ver  como  no  me  había  invitado  a  acompañarlos  pero  lo entendí, Ismael estaba allí conmigo. 

—Quería  que  fuera  una  sorpresa,  Sofía  tenía  muchas  ganas  de  ver  a Lucas. —Respondí volviendo a mirar a Ismael. 

—¿Y tú tenías ganas de verme a mí? —Preguntó con una sonrisa sexy, se acercó hacia mí para besarme pero me alejé, no quería hacerlo delante de Sofía, estaba cuidando de ella no ligando con Ismael, bueno hacía las dos cosas pero si Alejandra no se enteraba de esto mejor. 

—Sí, tenía muchas ganas de verte. —Respondí sincera. —Necesito ir al baño un segundo, ¿me esperas? 

—Toda la vida. —Dijo él. 

Sonreí  tímida  al  escuchar  aquello  y  me  dirigí  al  sofá  rosa  chicle primero, me arrodillé en el suelo y le dije a Sofía que iría al baño, que se portara bien, me dijo que no había problema porque estaba con Lucas, eso me  tranquilizó  por  alguna  razón,  yo  también  me  sentía  segura  si estábamos con él. Fui hacia al baño y cuando terminé, al abrir la puerta me encontré  a  Ismael  frente  a  ella,  no  me  dio  tiempo  ni  tan  siquiera  a asustarme,  me  besó  y  nos  metió  dentro  del  pequeño  cuarto  con  nuestras bocas aún pegadas, cerró la puerta tras él y echó el pestillo para que nadie pudiese entrar, el beso se alargó más de lo esperado y decidí romperlo, no quería tardar demasiado aunque la niña estuviese bien con Lucas. 

—Para,  para  un  momento  Ismael.  —Le  dije  con  los  labios  aún hinchados por el beso. 

—¿He hecho algo mal? —Preguntó confuso. 

Negué con la cabeza y me separé un poco de él, si lo tenía teniendo tan cerca no podría pensar con claridad. 

—Es que tengo que estar con Sofía, perdona. 

—¡Joder Dani! La niña está con Lucas, no con la puta Gestapo. 

Aquel  comentario  no  me  sentó  nada  bien,  mi  cara  cambió endureciéndose ante las palabras de Ismael, él se dio cuenta de que no me había sentado nada bien y suspiró avergonzado, se acercó a mí pero yo me alejé de él. 

—Lo siento Dani, no quería decir eso, yo…

—Mira Ismael, esa niña es mi responsabilidad y no me parece bien que nos estemos enrollando en el baño mientras está bajo mi cuidado, no me vuelvas  a  hacer  esto  más  si  sabes  que  está  conmigo,  sé  que  no  es  culpa tuya  al  100%  porque  yo  también  he  participado  en  esto,  lo  siento  por  la parte que me toca pero ahora tengo que estar con Sofía. 

—Perdóname  de  verdad  Dani,  no  era  mi  intención.  Lo  siento muchísimo. 

—No  pasa  nada  Ismael,  pero  tengo  que  volver  de  verdad  con  ella.  —

Respondí. 

Ismael asintió con la cabeza y me dirigí hacia la puerta para salir del baño,  intenté  recomponerme  un  poco  y  solté  todo  el  aire  de  mi  interior tranquilizándome,  llegué  al  sofá  donde  Lucas  y  Sofía  no  paraban  de  reír juntos consiguiendo así que me tranquilizara del todo, Sofía me dijo que fuera corriendo para ayudarla con su nuevo truco, fui y me senté junto a ella,  Lucas  me  preguntaba  con  los  ojos  que  si  todo  iba  bien  y  yo  le respondí con una sonrisa. Ahora todo iba mejor. 

 Lucas

Cuando Dani entra al baño, Sofía  y yo vemos como Ismael va detrás y se queda esperando en la puerta, la pequeña me mira a mí y negando con su cabeza me dice:

—¿Sabes? No me gusta nada Ismael. 

—¿Y  eso  por  qué  peque?  —Pregunté  a  la  niña.  No  voy  a  negar  que aquella afirmación no me hizo feliz, lo hizo y mucho. Si antes ya quería a esa niña ahora lo hacía un poco más. 

—No me gusta que me llame cariño, yo no soy su cariño. No me gusta como mira a Dani, no quiero que sean novios, quiero que el novio de Dani seas tú. —Dijo la niña. 

Sin  paños  calientes,  del  tirón.  Esta  niña  era  genial  y  ojalá  que  no cambiase  nunca.  La  abracé  por  todo  lo  que  había  dicho,  ella  también  se había dado cuenta de todo. 

—¿Te  cuento  un  secreto?  —Le  propuse  con  una  sonrisa,  ella  aceptó riendo. —Yo también quiero ser el novio de Dani. 

—¿De verdad? —Preguntó la niña ilusionada. 

—Te lo prometo. —Respondí yo contagiado por su ilusión. Era cierto, desde  que  había  visto  a  Daniela  no  pude  dejar  de  pensar  en  ella,  no  me gustaba ver como Ismael la seguía a todos lados y me lanzaba miradas de odio  cada  vez  que  me  veía  hablando  con  ella,  sabía  que  estaban empezando  algo  pero  eso  no  me  iba  impedir  poder  acercarme  a  ella, 

¿alguna vez te ha pasado que tú estás seguro que esas personas por mucho que quieran no están hechos el uno para el otro? A lo mejor pensaba así porque quería que Daniela se fijara más en mí que en él, o quizás, no fuese el único que lo pensaba, de momento Sofía pensaba como yo. 

Cuando Dani salió del baño y se sentó con nosotros noté como algo allí dentro había cambiado, no estaba feliz y se le notaba incómoda, me lanzó una sonrisa para tranquilizare, la entendía sin necesidad de hablar, intenté que notara que todo estaba bien, pero estaba deseando e coger a Ismael por banda y ponerle las cosas claras, las chicas se fueron prometiendo volver otra tarde, abracé a Sofía en la puerta del local y después cogí de la mano a Daniela. 

—¿Todo bien? —Pregunté sincero. 

—Mejor ahora. —Respondió. 

Entrelacé mis dedos a los suyos por inercia, ella no retiró su mano de la mía en ningún momento, bajamos la mirada hacia nuestras manos cogidas y  al  mirarnos  sonreímos,  aquel  gesto  había  significado  algo  más  para nosotros. Decidí soltar su mano para que pudiera regresar a casa con Sofía, cuando  tuve  su  mano  entre  la  mía  y  la  miré  quise  decirle  que  yo  estaba para  ella  y  que  lo  estaría  siempre,  ojalá  Daniela  hubiese  captado  el mensaje. Volví dentro el pub e Ismael no dejó de mirarme hasta que me puse a su lado en la barra, mirándome desafiante por haber tenido el valor de  despedirme  de  ellas  en  la  entrada,  Daniela  lo  hizo  de  una  forma  un tanto seca y esto no le gustó nada al chico. 

—Si sigues mirándome así, al final pensaré que estás enamorado de mí. 

—Le dije a Ismael. 

—Más quisieras tú. Me parece que tienes el ego muy subido y crees que todos van detrás de ti. —Me contestó picado. 

Miré a Ismael y sonreí. 

—Si eso fuera cierto, ¿lo sabrías verdad? 

Me dirigí hacia el escenario y lo dejé solo pensando en lo que acababa de decirle, no pretendía ser un cabrón con él, pero el asunto se me iba a ir de las manos. 

Javi me llamó para agradecerme lo del número de teléfono de María o Mery  como  ya  la  conocíamos  casi  todos,  le  dije  que  no  había  tenido importancia ya que el mérito no era mío, el chico estaba bastante nervioso ya que esa noche era su gran cita con Mery, la iba a llevar a un bar de sushi a  cenar  y  después  vendrían  al  pub  para  terminar  la  noche,  le  desee muchísima  suerte.  Javi  era  el  más  tímido  y  reservado  de  todos,  solo  lo habíamos visto con una chica en todos estos años y verlo así con la amiga de Daniela nos sorprendió bastante. 

Llegó a por Mery al trabajo y la esperó en la entrada del edificio con un ramo de margaritas blancas, se había arreglado para la ocasión y se puso sus mejores jeans oscuros (sin ningún roto en ellos), una camiseta blanca y sobre  ella  una  sudadera  de  color  gris  con  cremallera,  en  su  otro  brazo llevaba una chaqueta de cuero por si en algún momento de la noche pasaba frío.  Ella  abrió  la  puerta  del  edificio  y  se  encontró  con  Javi  tímido  y sonriente, la chica iba espectacular, llevaba un vestido suelto efecto satén con unos botines de color negro, su larga melena rizada suelta y un poco de maquillaje en su cara, los labios los tenía con un poco de brillo lo que creaba un aspecto de jugosidad a la que Javi no podría resistirse, la sonrisa de Mery se ensanchó aún más cuando vio el ramo de flores que tenía en su mano, se abalanzó sobre él y lo besó. Este gesto le pilló por sorpresa a mi amigo pero no le impidió disfrutarlo y responderle como ella se merecía, cogiéndola de la cintura la pegó más a él y profundizó el beso metiendo su lengua en la boca de la chica, Mery aceptó más que gustosa. El gloss duró poco en los labios de ella ya que acabó también en los de Javi, los dos se miraron  sonrientes  y  él  se  limpió  la  boca,  Mery  lo  ayudó  entre  risas diciendo que había sido el mejor recibimiento de su vida, eso hizo feliz a mi amigo. 

Llegaron al bar de sushi, era un típico restaurante japonés con la barra transportadora de comida, Javi lo descubrió hace unos meses y le pareció un  sitio  genial,  Mery  miraba  sorprendida  a  todos  lados,  no  esperaba encontrar  en  pleno  Madrid  un  lugar  como  aquel,  se  dirigieron  a  la  mesa que  habían  reservado  y  ella  miraba  alucinada  la  barra  del  local,  parecía que  estaba  en  una  de  esas  películas  que  tanto  le  gustaban  de  pequeña. 

Pasaron la noche riendo y contando anécdotas de cuando eran más jóvenes, como el día en que mi amigo se presentó al pub borracho como una cuba, había  estado  de  celebración  la  noche  anterior  con  unos  colegas  y  no recuerda lo que pasó, pero cuando despertó en mi casa desorientado y solo con unos calzoncillos se imaginó lo peor, una vez despierto y con un litro de  café  en  el  cuerpo  le  conté  lo  sucedido,  se  había  presentado  en  el  pub con    un  disfraz  de  tiranosaurio  rex  hinchable,  pasó  toda  la  noche  con  el traje  puesto,  decía  que  debajo  de  él  no  había  nadie,  que  se  había transformado  en  un  dinosaurio,  hay  fotos  que  lo  abalan.  Mery  no  pudo dejar de reír al escuchar aquella historia y decidió contarle lo que le había ocurrido  una  noche  cuando  había  venido  de  fiesta  con  Daniela,  su  mejor amiga  no  tolera  muy  bien  el  alcohol,  dice  que  se  bebe  una  copa  y  ya  va

borracha a la par que mala, por lo que esa noche tuvo que beber por dos ya que  tenían  una  bono  de  copas  y  Mery  no  estaba  dispuesta  a desperdiciarlas.  Acabó  tan  mal  que  se  quedó  dormida  en  el  autobús  de regreso  a  casa  de  su  amiga,  Daniela  no  pudo  cargarla  a  peso  y  tuvo  que pedirle ayuda a un chico más mayor, la ayudó a bajarla del autobús y la dejaron en un banco mientras que su amiga llamaba a su hermano mayor para  que  fuera  a  recogerlas.  Daniela  estaba  haciendo  la  llamada  cuando escuchó  un  golpe  seco  sobre  el  suelo,  Mery  había  rodado  del  banco  y acabó estampada en él, pero no contenta con eso, empezó a reptar como si fuera una serpiente rasgándose la ropa, Daniela fue corriendo a cogerla y a ayudarla a sentarse en aquel banco de Madrid, finalmente llegó Jon y las llevó a casa. Al día siguiente cuando se despertó y vio su cara rasguñada por  el  momento  reptil  que  tuvo,  empezó  a  llorar,  Daniela  le  contó  lo sucedido y ella mientras lloraba más y más fuerte su amiga reía sin parar. 

Entre makis de atún, sashimi y sake, los dos disfrutaron de una noche que  recordarían  el  resto  de  su  vida,  iban  algo  achispados  cuando decidieron ir a tomarse la última copa en el pub. Mery le preguntó a Javi que si aún tenía el disfraz de dinosaurio, mi amigo le contestó que sí, ella muerta de la risa empezó a correr por la calle buscando alguna dirección, Javi  la  siguió  riendo  sin  entender  nada,  al  cabo  de  unos  metros  la  chica paró de golpe y mi amigo que iba detrás chocó suavemente con ella, se dio la vuelta para mirar a su cita de esa noche y empezaron a reírse sin parar los dos, entonces Mery le preguntó:

—¿Dónde está tu casa? Porque llevo todo el rato corriendo buscándola y no la encuentro. 

—¡Normal! Si es que aquí no está. —Rio mi amigo. Cogiéndola de la mano echó a correr con ella y la dirigió hacia su casa. 

Serían las 1 y media de la mañana más o menos cuando por la puerta del local entró por segunda vez, un tiranosaurio rex hinchable pero en esta ocasión iba acompañado de una chica, Mery. Miré incrédulo pensando en que este momento solo lo viviría una vez en mi vida, me equivoqué porque estaba sucediendo de nuevo. Empecé a reírme a carcajadas y rápidamente saqué mi móvil del bolsillo, hice varias fotos y una de ellas se la mandé a Dani,  tenía  que  verlo.  Mery  y  el  tiranosaurio  llegaron  hasta  la  barra mientras bailaban (cómo podían) y ella se moría de risa al ver como toda la gente del local los miraba. 

—¿Pero qué coño hacéis? —Pregunté cuando llegaron hacia mí, sonreí al verlos tan felices. 

—¡He salido con un “tirinusario”! —Dijo entre risas ella. 

—¡Estáis fatal! 

—¡Pero molamos un huevo! —Rio ahora más fuerte Mery, no tuve más remedio que unirme a ella. 

—¡Sí de “tirinusario”! —Contesté yo. 

Mi  móvil  vibró  bajo  mi  bolsillo  y  lo  saqué  de  él,  Ismael  estaba atendiendo la barra y con cuidado me puse en la esquina de la puerta del almacén para que no me vieran, se trataba de Daniela que había visto mi mensaje y estaba contestándome:

 —Dime por favor, que esa no es María y que el dinosaurio no es Javi…

Reí al ver su reacción y le respondí:

 —Siento  decirte  que  sí,  son  nuestros  amigos.  Deberías  haber  estado aquí, no tiene desperdicio. 

Me gustaría compartir muchos momentos con Daniela, como aquel por ejemplo. Dirigí mi mirada hacia Ismael que estaba concentrado en atender la barra, sabía que no era un mal chico, solo le gustaba la misma chica que a mí, guardé mi teléfono otra vez en el bolsillo y volví a ocupar mi sitio en la barra, guiñé un ojo a Ismael a modo de acercamiento y él sonrió un poco a mi gesto. Esa noche olvidaríamos todos nuestros malos rollos y egos de machitos. 

Capítulo 11

 Lucas

Era sábado y eso significaba una cosa, actuación. Los chicos volverían a tocar esa noche, tenía ganas de verlos y también de verla, el otro día con ese pequeño roce de manos sentí que algo en Daniela temblaba y me hizo temblar a mí. Llegaron Carlos y Javier entre risas, Carlos ni siquiera podía abrir  los  ojos  de  lo  mucho  que  estaba  riendo,  Javi  sin  embargo  parecía avergonzado, estaban hablando sobre la cita que tuvo anoche con Mery. Se acercaron hacia la barra, el pub estaba empezando a llenarse e Ismael y yo pronto tendríamos que estar a tope. 

—¿Qué  pasa  T—Rex?  —Pregunté  sonriendo  a  mi  amigo.  Carlos  no pudo aguantar la risa. 

—Me da igual lo que penséis, fue la mejor noche de mi puta vida y fue gracias a ella. —Respondió mi amigo. 

Carlos  y  yo  nos  miramos  sorprendidos,  tanto  que  él  dejó  de  reír  de golpe. 

—Sí que te ha dado fuerte tío. —Le dijo. 

—Es que no sabéis lo que me reí. —Contestó Javi contento. 

—Y nosotros. —Le comenté. 

—Ya, sé que vosotros también, pero mereció la pena por ella. 

Joder,  eso  es  lo  que  todo  el  mundo  quería  en  su  vida,  hacer  todo  lo posible por ver a la otra persona feliz y contenta, que no te importe nada en el mundo, que te de igual si estás haciendo el tonto por verla reír, eso es amor y es lo mejor del mundo si eres correspondido. No solo cuenta como amor  romántico,  porque  por  ejemplo,  no  hay  nada  más  bonito  que  hacer reír a un sobrino pequeño, no hay nada más bonito que el abrazo de una madre o de una abuela, no hay mejor muestra de cariño que de alguien que te quiere de verdad y Javi lo acababa de encontrar. 

Helena entró de la mano con Marco, para no querer nada serio los dos estaban bastante juntos, Helena pasaba casi todas las noches en casa con él, mi nuevo compañero de piso no paraba de cantar antes de irse a trabajar y  seguía  cantando  cuando  venía,  estaba  feliz.  La  gente  a  mi  alrededor

estaba enamorándose y todos estaban siendo correspondidos ¿envidia? Un poco, no dejaba de pensar en Daniela y en Ismael y cada vez lo llevaba un poco peor. 

Jon llegó con Ana y nos saludaron, los chicos de la banda se fueron al almacén  a  prepararse  y  Ana  se  quedó  en  la  barra  charlando  conmigo esperando a que su cuñada y la amiga de esta llegaran, no tardaron mucho en  venir  al  pub,  Mery  cuando  me  vio  se  puso  roja  seguramente acordándose de la noche anterior, le sonreí y ella me devolvió la sonrisa, acercándose  a  Ana  la  abrazó,  detrás  de  ella  estaba  Daniela,  ¡joder!  ¿Esa era Daniela? Estaba increíble. Llevaba un moño alto un poco desecho con varios  mechones  alrededor  de  su  cara,  los  labios  los  llevaba  de  un  tono granate oscuro muy sexy, me encantaban las chicas con los labios pintados y  a  Daniela  le  quedaban  realmente  bien.  Llevaba  unos  jeans  negros ceñidos a sus piernas y un body de manga larga en negro también ceñido, en su cintura llevaba un cinturón con la hebilla dorada y por primera vez, vi que no tenía puestas sus  Converse de botín, sino unos zapatos de tacón negros,  ¿podía  estar  más  guapa?  Ya  respondo  yo,  no  podía.  Todos  los chicos  del  local  se  giraban  para  mirarla,  se  acercó  hacia  su  amiga  y  su cuñada y abrazó a esta última. 

Ismael  salió  a  toda  prisa  de  la  barra  deseando  de  encontrarse  con Daniela,  tensé  la  mandíbula  deseando  impedir  el  acercamiento  pero  no podía ni debía hacer nada, continué atendiendo la barra cuando vi que Ana y Mery se dirigían hacia el escenario, mientras que Ismael abrazó a Dani y le  dio  un  leve  beso  en  los  labios,  ella  le  sonrió  y  se  fue  con  sus  amigas para disfrutar del concierto, Ismael me miró y yo no aparté la mirada, no me importaba haber presenciado aquel beso si con eso pretendía ponerme celoso. 

Cuando terminó la actuación vinieron todos a la barra, Marco y Helena no se separaron ni un solo momento, al igual que Javi y Mery. Estuvimos hablando de porqué Javi no había actuado con su disfraz, lo que provocó la carcajada de todos, Dani aún seguía sin creerse que el chico hubiese sido capaz de aquello. 

—¿Una cita con María y ya has hecho eso? Tú no estás bien. —Le dijo Dani a mi amigo, él sonriendo le contestó:

—Por ella merece la pena. 

María  lo  miró  y  pude  notar  como  aquellas  palabras  habían  calado hondo  en  ella,  se  pegó  a  él  y  empezó  a  besarlo,  todos  corearon  y  les

dijeron que pararan, se separaron riendo y algo avergonzados. Sabíamos lo que duraban sus besos. 

—¿Desde  cuándo  estáis  saliendo  vosotros  dos?  —Preguntó  Jon refiriéndose a Helena y Marco. 

—No estamos saliendo. —Respondieron a la vez. Ambos se miraron y se empezaron a reír. 

—Ya claro, no os lo creéis ni vosotros. —Dijo Carlos. 

Ismael salió de la barra y se puso al lado de Dani, la cogió de la cintura y sonrió a la vez que pegaba sus labios en la mejilla de ella, Daniela cerró los  ojos  con  una  sonrisa  y  se  dejó  besar  por  él.  Todos  los  miraron,  los únicos que sabíamos que habían salido éramos Marco, Mery y yo, aunque todos intuían que Ismael se sentía atraído por ella. 

—Pues yo tengo que deciros algo chicos, Daniela y yo estamos saliendo juntos.  —Dijo  Ismael  y  aprovechó  que  ella  giró  la  cara  para  besarla,  la chica no pudo cerrar los ojos durante el beso y yo no pude apartar mis ojos de ella, aquella confirmación habían dolido como mil puñales, uno detrás de otro y sin descanso. 

Todos se quedaron sin decir nada, Marco me miró al igual que Carlos y yo evité volver a mirar a Daniela, me di la vuelta para coger una botella de tequila y saqué 10 vasos de chupitos para brindar por la “buena” noticia. 

Jon,  Ana,  Javi,  Mery  y  Helena  se  acercaron  hacia  ellos  para  darles  la enhorabuena, mientras que Marco y Carlos se mostraron más reservados. 

Ismael  se  acercó  a  la  barra  con  la  clara  intención  de  servir  chupito  para celebrarlo  pero  no  contaba  con  que  yo  lo  estuviese  haciendo,  me  dio  las gracias y todos se acercaron para coger un vaso, bridamos entre nosotros y bebimos.  Yo  me  bebí  el  tequila  de  golpe  y  volví  a  rellenar  el  chupito, Carlos se acercó hacia mí y me dijo:

—¿Estás bien tío? 

—Perfectamente, es la historia de mi vida. —Le contesté. 

—Creo que no, los dos sabemos que esto no ha terminado, ¿soy el único que se da cuenta de cómo te mira Daniela? 

No, no lo era, por eso no entendía que hacía con Ismael, bueno sí que lo entendía pero no quería hacerlo. Los chicos se fueron hacia el centro de la pista para bailar e Ismael volvió a ocupar su lugar en la barra, le dije que necesitaba ir al baño un segundo y le pedí a Carlos que cubriera mi puesto. 

Fui  hacia  el  baño  de  chicos  pero  estaba  ocupado,  Daniela  entró  en  el pasillo  y  se  encontró  conmigo,  no  tenía  escapatoria  y  tenía  que  darle  la

enhorabuena. Me acerqué a Dani sonriendo de una manera melancólica y la  abracé,  pensando  que  ella  no  me  correspondía  pero  me  equivoqué, apretó sus brazos alrededor de mi cintura y pegó su cara a la mía, debido a los tacones estaba más alta. 

—Es  raro  verte  con  tacones,  es  la  primera  vez.  —Le  dije  en  su  oído. 

Estaba muy pegado a ella pero no quería separarme ni un solo milímetro, allí era feliz entre los brazos de Daniela, notando como su corazón latía en su pecho y oliendo el leve perfume de su cuello, me moría por besar ese cuello. 

—Lo  sé,  no  estoy  acostumbrada  y  aún  parezco  un  pato.  —Respondió riendo  sobre  mi  hombro,  aquel  sonido  fue  el  más  bonito  que  había escuchado nunca. 

—Enhorabuena por tu relación con Ismael. —Dije mientras me separa a duras  penas  de  ella.  Daniela  enganchó  sus  dedos  con  los  míos  haciendo que nuestro contacto no se rompiese. 

El  chico  que  había  en  el  baño  salió  y  nos  quedamos  a  solas  en  aquel pasillo. 

—No sabía que estaba en una relación hasta que lo ha dicho delante de todos. —Contestó un poco más seria. 

—¿Entonces en qué estás? —Pregunté. 

—No lo sé Lucas, estoy muy confundida, me gusta mucho Ismael pero tengo dudas. —Contestó mirando al suelo. 

—¿Sabes cómo se soluciona eso? Aclarándolas. —Le dije levantándole la  cabeza  para  que  me  mirara  a  los  ojos.  En  ellos  vi  tensión,  mucha tensión, deseo y miedo. ¿Qué vería ella en los míos? 

Daniela  no  contestó,  bajé  mi  mano  desde  su  mentón  por  su  cuello tocándolo  con  el  dorso  de  mis  dedos,  su  piel  era  tan  suave  y  sedosa  que podría  pasarme  toda  la  vida  acariciándola  si  ella  me  dejara,  miré  en  sus ojos cualquier rastro de duda acerca de aquel roce, pero no vi nada, así que no  paré  hasta  llegar  a  su  muñeca,  acariciando  muy  suavemente  su  brazo derecho, vi como la piel se le puso de gallina y probablemente reprimió un escalofrío. Me pegué más a ella y bajé mi boca hacia su cuello, rompí el contacto visual antes de que Daniela cerrara los ojos por completo, dejé un par de besos en su cuello con ganas de haber probado más, subí mis labios hacia su cara y besé su mejilla con delicadeza, el beso quedó más cerca de su comisura que de su mejilla, se apartó suavemente y miró hacia el suelo. 

—Lucas no puedo hacer esto, Ismael está ahí y yo…

—Ojalá aclares pronto tus dudas Dani y ojalá te ayude yo a hacerlo. 

Dicho  eso  la  dejé  allí  y  me  dirigí  hacia  mi  puesto  de  trabajo  sin  tan siquiera ir al baño, aquel jodido acercamiento me había dejado K.O y no podía pensar con claridad, necesitaba alejarme un poco de ella, pero joder, cómo me había gustado notarla así. 

Al  día  siguiente  cuando  me  desperté  a  las  11  de  la  mañana,  Marco estaba  preparando  el  desayuno  en  la  cocina,  olía  realmente  bien  y  me moría de hambre. Llevaba puesto únicamente unos pantalones de chándal en color verde militar y un delantal. 

—Buenos días colega, ¿qué estás preparando? Huele que te cagas. 

—Estoy haciendo tostadas francesas, ¿quieres? 

—¡Eso  ni  se  pregunta!  —Contesté  sonriendo.  Me  preparé  un  café mientras Marco seguí cocinando. —¿Helena sigue durmiendo? 

—Sí tío, quiero darle una sorpresa y llevarle el desayuno a la cama. 

—¡Vaya colega! Al final sí que vais en serio. 

—No  vamos  en  serio,  solo  vamos,  ya  me  entiendes.  No  tenemos problema por no ponerle una etiqueta a lo que hacemos, ¿con eso la quiero más o somos mejor? No tío, la vida no funciona así. 

—Tienes toda la razón Marco. —Dije sinceramente a mi amigo. 

—¿Tú cómo estás? —Me preguntó. 

—Bien, ¿por qué lo preguntas? 

Me serví en una taza el café hirviendo y después le añadí un chorro de leche de la botella que estaba utilizando Marco. 

—Por  Daniela  e  Ismael,  supongo  que  no  te  hará  gracia  que  estén saliendo. No hace falta que digas nada, se te nota Lucas. 

—¿Entonces para qué preguntas? —Le dije mordaz. 

—No sé, porque soy tu puto compañero de piso y me preocupo por ti. 

—Lo siento Marco, es que no me gusta que den por hecho las cosas. —

Le contesté. 

—¿Y  yo  lo  doy  por  hecho?  —Preguntó  mi  amigo  mientras  ponía  una tostada encima del plato. Cuando la dejó, se giró para mirarme a los ojos esperando mi respuesta. 

—Tampoco  me  gusta  que  se  den  cuenta  de  mis  sentimientos.  —Le respondí con una sonrisa. 

Marco me la devolvió y continuó haciendo las tostadas, cuando terminó puso en una bandeja dos platos bien cargados, dos cafés con leche y dos zumos de naranja. 

—No vayas a limpiar la cocina, en nada que termine el desayuno con Helena lo recojo todo, ¿vale? 

Asentí  con  la  cabeza  mientras  cogía  un  plato  y  me  iba  al  salón  para zamparme mi desayuno, Marco venía detrás de mí y antes de entrar a su habitación me miró y me dijo:

—Lucas, he visto como os miráis, también he visto como lo mira a él y puede que le gustéis los dos, o puede que solo se sienta atraída, pero si tú crees que ella tiene la más mínima de duda contigo no lo pienses y ve a por todas, duele más quedarse con esa espina clavada. 

Y  lo  sabía,  sabía  muy  bien  a  qué  se  refería  cuando  hablaba  de  esa espina. 

 Daniela

El domingo por la mañana cuando me desperté, le mandé un mensaje a Ismael, la noche del sábado me fui del local sin decírselo a nadie y asusté a mi hermano y a mi mejor amiga, les dije que no me encontraba bien y que había pedido un taxi para volver a casa ya que no quería arruinarle la noche a nadie lo cual, era verdad. Ismael me llamó al móvil cuando se dio cuenta  de  que  no  estaba  en  el  pub,  no  se  lo  cogí  y  le  dejé  un  mensaje diciendo  que  estaba  en  casa  acostada,  ya  que  había  pasado  un  rato devolviendo en el váter, eso sí era mentira. 

 —Te apetece quedar mañana por la noche? Me gustaría hablar de un par de cosas. 

Esperaría  a  que  Ismael  me  contestase  cuando  se  levantara,  no  había dejado de pensar en Lucas toda la noche, aquellos besos en el cuello y en la  comisura  de  mis  labios  bastó  para  que  no  dejara  de  pensar  en  él, tampoco había dejado de pensar en Ismael, me asustaba su forma de ver la relación, relación por mi parte inexistente aún y quería dejárselo claro en la  cita  de  mañana  por  la  noche.    Mi  mejor  amiga  me  llamó  en  aquel momento. 

—¿Cómo estás churri? —Me preguntó. 

—Mejor, gracias. ¿Qué tal fue la noche con Javi? 

—¡Ideal!  Estuvimos  bailando  toda  la  noche,  nos  dieron  las  5  de  la mañana  y  porque  Lucas  quería  cerrar  ya  si  no  todavía  estaríamos  allí dándolo todo. —Me respondió mi amiga. 

—¿Pasasteis la noche juntos? 

—No,  me  acompañó  hasta  casa  y  he  de  decir  que  nos  faltó  poco  para acabar  follando  como  locos  en  el  portal  pero  decidimos  esperar,  aún vivimos  con  nuestros  padres  y  ninguno  tiene  coche,  así  que  queremos planear algo guay. 

—Será perfecto ya lo verás. 

—¿Me vas a decir ya que te pasó anoche para que te fueras así? 

—Ya te lo dije, me sentó algo mal y regresé a casa. 

—¿Fue por lo de Ismael? 

—No,  pero  hablando  de  eso,  sí  que  me  acojoné  un  poco,  es  decir, 

¿saliendo de manera formal? Joder, sí solo hemos quedado una vez. 

—A lo mejor él ha entendido mal algo. —Dijo mi amiga. 

—No  lo  sé,  pero  sea  lo  que  sea,  mañana  por  la  noche  quiero  hablarlo con él. 

El  lunes  por  la  tarde  noche  estaba  en  casa  de  Sofía  esperando  a  sus padres,  había  quedado  con  Ismael  a  las  10  en  la  puerta  de  mi  casa  e iríamos a un nuevo local de  pokes que habían abierto nuevo y tenía muy buena pinta. La verdad es que pasé toda la tarde dándole vueltas al asunto, no sabía cómo me enfrentaría a la situación, no pensé que Ismael fuese a tener problemas en entender mi punto de vista, pero aun así, tenía algo de miedo. 

—¿Qué  te  pasa  Dani?  —Me  preguntó  la  niña  mientras  intentaba trenzarme el pelo. Ella estaba en el sofá y yo en el suelo sentada para que así tuviera mejor alcance a mi cabello. 

—Nada peque, ¿por qué? 

—Llevas toda la tarde muy callada y eso es muy raro en ti, ¿piensas en Lucas? 

Sofía parecía ser una parte de mi cerebro, siempre sabía qué me ocurría antes  de  decirlo,  a  veces  me  daba  hasta  miedo.  Aunque  estaba  dándole vueltas al asunto de esta noche, no pude dejar de pensar en Lucas, él me animó a aclarar mis dudas con su ayuda, lo que no sabía es si saldría bien parada de aquello. 

—Pienso en Ismael, esta noche tendré una cita con él. —Le dije. 

—¿Cuándo vas a tener una cita de amigos con Lucas? 

—Peque, no sé si Lucas y…

—Lo sé, tienes una cita con Ismael, pero si no es tu novio, ¿por qué no tener una cita con Luquini? 

—Porque la vida es más complicada que eso. 

—Eso dice mi papá, que la vida es muy difícil pero porque nosotros la complicamos más. No sé qué significa, pero ¿tiene razón Dani? 

—Toda la razón peque, toda la razón. 

A las 10 de la noche estaba puntual en el portal de mi edificio, ricé más de lo habitual mi pelo para la ocasión, me puse unos jeans de color azul clarito, un jersey fino de rayas gordas de color negro y blanco y unas botas militares con plataforma. Si volvía a subirme en su moto no quería llevar falda. 

Llegó unos cinco minutos tarde a mi portal pero no se lo tuve en cuenta, se  bajó  de  la  moto  y  quitándose  el  casco  se  dirigió  hacia  mí,  llevaba  su chaqueta  de  cuero  negra,  unas  zapatillas  de  botín   Nike  de  color  negro  y rojo y unos jeans oscuros, me sonrió cuando se acercó a mí y me besó, no fue un beso tímido, sino más bien posesivo, aquel beso me dejó en parada y no pude mantenerme firme, participé en el beso y eso le gustó a él. A mí también no voy a mentir. Me invitó a subirme en su moto y dándome el casco de color negro de la vez anterior, me monté en ella y fuimos hacia el local.  Cuando  llegamos  pedimos  dos  bowls  con  arroz,  salmón  marinado, aguacate, atún, edamame y soja, dos refrescos y nos sentamos en una mesa del interior. 

—¿Sobre qué querías hablar? 

—Verás Ismael, lo de la otra noche en el pub, eso de la relación formal, creo que es un poco precipitado, es decir, estamos conociéndonos aún. 

—¿Crees que voy muy deprisa? —Preguntó con cuidado. 

—Un poco sí, me he acojonado bastante la verdad. —Le dije sonriendo. 

—Dani  no  me  importa  ir  más  despacio  contigo,  solo  que  pensé  que estábamos los dos en el mismo punto y estuvo muy mal por mi parte ya que debería haberlo hablado contigo, ¿me perdonas por eso? 

Y me pareció tan sincero que no pude negarme. Terminamos de cenar y no  paramos  de  hablar  durante  toda  la  noche,  con  Ismael  las  horas  se pasaban  voladas,  me  llevó  hacia  su  casa  para  cambiarse  de  camiseta  ya que  llevaba  una  de  manga  corta  y  quería  abrigarse  un  poco  más  para llevarme de vuelta a la mía. Pensé que vivía con sus padres pero no era así, tenía un pequeño estudio en el centro de Madrid y era muy mono, estaba todo abierto y sin paredes lo que le daba una luz natural muy cómoda, la cocina era pequeña estilo americana y la cama bastante amplia, lo único que  estaba  cerrado  era  el  baño,  bastante  amplio  para  estar  en  un  estudio como aquel. Me senté en el sofá mientras él iba al baño ya de paso, cuando

salió  lo  hizo  sin  camiseta  y  juro  que  litros  de  baba  cayeron  de  mi  boca, 

¿era  normal  que  un  chico  tuviese  ese  cuerpo?  Joder  si  parecía  un  puto modelo, ¿de dónde sacaba tiempo para el gimnasio? ¿Y para la depilación? 

No tenía ni un solo pelo en su cuerpo. Ismael sonrió al ver mi reacción y se acercó hacia el sofá para sentarse a mi lado, allí comenzó a darme besos por  el  cuello  y  sí,  mis  braguitas  se  desintegraron  al  momento,  joder,  no podía con los besos por el cuello, eran una perdición. Me dejé llevar por sus besos y me recostó sobre el sofá, su boca subió hacia la mía y me besó, mis manos corrían libremente por su espalda tocando cada musculo que la perfilaba, él metió las suyas bajo mi jersey y las llevó hacia mis pechos, en aquel momento gemí bajito sobre su boca. Me quitó el jersey y lo dejó en  el  suelo  con  cuidado,  continuamos  besándonos  y  me  desabrochó  el cinturón de mi pantalón, yo hice lo mismo con los suyos y se los bajé un poco. Volvió a subir sus manos a mi pecho y las llevó a mi espalda para desabrochar  mi  sujetador,  cuando  lo  hizo  lo  colocó  junto  el  jersey.  Nos levantamos  del  sofá  y  me  cogió  en  brazos  para  llevarme  a  su  cama,  allí nos  dejamos  llevar  y  terminamos  deshaciéndonos  de  la  ropa  que  aún llevábamos puesta, no dejó en ningún momento de besarme y acariciarme por  todo  el  cuerpo,  ¿estaba  segura  de  lo  que  iba  a  hacer?  Sí,  sí  que  lo estaba.  Entonces  Lucas  apareció  por  mi  mente,  no  joder,  ahora  no  podía pensar en él. Nos metimos en la cama una vez desnudos e Ismael cogió un preservativo de la caja que tenía debajo de la cama, un sitio un poco raro para  tener  una  caja  de  condones  ahí,  pero  no  importaba.  Cuando  entró dentro de mí pensé en sentir ese cosquilleo que hace que sonrías sin parar, no  lo  sentí  pero  sí  que  noté  el  fuego  dentro  de  mí,  dejándonos  llevar  lo hicimos lenta y suavemente hasta quedarnos dormidos. 

 Lucas

El miércoles por la tarde volví a ver a Ismael, se le notaba diferente y más  relajado,  saludó  a  los  chicos  y  a  Jon  con  un  entusiasmo  un  poco exagerado, de hecho, el propio hermano de Daniela se sorprendió, Ismael se acercó a la barra sonriente y desafiante, algo no iba bien para mí y me temía lo peor. 

—¿Sabes quién tuvo la mejor cita de su vida el Lunes? 

— ¿Estuviste viendo  “First Dates”  y lo quieres comentar conmigo? 

—Ja, ja. Muy gracioso, se trata de mí y de Daniela. Ya no tienes nada que  hacer  colega.  —Dijo  sonriente  mientras  cogía  el  vaso  rosa  de  Sofía, 

sirvió un poco de agua y empezó a beber de él. 

—No puedes usarlo, no es tuyo. —Le recriminé serio. 

—Tranquilo hombre, se puede lavar. —Me contestó sonriente. 

—¿Te crees que lavando las cosas vuelven a ser como antes? —Elevé la voz al decir aquello, no estaba liando una como esa por un vaso rosa, la estaba liando porque había conseguido que Daniela diese ese paso con él y yo me moría de celos. 

—Pues no lo sé tío, es solo un vaso. —Me contestó confundido. 

—Será solo un puto vaso para ti. —Dije enfadado y me di la vuelta para irme de su lado, si no conseguía calmar mis nervios la cosa acabaría mal. 

Salí a la puerta del pub ansioso, necesitaba fumarme un cigarrillo, busqué el paquete entre mis bolsillos pero allí no había nada, harto grité cansado de sentirme frustrado. Carlos salió en mi búsqueda. 

—¿Qué pasa tío? —Me preguntó preocupado. 

—¡Qué  estoy  harto  de  sentirme  así!  Cada  puto  paso  que  doy  con Daniela se queda pequeño al lado de Ismael, ¡joder! 

—Tío cálmate, es que esto no depende de ti, creo que te estás tomando demasiado en serio lo que te pasó con Lara y estás focalizando todas tus energías  en  que  con  Daniela  sea  distinto,  si  es  para  ti  será  para  ti.  Dale tiempo, el tiempo será tu mejor amigo

Miré  a  mi  amigo,  sus  palabras  estaban  cargadas  de  razón  y  madurez, Carlos se acercó a mí y me abrazó, llevaba toda la razón pero algo dentro de  mí  decía  que  esto  no  era  el  final,  Marco  también  lo  pensaba.  Pero, 

¿Daniela lo pensaba también? 

Capítulo 12

 Daniela

Estaba nerviosa por empezar las clases hoy, me encantaba empezar algo nuevo,  ya  fuese  un  curso,  un  libro  o  una  serie,  sentía  esa  emoción  del principio que me hacía estar activa todo el día. El máster lo realizaría en un local especializado, sería semipresencial y online, por lo que no tendría problema para estar al día de todo, nos hicieron una pequeña introducción de  los  requisitos  y  objetivos  del  mismo  y  de  cómo  realizaríamos  los exámenes y prácticas, acababa de empezar y ya tenía ganas de estar en mis meses de prácticas, todo en mi vida era así, si quería algo lo quería pronto, ya o de inmediato. 

Llegué a casa para comer con mis padres y contarle mi día, estaba muy ilusionada y mis padres lo sabían. No paraba de hablar sobre las clases, las asignaturas, mis nuevos compañeros, mi padre y mi madre no paraban de mirarme y sonreír, mi madre de vez en cuando me decía que comiese ya que la lasaña se me iba a enfriar pero yo no paraba de hablar, seguro que le di dolor de cabeza a mi padre. Preparé mis cosas para irme a casa de Sofía, esta tarde íbamos a preparar un bizcocho de chocolate y había comprado todos los ingredientes de camino a mi casa. Cuando casi estaba llegando al colegio de Sofía para recogerla, me llegó un mensaje a mi móvil. 

 —Tengo una sorpresa preparada para ti esta noche. 

Era Ismael, desde nuestra cita de la semana pasada nos habíamos visto a ratos, solo teníamos los lunes y martes para poder aprovechar un poco pero  ahora  que  yo  había  comenzado  las  clases  sabíamos  que  la  cosa  se pondría un poco más difícil. Le contesté:

 —Si? Tengo muchas ganas de verte! 

Ismael respondió a mi mensaje:

 —Pasaré  a  recogerte  cuando  acabes  de  cuidar  a  Sofía,  mándame  la ubicación y no te preocupes por nada cariño, me muero por verte ya. 

Sonreí al leer el mensaje, tenía ganas de pasar la noche con él, quería demostrarme a mí misma que el sexo mejora, no el sexo en sí, más bien la conexión, ¿suele pasar no? Es decir, fue nuestra primera vez juntos y yo

estaba  algo  tensa,  no  disfruté  como  quizás  debería  haber  disfrutado, seguramente mejoraría. 

Le mandé la ubicación a Ismael y esperé en la entrada del centro para recoger a la pequeña, volvimos a hacer nuestro recibimiento haciendo reír a las monitoras un día más, no lo podíamos evitar, nos gustaba ser así de intensas. 

—¿Has  comprado  las  cosas  para  hacer  nuestro  súper  bizcocho?  —Me preguntó la niña. 

—¡Sí! —Le contesté riendo. 

Llegamos  a  su  casa  y  cambié  a  la  niña  de  ropa  para  ponerle  una  más cómoda, mientras se lavaba las manos en el baño puse las cosas sobre la encimera para empezar a preparar nuestro dulce. Sofía llegó y con ayuda de un taburete se puso a mi altura para poder cocinar, ella quiso hacerlo todo  y  yo  no  puse  resistencia,  me  encantaba  ver  como  los  niños demandaban  autoridad  a  edades  tan  tempranas,  siempre  y  cuando  un adulto les pusiera límites y les explicasen la situación. La pequeña cascó los huevos, echó la harina, el azúcar, también la levadura, añadió el cacao puro y el yogur natural. Lo pusimos en el molde y lo metí en el horno, la niña saltó de alegría al ver lo bien que lo había hecho. 

—¿Podemos hacernos una foto? —Preguntó sonriente. 

Saqué mi móvil del bolsillo y lo puse frente a nosotras para hacernos un Selfie,  la  niña  posaba  sonriente  y  feliz,  no  podían  verse  más  dientes  en aquella  foto,  estábamos  manchadas  de  harina  pero  muy  felices.  Se  la enseñé y me dijo que sería su foto preferida. 

—¡Mándasela a Luquini! —Dijo. 

Dudé  sobre  qué  hacer  en  aquel  momento,  desde  nuestro  acercamiento en el baño no había hablado con Lucas, este fin de semana evité ir al pub para  no  verlo  y  ahora  la  niña  quería  que  le  mandase  una  foto,  la  miré pensando en la excusa que podría darle, pero no había ninguna, ¿era una simple  foto  no?  No  podía  estar  siempre  escondiéndome  porque  Ismael trabajaba con él, mi hermano actuaba con él y mi mejor amiga salía con uno de sus amigos, al final, estaba vinculada con Lucas de algún modo. La verdad  es  que  tenía  miedo  de  saber  si  Lucas  era  conocedor  de  mi  total acercamiento a Ismael, no debería de importarme porque si yo estaba con su  compañero  era  problema  nuestro,  no  debería  preocuparme  por  lo  que pensara él, ¿no? Entonces, ¿por qué lo hacía? Estaba claro que las dudas no  se  habían  disipado  sino  que  se  estaban  haciendo  más  y  más  grandes. 

Después de mi discusión interna, sonreí a Sofía y decidí mandarle la foto a Lucas. Respondió al momento. 

— Además de bruja ahora es chef, hay algo que no se le dé bien a esa niña? 

Le leí el mensaje a la pequeña y quiso contestarle con una nota de voz:

—¿Has visto Luquini? Si nos sale bueno te llevamos un trocito mañana

¿vale? 

Lucas contestó con otra nota de voz:

—¡Me  parece  genial  princesa!  Seguro  que  está  muy  bueno  porque  lo has hecho tú. 

La niña le respondió:

—Bueno y Dani, que ella también ha ayudado. 

Lucas dijo:

—Entonces seguro que está más bueno aún. 

Sofía  me  miró  sonriendo  y  yo  le  dije  que  qué  le  pasaba  para  que  me mirara así. 

—¡Que le gustas! —Dijo sonriente. 

No  le  contesté  pero  mi  expresión  lo  dijo  todo,  no  paraba  de  sonreír. 

Notaba como mi cara estaba ardiendo y no por el calor que desprendía el horno. 

Ismael  me  mandó  un  mensaje  avisándome  de  que  estaba  en  la  puerta del edificio de los padres de Sofía esperando, Alejandra y Fabián estarían a punto de llegar. 

—¿Has  quedado  con  Ismael,  Dani?  —Me  preguntó  Sofía  mientras  le cepillaba el pelo, ya había cenado y estábamos en el sofá viendo una serie de dibujos, le encantaba que mientras veía la tele le cepillara el pelo con suavidad. 

—Sí peque. —Le respondí. 

La niña no me dijo nada, entonces sus padres entraron por la puerta y salió  disparada  hacia  ellos,  me  puse  de  pie  y  recogí  mis  cosas  para encontrarme con Ismael, pero antes saludé con dos besos a cada uno. 

—¡No me digas que el chico de la moto de ahí abajo está esperando por ti! —Dijo Alejandra con una sonrisa pícara. 

—Sí, se llama Ismael. —Contesté con una sonrisa. 

—Es compañero de Luquini mami, pero no es tan guapo como Lucas, 

¿verdad Dani? —Preguntó la niña. 

Sonreí sin saber qué contestar, los dos eran guapísimos pero cada uno tenía  su  propio  encanto  personal,  jamás  podrías  compararlos.  No  puedes hacerlo  con  nadie  en  esta  vida,  si  todos  fuésemos  igual  ¿qué  gracia tendría? 

—Sofía cielo, no puedes decir esas cosas, está feo que te comparen con alguien. —Le regañó su padre. 

La niña asintió y dijo con voz apenada:

—Lo siento Dani. 

—No te preocupes peque, ¿me das un besito antes de irme? —Le dije. 

Sofía se acercó hacia mí y me dio un abrazo enorme que agradecí en el alma,  me  despedí  de  sus  padres  y  bajé  a  la  calle  para  encontrarme  con Ismael, estaba apoyado en su moto y sonriendo como siempre. Corrí hacia él  y  lo  abracé,  tuve  una  sensación  extraña  porque  esperaba  haberme sentido  más  reconfortada  con  aquel  abrazo,  sin  embargo,  me  dejó  más perdida. Ismael me besó y me pasó el casco para que me lo pusiera, nos subimos  en  su  moto  y  nos  condujo  hacia  su  casa.  Cuando  entramos  a  su estudio  la  mesa  que  había  pegada  a  su  cocina  estaba  llena  de  velas  y pétalos de rosas, desde la entrada hasta la cama había un sendero con más pétalos rojos, todo estaba precioso. 

—¿No  te  ha  dado  miedo  dejar  las  velas  encendidas  en  casa  mientras estabas fuera? —Pregunté sonriendo. 

—Ha sido solo cinco velas y estaban alejadas de todo, no se podían caer ni provocar incendios. —Respondió él. 

Las velas estaban en unos cuencos cerrados de cristal como una especie de peceras, me apuntaría esa idea porque me pareció perfecta. Me cogió de la mano y me llevó hacia la mesa donde me dijo que me sentara, me quité la chaqueta y la puse sobre la silla, mientras Ismael, se dirigió a la cocina y  sacó  una  botella  de  vino  blanco,  sirvió  un  poco  en  las  copas  y  brindó conmigo. 

—No puedo beber mucho, mañana tengo clase. —Comenté. 

—No te preocupes cariño, solo es para celebrar que estamos juntos. Por ti y por mí. —Dijo sonriente. 

Los  dos  brindamos  y  se  inclinó  sobre  su  silla  para  besarme  en  los labios,  aprovechó  el  movimiento  y  fue  hacia  la  cocina  de  vuelta  para preparar la cena, la tenía en el horno por lo que solo tendría que calentarlo un  poco.  Todo  era  precioso,  Ismael  se  había  currado  muchísimo  la  cena, era  un  detalle  muy  especial,  disfrutamos  de  la  cena  entre  risas  y  vino, 

cuando acabamos me llevó hacia su cama y allí me desvistió despacio y yo hice lo mismo con él, cuando estuvimos desnudos nos metimos en su cama dándonos  besos  y  caricias  por  todo  el  cuerpo,  mi  mente  no  dejaba  de decirme que me relajara y disfrutara del momento pero había algo que no estaba  bien  conmigo.  Ismael  se  puso  sobre  mí  y  empezó  a  besarme  el cuello, yo intentaba no pensar en nada pero cada vez me iba poniendo más nerviosa y sentía como la garganta se me cerraba a causa de un nudo, no un  nudo  físico  sino  más  bien  sentimental,  no  sé  en  qué  momento  mis lágrimas  empezaron  a  caer  por  mis  ojos,  Ismael  se  dio  cuenta  y  paró  de besarme. 

—¿Por  qué  lloras  Dani?  ¿Estás  bien,  te  he  hecho  daño?  —Preguntó sofocado mientras se bajaba de mí. Se puso al lado de la cama y me cogió para abrazarme, ante aquel gesto empecé a llorar más fuerte. 

—No, es solo que no sé qué ha pasado. —Le dije cuando pude calmar mi llanto. 

—¿Es por mí? —Preguntó con su cabeza pegada a la mía. 

—Me he agobiado un poco Ismael, pero tú no has hecho nada malo de verdad. —Le contesté secándome las lágrimas. 

Ismael  no  dijo  nada  más  y  me  abrazó  por  unos  minutos  que  debieron ser horas. De regreso a casa en su moto abracé su cintura, cómo se había comportado  conmigo  en  la  cama  había  hecho  darme  cuenta  de  lo maravilloso que era, ¿por qué me tenía que pasar esto a mí? 

 Lucas

Ismael  me  mandó  un  mensaje  el  jueves  diciendo  que  esa  noche  no podría ir a trabajar, se encontraba indispuesto. Ayer lo noté un poco raro así que sería verdad o quizás, le había pasado algo con Daniela, a pesar de que me gustaba muchísimo y me sentía muy atraído por ella, no quería que los  dos  lo  pasaran  mal,  una  cosa  es  enamorarte  de  alguien  y  no  ser correspondido  y  otra  desear  que  no  sea  feliz,  eso  no  iba  conmigo.  Los chicos estaban ensayando cuando Daniela y Sofía entraron por la puerta, la niña  vino  corriendo  hacia  mí  y  la  cogí  para  darle  un  abrazo  enorme,  la solté en el suelo y dijo:

—¿A qué no sabes qué hemos traído? 

Miré  a  Daniela  y  vi  que  en  sus  manos  llevaba  un  molde  envuelto  en papel de plata, le sonreí y ella me devolvió el gesto. 

—Mmm, déjame adivinar, ¡Un bizcocho de chocolate! —Contesté. 

—¡Es que eres un mago de verdad! —Dijo Sofía sonriente. 

Los  chicos  se  acercaron  y  Daniela  me  pidió  un  cuchillo  para  poder partirlo  en  trozos  y  así  servirlo,  el  bizcocho  estaba  impresionantemente bueno, nadie hablaba mientras se lo comía y solo se escuchaba de fondo los jadeos de placer de Carlos mientras lo masticaba, eso nos hizo reír a todos. 

—¡Esto está de pu… de pueblo! —Dijo Carlos. 

—¿Qué es estar de pueblo Dani? —Le preguntó la niña. 

—Que está buenísimo peque. —Dijo Daniela. 

—¿Lo has hecho tú Sofía? —Preguntó Helena con una sonrisa. 

—Sí, bueno, Dani me ha ayudado. —Respondió la niña con una sonrisa. 

—Eres una chef genial. —Le dije yo guiñándole un ojo. 

—¡Dios Dani! Tienes que venir a ver esto. —Dijo Javi. 

Cogió a la chica del brazo y se la llevó hacia el escenario, los chicos los siguieron dejándonos a solas a Helena, Sofía y a mí. 

—La otra noche quedó con Ismael, ¿lo sabes? —Preguntó Sofía. 

Helena nos miró frunciendo el ceño, miré a Sofía queriendo aparentar normalidad, Marco no le había dicho nada a ella lo cual agradecí bastante, debería de comprarle una caja de cerveza en agradecimiento. 

—Sí peque. —Contesté. 

—Helena,  ¿tú  crees  que  Luquini  y  Daniela  serían  mejores  novios?  —

Preguntó a mi amiga. 

Si quería mantenerlo en secreto, no sería gracias a la niña. Helena me miró y abriendo sus ojos comprendió todo, entonces sonrió y con una voz dulce le dijo a la pequeña. 

—Creo  que  eso  dependería  de  Lucas  y  de  Dani,  ¿no  crees?  Además, Daniela está saliendo con Ismael. 

—Lo sé, pero me gusta más Lucas, ¿a ti no? —Preguntó. 

—Esa pregunta deberías hacérsela a Daniela, no a mí. —Rio Helena. 

—Se la hice pero no me contestó. 

Miré a Helena y ella me miró a mí, ¿era una señal? 

Los  chicos  llamaron  a  Helena  para  que  se  reuniera  con  ellos  en  el escenario, pero antes de irse me dijo:

—¿Sabes lo que haces? 

—No, pero supongo que ninguno lo sabemos. —Contesté. 

—Ten cuidado, no salgas herido otra vez. 

Diciendo  eso,  Helena  me  dio  un  beso  en  la  mejilla  y  se  fue  hacia  el escenario. Miré a Sofía que no se había perdido detalle de nada. 

—Tenemos que hacer un plan. —Me dijo seria. 

—¿Un plan de qué? —Pregunté con una sonrisa. 

—Un plan para que Dani se enamore de ti y seáis novios, ¿no puedes hacer un truco o algo? 

—Sofía, los buenos magos no utilizan los trucos de magia en el amor. 

—Le respondía  la pequeña. 

—¡Pues  vaya  rollo!  —Dijo  suspirando  y  apoyando  su  cabeza  en  su mano. 

—¿Cómo crees que podría conseguir una cita con Daniela? —Pregunté. 

Sofía levantó la cabeza y me miró interesada en saber más. 

—La puedes llevar a jugar al parque. —Contestó. 

—Sí, pero no sé si ella querrá. —Le dije. 

—¿Sabes?  A  mí  me  encanta  disfrazarme  y  jugar  a  las  casitas,  a  lo mejor ella también quiere jugar contigo. 

En  aquel  momento  algo  pasó  por  mi  cabeza,  Daniela  había  evitado venir  el  finde  pasado  al  local  para  no  encontrarse  conmigo  y  el  fin  de semana  próximo  sería  Halloween,  ¿qué  pasaría  si  hacía  una  fiesta  en  el pub? No tendría excusa para no ir y podría acercarme a ella. 

—Tengo  una  idea  princesa,  puedo  hacer  una  fiesta  para  mayores  este finde e invitarla, ¿te parece guay? 

—¿Una fiesta de qué, de princesas? 

—De Halloween. —Contesté sonriendo. 

—Me parece chachi sí. ¿Qué hacemos? —Preguntó ilusionada. 

—Tú conoces a Dani, ¿de qué se disfrazaría? 

—Su película preferida es  “La novia cadáver”  me hace verla todos los años. 

—¡Genial! ¿Podrías convencerla para que se disfrazara de eso? 

—Yo  la  convenzo  si  tú  me  enseñas  todos  tus  trucos  de  magia,  ¿Trato hecho? —Preguntó con cara de pillina. 

—¡Trato hecho cara techo! —Le respondí chocándole la mano. 

Daniela se acercó a nosotros en aquel momento y nos dijo:

—¿De qué habláis vosotros dos? 

—De nada, cosas de magos. —Respondió Sofía con una sonrisa. 

Capítulo 13

 Daniela

Me quedé mirándolos porque sabían que tramaban algo, Lucas le guiñó un ojo a Sofía y esta sonrió. 

—¡Chicos venid un momento por favor! —Aclamó Lucas. —También va para ti Dani. 

Los  chicos  dejaron  de  ensayar  para  reunirse  con  nosotros  en  la  barra, todos permanecimos en silencio a la espera de que Lucas dijese algo. 

—Veréis, gracias a esta brujita de aquí. —Señaló a Sofía con el dedo. 

—Se  nos  ha  ocurrido  una  idea  genial.  El  próximo  fin  de  semana  es Halloween, ¿qué tal si montamos una fiesta en el pub? —Preguntó. 

Todos nos miramos sin saber qué decir. 

—¿Pero rollo cutre? —Preguntó Carlos. 

—Supongo  que  será  en  plan  casa  del  terror,  con  sustos  y  esas  cosas, 

¿no? —Preguntó Helena esta vez. 

—De momento solo había pensado una fiesta de Halloween y ya está, podríamos decorar el local y subir a las redes sociales carteles con lo de la fiesta para que así venga todo el mundo disfrazado. 

—A mí me parece una idea guay. —Dijo Javi. 

—A mí también, ¡cuenta conmigo tío! —Contestó mi hermano. 

—¡Venga qué… pueblo, conmigo también! —Exclamó Carlos mirando a Sofía, había estado a punto de soltar una palabrota delante de ella pero rectificó a tiempo al ver mi cara de aviso. 

—¡Y  conmigo!  Me  encantan  esas  fiestas,  no  sé  cómo  no  lo  habíamos hecho antes. —Dijo Helena. 

—Pues porque ninguna brujita me había dado la idea hasta hoy, ¿verdad princesa? —Le preguntó Lucas cariñoso a la niña. Sofía se derretía cada vez que la llamaba así y no podía dejar de sonreírle al chico. 

La niña me miró a mí y preguntó:

—¿Y tú Dani? 

—¿Yo? —Contesté. 

—¿Cuento contigo, verdad? —Dijo Lucas mirándome a los ojos. Joder, el  truco  de  los  ojos  de  perrito  no  por  favor  que  ya  me  conozco,  al  final acabo cediendo ante cualquier cosa, Sofía se lo tenía muy bien aprendido y con ella ya no causaba efecto, pero Lucas, Lucas era otro tema. 

—Pero  tendría  que  buscar  un  disfraz  y  ahora  con  el  máster  no  tengo tiempo…

—¡No  te  preocupes  por  eso!  Mamá  y  yo  te  ayudaremos.  —Dijo  la pequeña, girando su cabeza miró a Lucas y le dijo. —¡Cuenta con ella! 

Cuando llegamos a casa de Sofía estuvimos pensando en ideas para el disfraz, la verdad es que me hacía ilusión ir a un tipo de fiesta así, solo me había disfrazado dos veces para Halloween y una de ellas fue cuando tenía cinco años. Habíamos descartado los disfraces de brujas, vampiras, diablas y  piratas,  Sofía  decía  que  esos  disfraces  no  daban  miedo.  Tenía  toda  la razón, es más, si buscabas por internet todos eran demasiado sexuales para ser un disfraz de Halloween, aun así seguimos con la búsqueda del disfraz perfecto con mi móvil. 

—Dani, ¿tu peli favorita no es  “La novia cadáver” ? —Preguntó Sofía a mi  lado,  estábamos  en  el  sofá  con  la  tele  de  fondo  mientras  nuestra concentración estaba puesta en el tema del día. 

—Sí, ¿crees que podría disfrazarme de Emily? 

—¡Claro! Es lo que intentaba decirte. —Me contestó suspirando. 

Me reí al verla así de frustrada, pobre Sofía, a veces podía llegar a ser muy lenta para entender las cosas por lo que entendía que se desesperara un poco conmigo. 

A  las  dos  horas  llegaron  Fabián  y  Alejandra,  Sofía  estaba  inquieta porque  quería  contarle  a  su  madre  lo  de  mi  disfraz,  cuando  escuchó  la puerta  abrirse  fue  disparada  como  una  bala  y  cogiendo  a  su  madre  de  la mano la arrastró hacia el sofá explicándole todo lo sucedido muy deprisa, solo  pudimos  entender  claro  las  palabras  “fiesta”  “Halloween”  y  “novia cadáver”. 

—¿Nos ayudas entonces mami? —Preguntó un poco alterada la niña. 

Alejandra  me  miraba  sin  comprender  muy  bien  la  situación  aún, calmando  a  su  hija  entre  risas,  le  expliqué  que  habíamos  pensado  en  un disfraz  de  novia  y  si  ella  nos  podía  ayudar,  la  madre  de  Sofía  sonrió  y estuvo de acuerdo en echarnos una mano. Lo más difícil sería encontrar un vestido  de  novia  pero  Alejandra  tenía  muchos  contactos  y  se  las ingeniaría. 

—¿Cuándo es la fiesta? —Preguntó sonriente Alejandra. 

Volví a mi casa con la cabeza algo saturada, no sabía dónde me metía con  la  búsqueda  del  disfraz  ayudada  por  Sofía,  la  pequeña  no  quedaría satisfecha  hasta  no  verme  igual  que  la  protagonista.  Cuando  por  fin  me metí en la cama, llamé a María para contarle la idea de la fiesta. 

—¡Yo ya estoy apuntada! Javi me llamó y me lo contó todo, me parece una idea fantástica, ¿has pensado ya el disfraz? 

—Llevo  toda  la  tarde  con  Sofía  hablando  de  eso,  su  madre  nos  va  a echar una mano. Quiero ir de novia cadáver. 

—¡Oh Dios mío me encanta! Yo había pensado ir de… bueno mejor no te lo digo y así te llevas una sorpresa. 

—¡Eh, que yo te lo he dicho! —Le dije. 

—¡No haberlo hecho idiota! —Contestó mi amiga entre risas. 

Estuvimos hablando sobre su día, ahora estaba mejor que nunca por su jefe, le dije que si no tenía que ver Javi en su comportamiento, mi amiga se mostraba más feliz, más calmada, en fin, lo típico que pasa cuando te enamoras  y  esos  primeros  días  todo  es  arcoíris,  purpurina  y  corazones. 

Pero me hacía feliz que ella fuese feliz, estaba en un momento muy dulce de su vida. 

—¿Vas a venir este finde al pub? —Preguntó. 

—No sé tía, tengo muchas cosas que hacer y…

—Dani, sé que pasa algo y no quiero obligar a que me cuentes lo que sucede si tú no quieres. Así que solo dime, ¿ha pasado algo con Ismael? 

Ni siquiera pensé en filtrar nada, tan solo dije lo que me rondaba por la cabeza, algo de mí necesitaba decirlo sin más. Así que tomando aire dije:

—La otra noche cuando quedamos, me tenía preparada una cita súper romántica en su casa, una cosa llevó a la otra y cuando estuvimos a punto de hacerlo me eché a llorar. Él no hizo nada malo Mery, solo es que no me sentí cómoda del todo y no pude reprimir las lágrimas. 

—Pero Dani, joder. ¿Por qué no me lo habías contado antes? 

—Porque quería aclararme yo, pero no lo he hecho todavía. 

—¿Es por Lucas? —Preguntó mi amiga. 

—Sí. —Contesté sin pensar. Una respuesta breve, corta y sencilla, un sí muy  simple,  pero  todo  lo  que  había  detrás  de  aquella  confesión  no  era nada breve, corto o sencillo y mucho menos simple. 

—Si  tienes  dudas  no  alargues  más  las  cosas  con  Ismael,  al  final  solo acabarás haciéndoos daño a los dos y tampoco os lo merecéis ninguno. Tú

no mandas en tu corazón por mucho que lo intentes. —Dijo. 

—Lo sé, el lunes por la noche quedaré con él e intentaré aclararle mis dudas, aunque ni yo las tengo claras Mery. 

—Dos. —Contestó. 

—¿Dos qué? —Pregunté confundida. 

—Dos han sido las veces que me has llamado Mery, como Javi. 

—Es  que  todos  te  llaman  así  y  al  final  no  me  he  podido  resistir  yo tampoco. —Le dije entre risas. 

—¡Pues me encanta que nadie se resista a mis encantos churri! —Rio mi amiga y yo me uní a ella. 

Ese  fin  de  semana  tampoco  fui  al  pub,  no  tenía  ganas  de  enfrentarme aún a mis demonios, se estaba muy a gusto en casa, intentando no pensar demasiado  en  las  cosas  y  alargando  el  momento  lo  máximo  posible.  El lunes  por  la  mañana  antes  de  ir  a  clase  le  envié  un  mensaje  a  Ismael diciéndole que esa noche nos veríamos, me contestó que haría algo de cena en su casa. No tenía muy buenos recuerdos de la última vez, no por la cena sino por lo que pasó después, pero quería ir. 

Ismael  me  recogió  en  el  portal  del  edificio  de  Alejandra  y  Fabián, estaba  aún  más  nerviosa  que  de  costumbre  sentía  una  sensación  de opresión en el pecho y un revuelo en el estómago, mi cabeza no paraba de darle  vueltas  a  la  situación  y  él  lo  notaba,  desde  que  me  subí  a  su  moto hasta que llegamos al sofá de su casa no pronuncie palabra cualquiera. 

Me  miraba  intentando  comprender  qué  es  lo  que  me  pasaba  por  la cabeza, pero ni yo estaba segura de eso. 

—Los  chicos  me  dijeron  que  Sofía  y  tú  llevasteis  un  bizcocho buenísimo. —Preguntó mientras se acercaba un poco más a mí. 

—Sí,  la  verdad  es  que  nos  salió  bastante  bueno.  —Respondí  mientras me retiraba el pelo de la cara, evitando mirarlo a los ojos. 

—Es una pena que no me guardarais un trozo. —Dijo sonriendo. 

Levanté  la  vista  con  todo  el  valor  que  había  en  mí  dispuesta  a  ser sincera con él, pero me topé con esos ojos marrones y me hundí, no podía hacerle  aquello,  ¿Y  si  lo  que  sentía  por  Lucas  solo  era  una  atracción  y estaba echando tierra sobre mí sin algún motivo? Otra vez las putas dudas, es que odiaba ser así, dudas para elegir unas zapatillas, dudas para elegir una asignatura, dudas para elegir incluso las braguitas. Me daba pena no elegir la otra opción, me sentía mala persona y que abandonaba algo que me  gustaba  por  algo  que  me  gustaba  más,  odiaba  elegir  pero  la  vida  a

veces  es  así,  tienes  que  elegir  aunque  dejes  atrás  algo  o  alguien  al  que querías con toda tu alma. 

—Ismael es que yo… —Comencé a decir. 

—Sé  que  te  ocurre  algo  Dani,  y  probablemente  sepa  por  quién  es,  no soy tonto y he visto cómo te mira aunque él no lo reconozca con palabras, también  pienso  que  tú  te  sientes  atraída  por  él  y  no  sabes  manejar  la situación.  Pero  Daniela,  quiero  que  seas  muy  sincero  conmigo  y  que  me respondas  con  la  verdad,  lo  necesito  para  no  seguir  haciéndome  pajas mentales y alargar algo que no va a salir bien. Entonces, ¿te gusta Lucas? 

Temblé al escuchar aquella pregunta en boca de Ismael. 

—No. —Mentí, como una cobarde, como una niña pequeña cuando su madre la descubre haciendo algo malo, como una persona inmadura, como lo que fui en aquel momento. 

Ismael  me  abrazó  muy  fuerte  aliviado  de  sentir  que  él  era  el  único, 

¿sabéis qué fue lo que sentí al mentir? Que me había dado cuenta de que el que  realmente  me  gustaba  era  Lucas,  con  aquel  no  le  dije  un  sí  a  mi corazón y a mi cabeza que no habían dejado de batallar en estos últimos días. 

Abracé a Ismael pidiéndole perdón en silencio, quería ser valiente, de verdad que sí pero no pude, no quería hacerle daño y no sabía cómo salir de aquella mentira. Tuvimos una cena tensa, yo no dejaba de pensar que estaba engañándole al estar ahí sentada y él notaba como mi cuerpo estaba presente pero mi cabeza volaba libre, me convencí a mí misma de lo que no se puede, intentar querer a alguien. Siempre fui muy dura con este tipo de  situaciones,  yo  lo  veía  fácil,  ¿no  lo  quieres?  No  mientas,  no  le  hagas daño. Pero qué bonito se ve desde fuera y qué complicado es desde dentro, sabía que esta no era la solución, que engañarme a mí para crear una falsa ilusión  acabaría  estallándome  en  la  cara,  que  había  sido  capaz  de reconocerme a mí misma que me gustaba otro chico y me lo quería callar para  no  hacer  daño,  ¿para  qué?  Si  así  es  como  estaba  provocando  el verdadero  sufrimiento.  Cuando  terminamos  la  cena  le  pedí  a  Ismael  que me llevara a casa ya que al día siguiente tenía clases, él accedió, llegamos al portal de mi casa, bajé de su moto sin su ayuda y le devolví el casco con una  sonrisa  triste,  Ismael  aparcó  la  moto  apagando  el  motor  y  me acompañó hacia la entrada. 

—Te he echado de menos. —Me dijo mientras se acercaba a mí. 

—¿Nos vemos en la fiesta? —Le pregunté cambiando de tema. 

—Sí cariño, ¿de qué vas a ir disfrazada? —Preguntó. 

—Es una sorpresa. —Reí. 

Se acercó hacia mí y me besó suavemente en los labios, con aquel beso solo sentí culpabilidad, culpabilidad por no ser valiente, por hacerle daño con mi cobardía, por no ser más decidida en la vida. Culpabilidad por no poder querer como él me quería, eso era lo que más me dolía de todo, no poder devolverle el amor que él sentía por mí. 

 Lucas

Llevaba  todo  el  día  nervioso  y  no  sabía  por  qué,  el  miércoles  por  la tarde habían venido Daniela y Sofía para preguntar si necesitábamos ayuda con la decoración, hasta el mismo sábado no montaríamos nada pero ellas estaban dispuesta a colaborar, me dio pena no haber tenido nada preparado para  Sofía  porque  sé  que  le  habría  encantado.  La  misma  mañana  del sábado  mientras  los  chicos  decoraban  el  local,  había  ido  a  una  tienda  de chuches para tener un detalle con la pequeña. Cuando llegué al pub estaba increíble, de los techos bajaban telarañas blancas, había calabazas talladas en  las  esquinas  y  en  el  escenario  el  cual,  también  tenía  trozos  de  tela  a modo de red, en la batería habían colocado un esqueleto humano sentado simulando  tocarla,  las  paredes  estaban  llenas  de  huellas  de  mano  con sangre falsa (me prometieron una y otra vez que se podía quitar bien), en la barra pusimos un mantel de color grisáceo roído con una cubertería de plástico en color negro, comida falsa podrida y varias ratas de peluche a su alrededor,  me  recordó  un  poco  a  la  atracción  de  la  casa  encantada  del parque de atracciones Warner. Sonreí al ver lo logrado que estaba todo y se lo agradecí a los chicos invitándolos a un chupito por el esfuerzo, Carlos bromeó  y  dijo  que  siempre  pagaba  igual  y  al  final,  se  cansarían  de chupitos gratis y empezarían a reclamar lo que era suyo, es decir, el pub. 

La verdad es que aunque fuese mío yo lo consideraba de todos, porque sin ellos esto no saldría adelante. 

Sofía el miércoles me dijo que ella y su madre estaban preparando el disfraz de novia junto con Daniela, tenía muy claro de qué iría disfrazado esa noche, de Víctor, el protagonista de la película. Había encontrado un traje de novio en una tienda de segunda mano a muy buen precio, peinaría mi pelo hacia atrás y lo llevaría recogido para parecerme al dibujo de Tim Burton,  también  usaría  maquillaje  para  simular  el  aspecto  blanquecino  y las  ojeras  de  su  cara.  Llegó  el  momento  que  estaba  esperando,  la  fiesta. 

Esa noche quería quitarme la careta con Daniela, esa noche le diría todo lo que  pensaba  sin  importarme  nada,  cuando  vino  con  Sofía  noté  como apenas se acercó a Ismael, mientras que evitaba mirarme a los ojos en todo momento, algo en ella había cambiado y pude intuir que tenía que ver con mi compañero. 

Ismael vino disfrazado de Vampiro, me ayudó a preparar la máquina de humo que habíamos alquilado para dar un aspecto más lúgubre y tenebroso al lugar. 

—¿De qué vas disfrazado? —Me preguntó. 

—De Víctor, ¿has visto la película de la novia cadáver? 

—No tío, a mí esas cosas no me van. —Dijo. 

El  primero  de  mis  amigos  en  llegar  fue  Carlos,  venía  disfrazado  de Cazafantasmas,  el  disfraz  era  una  autentica  pasada,  no  le  faltaba  ni  un detalle,  incluso  se  había  fabricado  él  mismo  la  máquina  de  los protagonistas para dar caza a los fantasmas. Los siguientes que vinieron al local fueron Helena y Marco, le comenté la idea a mi compañero de piso y accedió más que encantado, lo cual a Helena también le gustó, verlo tan integrado y tan dispuesto a todo hacía que ella se sintiera más segura en su

“no” relación o al menos, eso parecía. Ella se disfrazó de Catwoman y el traje le quedaba realmente bien a pesar de que la tela no era muy cómoda ya que quedaba ajustada y apretada a su cuerpo, quizás necesitaría ayuda para  poder  deshacerse  del  disfraz  y  seguro  que  Marco  estaría  más  que dispuesto  a  ofrecerse  como  voluntario,  se  pintó  los  labios  de  color  rojo como Michelle Pfeiffer y se puso lentillas de color azul. Marco se disfrazó de  payaso  asesino,  su  disfraz  estaba  bastante  currado,  habíamos  pasado toda la semana intentado darle realismo y que pareciera que se acababa de escapar de un circo de asesinos al más puro estilo de  “Freak show”  de la serie American Horror Story. Carlos los abrazó cuando lo vio entrar y le dijo:

—Ten  cuidado  con  lo  que  dices  esta  noche  fantasma  porque  te  daré caza. 

—¡Al primero que hay que dar caza es a ti! —Le dijo Helena riéndose. 

El  local  se  fue  llenando  de  gente  disfrazada  y  gente  que  pasó directamente del dress code[1], estaba muy atento a la entrada por si veía a Daniela, sería fácil de reconocerla. Jon entró junto con su novia Ana, los dos  iban  disfrazados  de  las  hermanas  de  la  película   “El  resplandor”  y a todos  lados  que  fueron  lo  hacían  agarrados  de  las  manos.  Llevaban  el

mismo vestido azul y medias blancas, Jon se había puesto una peluca para la ocasión y más que miedo a mí me dio risa, esa noche actuarían también pero esta vez disfrazados. Javi vino con Mery, pensaba que vendría junto a Daniela,  lo  que  me  extrañó  un  poco  ya  que  siempre  venían  juntas,  salvo los dos últimos fines de semana en los que Daniela había decido no acudir a  las  actuaciones.  Javi  iba  disfrazado  de  animadora  zombi,  llevaba  un conjunto de  cheerleader[2] rojo y blanco, la falda plisada le quedaba muy bien,  se  puso  lentillas  de  color  blanco  por  lo  que  solo  se  veía  la  pupila negra  haciendo  que  tu  cuerpo  sufriera  un  repelús  al  verlo,  en  la  cara llevaba varias cicatrices hechas con maquillaje y un rastro de sangre falsa, Mery  iba  también  de  zombi  pero  de  enfermera,  llevaba  las  mismas lentillas que él y varias cicatrices falsas sobre su frente, el vestido corto lo llevaba manchado de sangre y rasguños. 

—¿Dani no viene? —Pregunté, no pude resistirme. 

Me  acerqué  a  ella  para  hacerle  la  pregunta,  no  quería  que  Ismael pudiera oírnos aunque, con el ruido del local dudaba de que hubiera podido haberlo hecho. Mery me miró y se acercó a mi oído para contestarme. 

—Está fuera, Alejandra la había llamado. Oye Lucas, sé que no es de mi incumbencia y respeto que me mandes a la mierda, es más, te animo a hacerlo, pero si no te lo pregunto reviento, ¿qué te pasa con mi amiga? 

¿Qué  me  pasaba?  Todo,  pero  entre  nosotros  nada  y  eso  era  lo  que  me mataba, que no podía tener algún momento con ella. 

—Nada, todo. No sé Mery, me gusta de verdad, lo poco que conozco de ella hace que quiera saber más, que quiera poder acercarme más a ella, ser su amigo, ser el que la haga reír, simplemente ser juntos. 

A su amiga debió gustarle esa respuesta ya que me sonrió. Me dio una palmada  en  el  hombro  y  volvió  con  Javi,  en  aquel  momento  vi  cómo alguien entraba por la puerta, llevaba un traje de novia roto, la raja de su falda  se  extendía  desde  su  muslo  izquierdo  hasta  el  suelo,  se  podía apreciar una pierna de color azul y una liga blanca, la falda era de satén liso y a cada movimiento se mecía con el paso de su cuerpo, subiendo la vista  hacia  arriba,  la  falda  estaba  unida  a  un  corsé  blanco  ajustado  a  su torso,  en  forma  de  corazón  abrazaba  suavemente  la  figura  de  sus  pechos los cuales estaban pintados de un azul leve al igual que la pierna, su brazo derecho estaba dibujado en forma de hueso, y en su mano llevaba un ramo de flores azules, volví a mirar su pecho y me encontré poco a poco con su cara, también la llevaba pintada de azul al igual que su pelo, encima de su

cabeza se posaba un velo un poco roído. De todos los disfraces del mundo ese  era  el  más  bonito,  y  lo  era  porque  estaba  en  el  cuerpo  de  Daniela. 

Ismael pasó por detrás de mi espalda y se dirigió a la puerta veloz nada más verla, ella sonrió triste al verlo, quiso darle un beso pero ella se apartó con  una  sonrisa,  quizás  le  dio  como  excusa  que  lo  mancharía  porque Ismael  reaccionó  bien  y  en  su  cara  no  pudo  verse  rastro  de  enfado,  se despidió de ella y volvió a la barra. Cuando llegó a mi lado me dijo:

—¿Has visto que novia más guapa tengo? 

—Sí, ¿le has dicho que a ti esas películas no te van? —Pregunté. 

—No, pero por lo que veo ya te has encargado tú de coincidir con ella, 

¿es  un  poco  triste  eso  no?  —Dijo  Ismael.  Sabía  que  no  le  había  gustado que  fuese  disfrazado  como  Daniela,  pero  a  mí  tampoco  me  gustaba  que ella saliese con él. Así es la vida. 

Ana y Mery se acercaron hacia ella y las tres se dirigieron a la barra, los  chicos  estaban  preparándose  para  actuar  en  el  escenario,  le  dije  a Ismael que por favor pusiera la máquina de humo cerca del escenario para crear  sensación,  no  le  gustó  que  lo  mandase  porque  quería  atender  a  las chicas. Las chicas me pidieron dos cervezas y un mojito, a pesar de no ser verano ni de no hacer calor, Daniela seguía pidiéndolo. Los serví y las tres brindaron, ella se acercó a la barra y me llamó, pegando sus labios a mi oído lo que provocó un escalofrío, dijo:

—Ahora  entiendo  el  interés  de  Sofía  en  que  me  disfrazase  de  novia cadáver, ¿no te da pena hacerle eso a una niña? 

—La  idea  fue  de  ella,  yo  solo  me  dejé  llevar.  —Le  contesté  con  una sonrisa. 

—¿No te da vergüenza? —Preguntó sonriente. 

—Merece la pena por verte así, estás guapísima. 

—Gracias, Alejandra se lo ha currado bastante, Mery me ha ayudado a maquillarme, hemos tardado 5 horas. Lo gracioso va a ser cuando llegue a casa y tenga que quitármelo todo. —Sonrió diciendo esto. 

—Echaba de menos verte por aquí los fines de semana. —Le dije. 

—Lo  dudo,  viendo  como  vienen  chicas  guapas  todos  los  sábados  no creo que me hayas echado mucho de menos por aquí. —Contestó, se retiró de mi lado para mirarme a los ojos. 

No hizo falta que le contestara porque ya se lo había dicho con los ojos. 

No  había  dejado  de  pensar  en  ella,  no  tenía  ojos  para  otra  chica,  porque ella era la que me daba luz. 

Ana  y  Mery  cogieron  a  Daniela  y  la  separaron  de  la  barra  para llevársela al centro de la pista, los chicos estaban a punto de actuar. Ismael volvió a ocupar su lugar en la barra sin dejar de mirarme de reojo, nada me iba a impedir que hablase con Daniela, nada ni nadie. Cuando terminaron de  actuar  todos  se  fueron  al  centro  de  la  pista  para  bailar,  veía  a  Marco divertirse  con  Helena  y  besarse  entre  sonrisas  y  maquillaje,  lo  mismo pasaba  con  Jon  y  su  novia  Ana,  y  con  Javi  y  Mery,  Carlos  bailaba  con Daniela y me moría de ganas de ser yo el que pudiera hacerlo, se acercaron a la barra para pedir más bebidas y seguir disfrutando de la noche, cuando todo se calmó un poco Ismael me avisó de que tenía que ir al baño, llamé a Carlos para que se metiera en la barra. 

—Tío, necesito hacer algo y tienes que cubrirme, si viene Ismael dile que estoy haciendo una cosa en mi despacho que no tardaré. 

—¿Qué vas a hacer? —Preguntó mi amigo. 

—Hablar con Daniela. 

Carlos me miró como si no estuviera seguro de lo que iba a hacer, no estaba seguro y era verdad, pero necesitaba hacerlo, en el instituto tenía un amigo  llamado  Jacinto  aunque  todos  lo  llamábamos  Jacin,  su  lema siempre había sido “Ahora o nunca”, pensaba hacerle caso esa noche. 

—Está bien tío, yo te cubro. 

Le di las gracias a mi amigo y salí de la barra, me acerqué a los chicos que estaban bailando. Daniela no me quitaba la vista de encima y no me hizo falta pedirle con palabras lo que hice con los ojos, ella esperó unos segundos  para  ver  hacia  donde  iba  y  me  siguió,  llegamos  al  almacén  y escuché  como  la  puerta  se  cerraba  tras  ella,  podía  escuchar  el  sonido  de sus  zapatillas  detrás  de  mí,  Daniela  llevaba  sus   “Converse”   de  botín blancas,  sin  mirar  hacia  ella  ni  detenerme  continué  caminando  hacia  mi despacho, una vez dentro encendí la luz y esperé a que ella entrara. Podía escuchar  el  latido  de  mi  corazón  en  los  oídos,  sentándome  sobre  mi escritorio  le  dije  que  por  favor  cerrara  la  puerta,  Daniela  obedeció  y después  se  sentó  a  mi  lado  sobre  la  mesa,  nos  miramos  y  empezamos  a sonreír,  estaba  nervioso  y  no  sabía  por  dónde  empezar,  ella  miraba  sus manos evitándome en todo momento, suspiré y me levanté del escritorio, pasé mis manos por el pelo en un gesto nervioso, ¿sabía lo que iba a decir? 

No,  pero  no  me  importaba.  Me  puse  frente  a  ella  y  Daniela  levantó  su cabeza  para  mirarme  a  los  ojos,  acuné  su  cara  con  mis  manos  y  me acerqué más a ella, notaba su pulso bajo mis dedos y como su respiración

se hacía más y más rápida, incliné mi cabeza un poco y ella pegó su cara un  poco  más  a  la  mía,  vi  como  sus  ojos  se  cerraban  y  su  labios  se entreabrían,  pegué  mis  labios  a  los  suyos  y  lo  tuve  claro.  Estaba enamorado de Daniela. 

Capítulo 14

 Daniela

Lucas  empujó  mis  labios  con  su  lengua  y  yo  abrí  para  hacerle  paso, aquel beso hizo que mi cabeza se parase durante dos segundos, recuerdo como  Lucas  posaba  sus  labios  sobre  los  míos  y  lo  siguiente  que  recordé fue  cuando  su  lengua  ya  había  devorado  mi  interior,  perdí  la  conciencia durante su beso y eso no me había pasado en la vida. Abracé su cuello con mis  brazos  y  él  se  pegó  aún  más  a  mí,  ya  no  quedaba  ningún  milímetro entre los dos, nuestros cuerpos estaban juntos y podía notarlo, encajaban perfectamente  y  me  dio  miedo  notar  como  los  dos  congeniábamos  tan bien. El beso se hizo más profundo, más intenso, si no parábamos pronto esto  se  nos  acabaría  yendo  de  las  manos  y  no  era  ni  el  lugar  ni  el momento,  a  duras  penas  me  separé  de  Lucas,  me  miró  confuso  sin entender nada y yo trataba de buscar aire de donde fuera, si no fuese por la pintura azul seguro que tendría un color rojizo en mis mejillas. 

No me sentí culpable hasta segundos después, me estaba besando con Lucas mientras que Ismael estaba a escasos metros de mí. No podía hacer aquello, no sin antes haber hablado con él y haber sido sincera, Lucas me miraba intentando buscar una explicación a mi comportamiento, me bajé del escritorio y empecé a dar vueltas por la pequeña habitación, él seguía sin decirme nada mientras se apoyaba sobre la mesa esperando a que yo fuera capaz de poder articular palabra alguna. 

—¡Joder la estoy liando! —Fue lo primero que dije. 

Lucas  me  miraba  mientras  yo  iba  de  un  lado  para  otro,  decidió levantarse  y  cogiéndome  de  los  brazos  para  detenerme  lo  miré  y  en  sus ojos pude ver miedo, miedo a que me hubiese arrepentido, miedo a que el beso  no  hubiese  sido  real,  miedo  a  perderme  sin  ni  siquiera  tenerme. 

Entonces dijo:

—¿Sabes? Estoy harto, harto de hacer que no pasa nada cuando sí que pasa, harto de hacer como que no me importa cuando sí que me importa, ya hice el gilipollas una vez y no estoy dispuesto a hacerlo otra vez, no en esta situación al menos, la otra vez, en el fondo de mi corazón sabía que

estaban hechos el uno para el otro pero ahora es diferente, porque sé que tú no estás hecha para él, porque veo como me miras y veo lo que sientes, sé que tienes dudas, sé que no quieres hacerle daño, ¿pero qué pasa contigo? 

¿Y conmigo? Porque yo también estoy sufriendo viendo cómo estás con él y piensas en mí, ¿o no piensas en mi Dani?, porque si no es así esto acaba aquí y yo no te molesto más. 

No  quería  empezar  a  llorar,  pero  mis  ojos  no  pensaban  lo  mismo, parecía  que  ellos  iban  por  su  cuenta  y  decidieron  no  hacerle  caso  a  mi cabeza. 

—Sí que pienso en ti, pero joder, le he mentido ¿vale? Me preguntó que si tú me gustabas y le dije que no. —Contesté con un nudo en la garganta. 

—¿Y eso es cierto? —Preguntó con miedo. 

—No,  claro  que  no  es  cierto  Lucas.  Me  gustaste  desde  que  te  vi,  me gusta cómo tratas a Sofía y cómo me tratas a mí, me gusta cómo me miras y me conoces con tan solo una mirada, puedes entrar dentro de mí con tan solo echar un vistazo a mis ojos, me gusta conocerte un poco más cada día. 

La he cagado con Ismael, la he cagado mucho Lucas. 

—¿Y  qué  vas  a  hacer?  —Me  preguntó  mirándome  a  los  ojos,  yo  no pude apartar los míos de él. —¿Quedarte quieta y esperar a que las cosas cambien por arte de magia? haz que cambien Dani, ¿vas a estar siempre con  una  persona  que  no  te  llena  por  no  hacerle  daño?  Joder,  te  estoy abriendo mi puto corazón y piensas en él. 

Tenía razón, tenía razón en todo, era el momento de dejar las palabras atrás y actuar, porque al final, lo que importa son los hechos. Me acerqué a él  deprisa  sin  darle  tiempo  a  reaccionar  y  me  pegué  a  su  boca  con desesperación, parecía que llevábamos sin besarnos años y acabábamos de hacerlo, ahora sus labios eran mi sabor favorito. Lucas respondió al beso con la misma intensidad y hambre que él, me cogió de la parte trasera de mi  cuerpo  y  me  pegó  a  él,  elevándome  con  cuidado  pero  sin  dejar  de besarme  un  solo  segundo,  enrosqué  mis  piernas  a  su  cintura  y  nos  llevó hasta  el  escritorio,  allí  me  sentó  y  volvió  a  cogerme  de  la  nuca  para profundizar  los  besos  que  nos  dábamos,  besos  intensos  y  dulces,  ¿cómo podía ser un beso tan sensual y sexual a la vez que dulce y sensible? Lucas se quitó la chaqueta del traje que llevaba, y yo empecé a desabrocharle la camisa blanca que había bajo ella, empezó a besarme el cuello despacio, la pintura que había utilizado para el cuerpo y la cara era una especial para no  dejar  manchas,  aunque  desconocía  si  causaría  algún  problema  con  el

contacto  oral,  en  aquel  momento  tampoco  me  importó  tanto  y  a  él tampoco. 

Lucas había borrado de mi boca todo rastro de pintalabios con sus besos y en su rostro había marcas del labial rojo también en su mandíbula, sus labios me estaban volviendo loca, notaba su lengua sobre mi cuello y yo me  pagaba  cada  vez  más  a  él  buscando  que  calmara  mis  ganas  de  él, alguien  llamó  a  la  puerta  haciendo  que  Lucas  y  yo  nos  separáramos  de golpe, lo miré con miedo a ser descubiertos, él me hizo un gesto para que me mantuviera en silencio. 

—¿Sí? —Contestó con la voz ronca. 

—Tío, necesitamos que vengas a echarnos una mano. —Dijo Carlos a través de la puerta. 

Los dos soltamos todo el aire de golpe, aliviados de que no se hubiese tratado de Ismael. Lucas le contestó que en seguida saldría, nos separamos y me ayudó a bajar del escritorio, me coloqué el vestido mientras Lucas se peinaba el pelo hacia atrás, le abroché los botones de su camisa blanca con cuidado, él no me quitaba los ojos de encima con una sonrisa sincera en su cara, pegó su cintura a mi cuerpo mientras yo continuaba mi trabajo con su camisa. 

—No quería ponerte en este aprieto, lo siento mucho, creo que me he dejado llevar. —Dijo. 

—Yo también, no ha sido el momento pero Lucas no me arrepiento de haberte besado, sí de la situación pero no del beso. —Contesté. 

—Salgamos  de  aquí.  —Me  dijo  con  una  sonrisa  cogiéndome  de  la mano. 

Primero  saldría  Lucas  y  enviaría  a  Carlos  para  avisarme  de  que  ya podría salir, intentarían distraer a Ismael, pero cuando Lucas iba a abrir la puerta del almacén, alguien se adelantó. Si no hubiese estado maquillada como  Emily  seguramente  habría  tenido  el  mismo  color,  Ismael  había abierto la puerta y nos había encontrado a Lucas y a mí solos allí. Abrió mucho los ojos y su mirada iba desde Lucas hasta a mí sin parar, no podía creer lo que estaba viendo, entró al almacén cerrando la puerta tras él y yo quise darle una explicación avanzando con mi cuerpo hacia Ismael,  no me dio tiempo cuando se abalanzó sobre Lucas no pudo esquivar el puñetazo que  le  dio  y  se  tambaleó  un  poco,  pero  estuvo  rápido  y  cogió  por  los brazos a Ismael para que dejarla de atacarle, el chico estaba fuera de sí y se zafó de él. Le dio otro derechazo pero esta vez Lucas si le respondió, 

salí  corriendo  del  almacén  en  busca  de  los  chicos  para  que  pararan  la pelea, encontré a Carlos en la barra y le avisé de lo que estaba sucediendo, Marco,  Javi  y  mi  hermano  al  verme  en  ese  estado  de  nervios  entraron corriendo  para  ver  lo  que  pasaba,  las  chicas  se  quedaron  en  la  barra, Helena decidió hacerse cargo de ella junto con Ana, Mery y yo entramos corriendo  al  almacén,  los  chicos  estaban  separándolos  aún,  Ismael chorreaba sangre de una ceja y Lucas del labio. 

—¡ERES UN HIJO DE LA GRAN PUTA! —Le gritó Ismael. 

—¡PARA  ISMAEL,  PARA  DE  UNA  PUTA  VEZ!  —Le  respondió Lucas. 

Mi amiga me miraba sin entender nada, no me di cuenta de que estaba llorando otra vez hasta que noté como las lágrimas brotando de mis ojos calaban en el canalillo de mi pecho. 

—¡TE HAS METIDO Y HASTA QUE NO LO HAS JODIDO TODO NO

HAS PARADO, ERES UN CABRÓN! 

Decidí meterme y aclarar las cosas, aunque fuese delante de todos. 

—¡Basta! —chillé mirándolos a los dos. —Él no se ha metido en nada Ismael,  en  todo  caso,  la  que  ha  fallado  he  sido  yo  que  soy  la  que  tenía pareja.  Siento  muchísimo  no  haber  sido  sincera  contigo,  siento  haberte mentido pero no tuve valor. 

—Ni  se  te  ocurra  mentirme  otra  vez  en  mi  puta  cara  como  ya  lo  has hecho antes, ¡¿qué os pensabais?! ¡¿Qué yo era tonto y no me daba cuenta de nada?! —Preguntó dolido. —¿O es que acaso no iba a darme cuenta de que  no  estabas  con  tus  amigos  y  Lucas  tampoco?  —Dijo  un  poco  más calmado Ismael. 

—Chicos de verdad, no podéis hacer esto aquí. —Dijo Javi intentando calmar el ambiente. 

Lucas estaba sujeto por Marco y Carlos mientras que Javi y Jon tenían agarrado a Ismael, Lucas se soltó de los brazos de los chicos calmados y se acercó hacia Ismael, pero volvió a ponerse a la defensiva y si los chicos le soltaban volvería a darle un puñetazo, Lucas pasó por su lado y salió del almacén,  Javi  fue  tras  él  y  mi  amiga  le  dijo  que  lo  llevase  al  baño  para limpiarle las heridas. 

—Ismael  tienes  que  curarte  la  ceja,  en  el  despacho  de  Lucas  hay  un botiquín. —Dijo Carlos. 

—Yo no quiero nada de ese y mucho menos entrar a su puto despacho. 

—Contestó enfadado Ismael. 

Salió del almacén y fui tras él, mi amiga intentó detenerme pero sentía que debía hacerlo. Lo alcancé en la entrada del pub, pidiéndole por favor que  se  detuviera  y  poder  explicarle  las  cosas,  no  me  miró  pero  cesó  su paso,  salimos  a  fuera  y  esperó  a  que  comenzara  a  hablar  con  la  mirada clavada en el suelo. 

—Ismael, sé que lo que te diga no tiene perdón ni excusa, no te puedo decir que no me he dado cuenta de lo que he hecho, porque sí me he dado cuenta. No sé cuándo ha pasado pero ha pasado, tienes todo el derecho del mundo a enfadarte y decirme lo que quieras porque lo merezco, tenía que haber sido sincera contigo en todo momento pero no fui capaz. 

Él no me miraba así que lo intenté de nuevo. 

—Ismael lo siento, de verdad que lo hago, pero yo no he decidido que esto fuera así. 

—No, pero podrías haber sido sincera conmigo, no te pedía tanto ¿no? 

Te lo pregunté directamente y me mentiste en la puta cara Daniela, ¿quién te crees que eres? —Dijo escupiendo cada palabra. 

—Lo sé pero…

En aquel momento salió Lucas del pub, estaba con las manos en alto a modo de tregua, no quería pelear más. 

—¿Y tú qué coño quieres ahora? —Dijo tenso Ismael. 

—No  voy  a  pedirte  perdón  por  haber  besado  a  Daniela,  ni  tampoco pienso disculparme porque me sienta atraído por ella y me guste. Pero sí quiero pedirte perdón por no haber jugado limpio, no me hace ser mejor. 

—Ya deberías estar contento ¿no? Tienes lo que querías, la tienes a ella. 

¿Sabes? No me duele viniendo de ti, porque lo sabía, sé que no eres claro y transparente  por  mucho  que  aparentes  ser  un  tío  de  puta  madre  y  súper sensible, ¡sensible mis cojones! Has jugado sucio y has actuado como la rata que eres. 

—No te pases Ismael. —Advirtió Lucas. 

Podía  notar  la  tensión  que  emanaba  de  Lucas,  quise  calmarlo  pero  no sabía cómo ya que Ismael estaba en todo su derecho de actuar así. 

—Me dais pena, os deseo que os vaya bien porque estáis hechos el uno para el otro. Por cierto Lucas por si no te ha quedado claro, lo dejo. 

Ismael  se  dio  la  vuelta  y  se  marchó  cabizbajo  de  vuelta  a  su  casa  o quizás a algún lugar tranquilo donde poder pensar sobre esto, miré a Lucas sin  dejar  de  llorar,  desde  la  pelea  no  había  podido  parar  y  dudo  que  lo fuese  a  hacer  tan  fácilmente.  Me  cogió  por  los  hombros  y  me  pegó  a  su

pecho  para  darme  un  abrazo,  besaba  mi  coronilla  azul  una  y  otra  vez mientras  susurraba  que  no  pasaba  nada,  pero  sí  que  pasaba,  habíamos hecho daño a una persona que no se lo merecía. 

Mery  y  mi  hermano  salieron  del  pub  y  se  acercaron  a  nosotros,  me separé de Lucas y abracé a mi amiga. 

—Nos vamos a casa ya Daniela. —Dijo mi hermano. Yo asentí con la cabeza. 

Jon volvió dentro para recoger a Ana. 

—Escuchadme.  —Dijo  mi  amiga.  —La  habéis  cagado  sí,  pero  no habéis  matado  a  nadie,  estas  cosas  pasan  y  no  sois  malas  personas, simplemente no lo habéis sabido gestionar. Voy a despedirme de Javi y nos vamos ¿vale? 

Miré  a  Lucas  y  se  acercó  a  nosotras,  Mery  se  separó  para  darnos  un minuto a solas. 

—Tiene razón Mery, la hemos cagado pero no hemos cometido ningún asesinato. 

—Lo sé, pero duele igual. —Le dije mientras me secaba las lágrimas. 

Lucas  volvió  a  abrazarme  y  a  besar  mi  pelo.  Jon,  Ana  y  mi  amiga  se reunieron con nosotros, nos montamos en el coche de mi hermano, tanto ella como su novia no pronunciaron ninguna palabra de regreso a mi casa, una  vez  que  llegamos,  Mery  y  yo  nos  bajamos  del  coche,  entonces  mi hermano me llamó:

—Mañana hablamos ¿vale? Me tienes que explicar muchas cosas. 


Genial, pensé, más explicaciones. 

Cuando por fin pudimos quitarme toda la pintura de mi cuerpo y pelo, después  de  ducharme  dos  veces  y  haberme  lavado  el  pelo  en  cuatro ocasiones, nos metimos en la cama pero sin rastro de sueño. 

—¿Sigues culpándote? —Preguntó mi amiga desde su colchón. 

Me senté en la cama apoyándome en mi cabecero y ella hizo lo mismo, no me quitaba la vista de encima. 

—Ha pasado hace menos de tres horas, ¿cómo no voy a culparme? 

—Porque lo que se hace con el corazón no tiene culpa. —Contestó ella. 

—No  me  arrepiento  del  beso  con  Lucas,  me  arrepiento  de  haber  sido una cobarde con Ismael. 

—Sí, pero bueno lo hecho, hecho está. ¿De qué te sirve preocuparte por cosas pasadas que ya no tienen solución? Ahora solo te queda seguir hacia delante. 

Pensé en lo que me había dicho mi amiga, recibí un mensaje al móvil, lo  cogí  esperando  que  fuera  Ismael,  irónicamente  cuando  haces  daño  a alguien esperas que esa persona te perdone y que todo quede en nada. Era Lucas, leí lo que ponía:

 —Espero  que  puedas  descansar,  no  eres  mala  persona  Dani,  en  estas situaciones  no  hay  ganadores  ni  vencidos,  solo  personas  que  sienten.  Te esperaré en el pub cuando estés preparada. 

Estaba preparada, pero esta vez iría con calma. 

Jon  llegó  a  casa  para  pasar  la  tarde  con  nosotros,  a  pesar  de  ser domingo Ana tenía un reportaje para una revista de moda, por lo que vino solo a comer, estuve ausente en la comida y mis padres lo notaron. 

—¿Pasa algo cielo? —Preguntó mi madre. 

—Estoy  cansada  mamá,  no  he  dormido  muy  bien  esta  noche  y  tengo que  hacer  cosas  del  máster.  Me  voy  a  mi  habitación  ¿vale?  —Dije mientras  me  levantaba  de  la  mesa  del  comedor  y  le  daba  un  beso  a  mis padres. 

Cuando  entré  a  mi  habitación  quise  cerrar  la  puerta  pero  Jon  se interpuso  y  no  tuve  más  remedio  que  dejarlo  pasar,  me  senté  en  el escritorio mientras conectaba mi portátil a la luz. 

—¿Vas a contármelo ya o fingimos que no pasa nada un rato más? —

Preguntó  mientras  se  sentaba  en  mi  cama,  apoyó  su  espalda  en  mi cabecero y enlazó los dedos de su mano, posándolas en su vientre. 

Giré sobre mi silla de escritorio y lo miré. 

—¿Quieres que te diga como la he cagado? —Le pregunté. 

—Sí,  sería  bastante  fácil  para  mí  la  verdad,  así  no  tengo  que imaginarme mierdas raras sobre mi hermana. 

—No  sé  qué  cosas  te  habrás  imaginado,  pero  la  cosa  no  es  tan  grave como parece. —Contesté. 

—Para no serlo no paras de darle vueltas. Escupe. —Dijo. 

—Empecé  a  salir  con  Ismael  porque  me  gustaba  mucho,  nos llevábamos  muy  bien  y  teníamos  muchas  cosas  en  común,  pero  también me gustaba Lucas. 

—¿Por eso venías siempre con Sofía? —Preguntó mi hermano elevando una ceja. 

—Y porque ella quería ir a verlo, se llevan muy bien. —Contesté. 

—Continúa por favor. —Dijo mi hermano. 

—Comenzamos a salir pero nada serio, hasta que él lo hizo de manera oficial en el pub, yo no tenía ni idea de eso, estaba confundida con Lucas

¿cómo iba a tener algo en serio con él? 

—Lo sé, vi tu reacción cuando Ismael lo dijo delante de todos. 

—El caso es que decidí ser valiente y decirle a Ismael que tenía dudas, me preguntó de manera directa que si me gustaba Lucas y le metí, le dije que no, no quería hacerle daño y me sentía atrapada. —Dije. —Sé que hice mal al mentir y al no ser sincera y que peor lo hice cuando me besé con Lucas en su despacho, pero joder, yo no quería causar tanto daño. 

Mi hermano me miraba escuchando atentamente cada palabra. Entonces dijo:

—¿Puedo decirte algo? 

Antes  de  decirme  nada,  comencé  a  llorar  temiendo  lo  peor,  que  te juzguen  unos  padres  duele,  pero  que  lo  haga  tu  hermano  es  mortal.  Ese hermano que siempre fue tu compañero de juegos, el que hizo contigo sus primeras  cosas,  compartió  momentos  que  nunca  nadie  podrá  igualar,  un hermano es el mejor regalo que pueden hacerte tus padres. Mi hermano se levantó de mi cama y se dirigió hacia a mí para abrazarme. 

—¿Puedes regañarme flojito? —Le dije entre llantos. 

—No  pienso  regañarte  idiota,  lo  que  has  hecho  es  normal,  no  eres perfecta  ni  tienes  que  serlo  Dani,  todos  nos  equivocamos  y  cometemos errores, lo importante es que sepas aprender de ellos, ¿lo has hecho verdad Daniel? 

Mi hermano me llamaba así en su vano intento de convertirme en chico para  tener  un  hermano.  Reí  al  escucharlo  y  lo  abracé  muy  fuerte, agradeciendo a la vida por ponerme a un hermano tan bueno en mi camino. 

 Lucas

No dormí nada, había pasado toda la noche dando vueltas en la cama, me  desperté  para  hacerme  un  café  y  aclarar  mis  ideas,  cogí  una  taza  de color  rosa  que  había  en  el  armario,  sin  duda  era  de  Harrison  y  todas  las mañanas  la  utilizaba,  tenía  que  hablar  con  él,  miré  la  hora  y  en  Londres serían  las  2  de  la  tarde,  así  que  decidí  llamarlo,  tardó  tres  tonos  en contestar. 

—Heeeeeello my brother! I miss you so much man! [3] —Dijo gritando y  tuve  que  retirarme  el  móvil  de  la  oreja  para  no  quedarme  sordo  por completo. Como lo echaba de menos yo también. 

—¿Todo bien por allí? 

—¡Todo genial tío! ¿Cómo van las cosas por el pub? —Preguntó. 

—Un poco revueltas, anoche hicimos una fiesta de Halloween y acabé con el labio partido. —Dije. 

— ¿Qué coño hiciste fucking stupid[4]? 

—Me pelee con Ismael. El nuevo camarero. —Contesté. 

—¡¿Quéééééée?! 

Sí, yo habría reaccionado igual. 

—Sí,  verás  creo  que  he  sido  un  poco  cabrón  Harrison,  la  hermana  de Jon, el nuevo cantante, vino al pub y joder tío, es la chica más guapa del mundo,  pensé  que  no  volvería  a  ver  a  nadie  así  desde…  bueno  ya  sabes desde  cuándo,  pero  Ismael  también  se  fijó  en  ella  y  empezaron  a  salir, pero yo no podía dejar de penar en ella tío. Me gusta de verdad Harrison, entonces  anoche  decidí  hablar  con  ella  y  que  me  dejara  las  cosas  claras porque yo no podía seguir haciéndome ilusiones si al final ella iba a estar con mi compañero, ¿la historia de mi vida eh? 

—¿Y qué pasó? —Preguntó Harrison. 

—Que  lo  hice,  fuimos  a  mi  despacho  y  la  besé,  después  se  empezó  a agobiar muchísimo porque estaba engañando a Ismael y le hablé claro, ella me  besó,  ahí  me  di  cuenta  de  que  no  era  una  simple  atracción,  era  algo más.  Al  final  Ismael  nos  pilló  y  ya  te  puedes  imaginar  el  resto,  nos pegamos  y  los  chicos  tuvieron  que  separarnos,  Daniela  salió  para  hablar con él cuando todo se calmó y nos dijo la verdad en la cara, no me siento orgulloso de lo que he hecho tío, pero lo sentí así. 

—Lucas  todos  hacemos  alguna  locura  por  amor,  ¿qué  puto  sentido tendría la vida? 

—Ya pero no quería que sucediera así. 

—Pero ha pasado así, eres el resultado de tus putas acciones tío. —Dijo Harrison. 

—Lo sé, joder tío, qué mal. 

—¿Sabes qué es lo que más me extraña de todo? 

—¿Qué? —Pregunté yo. 

—Que con lo pacifico que eres, hayas sido capaz de partirte la puta cara por una chica, lo cual me lleva a pensar que no es una chica cualquiera, sino de LA CHICA. 

Sonreí  al  escuchar  a  Harrison,  algo  cayó  en  el  suelo  del  salón  y  me dirigí a toda prisa para ver de qué se trataba, a Marco se le había caído un

cenicero de la mesa. 

—Harrison, hablamos luego ¿vale? 

—Sí tío, cuídate y ya me contaras. I fucking love you[5]! 

Colgué la llamada y Marco me pidió disculpas. 

—No quería hacer ruido para que no pensaras que estaba espiándote tío. 

—No  importa,  no  le  estaba  contando  nada  que  no  supieras.  —Le contesté. 

—¿Cómo estás? —Me preguntó Marco. 

—Creo  que  mejor  que  Daniela,  cuando  llegué  a  casa  le  mandé  un mensaje  pero  aún  no  me  ha  contestado,  debe  estar  dándole  miles  de vueltas. 

—Seguramente tío. 

—No voy a fustigarme más Marco, ya no. —Le dije. 

—No deberías hacerlo, quizás en un tiempo te encuentres con Ismael y podáis perdonaros. 

—Que jodido es el amor ¿verdad? 

—Mucho tío, es muy jodido pero muy bonito y vale la pena. 

Yo sabía que merecía la pena, Daniela merecía la pena. 

Capítulo 15

 Lucas

Tenía que contratar a otro camarero, pondría un anuncio en  “InfoJobs” 

ese mismo día. Había quedado con los chicos en el pub para recoger todo el decorado de la fiesta de Halloween, Marco se había ofrecido voluntario pero lo que no esperaba era encontrarme allí a Mery. Sí, busqué a Daniela con la esperanza de que ella también hubiese venido pero no fue el caso. 

—Está hecha un lío. —Dijo su amiga poniéndose a mi lado. Giré a la derecha para verle la cara. 

Los chicos habían empezado a quitar las telas del escenario y yo entré en la barra para hacer lo mismo, Mery ofreció su ayuda. 

—Es  normal  Mery,  no  quería  hacerle  daño  a  Ismael  y  se  siente culpable. —Le dije. 

—Sí, necesita su tiempo para calmarse un poco y tener las ideas claras. 

Dani  es  una  persona  que  piensa  mucho  las  cosas,  demasiado  a  veces, conociéndola  este  tema  a  penas  la  dejará  dormir  esta  semana,  pero también sé, que lo que siente por ti no es un simple tonteo Lucas. Ella es de una persona solo, no suele fijarse en dos chicos y tener el mismo interés en  ambos,  es  la  primera  vez  que  le  ha  pasado  esto  y  no  lo  ha  sabido manejar  bien,  pero  si  tienes  dudas  acerca  de  tus  sentimientos  hacia  una persona  estando  con  otra  es  que  a  lo  mejor  no  tienes  tan  claro  que  la primera sea la de verdad, ¿me entiendes? 

Parpadeé  perdido,  no  estaba  siguiendo  muy  bien  a  Mery,  ella  se  dio cuenta y sonrió. 

—Que si tenía dudas estando con Ismael es porque quizás le gustases más  tú,  cuando  quieres  a  alguien  de  verdad  te  da  igual  los  que  vengan detrás que solo tendrás ojos para esa persona. 

—Vale, ahora sí te entiendo. —Sonreí. 

—Dale tiempo, pero tampoco te vengas abajo ¿eh? —Me dijo Mery. 

Carlos se acercó a la barra donde estábamos la amiga de Daniela y yo recogiendo todo, me miró y le pregunté que si le ocurría algo. 

—¿Vas a necesitar un camarero nuevo no? 

—Un barman, sí. —Contesté. 

—Bueno lo que sea, es que he pensado que podía ser yo, sabes que llevo meses en paro buscando curro de lo mío pero no tengo suerte. Has visto que esto no se me da mal del todo y mientras me sale o no algo, podría echar una mano aquí, ¿qué te parece Lucas? 

Carlos había hecho un módulo de inyección de plásticos para trabajar en  una  empresa  de  automoción,  pero  llevaba  más  de  un  año  en  el  paro, había trabajado desde los veinte años por lo que pronto se le acabaría la ayuda. La verdad es que no podría tener a nadie mejor que él. 

Choqué mi mano contra la suya que terminó en un apretón. 

—¿Eso es un sí? —Preguntó emocionado. 

—Eso es que comienzas esta noche si quieres. —Le contesté. 

**

Cuando  terminamos  de  limpiar  todo  el  local  Marco  y  Helena  se marcharon a casa, yo me quedé con Carlos para hacerle su nuevo contrato y preparar todo para abrir. 

Marco  no  le  soltó  la  mano  a  Helena  en  ningún  momento  durante  el recorrido,  iban  hablando  de  cosas  triviales  y  ella  no  paraba  de  sonreír mientras lo escuchaba, cuando llegaron a casa y entraron al salón, no pudo aguantar más las ganas de besarlo, este gesto cogió por sorpresa a Marco que solo pudo limitarse a sonreír cuando notó la boca de Helena sobre la suya.  Dando  pasos  de  ciego  cayeron  sobre  el  sofá  (por  suerte)  Marco  no paraba de besar a Helena mientras que ella debajo suya intentaba quitarle la camiseta sin éxito, al final él se levantó y pudo quitársela sin problema, empezó  a  reírse  cuando  le  tiró  la  prenda  a  la  cara  de  la  chica  y  salió corriendo hacia su habitación, de prisa se quitó las zapatillas y los jeans, lo hizo  literalmente  en  dos  segundos,  lo  que  tardó  Helena  en  llegar  allí. 

Sonriente al verlo solo con unos bóxer de color gris, empezó a quitarse el vestido negro de algodón que llevaba y las botas militares de color blanca con  suela  ancha,  quedándose  así  en  ropa  interior,  Marco  suspiró  cuando pudo ver el tanga negro de encaje con el sujetador a juego, el cuerpo de Helena le volvía loco, todo de ella lo hacía, como era con las personas, con los animales, sus ideales, como defendía los derechos de todo el mundo, la chica era una chica que merecía la pena en todos los sentidos y también la alegría. Ella se acercó hasta él y empezó a besarlo con verdadera pasión, 

su boca cubría por completo la de Marco y eso a él le encantaba, la cogió de  la  cintura  para  pegarla  aún  más  a  su  cuerpo,  necesitaba  tocarla  y sentirla. Los gemidos en su boca producidos por Helena cada vez eran más intensos,  le  desabrochó  el  sujetador  mientras  le  acariciaba  la  espalda  y esto le produjo un escalofrío por todo el cuerpo a ella, Marco al ver su piel erizada sintió otro escalofrío. Le bajó el tanga mientras iba poniéndose de rodillas  y  dejando  un  camino  de  besos  sobre  sus  pechos,  su  vientre  y finalmente sobre la entrada de su cuerpo. Desde abajo miró a la chica que no  paraba  de  morderse  los  labios  impaciente  por  tener  un  contacto  más profundo  con  Marco,  él  lo  sabía  y  no  se  hizo  esperar,  empezó  a  besar suavemente  el  clítoris  de  la  chica  y  a  masajearlo  con  el  pulgar,  Helena estaba  excitada  por  lo  que  aquel  contacto  la  terminó  de  volver completamente  loca,  Marco  empujó  suavemente  las  piernas  de  ella  para indicarle  que  se  acostara  sobre  la  cama,  Helena  obedeció  y  se  tumbó dejando  sus  piernas  ligeramente  separadas  para  que  él  tuviera  un  mejor acceso  a  su  cuerpo,  Marco  supo  aprovecharlo  muy  bien  y  todavía  de rodillas en el suelo empezó a acariciar y a lamer con su lengua el clítoris de  helena.  En  aquel  momento  Helena  no  era  apenas  dueña  de  su  cuerpo, solo  se  dejaba  llevar  por  los  lametones  de  Marco  sobre  ella,  trazaba círculos con sus caderas buscando una mayor explosión de sensaciones y eso  al  chico  le  encantó,  introduciendo  un  dedo  en  su  interior  Helena  no pudo  aguantar  y  gimió  en  voz  alta,  casi  sonó  como  a  un  grito  de  placer, pero Marco sabía que haría falta algo más que eso para hacerla gritar de placer. 

Sacó  el  dedo  de  su  interior  y  volvió  a  introducir  su  lengua  en  ella, notaba como Helena estaba al borde y quería que ella se fuera de aquella manera, dándole placer, haciendo que disfrutara todo lo posible de aquel momento. Y lo hizo, Helena finalmente se abandonó al deseo y sufrió un espasmo  de  placer  cuando  llegó  al  orgasmo,  se  inclinó  sobre  la  cama  y miró a Marco sonriente, quiso hablar pero el chico no le dio oportunidad, subió  hacia  su  boca  y  la  besó  con  pasión,  de  la  misma  forma  que  antes había estado besándola en su parte más íntima, aquel gesto no les provocó rechazo a ninguno de los dos, sino más deseo. Marco se puso de pie en el suelo y se quitó los bóxer los cuales tenía mojados, a Helena le gustó ver lo  que  había  provocado  en  él,  aprovechando  que  estaba  de  pie  cogió  del cajón  un  preservativo  y  se  lo  colocó  con  cuidado  en  él,  poco  a  poco  se tumbó  sobre  Helena  y  se  introdujo  en  ella  sin  abandonar  su  boca  ni  un

instante,  Marco  profundizó  las  embestidas  y  ella  enroscó  las  piernas alrededor  de  su  cintura  para  notar  cada  empuje  del  chico,  los  dos empezaron a jadear y a sentir como la tensión se iba acumulando, después de  varios  empujones  más  y  varios  movimientos  de  cadera  por  parte  de ella,  llegaron  al  clímax  juntos,  gritando  de  placer  a  la  vez  sin  dejar  de mirarse a los ojos. 

Cuando  Marco  paró  de  moverse  dentro  de  Helena  los  dos  estaban sonriendo  felices,  salió  del  interior  de  su  cuerpo  y  se  recostó  a  su  lado. 

Pegó a Helena a su cuerpo con su brazo y ella se puso de lado para notar el pecho  de  él  en  su  espalda,  Marco  estaba  acariciando  su  costado suavemente y besando la parte trasera de su cuello. 

—¿Sabes qué me pasa contigo? —Preguntó ella. 

—¿Qué? 

—Que no necesito nada más que esto para ser feliz. 

—¿Un buen orgasmo? —Preguntó divertido Marco. 

—No  idiota,  esto,  este  momento  de  paz  y  tranquilidad  en  la  cama juntos. —Respondió Helena. 

Marco la miró pensando en cómo realizar la pregunta y por más vueltas que le diera, no había forma de que no sonara directa, por lo que decidió preguntar sin más. 

—Helena, ¿ves a alguien más aparte de a mí? 

Aquella  pregunta  le  pilló  por  sorpresa  a  Helena,  no  supo  si  sentirse decepcionada,  dolida  o  atacada.  Se  giró  sobre  el  colchón  para  ponerse frente a Marco, frunció el ceño y le preguntó:

—¿Qué coño dices tío? 

—Es que no hemos hablado nunca de lo que tenemos, no sé si quieres ver a otras personas o solo a mí. 

—¿Tú ves a otras personas? —Preguntó Helena. 

—Sí, les hago masajes. —Bromeó él. 

—Marco no estoy para juegos, dime la verdad. —Le pidió seria. 

—No, ni tampoco quiero ver a otras personas. Ahí es donde voy Helena, 

¿en qué punto estamos? 

—En el que nosotros queramos Marco, no tenemos que hacer las cosas deprisa y corriendo, mira a Ismael con Daniela, al final todo ha salido mal. 

—Ha  salido  mal  porque  ella  se  siente  atraída  por  Lucas  y  no  fue valiente. —Contestó él. 

—Bueno, el caso es que no tenemos por qué hacer nada si no queremos. 

—Dijo ella. 

—¿Y si queremos? —Preguntó Marco. 

—¿Quieres que formalicemos esto Marco? 

Helena no sabía dónde meterse, ¿estaba preparada para dar ese paso? Su última relación fue con Harrison y la cosa no salió bastante bien, pero ya había  madurado  y  ella  se  sentía  con  más  confianza  que  nunca,  sí,  estaba dispuesta. 

Marco asintió con la cabeza con una sonrisa tímida en sus labios, ella al verlo tan vulnerable y feliz sonrió, besándolo una vez más se subió sobre él y empezaron a besarse con intensidad, Helena se separó de los labios de Marco y le dijo:

—Somos lo que queramos ser Marco, estoy contigo ¿de acuerdo? 

A Marco le valió como respuesta, sabía que aquel paso era enorme para los dos. 

**

Carlos  y  yo  estábamos  en  el  pub  hablando  de  la  noche  anterior,  solo había hablado con Marco del tema y la verdad es que no quería hablar con nadie más sobre lo mismo, pero Carlos era diferente, había sido mi amigo desde que tengo conciencia, lo conocí en el colegio cuando los dos éramos unos críos y no nos habíamos separado hasta ahora. 

—¿Has hablado con Daniela? —Preguntó. 

—No. Le envié un mensaje anoche pero aún no me ha contestado. Mery me ha dicho que está hecha un lío. 

—¿Y tú? 

—¿Yo qué? —Pregunté. 

—Que si tú estás hecho un lío. —Dijo paciente. 

—No. Tengo claro lo que quiero Carlos y por primera vez he actuado antes  de  que  fuera  demasiado  tarde,  no  me  arrepiento  porque  sé  que Daniela siente lo mismo que yo. Quizás no sea para toda la vida o quizás dure menos de lo que quiero, pero pienso disfrutarlo al máximo, que venga lo que tenga que venir. 

Carlos al escuchar mis palabras sonrió y se acercó a mí para darme un abrazo, sonreí como un idiota, aquellos momentos eran los que merecían la  pena.  Un  abrazo  de  un  amigo,  un  beso  robado  en  cualquier  rincón  del

mundo,  una  caricia  de  tus  abuelos  o  una  visita  de  un  hermano,  eso  era vida. 

En aquel momento mi móvil sonó en mi bolsillo, Carlos se separó de mí y me sonrió. Alcancé el aparato y leí en la pantalla el mensaje:

 —Siento no haberte contestado antes, me he portado como una idiota pero  necesitaba  pensar  y  aclararme.  Espero  que  aprendas  trucos  nuevos porque Sofía y yo iremos esta semana al pub. A pesar de todo, no puedo dejar de pensar en ti Lucas. 

Leí el mensaje cerca de cinco veces antes de contestar, Daniela había dicho poco pero a la misma vez mucho, no se arrepentía de nuestro beso. 

 Daniela

El  mes  de  noviembre  pasaba  lentamente  pero  a  la  misma  vez  de  una forma  veloz  como  si  el  propio  tiempo  no  quisiera  avanzar  pero  no  le quedara más alternativa. Sofía y yo habíamos decidido que nuestros días para  ir  de  visita  al  pub  serían  los  miércoles,  casi  siempre  quería  llevar algún dulce hecho por nosotras, no me podía negar a ella, esa niña era mi punto débil. Un miércoles hicimos un pan de plátano con chocolate, otro miércoles  galletas  con  chocolate  blanco  y  arándanos,  el  siguiente miércoles  hicimos  brownie  y  el  último  decidimos  hacer  un  bizcocho marmolado.  Los  chicos  estaban  más  que  felices  con  nuestras  visitas,  mi hermano se alegraba de verme tan feliz o al menos, un poco más desde la última  vez  que  hablamos,  no  habíamos  vuelto  a  hablar  del  tema  pero  no hacía falta porque Jon nos veía felices, en realidad, todos lo hacían. Lucas y  yo  estábamos  avanzando  poco  a  poco,  habíamos  tenido  varios acercamientos  pero  ninguno  como  el  beso  de  Halloween,  siempre estábamos  rodeados  de  gente  y  no  buscábamos  el  momento  de  vernos  a escondidas,  queríamos  ir  despacio,  demasiado  despacio  me  dijo  Mery, pero  tenía  miedo  a  volver  a  estropearlo  todo,  no  tenía  prisa  y  Lucas tampoco,  hablábamos  todos  los  días  y  nos  contábamos  qué  tal  nos  había ido, se había convertido en mis llamadas favoritas, en mis buenos días, en mis  buenas  noches  y  en  mis  “te  echo  de  menos  o  tengo  ganas  de  verte” 

favoritos. 

Diciembre  llegó  y  con  ello  el  puente  de  la  constitución,  Mery  y  Javi habían  decidido  pasar  esos  días  juntos  en  una  pequeña  casa  rural  a  las afueras de Madrid que habían alquilado, estaban ansiosos porque serían la primera  vez  que  podrían  estar  juntos  de  verdad,  la  pobre  de  mi  amiga

andaba  que  se  subía  por  las  paredes,  solo  había  podido  tocar  a  Javi  a escondidas  en  el  baño  del  pub  o  en  el  portal  de  vuelta  a  la  casa  de  ella, decía que necesitaba sentirlo dentro de ella o al final acabaría yendo a un centro  de  salud  mental,  yo  le  animaba  a  hacerlo  porque  estar  así  no  era muy sano para ninguno de los dos, llevaba saliendo con él desde finales de octubre y apenas habían podido tener un encuentro íntimo pleno y como Dios  manda  y  eso  le  estaba  provocando  a  Mery  complicaciones,  tanto mentales  como  físicas  ya  que  andaba  cachonda  casi  todo  el  día.  Javi tampoco lo estaba pasando bien, cada vez que ella lo besaba o acariciaba él se ponía rojo y empezaba a ocultarse el paquete con la camiseta o las manos, con aquel gesto lo que conseguía era llamar más la atención pero ya  lo  estaba  pasando  bastante  mal  como  para  encima  burlarnos  de  sus empalmes públicos. 

Habían  alquilado  un  coche  para  llegar  hasta  la  sierra,  lo  tenían  todo pensado para este puente, mi amiga se había comprado un conjunto sexy y me  había  obligado  ir  con  ella  para  probarse  modelitos  de  encaje  negro, blanco y rojo, decía que cualquier otro color la haría sentir como una Drag queen. El primero que eligió para probarse fue un vestido lencero rojo con la  tela  transparente  y  un  culote  de  encaje  del  mismo  color,  sobre  sus pechos llevaba el mismo encaje que la parte de abajo del conjunto y podía intuirse sus pezones pero sin verlos claramente, era un conjunto bonito no digo que no, pero parecía un ayudante de Papá Noel así que buscamos otro. 

El siguiente que se probó fue uno blanco, el conjunto estaba formado por un sujetador de aro blanco con encaje casi transparente en las copas, muy sexy la verdad, un culote blanco de encaje entero y unas ligas también de la misma tela, ellas llevaban unas medias blancas muy finas para darle un toque más sensual al conjunto, me gustaba pero Mery decía que aquel no era  su  estilo.  Al  final  se  decantó  por  un  body  negro  transparente  el  cual cubría sus pezones y su parte íntima delantera con encaje, unas ligas del mismo  color  con  unas  medias  finas  negras,  para  acompañar  al  conjunto prefirió  una  bata  de  tela  muy  fina  y  elegante  que  llevaría  anudada  a  la cintura antes que un kimono con la tela en color negro transparente. Aquel conjunto sí que le quedaba bien de verdad. 

—¡Estás impresionante! —Dije. 

El  conjunto  lo  había  guardado  en  la  maleta  con  mimo  junto  a  un paquete de velas y otro de pétalos de rosas perfumados, pensaba decorar la habitación  de  una  forma  romántica  para  poder  disfrutar  de  unos  días  de

puro fuego como lo llamaba ella, con Javi. Llegaron a una pequeña casa rural, más que una casa era una cabaña, lo que les pareció una mejor idea aún  si  cabía.  Hacía  un  frío  que  pelaba  pero  se  habían  abrigado  bien,  se reunieron  con  Tomás  el  cual  llevaba  las  reservas  del  lugar,  el  dueño  les dijo  que  dentro  de  la  cabaña  no  pasarían  nada  de  frío  por  ser  muy acogedora y recogida, los chicos no entendieron el significado de aquella palabra hasta que vieron dónde iban a dormir, una cosa era ser acogedora y recogida según las palabras de Tomás y otra cosa lo que se encontraron al abrir la puerta. Era una pequeña (muy pequeña) cabaña de apenas unos 20

metros cuadrados, tenía una ventana en la pared de enfrente de la puerta, a la derecha había una pequeña cocina compuesta por una mini nevera, un fregadero  y  una  encimera  minúscula  al  más  puro  estilo   “Pin  y  Pon” ,  la cama estaba bajo la ventana, en la pared de la derecha junto a la cocina se encontraba  una  pequeña  televisión  de  pantalla  plana,  mientras  que  en  la pared  de  la  izquierda  estaba  una  ducha  en  la  que  mi  amiga  si  podría meterse  sin  problema  pero  Javi  quizás  no  y  un  váter  al  lado,  sin  puerta. 

¿Tendría que hacer pis delante de Javi? Eso no podía estar sucediendo, los dos se miraron sin saber qué hacer, después miraron al dueño que estaba detrás de ellos junto a la puerta y le dijeron que no podían quedarse ahí, el hombre se disculpó diciendo que no había más cabañas en las fechas que ellos habían seleccionado, un poco desilusionados aceptaron quedarse ahí. 

—¿Qué importa Mery? Estamos juntos y solos. —Dijo Javi. 

—Y  tan  juntos,  voy  a  tener  que  hacer  pipí  delante  de  ti  mientras duermes o cocinas algo. —Contestó mi amiga. 

—¿Quieres  que  nos  vayamos  y  busquemos  otro  lugar?  —Propuso  el chico mientras se sentaba en la cama. Mi amiga lo siguió y se sentó a su lado. 

—No,  ya  estamos  aquí,  además.  —Lo  miró  y  sonrió.  —Solo necesitamos la cama, ¿verdad? 

—Verdad. —Sonrió él y comenzó a besarla. 

Se tumbaron sobre la cama y empezaron a quitarse ropa, al menos no pasarían frío en esos días, aunque a mi amiga eso ni se le había pasado por la cabeza. Se desnudaron despacio como queriendo recordar cada parte del cuerpo  del  otro,  habían  sido  muchos  días  donde  las  ganas  a  veces  no dejaban oportunidad para darse más amor y pensaban aprovechar aquella ocasión como se merecían. Cuando se quedaron completamente desnudos, Javi  abrazó  con  todas  sus  fuerzas  a  Mery,  aquella  chica  le  estaba

enseñando cosas de la vida que nunca imaginó sentir, jamás pensó que un abrazo pudiese curar una mala palabra o un gesto feo, jamás pensó que un te quiero le llenaría el día de felicidad, jamás pensó querer a alguien tanto. 

Pero ella le cambió los planes y eso fue lo que más le gustó de todo. Que la  vida  a  veces  no  es  blanco  o  negro,  que  a  veces  también  es  gris  y  que preocuparse  por  todo  demasiado  no  te  enseña  nada,  al  contrario,  te

“desenseña” a disfrutar de las cosas más simples. 

Juntos se metieron en la cama y se dejaron llevar, no tenían prisa por lo que se tomaron su tiempo en descubrir qué era lo que al otro le gustaba y cómo podían hacerse sentir cómodos en todo momento. Cuando conectas con  una  persona  y  dejas  de  preocuparte  por  si  te  ves  bien,  por  si  se  te marca  la  celulitis  demasiado  o  si  te  sale  mucho  michelín  y  empiezas  a pensar más en disfrutar de ti y de la otra persona, se crea una conexión y un  vínculo  tan  fuerte  que  conocerás  otra  parte  del  sexo,  una  parte  más sana,  más  divertida  y  más  relajada.  Esa  conexión  y  unión  es  una  de  las mejores del mundo, te sientes inalcanzable, como Mery y Javi, que fueron inalcanzables esa noche. 

Capítulo 16

 Lucas

El  domingo  estaba  comiendo  en  el  salón,  me  había  despertado  hacía una hora y Marco no había salido de su habitación, Helena se encontraba allí  porque  cuando  vine  de  trabajar  pude  escuchar  la  sesión  de  sexo  que tuvieron.  Escuché  una  voz  elevada  de  Helena,  miré  hacia  el  pasillo  y  la chica abrió la puerta de la habitación, se veía enfadaba y a punto del llanto pero no pude preguntar si quiera qué había pasado cuando salió disparada hacia  la  puerta  principal  y  la  cerró  de  un  golpe  al  salir.  Marco  que  aún estaba en su habitación, no había ido hacia la puerta en busca de ella por lo que me levanté del sofá dejando de comer para ir a ver a mi compañero de piso, estaba en la cama con la cabeza apoyada sobre sus manos, mientras que  las  rodillas  agarraban  sus  brazos.  Me  acerqué  a  él  y  me  senté  a  su lado. 

—¿Qué ha pasado? —Pregunté. 

—Hemos discutido. —Dijo él sin mirarme. 

No quise preguntar nada más, me lo contaría cuando lo necesitase, así que  eché  mi  brazo  sobre  sus  hombros  y  me  quedé  en  silencio  a  su  lado. 

Marco comenzó a hablar:

—Es  que  joder  tío,  ¡no  la  entiendo!  Cuando  hablamos  sobre  ser  algo más  serio,  más  como  una  pareja  la  cual  solo  se  viesen  entre  ellos,  ella estuvo de acuerdo. No haríamos nada que ninguno no quisiera, esas fueron sus palabras y ahora esto. 

—Quizás ella no quiera esto. —Dije. 

—Pues no pasa nada, lo hablamos y bajamos el ritmo o lo adaptamos a lo que los dos queramos, ¿pero discutir porque te da miedo meterte en una relación? No sé, a lo mejor soy un romántico, pero ¿qué misterio tiene la vida si no nos arriesgamos? Si no quieres tener nada en serio conmigo y te apetece  verte  con  otros  dilo,  si  no  quieres  ir  más  rápido  dilo.  Tan  fácil como hablar las cosas, pero no, se enfada discute y dice que no puede más con  esto,  que  se  pira.  —Marco  hablaba  deprisa  sin  apenas  tomar  aire, estaba agobiado, nunca lo había visto así. 

—Dale un poco de tiempo y espacio Marco, está asustada. 

—Yo también tío, me acojona tener algo serio con alguien, pero es que Helena no es alguien, Helena es joder, es ella. Estoy jodido ¿sabes? 

—Tío no pienses eso, no estás jodido todo tiene solución y verás cómo cuando se calme un poco recapacita y vuelve a… —Dije pero Marco me interrumpió. 

—Estoy  jodido  porque  me  he  enamorado  de  ella  y  ella  tiene  miedo  a enamorarse de mí. 

Era miércoles y tocaba la visita de las chicas, había aprendido un truco nuevo para enseñárselo a Sofía y me había puesto un poco más guapo de lo normal. Llevaba mi pelo suelto como siempre y lo tenía bastante largo me llegaba  casi  por  los  hombros,  aunque  me  gustaba  tenerlo  así  porque  me veía  diferente  como  más  salvaje,  Marco  decía  que  si  tuviera  los  ojos verdes  sería  como  el  cantante  ese  que  tanto  le  gustaba  a  las  chicas,  no sabía de quien se trataba y tampoco tenía interés en descubrir quién era, no me gustaba compararme con nadie, ya lo había hecho muchas veces en el pasado  y  al  final  no  me  traía  nada  bueno,  estaba  decidido  a  ser  siempre Lucas, siempre yo. Me puse mis jeans favoritos con un roto en las rodillas, mis   Vans  Old  School    y  mi  sudadera  negra  con  el  cuello  redondo  y  sin capucha,  tenía  ganas  de  verme  guapo  y  de  que  Dani  me  viera  guapo también.  Sería  un  miércoles  normal,  uno  más  o  eso  quería  aparentar,  ya que  esa  tarde  le  pediría  una  cita  a  Daniela,  era  el  momento  y  no  quería esperar  más,  llevábamos  un  mes  hablando  todos  los  días  y  tonteando  de una forma muy light en el pub porque siempre estábamos con la pequeña o los  fines  de  semana  no  encontrábamos  el  momento,  quizás  tampoco  lo forzamos porque estábamos bien así, pero llegó el momento de actuar. 

Estaba  en  la  barra  viendo  a  los  chicos  ensayar,  miré  el  reloj  de  mi móvil, eran las 6 de la tarde y aquella hora era la fijada por las chicas para venir a visitarnos, así fue, Sofía y Daniela entraron sonriendo, la pequeña llevaba su chaquetón de plumas rosa fucsia y unas botas de agua a juego, no  había  llovido  ese  día  pero  le  gustaban  tanto  que  las  llevaba  a  todas partes,  vino  corriendo  hacia  la  barra  para  que  la  cogiera  en  brazos  y  la abrazara  como  cada  miércoles,  se  reía  cada  vez  que  le  daba  besos  en  la mejilla y me pedía que parase sin apartar la cara, en el fondo le encantaba que hiciera eso. Dani se acercó a nosotros, bajé a la pequeña al suelo y le di un beso en la mejilla a ella, se había vuelto costumbre saludarnos así y eso  a  Dani  también  le  encantaba.  Se  quitó  su  abrigo  negro  y  llevaba  un

jersey  muy  fino  de  color  blanco  con  unos  jeans  sueltos  oscuros  y  unas botas  militares  a  sus  pies,  estaba  realmente  guapa  aquella  tarde. 

Sonreímos como unos tontos y salió de la barra para subir a la pequeña en el taburete. 

—¿Tienes un truco nuevo? —Preguntó con una sonrisa. 

—¿Tienes algún dulce? —Pregunté yo. 

—Dani por favor, enséñale el material. —Dijo con un tono vacilón. 

Me  quedé  mirando  a  la  niña  y  después  a  Daniela,  empecé  a  reír  y  le pregunté:

—¿De dónde ha sacado eso? 

—¿Qué te crees? Tiene una buena maestra. —Dijo Daniela guiándome un ojo. 

Puso sobre la barra una bolsa de tela marrón y sacó un  Tupperware con la tapa rosa, al abrirlo un olor me inundó las fosas nasales, quise llorar. 

—¿Eso es lo que creo que es? —Pregunté. 

Daniela  me  enseñó  lo  que  contenía  su  interior,  era  tarta  de  queso,  mi tarta favorita en el mundo entero. Mi abuela solía hacérmela para celebrar mi  cumpleaños  y  llevaba  años  sin  comer  una,  las  compradas  no  me gustaban demasiado y siempre he sido demasiado vago como para hacerla yo. 

—¿Quieres probarla Luquini? —Preguntó Sofía. 

Sonreí  como  respuesta,  saqué  una  cuchara  de  metal  que  tenía  bajo  la barra en el canasto de cubiertos, los había comprado desde que nos traían dulces  cada  miércoles,  le  pedí  permiso  a  Daniela  con  la  mirada  y  ella asintió sonriendo, sin esperar un segundo más hundí la cuchara en la tarta y me llevé el trozo a la boca. Jamás había probado otra tarta de queso que no fuese la de mi abuela, tampoco pensé que me hiciera falta porque esa ya  era  perfecta,  hasta  que  probé  la  tarta  de  Daniela,  la  miré  a  los  ojos  y pude notar su satisfacción al ver mi cara, todos los miércoles alabábamos las  habilidades  de  las  chicas  haciendo  postres  o  dulces,  pero  aquel  día marcó  un  antes  y  un  después  para  mí.  Puse  la  cuchara  en  el  fregadero  y salí de la barra. 

—¿Te ha gustado o no? —Preguntaba Sofía impaciente. 

Daniela  me  miraba  sin  entender  qué  iba  a  hacer,  al  llegar  hacia  su posición la cogí por la cintura abrazándola y la elevé del suelo, hundiendo mi cabeza en su cuello, respiré su aroma y aquello fue incluso mejor que

la tarta. Notaba la risa de Daniela en mi oído, abrí los ojos para ver a Sofía sonriendo y dando palmas por presenciar aquel abrazo. 

Bajé a Dani al suelo y le dije mirándola a los ojos:

—Es  la  mejor  tarta  de  mi  vida,  te  la  voy  a  pedir  más  a  menudo.  Mi abuela solía hacérmela por mi cumpleaños. 

—¿Cuándo es tu cumpleaños? —Preguntó. 

—El  seis  de  enero,  pero  solo  lo  sabe  Carlos,  nunca  me  ha  gustado celebrarlo, solo éramos mis abuelos y yo. 

—¡¿Entonces te gusta o no?! —Preguntó elevando la voz Sofía, los dos la miramos y sonreí. 

—¡Me ha encantado peque! 

—Entonces,  ¿a  qué  esperas  para  enseñarme  el  truco?  —Preguntó  la niña con una sonrisa. 

No  solo  le  hice  el  truco  a  la  pequeña,  sino  que  además  tuve  que enseñárselo para que se lo hiciera a sus padres, para cuando terminamos, los chicos habían terminado de ensayar y se acercaron hacia la barra para probar  la  tarta,  todos  felicitaban  a  las  chicas  por  lo  buena  que  estaba. 

Daniela  se  dio  cuenta  de  que  Helena  estaba  algo  ausente,  aprovechó  un momento que ella se fue al escenario para recoger sus cosas para pedirme que me quedara un momento con Sofía. 

—Princesa, tengo que contarte un secreto. —Le dije a la niña. 

—¿Qué cosa? —Preguntó interesada. 

Miré  a  mi  alrededor  y  los  chicos  estaban  comiendo  tarta  y  hablando animadamente, me acerqué más a ella y le dije:

—Quiero pedirle una cita de amigos a Daniela, ¿crees que querrá? 

—¿Bromeas verdad? ¡Claro que quiere! Solo hablamos de ti en mi casa. 

—Dijo Sofía con una sonrisa. 

—¿De verdad? —Pregunté ilusionado. 

—Sí,  pero  no  te  voy  a  contar  lo  que  hablamos,  me  ha  dicho  que  los secretos de amigas son de amigas solo y que tú no lo puedes saber. 

—No  sabes  cómo  me  gusta  que  Daniela  tenga  una  amiga  tan  buena como tú, eres la mejor princesa. —Le dije sonriendo. 

Sonrío  como  respuesta  y  miré  hacia  Daniela,  estaba  en  el  escenario sentada con Helena y por la cara de ella, estarían hablando de Marco. 

 Daniela

Cuando  le  pregunté  a  Helena  que  si  quería  hablar  conmigo,  no  pensé que su respuesta fuera un sí por favor. Hablábamos pero no teníamos una relación muy estrecha. Nos sentamos en el borde del escenario, no sabía cómo comenzar así que no le daría más vueltas y lo haría directamente. 

—¿Estás bien? —Pregunté. 

—No la verdad, discutí con Marco y lo dejamos. —Dijo mirándome a los ojos. 

—¿Puedo preguntar el motivo? 

—Me he cagado Dani, me he cagado de miedo. Estábamos empezando algo serio y yo no sé cómo actuar en esa situación, lo veréis muy fácil y me diréis tú solo déjate llevar, pero es que me da tanto miedo…

—Lo sé Helena, es más, te entiendo. —Le contesté. 

—¿Cómo estás tú con Lucas? —Preguntó. 

—Pues despacio, desde lo de Ismael no quise ir demasiado deprisa pero tampoco imaginé que fuéramos tan despacio, es algo raro ¿sabes? Como que quieres correr mucho pero te da miedo por si luego la hostia es mayor, al final vas controlando las cosas hasta que llegue un momento en el que no puedas controlar más y ahí no te quedará más remedio que empezar a sentir sin miedo. Seguramente a ti te pase con Marco. 

—No  creo.  Desde  ese  día  no  hemos  vuelto  a  hablar,  a  lo  mejor  no  le importo tanto ¿no? 

—O a lo mejor te está dando tiempo. —Dije yo. 

—Me  fui  de  muy  malas  maneras  de  su  casa  el  domingo,  pero  estaba agobiada. —Dijo Helena mirando hacia el suelo. 

—¿Por qué no piensas un poco las cosas y cuando lo tengas claro o al menos, no tan dudoso, hablas con él? —Le propuse. 

—Sí, de momento necesito pensar, gracias por escucharme Dani. 

Helena  se  levantó  del  escenario  poniéndose  de  pie  y  yo  la  imité,  nos acercamos para darnos un abrazo sincero, no sé a quién le ayudó más aquel acercamiento  si  a  ella  o  a  mí,  pero  la  verdad  es  que  me  gustó  mucho compartir  un  momento  así  con  Helena.  Se  fue  hacia  la  barra  y  vi  como Lucas le decía algo, ella asintió con la cabeza y se quedó junto a Sofía. Él se acercó hacia donde yo estaba y empecé a sudar, estaba nerviosa porque el abrazo de antes me dejó un poco atontada, había sido lo más cerca que habíamos estado desde el beso y deseaba volver a estar igual o incluso más cerca. Cuando llegó a mi lugar, se puso frente a mí y mirándome a los ojos directamente me dijo:

—Quiero que tengamos una cita de amigos, como la que nos dijo Sofía aquella vez, sin presiones Dani. Pero solos tú y yo. —Dijo serio. 

Sonreí al verlo tan decidido y tan seguro de sí mismo, al ver mi sonrisa se contagió y los dos empezamos a reír nerviosos. 

—¿Y si ahora te digo que no, qué pasaría? —Pregunté. 

—Que volvería a pedirte otra hasta que por fin, aceptes salir conmigo. 

—Dijo acercándose un poco más a mí. 

—¿Y si tampoco funciona? —Volví a insistir. 

—Seguiré  intentándolo,  voy  a  ahorrarte  tiempo  Dani,  contigo  lo intentaré las veces que sea necesario. 

Aquella  afirmación  era  más  de  lo  que  estaba  dispuesta  a  pedirle,  es más, no le pedía nada, lo que él quisiera darme estaba bien para mí, solo quería  que  fuese  igualitario  y  equitativo,  que  los  dos  estuviésemos  en  el mismo  punto  y  que  cada  paso  que  diésemos  fuese  juntos  sin  dejar  a ninguno atrás. Terminé de acortar la poca distancia que había entre los dos y lo besé. Aquel beso le pilló desprevenido igual que a mí, pero salió de dentro de mi corazón y no pensaba guardarme nada dentro, ya fuera una lágrima, un reproche o un beso, si iba a ser sincera con Lucas le daría todo lo que tuviese dentro a cambio de que él hiciera lo mismo conmigo. 

Lucas  abrió  mi  boca  con  la  suya  dulcemente,  no  introdujo  su  lengua aunque los dos nos moríamos de ganas por hacerlo, pero no era el lugar, puso sus manos sobre mi cintura y yo sobre sus caderas, separándonos nos miramos  a  los  ojos  y  sonreímos.  De  fondo  empezamos  a  escuchar  unos aplausos  y  gritos,  eran  los  chicos  que  os  habían  visto,  todos  coreaban  y gritaban “¡Por Fin!” incluida la pequeña Sofía. Lucas y yo nos miramos y empezamos a sonreír. 

—¿Cuándo quieres tener esa cita? —Le pregunté. 

**

El  domingo  de  esa  semana  había  quedado  con  Lucas  a  las  12  de  la mañana, regresaríamos cuando anocheciese para volver a su trabajo en el pub. Lo recogería con mi coche ya que él no tenía a pesar de tener carné, cuando salió por la puerta sentí un pellizco en la barriga, no solo por los nervios  de  la  cita  de  amigos  sino  por  verlo,  no  tenía  ni  idea  de  a  dónde íbamos  pero  sé  que  a  un  sitio  frío  seguro,  me  había  dicho  que  llevara bastante ropa de abrigo y también de repuesto. Mery y yo habíamos estado

haciendo  una  porra  sobre  los  sitios  a  los  que  podríamos  ir  con  las  pocas indicaciones que me había dado Lucas y llegamos a la conclusión de que se  trataba  de  la  montaña  seguramente  para  ver  la  nieve,  ya  que  había habido  bastantes  nevadas  durante  esas  semanas.  Se  subió  al  asiento  de copiloto y me dio un suave beso en los labios apenas un roce pero fue pura electricidad,  se  abrochó  el  cinturón  y  comenzó  a  darme  direcciones  para llevarnos  hasta  el  lugar.  Cuando  íbamos  a  mitad  de  camino,  ya  sabía  a dónde  íbamos  a  ir  a  parar,  Mery  y  yo  llevábamos  razón,  se  trataba  del puerto  de  Navacerrada,  me  hizo  muchísima  ilusión  ir  allí,  solía  ir  en  las vacaciones  de  navidad  junto  a  mi  familia,  con  bolsas  de  plástico  nos hacíamos trineos y pasábamos todo el día en la nieve, no nos hacía falta nada más para ser felices. Miré a Lucas y empecé a sonreír. 

—¡Lo sabía! —Dije. 

—¿Cómo? —Preguntó con una sonrisa. 

—Por lo de la ropa y eso, tengo que decirte que no has podido acertar más.  Este  lugar  me  trae  demasiados  recuerdos  bonitos  de  cuando  era pequeña. 

—Pues espero que a partir de ahora yo forme parte de esos recuerdos también, ¿bajamos? —Dijo. 

Habíamos  encontrado  aparcamiento  y  no  había  demasiada  gente  en  la sierra, quizás porque no habría tanta nieve pero me daba igual porque sería un día perfecto. Habíamos andado bastante hasta encontrar el sitio ideal, había  nieve  pero  no  en  cantidad,  aunque  eso  nos  bastó  para  hacer  una guerra de bolas de nieve con algo de barro, y tirarnos al suelo para jugar. 

Eché  a  correr  cuando  Lucas  pretendía  tirarme  una  bola  de  nieve  del tamaño  de  una  pelota  de  fútbol,  le  dije  que  ni  de  coña  se  atrevería  y  él empezó a seguirme, tropezó con una piedra y terminó cayéndose de boca al suelo, al principio me reí muchísimo al haber sido testigo de su caída pero  cuando  vi  que  no  se  movía  de  allí  me  asusté  y  volví  en  su  ayuda, llamándolo  me  arrodillé  junto  a  él  e  intenté  darle  la  vuelta  con  cuidado. 

Lucas  gritó  asustándome  y  caí  de  culo  al  suelo,  se  levantó  y  empezó  a reírse de mí, yo me uní a sus risas y cogía nieve del suelo con mis manos para tirársela a la cara, se cubría sin éxito mientras no paraba de reír, me levanté del suelo y me tumbé sobre él. 

—¿Ahora  qué  chulo?  Ya  no  tienes  escapatoria.  —Le  decía  mientras intentaba apresarlo con mis manos inútilmente, Lucas era más grande que yo y además más ágil. 

—Si  tu  cuerpo  va  a  ser  mi  prisión  me  parece  perfecto  no  tener escapatoria. —Dijo sonriendo y dejándose apresar. 

Yo  me  tensé  al  escuchar  aquello  y  dejé  de  hacer  insistencia  sobre  sus brazos ya que él se había resistido por completo. Dejé de sonreír al fijarme en  su  boca,  Lucas  bajó  su  mirada  hacia  mis  labios  y  puso  sus  brazos alrededor de mi cintura, los cuales ya había dejado libres. Con mis manos tocaba y acariciaba la melena que sobresalía del gorro de lana negro que llevaba  en  su  cabeza,  me  encantaba  su  pelo  y  la  forma  en  la  que  él  lo llevaba,  acerqué  mi  boca  a  la  suya  y  empezamos  a  besarnos.  Lucas  me apretaba  con  cuidado  sobre  su  cuerpo  y  yo  busqué  la  posición  perfecta para  notarlo  lo  mejor  posible,  él  también  se  dio  cuenta  y  sonrió  en  mi boca.  Su  lengua  buscó  su  camino  abriendo  mis  labios,  allí  dentro  se encontró con mi lengua que lo agasajó más que agradecida, los besos de Lucas eran verdaderamente adictivos produciendo en mí una sensación de adrenalina  constante  y  era  adicta  a  esa  nueva  sensación.  Rodamos  en  el suelo cubierto de nieve y ahora él estaba sobre mí, rompió el beso y me dijo:

—Me moría de ganas por tener un momento así contigo. 

—¿Solo vamos a tener este mago Luquini? —Pregunté con sorna. 

—Vamos a tener muchos más nena, todos los que te imagines y los que no te puedas imaginar también. —Dijo y besó mis labios otra vez. 

—¡Pero  hombre!  Que  es  un  lugar  público  y  hay  niños.  —Gritó  un hombre con un gorro de color rojo muy cerca de nosotros. 

Lucas  y  yo  nos  separamos  rápidamente  y  me  ayudó  a  levantarme  del suelo, el hombre dejó de mirarnos y siguió su marcha junto a su mujer e hijo. Lucas y yo nos miramos y empezamos a reír muy fuerte, tanto, que el mismo  señor  a  lo  lejos  regresó  la  cabeza  para  mirarnos,  nosotros  nos dimos  la  vuelta  y  volvimos  al  coche  para  cambiarnos  de  ropa  ya  que estábamos empapados por la nieve. 

—¿Cómo lo hacemos? Pregunté cuando abrí el maletero para sacar la mochila con la ropa de repuesto. 

—¿Pues dentro no? —Preguntó con una sonrisa Lucas. 

—No  pienso  cambiarme  contigo  dentro  del  coche  ni  loca,  primero  te cambias tú y después yo. —Propuse. 

—¿No hay quién te engañe eh? —Sonrió Lucas. 

Entró al coche y se cambió de ropa mientras yo miraba alrededor, salió del  vehículo  indicándome  que  ya  era  mi  turno,  le  sonreí  mientras  le

empujaba y abría la puerta trasera. 

—¡Ni se te ocurra mirar! —Le dije antes de cerrar la puerta. 

Lucas  se  puso  de  espaldas  en  la  ventanilla,  observando  en  todo momento  que  nadie  pudiera  ver  nada  en  su  interior,  me  quité  los pantalones con dificultad, si era un espacio un poco reducido para hacer un cambio de ropa imagínate con la ropa húmeda pegada a tu piel, no sé cómo Lucas  pudo  hacerlo  tan  rápido,  una  vez  me  puse  unos  leggins  y  encima unos jeans, me coloqué las botas marrones de montaña y un jersey negro gordo,  debajo  llevaría  una  camiseta  de  maga  larga  por  si  acaso,  también me había traído un chaquetón de plumas negro y otro gorro de repuesto. 

Salí del coche y guardé la ropa mojada en una bolsa para guardarla en el maletero  de  nuevo,  cerré  el  coche  y  vi  como  Lucas  no  había  parado  de observarme desde que había bajado del vehículo. 

—¿Qué pasa? —Pregunté sonriente. 

—Que  eres  la   Barbie  modelitos.  Pero  todo  te  queda  igual  de  bien.  —

Dijo mientras se acercaba a mí, puso sus manos en mi trasero y yo sonreí pegándome a su cuerpo. 

—¿Vamos a comer? Me muero de hambre. —Le dije mientras apoyaba mis brazos en su cuello. 

—Yo también tengo hambre. —Contestó bajando su boca a la mía. 

—¿De mí? —Pregunté. 

—De comida, pero bueno, de ti también. —Dijo. 

Me sentí avergonzada pero duró poco porque con Lucas era imposible sentirte fuera de lugar y entonces me besó con dulzura. 

—Conozco un sitio muy bueno para comer, estamos a veinte minutos de aquí, ¿podrás esperar? —Preguntó Lucas. 

—Sí, puedo hacerlo. —Le respondí. 

Nos  montamos  en  el  coche  y  fuimos  directos  a  la  búsqueda  de  algo caliente que llevarnos a la boca, la tensión sexual que teníamos acabaría creciendo  por  momentos  y  ese  no  era  el  plan,  no  al  menos  por  ahora. 

Llegamos al sitio que había recomendado Lucas para comer y la verdad es que todo estaba delicioso, no queríamos que se acabara el día y decidimos salir a dar un paseo para hacer tiempo, estábamos muy cómodos juntos a pesar  del  frío  matador  que  hacía,  a  las  5  de  la  tarde,  cansados  del  paseo decidimos volver a Madrid, no llevaría una media hora y así Lucas podría darse una ducha y prepararse para ir a trabajar. Un rato después, volvía a

estar frente a su portal pero esta vez para dejarlo en casa, dejé el coche en doble fila y Lucas se desabrochó el cinturón. 

—Quiero repetir esto, pero la próxima vez no quiero que sea una cita de amigos, quiero que sea una cita de verdad Dani. —Dijo Lucas. 

—Acepto. —Contesté con una sonrisa. 

Lucas  y  yo  empezamos  a  besarnos  dentro  del  coche,  su  lengua acariciaba la mía con ternura y notaba como la temperatura del coche iba subiendo, poco a poco los cristales se iban empañando. Un claxon sonó a los lejos, miré por el retrovisor y pude observar como un hombre pitaba desesperado para poder pasar, putas carreteras de Madrid, pensé. 

—Es  la  segunda  vez  que  nos  interrumpen,  no  habrá  tercera.  —Dijo Lucas. 

—¿Es un aviso? —Pregunté. 

—Tómatelo como lo que quieras. —Respondió sonriente. —Nos vemos el miércoles Dani. 

—De eso quería hablar contigo, el miércoles es el último día de cole y Sofía  hará  una  actuación  con  su  clase  por  navidad,  quería  invitarte  en persona pero esta semana no podremos ir al pub, de todas formas quería avisarte por si puedes ir a verla, y así, darle una sorpresa. 

—¡Contad conmigo las dos! —Dijo feliz. 

El claxon del coche de atrás volvió a pitar esta vez más rato y por lo que parecía ser, más enfadado. 

—¡Nos vemos el miércoles nena! —Dijo dándome un último beso y se bajó del coche. 

Capítulo 17

 Daniela

La tarde del miércoles llegó en un abrir y cerrar de ojos, mis clases del máster finalizaron el día anterior y ahora solo tendría que estudiar para los exámenes en enero, por lo que el miércoles iba a ser mi día de descanso e iba a disfrutarlo al máximo con Alejandra, Fabián, Lucas y sobre todo con Sofía. La pequeña estaba emocionada por su actuación, toda su clase junto a  ella  iban  disfrazados  de  elfos  con  un  traje  de  manga  larga  y  pantalón corto  color  verde,  calcetines  a  rallas  de  color  rojo  y  blanco,  en  sus  pies unos  botines  imitando  el  calzado  de  los  ayudantes  de  Papá  Noel,  en  la cabeza un gorro de punta de color rojo y en las orejas las ya tradicionales orejas de elfo, no podían estar más adorables así vestidos. 

Llegué a la puerta del colegio, los padres de Sofía estaban en el salón de  actos  donde  buscarían  un  buen  sitio  para  poder  ver  la  actuación  y hacerle mil fotos a la pequeña. Aquella tarde hacía tanto frío que me hizo pensar en la cita de amigos que había tenido con Lucas en la nieve, sonreí al  recordar  aquel  día  y  como  nos  habíamos  estado  revolcando  sobre  la nieve  jugando  y  riendo  como  dos  niños  pequeños,  así  mismo  debería sentirse Sofía en aquellos momentos. 

—¿Pensando en mí? —Dijo una voz tras de mí. 

Me sobresalté al escucharlo y giré para encontrarme frente a él. Estaba tan  guapo  como  siempre,  llevaba  un  chaquetón  de  color  kaki  y  en  su cabeza  un  gorro  granate,  sonrió  al  haberme  asustado  pero  no  dejó  de mirarme ni un solo segundo. Dándome un beso en la mejilla hizo que los nervios que tenía en mi barriga se hicieran más intensos, notaba como el calor  subía  por  mi  mejilla  y  aquel  frío  de  la  calle  empezaba  a  ser  algo lejano. 

—¡No estaba pensando en ti listo! —Contesté no muy convincente. 

—¿Y entonces esa sonrisa? —Preguntó. 

—Estaba  pensando  en  lo  mona  que  va  Sofía,  por  cierto,  tenemos  que llegar  ya  al  salón  de  actos  o  si  no,  nos  perderemos  todo.  —Contesté cogiéndole del brazo y tirando de él hacia el recinto escolar. 

Llegamos justo a tiempo para que comenzaran las actuaciones, Fabián y Alejandra nos habían reservado dos asientos a su lado, Lucas se presentó como  pudo,  los  padres  de  los  demás  niños  nos  habían  mandado  callar  y sentarnos  entre  unas  cinco  o  seis  veces,  nos  quitamos  los  abrigos  en nuestros  asientos  y  comenzamos  a  ver  las  actuaciones  musicales  de  los niños, irían por cursos escolares, por lo que Sofía era la tercera en actuar. 

Al  escenario  salieron  unos  cincuenta  niños  disfrazados  de  pastorcillos, algún pequeño se asustó al ver a tanta gente aplaudir y hacer fotografías y empezó a llorar asustado contagiando a varios, rápidamente las profesoras de infantil subieron al escenario para llevárselos de allí entre risas. Lucas y yo nos miramos. 

—¡Pobres de verdad! Es que esto no está pagado. —Dijo entre risas. 

—¡No te rías Lucas! Son muy pequeños, lo pasan mal. —Contesté. 

Me daba ternura verlos así, ellos no elegían actuar y casi eran obligados a hacerlo, una vez que pruebas lo que es un escenario o te gusta o lo odias y yo era de las que lo odiaba, me acuerdo cuando era pequeña y también era obligada a disfrazarme de cosas inimaginables y tener que representar una canción o una obra frente a adultos que sonreían satisfechos al vernos, pero  yo  no  estaba  satisfecha,  yo  era  feliz  con  ellos  viendo  como  mis amigos y amigas de clase hacían representaciones ¡no haciéndolas yo! Una vez,  en  segundo  de  primaria,  tuvimos  que  hacer  una  obra  teatral  de  un portal  de  belén  y  me  tocó  ser  la  narradora,  estaba  tan  nerviosa  por  tener que enfrentarme al público que a la segunda palabra de mi frase vomité. 

Pero no de una forma suave y sutil, aunque aún no conozco ninguna forma suave y sutil de hacerlo, primero vomité junto a mi compañera de clase y en  una  segunda  replica  junto  al  micrófono,  mi  profesora  me  bajó  del escenario como pudo para no mancharse y mis compañeros los pobres, no podían estar sin morir asfixiados por el mal olor. No me traía muy buenos recuerdos estas actuaciones cuando veía algún niño pasarlo mal frente al público, los entendía a la perfección. 

—No me río de ellos, me río de la situación. —Contestó Lucas. 

—No sabes lo mal que se pasa en el escenario si no te gusta. —Le dije a Lucas. 

—Algo  sé,  al  principio  cuando  empezó  a  crearse  la  banda  solía presentarlos en el pub, pero al ver que toda esa gente me miraba no podía si quiera hablar con claridad, era apenas un murmullo. Por eso me río al

ver  esta  situación,  porque  yo  me  sentía  igual  que  ellos  ahora  mismo.  —

Dijo Lucas mirándome. 

No  pude  resistir  las  ganas  de  sonreír  así  que  eso  fue  lo  que  hice,  la música dejó de sonar y el público estaba aplaudiendo, Lucas y yo hicimos lo mismo. Ahora era el turno de la princesa, conociéndola estaría ansiosa por actuar ya, su clase junto a la profesora salió al escenario y los niños ocuparon su lugar, Sofía estaba en primera línea, lógico, ella se comería el escenario con solo sonreír. Alejandra y Fabián empezaron a aplaudir como locos, los dos estaban emocionados por haber podido asistir a la actuación de  su  pequeña,  en  los  dos  años  que  llevaba  en  el  colegio  todavía  no  se habían perdido ninguna y eso era digno de admiración por su parte, no les importaba tener que recuperar esas horas de trabajo, en el caso de Fabián no había problema pero por el contrario, su mujer sí que tenía algo más de dificultad,  la  empresa  era  flexible  con  esos  temas  y  Alejandra  lo agradecía. 

La música comenzó a sonar otra vez y los niños empezaron a cantar una canción de navidad, Lucas y yo no podíamos dejar de mirar a la niña, era magnética, tenía una energía y una gracia que no se podía aguantar, como diría la abuela de María, era gaditana y cada vez que venía a Madrid a ver a su hija y a su nieta todas las navidades, pronto llegaría y tendría que ir a hacerle una visita. Es una mujer con un corazón grandísimo. 

Sofía bailaba y cantaba a coro sin dejar de sonreír, si se puso nerviosa en  algún  momento  apenas  se  notó,  cuando  terminó  su  actuación,  sus padres junto a Lucas y a mí nos pusimos en pie para aplaudir, la pequeña nos vio y empezó a saludarnos lo que nos provocó una risa a los cuatro. 

Cuando terminaron las actuaciones fuimos en busca de la pequeña, sus padres se lanzaron a por ella y empezaron a darle besos por toda la cara felicitándola por lo bien que lo había hecho, ella reía sin parar. Fabián la dejó en el suelo, entonces me acerqué con Lucas un poco más hasta ella y miró a mi lado, empezó a chillar nerviosa al vernos

—¡Habéis  venido!  —Gritaba  sin  parar  mientras  se  lanzaba  a  nuestras piernas. 

Lucas  la  cogió  en  brazos  y  ella  lo  agarró  con  fuerza,  alargó  su  mano para que me uniera al abrazo y allí los tres permanecimos sonriendo hasta que la pequeña se cansó. La bajó al suelo y se acuclilló para ponerse a su altura. 

—¡Has  estado  genial!  ¡Eres  buenísima!  —Le  dijo  con  una  sonrisa Lucas. 

—¿Me has visto todo el rato? —Preguntó Sofía. 

—Todo el rato peque. —Sonrió Lucas. 

Aquella  respuesta  le  fue  más  que  suficiente  a  la  pequeña  que  sonrió satisfecha, después me miró a mí y preguntó:

—¿Cómo no me dijiste que vendría Luquini? 

—Era  una  sorpresa  princesa,  ¿te  ha  gustado?  —Le  dije  mientras  me agachaba para ponerme a su altura también. 

—¡Me ha encantado! —Dijo y me abrazó. 

—Sofía tenemos que ir a cambiarte, vamos cariño. —Dijo Alejandra. 

—Yo me tengo que ir también, esta noche abrimos el pub un poco antes y se me hará tarde si no me voy ya. Es un placer haberos conocido. —Dijo Lucas mientras le daba su mano a Fabián y dos besos a Alejandra. 

—El  placer  es  nuestro,  nuestra  hija  no  dejaba  de  hablar  de  un  mago llamado  Luquini  y  ya  empezábamos  a  pensar  que  era  producto  de  su imaginación. —Dijo el padre de la pequeña. 

—¡Que yo no estoy loca papi! —Dijo Sofía seria. 

—Hasta pronto Lucas, esperamos verte en otra ocasión, estás más que invitado a venir a nuestra casa. —Ofreció Alejandra. 

—Sería un placer, os digo lo mismo, las puertas de mi casa y de mi pub están abiertas para vosotros. —Contestó con una sonrisa. 

—Yo también me voy ya, ¿mañana nos vemos no peque? —Pregunté. 

—¡Síííí! —Respondió Sofía. 

—Hasta mañana Dani, gracias por todo. —Dijo Fabián. 

Nos despedimos de ellos y salimos del centro, en las calles ya estaba la noche sobre ellas y hacía más frío incluso que antes, Lucas se dio cuenta y puso su brazo sobre mis hombros pegándome a su cuerpo para darme más calor.  Sonreíamos  los  dos  de  camino  a  casa,  había  insistido  en acompañarme y después se iría al trabajo. 

—¿Te ha gustado? —Pregunté mientras andábamos. 

—Mucho, gracias por compartir estos momentos conmigo. 

—Eso deberías decírselo a Sofía, fue ella la que quiso que vinieras. —

Le dije. 

—¿Vendréis algún día al pub? —Preguntó. 

—No  creo,  ahora  la  cuido  por  las  mañanas  porque  Alejandra  tiene media jornada en navidad, y por las tardes tendría que estudiar por lo que

tampoco podría llevármela. —Dije. 

—¿Tampoco te voy a ver a ti? —Preguntó triste. 

—Quizás un día, pero no tengo mucho tiempo. —Lo miré. 

—Dani, me da igual no verte en navidad, bueno no me da igual pero ya me entiendes, solo te pido una cosa y es que quiero verte el primer día del año. —Dijo parando de golpe en la calle. Lucas se puso frente a mí y me cogió de las manos para decirme aquello. 

—Te lo prometo Lucas. —Dije sonriendo. 

 Lucas

Había esperado este día como agua de mayo, llevaba sin ver a Daniela desde  la  actuación  de  Sofía  en  el  colegio.  Hablábamos  todos  los  días incluso  por  videollamada  pero  en  persona  no  habíamos  tenido  la oportunidad,  estaba  muy  centrada  estudiando  para  sus  exámenes  y  no quería quitarle más tiempo del necesario. Cada día hablábamos de cuando nos viésemos por fin el día 1 de enero por la noche, justo después de las uvas  y  ya  por  fin  había  llegado.  Carlos  y  yo  habíamos  pasado  la  noche juntos  en  mi  piso,  Marco  pasó  la  noche  en  casa  de  sus  padres,  desde  la pelea  que  tuvo  con  Helena  no  había  venido  ni  un  solo  fin  de  semana  al pub,  ni  tan  siquiera  en  Navidad  y  dudaba  mucho  que  aquella  noche apareciese, no quería encontrarse aún con Helena ya que decidió darle su espacio,  eso  apenas  duró  unos  días  cuando  ya  no  pudo  esperar  más  y  la llamó. La llamada no acabó muy bien ya que discutieron más y él acabó diciendo  cosas  de  las  que  se  arrepintió  en  el  mismo  momento  pero  ya estaban  dichas  y  Helena  había  decidido  tomar  una  decisión,  cortar  toda relación con mi compañero. Marco andaba apagado y triste, había hablado con Mery en varias ocasiones preguntándole cómo estaba en el trabajo y su  respuesta  fue  siempre  la  misma  “hecho  una  autentica  mierda”,  estaba bastante  preocupado  por  él  pero  no  quería  hablar  nunca,  después  del trabajo se quedaba en la clínica si yo pasaba esa noche en casa, no quería enfrentarse a la realidad. 

—Oye Carlos, ¿tú hablas con Helena? 

—Poco la verdad, ¿por qué? —Preguntó mi amigo. 

—Por lo de Marco, creo que están cometiendo un error. —Dije. 

—Yo  también,  pero  no  me  quiero  meter  donde  no  me  llaman,  las relaciones son muy complicadas tío. —Contestó mi amigo. 

—Las hacemos nosotros complicadas. —Dije yo. 

**

El pub estaba lleno de gente, Mery y Javi estaban en la barra conmigo y con  Carlos  celebrando  la  entrada  del  nuevo  año,  Helena  llegó  un  poco después  uniéndose  a  nosotros.  Pero  yo  solo  tenía  la  cabeza  puesta  en Daniela, estaba ansioso por verla aparecer por la puerta, aunque el que lo hizo fue Jon y detrás de él venía su novia Ana, acercándose a nosotros nos saludamos abrazándonos. 

—¿Brindamos otra vez? —Preguntó Carlos animado. 

—Tío, estás trabajando. Llevas ya 3 rondas, para o acabarás como las grecas. —Dijo Javi entre risas. 

—¡Esperad un poco! Dani estaba a punto de llegar. —Dijo Ana. 

Escuchar  aquello  fue  música  para  mis  oídos  y  empecé  a  sonreír.  En aquel momento Daniela entraba por la puerta parándose justo a la entrada, una vez que la puerta se cerró empezó a quitarse el abrigo largo negro que llevaba puesto enseñando su conjunto para aquella noche, estaba realmente guapa, el pelo liso y largo hasta la cintura le quedaba muy bien, llevaba los labios  de  color  rojo  y  un  maquillaje  muy  liviano  como  si  apenas  llevara nada,  debajo  de  su  abrigo  llevaba  un  mono  negro  largo  de  palabra  de honor, en el escote tenía una doble tela de raso, en los pies llevaba unos zapatos de tacón negros, estaba increíble. 

—¡Joder! —Exclamó Carlos. —¡Es que está muy buena! 

—¡No te pases tío! —Dijimos Jon y yo a la vez. 

Daniela se acercó a nosotros y empezó a saludar a todos, cuando le tocó el turno a su amiga Mery esta le preguntó:

—¿Aguantarás toda la noche con esos zapatos? 

—¡Más me vale! No me he traído otros de repuesto. —Contestó Dani. 

Terminó de felicitar el año nuevo a los chicos y entró en la barra para hacerlo  con  Carlos,  este  la  abrazó  muy  fuerte  elevándola  del  suelo, Daniela empezó a reír y yo me contagié con su sonrisa. Por fin llegó mi turno, me había dejado para el final. 

—Feliz año nuevo Lucas. —Dijo con una sonrisa. 

—Feliz año nuevo, preciosa. —Contesté yo. 

Me acerqué a ella más y le rodee su cintura con mis brazos apoyando mi  cabeza  junto  a  la  suya,  ella  me  rodeó  el  cuello  con  sus  brazos.  Nos separamos y me dio un beso en la mejilla, el cual, yo también le devolví a ella. 

—¿Puedo guardar el abrigo en tu despacho? —Preguntó. 

—Sí, espera que te lo acompaño. —Contesté. 

La  guie  por  el  almacén  y  me  cogió  de  la  mano  para  que  parara  mis pasos, tiró de mí y me pegó a su cuerpo. Daniela no quería dejar sus cosas en  mi  despacho,  ella  quería  tener  un  momento  a  solas  conmigo.  Sonreí cuando  lo  comprendí  y  pegué  mi  cuerpo  al  suyo,  no  había  ni  un  solo milímetro  de  separación  entre  los  dos,  bajé  mis  manos  hacia  su  culo, joder, me volvía loco su cuerpo pero ese culo era irresistible para mí. 

—Ahora sí, feliz año nuevo Lucas. —Dijo. 

Puso su boca sobre la mía y empezó a besarme, no quise dejarme llevar demasiado, porque llevaba sin besar esos labios desde que estuvimos en la nieve y ahí la cosa se complicó un poco, si no nos llega a regañar aquel hombre  probablemente  hubiésemos  empezado  un  juego  difícil  de  parar, exactamente igual que ahora. 

—Espera Dani. —Dije. 

—¿Qué pasa? —Preguntó confundida. 

Tenía los ojos brillantes y el pintalabios intacto, seguramente sería uno de  aquellos  resistentes  a  todo.  Esa  puta  cara  de  ángel  era  mi  perdición, más incluso que su culo. 

—Quería decirte algo Dani. No he dejado de pensar en ti desde bueno, desde que te vi, pero estos días en los que no te he visto me he dado cuenta de que lo que siento por ti es algo mucho más profundo y más real. 

—Yo siento exactamente lo mismo Lucas. —Contestó con una sonrisa. 

—Dani, me encantaría tener una cita contigo, pero no de amigos, sino una cita de verdad, ¿querrías? —Pregunté nervioso. 

—¡Claro que quiero! —Contestó riendo. 

La  cogí  en  brazos  como  minutos  antes  había  hecho  Carlos  con  ella  y empecé  a  girar  sobre  nosotros,  la  bajé  al  suelo  ante  la  amenaza  de  que empezaría  a  vomitar  si  dábamos  otra  vuelta  más.  Cogí  su  abrigo  y  lo guardé en mi despacho saliendo del almacén y regresando con los chicos para disfrutar de la noche. Daniela pasó por la barra y se puso al lado de su amiga. 

—¿Dónde habéis ido a dejar el abrigo, a Narnia? —Preguntó Carlos. 

—Con nosotros no tienes ese trato de favor tío. —Dijo Javi. 

—¿Dejáis  los  celos  ya?  ¡Quiero  otro  chupito  de  tequila  joder!  —

Contestó Helena entre risas. 

—¿Tequila? ¿No tenéis algo más suave? No sé, un licor de hierbas o…

—Dijo Jon. 

—¡Cariño venga! —Le reprochó Ana sonriendo. 

—Es que he cenado muchísimo. —Le contestó. 

—¡Solo uno Jon! —Dijo Daniela. 

—O dos… —Mery estaba en la barra apoyada sonriendo con el vaso de chupito  vacío  esperando  a  que  le  echaran  más  licor  en  él.  —Esto  no  se rellena solo, ¿sabes? 

Puse tres vasos limpios sobre la barra y empecé a llenarlos de tequila. 

—¡Por un año de puta madre! —Dijo Carlos. 

Todos  levantaron  los  vasos  y  brindamos,  después  los  apoyamos  en  la barra para que el dicho se cumpliese, algo que no hizo demasiada gracia a Helena, después nos los bebimos de un trago y celebramos que este sería nuestro año. 

Era el día de la cabalgata de los Reyes Magos, no solía ir a verla nunca, lo típico cuando tienes seis o siete años, pero después de mi comunión me parecía algo infantil, mi síndrome de Peter Pan duró poco, siempre quise crecer y no seguir siendo aquel niño, he de reconocer que a día de hoy aún tengo ese sentimiento dentro de mí, como si crecer me fuera a quitar más penas  y  a  curarme  las  heridas,  pero  cuando  llega  el  momento  y  echas  la vista atrás aún me gustaría despertarme los sábados a las 9 de la mañana y que mi abuela me hiciera el desayuno, sentarme en el sofá y ver dibujos hasta  que  me  cansara  para  salir  a  la  calle  a  jugar  con  mis  amigos,  me hubiese encantado ir con mis padres a la playa los fines de semana o hacer algo con ellos como los demás chicos de mi barrio o mi colegio, pero no podía  hacerlo  así  que  supongo  que  por  eso  siempre  quise  crecer  y  ser mayor. 

Pero esta vez era diferente, volvía a sentirme como aquel Lucas de ocho años que estaba ansioso por ver a los Reyes, la cabalgata saldría a las 6 de la tarde y a las 4 estaba en la puerta de Daniela esperando para llevármela a  una  “cita”  sorpresa.  Un  hombre  con  el  pelo  algo  canoso  y  un  bigote negro me abrió la puerta extrañado. 

—Buenas,  soy  un  amigo  de  Daniela,  me  llamo  Lucas  encantado  de conocerle. —Dije tendiéndole la mano al hombre. 

Al principio dudó pero después me estrechó la mano. 

—Yo soy Joaquín, encantado. 

—¿Quién es cariño? —Dijo alguien a lo lejos. 

La mujer con el pelo castaño recogido en una pinza se puso a la altura del  hombre,  debía  ser  la  madre  de  Daniela,  tenía  un  cierto  parecido  con

ella pero sobre todo con Jon. 

—Soy Lucas, un amigo de Daniela. —Repetí. 

—Yo soy su madre, Luz. ¡Pero pasa chico, no te quedes en la puerta! —

Dijo sonriente. 

Entré al piso de Daniela y su madre me ofreció algo para beber, acepté tomarme un café con ellos. Su padre me dirigió hacia el salón y me senté en el sofá de color blanco, él hizo lo mismo pero en su sillón. 

—Daniela  no  me  había  dicho  que  vendría  su  amigo  a  casa.  —Dijo  la madre. 

—Es que no lo sabe, he venido a recogerla para darle una sorpresa. Sé que lleva muchos días en casa estudiando y me ha parecido una buena idea ir a ver la cabalgata de Reyes juntos. —Contesté. 

—¡Es una idea fantástica! ¿Verdad Joaquín? —Preguntó Luz. 

—Para los niños tal vez, para Daniela no sé yo. —Dijo Joaquín. 

—Voy a avisarla, no tardo. —Contestó ella. 

—¿De  qué  conoces  a  mi  hija?  —Preguntó  Joaquín  mirándome fijamente. 

—Jon es el vocalista del grupo que toca en mi pub, la conocí hace unos meses y desde entonces somos amigos. —Dije esperando que no se notara como mi voz fallaba en la palabra amigos. 

—¿Qué haces aquí Lucas? —Dijo Daniela. 

Estaba en la puerta del salón con una sonrisa enorme y un pijama negro con  estrellitas  brillantes,  el  pelo  recogido  en  un  moño  y  unos  calcetines grises  asomaban  por  encima  del  pantalón.  Me  levanté  del  sofá  para  ir hacia ella. 

—He  venido  a  darte  una  sorpresa,  cámbiate  que  vamos  a  ir  a  ver  la cabalgata. —Dije sonriente. 

—¿Estás de coña? —Preguntó con una sonrisa. 

—¿Ves? Te he dicho que a mi niña esas cosas no le van. —Dijo Joaquín desde su sillón. 

—¡Joaquín por favor! —Chilló Luz desde la cocina. 

—¡No, no es eso papá! Es que no me lo esperaba. —Contestó Daniela. 

—Dame unos minutos para una ducha y me visto ¿vale? 

—Tomate el tiempo que necesites. —Contesté dulcemente. 

—¡Faltaría más! —Dijo su padre. 

—¡Joaquín no te lo repito más, compórtate!— Volvió a decir Luz. 

No había tenido un buen comienzo con el padre de Daniela. Antes de ir a la ducha se acercó hacia donde estaba y me dio un beso en la mejilla, se fue  corriendo  por  el  pasillo  hacia  su  habitación.  Joaquín  al  haber  visto aquel beso gruñó por lo bajo, volví a sentarme en el sofá pero esta vez más lejos  del  padre  de  Daniela,  por  lo  que  sabía  era  un  ex  policía  y  no  me gustaría enfadarlo demasiado. Luz apareció por el salón con una bandeja en sus manos, su presencia fue como un rayo de luz para mí, nunca mejor dicho, se sentó a mi lado en el hueco que había dejado libre en aquel sofá y comenzó a servir el café en las tazas. 

—¿Cuánto de leche quieres Lucas? —Preguntó amable. 

—Un poco solo Luz, muchas gracias. —Contesté. 

—No hay que darlas por esto cariño. 

—Trabajas  en  el  pub  entonces,  como  camarero  supongo.  —Dijo Joaquín. 

—Sí, la verdad es que siempre me ha gustado la hostelería, mi abuelo fue camarero también y supongo que lo he llevado en la sangre. 

—Eso es muy bonito. —Dijo Luz. 

El padre de Daniela se quedó mirándome sin decir más nada, estuvimos hablando de todo un poco, Joaquín se mostraba un poco más retraído pero aun  así  participaba  en  la  conversación.  Daniela  apareció  en  el  salón, llevaba un jersey oversize de color granate, unos jeans oscuros con varios rotos  en  ellos  y  unas  botas  militares  con  plataforma  en  color  negro, también en el brazo llevaba su abrigo negro y un gorro del mismo color en la mano. 

—¿Nos vamos? —Preguntó con una sonrisa. 

Me levanté del sofá, los padres de ella hicieron lo mismo, me despedí de ellos dándole dos besos a la madre de Daniela y un apretón de manos a Joaquín. 

—Ha sido un placer haber pasado un rato con ustedes. —Dije. 

—Por favor no nos hables de usted Lucas, el placer ha sido nuestro. —

Dijo Luz. —Nuestra casa es tu casa. 

—Muchísimas gracias Luz, hasta pronto Joaquín. 

—Adiós chico. —Contestó con lo que pareció una sonrisa. 

Me uní a Daniela y juntos salimos de su piso. 

—¡Estás  loco!  —Dijo.  —¿Cómo  se  te  ocurre  presentarte  aquí  sin avisar? 

—Si te lo hubiese dicho habrías buscado alguna excusa para no salir, te mereces  un  descanso  Dani,  lo  estás  haciendo  genial.  —Le  dije  mientras me acercaba a ella. 

Daniela sonrió y yo con eso ya fui feliz. 

Estuvimos  dando  vueltas  hasta  decantarnos  por  un  lugar  en  el  que veíamos más que bien las carrozas y los pasacalles, Daniela y yo reíamos como  dos  niños  chicos  cada  vez  que  los  pajes  lanzaban  caramelos,  una señora casi nos pega con el paraguas por quitarnos las chucherías. Cuando terminaron las cabalgatas decidimos ir a un bar a tomar algo, íbamos por la calle en busca de algún sitio bueno cuando escuchamos una pequeña voz llamándonos a lo lejos, nos giramos y se trataba de Sofía, corrimos hacia ella y se lanzó a nuestros brazos, saludamos a Alejandra y Fabián que se pusieron a nuestro lado. 

—¡Cuánto tiempo peque! —Le dije. 

—¿Habéis visto a los Reyes? —Preguntó ansiosa. 

—Sí peque, ¿estás nerviosa? —Preguntó Daniela. 

—¡Mucho! —Contestó chillando casi. —¿Vais a cenar? 

—Estábamos buscando algún sitio sí. —Dije. 

—Papi, mami, ¿podemos cenar con ellos? —Preguntó la niña. 

—Cariño a lo mejor quieren estar solos. —Dijo Alejandra. 

—No nos importa, ¿verdad Dani?— Pregunté. 

Ella contestó que no con una sonrisa. 

—¡TOMA YA! —Chilló Sofía. 

Los  cuatro  reímos  ante  la  respuesta  de  la  pequeña,  buscamos  un  bar para cenar algo aunque sabíamos que sería difícil de encontrar en este día alguna mesa en la que poder sentarnos, después de media hora de vueltas, pudimos  encontrar  una  perfecta  para  los  cinco.  Estuvimos  hablando  del cole  de  Sofía,  de  nuestros  trucos  de  magia,  Sofía  insistió  en  que hiciéramos uno juntos y se lo enseñamos a sus padres, lo cuales no pararon de sonreír al ver nuestra complicidad, cuando terminamos nos despedimos de  ellos  ya  que  la  pequeña  tenía  que  irse  a  dormir  para  esperar  con impaciencia sus regalos. 

—¿Te apetece venir a mi casa? —Pregunté. 

—Sí, pero antes tengo que volver a la mía, necesito coger una cosa. —

Contestó Daniela. 

Nos dirigimos a su casa pero esta vez no entré, me quedé en el portal esperando  a  que  bajara,  no  tardó  demasiado  y  cuando  lo  hizo,  tenía  una

gran bolsa entre sus manos con algo en su interior. 

—¿Y eso qué es? —Pregunté con una sonrisa. 

—Ya lo verás. —Respondió. 

Llegamos  a  mi  casa  y  me  disculpé  con  ella  un  momento,  fui  a  mi habitación y saqué un paquete del armario, no sería un día de Reyes sin un regalo ¿verdad? Lo busqué por internet después de la fiesta de Halloween y  hasta  entonces  lo  guardé  con  ilusión,  había  llegado  el  momento  de dárselo. 

Daniela estaba en mi sofá sentada con una sonrisa, se había quitado las botas y había subido sus pies en él. 

—¿Qué es eso? —Preguntó. 

—Tu regalo de Reyes, a ver un momento. —Dije mientras me miraba el reloj.  Las  12  y  13  minutos,  sí,  oficialmente  ya  era  el  día  de  Reyes.  —

Espero que te guste. 

Me senté con ella en el sofá impaciente porque lo abriera, quitó el papel de  regalo  con  mucho  cuidado  poniéndome  nervioso  por  la  tardanza, destapó  la  caja  de  color  negro  y  vio  lo  que  había  en  su  interior,  era  una muñeca de trapo de  “La novia cadáver”.  Daniela me miró y vi como sus ojos se llenaban de lágrimas. 

—¡Pero Lucas, no deberías haberlo hecho! —Dijo emocionada. 

—¿Por qué no? Te lo mereces todo, hasta el más simple detalle Daniela. 

—Contesté. 

Ella se lanzó a mi cuello y me abrazó muy fuerte mientras me daba las gracias una y otra vez. Se retiró y me dijo que también tenía algo para mí, fue hacia la cocina y me dijo que cerrara los ojos, le hice caso y escuché sus pasos venir hacia mí, me indicó que ya podía abrirlos y cuando lo hice, lo primero que vi fue una tarta de queso con una vela sobre ella, la vela tenía  el  número  29.  La  miré  y  empezó  a  cantar  el  cumpleaños  feliz,  no quería llorar pero lo acabaría haciendo si no paraba ya, no porque cantara mal,  sino  porque  era  la  primera  vez  que  alguien  me  hacía  algo  así.  A Harrison  se  lo  tenía  totalmente  prohibido.  Terminó  la  canción  y  pedí  un deseo,  que  todos  mis  cumpleaños  fueran  así  siempre,  con  una  tarta  de queso y Daniela. 

Capítulo 18

 Daniela

—Tengo algo más para ti. —Le dije. 

Me  levanté  y  llevé  la  tarta  hacia  la  cocina  dejándola  en  la  encimera, había  dejado  mi  bolso  sobre  ella  antes  y  saqué  de  él  el  regalo  que  tenía para Lucas, volví al salón y sentándome junto a él, le di su regalo. 

—Tú también te lo mereces todo, hasta el más mínimo detalle. 

Lucas  desenvolvió  con  cuidado  el  regalo,  se  trataba  de  una  bola  de nieve, hacía años que no veía una y cuando la encontré en aquella tienda de segunda mano no pude acordarme más de nuestra cita en la nieve, me pareció  perfecta.  Me  miró  emocionado,  no  sería  quizás  el  regalo  más bonito del mundo pero tendría significado para nosotros, Lucas empezó a besarme con cuidado y yo me abandoné a sus besos, me recostó sobre el sofá y se subió sobre mí, notaba su peso sobre mi cuerpo pero lo justo para no sentirme ahogada, Lucas paró de besarme y me preguntó:

—¿Quieres que vayamos a mi habitación? No sé cuándo vendrá Marco. 

—Sí, está bien. —Respondí. 

Es cierto que sentí una punzada de nervios en mi vientre, pero estaba muy  cómoda  con  él.  Antes  de  dirigirnos  a  su  habitación,  fuimos  a  la cocina  y  partimos  dos  trozos  de  tarta  para  comérnoslos  en  su  cama,  una vez  en  su  cama  sentados  con  nuestros  platos  llenos  de  tarta  de  queso empezamos a hablar sobre nuestras vidas. 

—Entonces Joaquín, ¿tuvo cáncer? —Preguntó. 

—Sí, pero ya está todo bien, tocaré madera. —Dije tomando la mesita de noche de Lucas con mi mano. 

—Me alegro muchísimo de verdad. —Respondió de manera sincera. 

—¿Y qué hay de tus padres? —Pregunté. 

—Pues están viviendo en Benirdom ahora mismo y por el momento no creo que regresen a Madrid. —Dijo Lucas. 

—¿Viven en el mismo lugar que tus abuelos? 

—Mis padres son mis abuelos. Mi madre se quedó embarazada de mí a los  diecisiete  años  y  mi  padre  nos  abandonó  antes  de  que  yo  si  quiera

naciera,  mi  madre  lo  hizo  poco  después  y  me  criaron  mis  abuelos.  —

Contestó Lucas. 

—¡Dios Lucas! Lo siento mucho —Le dije con pena a Lucas. 

—No te preocupes nena, eso es pasado ya, para mí mis padres están en Benidorm  y  son  los  mejores  que  la  vida  me  pudo  dar,  nadie  tiene  una segunda oportunidad como esa así que me siento muy afortunado. 

Dejé el plato sobre la mesa y me volví a abrazar a él, aquellas palabras me conmovieron el alma, Lucas era una persona que había sufrido mucho y había tenido ciertas carencias, pero todo lo que tenía lo entregaba. Nos tumbamos en su cama y seguimos hablando durante un rato más, miré la hora  en  mi  móvil  y  vi  que  eran  las  3  de  la  mañana,  sorprendida  me incorporé rápidamente en la cama. 

—¡Dios mío es tardísimo! 

—Quédate  a  pasar  la  noche  y  mañana  te  acompaño  a  casa,  puedo dejarte  una  camiseta  para  dormir,  es  que  no  uso  pijama.  —Me  ofreció Lucas. 

Asentí convencida y le pedí una camiseta de manga corta para dormir, me dejó una de color gris oscuro con unas letras en blanco sobre el pecho, olía  a  Lucas  y  no  podía  dejar  de  respirar  su  aroma,  fui  al  baño  para cambiarme y cuando lo hice, regresé a su habitación intentando cubrirme un  poco  las  piernas,  la  camiseta  era  ancha  y  larga  pero  no  lo  suficiente para taparme todo. Lucas estaba en su cama tumbado sonriente, se había quitado la ropa también y solo llevaba unos pantalones de chándal finos en color negro, vi su torso desnudo y casi me desmayo, parecía que tenía el abdomen  esculpido  en  piedra,  casi  babeo  al  verlo  allí  tumbado  con  ese cuerpo perfecto, deshizo la cama con cuidado y me invitó a entrar. 

Me sentía un poco nerviosa pero para nada incómoda, como si aquella cama  fuese  la  mía,  nos  metimos  juntos  entre  las  sábanas  y  quedamos frente  a  frente,  yo  apoyada  sobre  mi  costado  derecho  y  él  sobre  el  suyo izquierdo, me apartó el pelo de la cara y con su dedo acarició mi mejilla, aquel toque provocó en mí un escalofrío por todo el cuerpo. 

—¿Sabes  que  me  da  miedo  Dani?  —Me  preguntó  mientras  acariciaba mi cuello ahora. 

—¿Qué? —Pregunté con un susurro. 

—Que esto se nos haga demasiado grande y acabemos huyendo. —Dijo. 

—¿Por qué íbamos a hacer eso? 

—Por  lo  que  siempre  pasa  en  esta  vida,  por  miedo.  No  quiero  ser  un cobarde nunca más, antes lo era. Me enamoré de una chica pero ella estaba enamorada de mi mejor amigo y él la correspondía, siempre me culpé por haber  sido  un  cobarde  aunque  con  el  tiempo  comprendí  que  ella  no  era para mí. Por eso cuando conocí a otra chica me prometí a mí mismo no ser un cobarde y luchar por lo que quería. 

—¿Y te salió bien la jugada? —Pregunté con un poco de miedo en mi voz. 

Lucas se acercó a mí y colocó su nariz frente a mía rozándose punta con punta, los dos sonreímos. 

—Dímelo tú. 

Y entonces me besó. 

Nos despertamos a las 9 de la mañana con el sonido de la alarma de mi móvil, lo había dejado en el bolso por lo que me tuve que levantar de la cama y cogerlo del suelo para poder silenciar el móvil, Lucas se despertó al notar que su cama quedó vacía. Cuando nos cansamos de hablar, me di la vuelta sobre el colchón y Lucas me abrazó por la espalda, su mano no paró  de  hacer  cosquillas  en  mi  muslo,  habíamos  pasado  toda  la  noche durmiendo abrazados, cuando uno se cansaba de dormir del mismo lado se movía  un  poco  para  ser  abrazado  o  para  abrazarme,  no  había  dormido mejor en toda mi vida. 

—Sigue durmiendo, aún es pronto. —Le dije. 

—¿Qué hora es? —Preguntó somnoliento. 

—Las 9, me visto y me marcho a casa ¿vale? 

—Dame  5  minutos  y  nos  vamos  a  tu  casa  juntos.  —Dijo  mientras  se levantaba de la cama y se dirigía al baño. 

Me vestí con mi ropa y salí a la cocina para prepararle un café a Lucas y un vaso de leche fría para mí, por la mañana a primera hora no era muy partidaria  de  tomar  café,  preparé  la  cafetera  y  la  puse  a  calentar  en  el fuego,  me  serví  un  poco  de  leche  en  una  taza  blanca  y  cogí  otra  para Lucas,  en  aquel  momento  alguien  entró  en  la  cocina,  no  me  giré  porque sabía que se trataba de Lucas. 

—¿Cómo te gusta más el café? —Pregunté. 

—Con leche fría y azúcar. 

Me giré para reconocer esa voz, no era Lucas sino Marco. 

—¡Joder que puto susto! —Chillé. 

—¡Por qué chillas! —Dijo exaltado Marco. 

—        ¡Porque  pensaba  que  eras  Lucas!,  no  sabía  que  estabas  aquí. 

Perdona Marco. —Le dije riendo. 

—Llegué tarde anoche, ¿hay café de sobra Dani? —Preguntó. 

—Ahora mismo te lo sirvo. Marco, ¿puedo hacerte una pregunta? 

—Si es sobre Helena no. —Contestó seco. 

—¿Qué  harías  si  sabes  que  dos  de  tus  amigos  están  enamorados  pero ninguno  hace  nada  para  solucionar  la  situación?  —Pregunté  de  todos modos. 

—Dani,  no  quiero  hablar  de  ella  ¿vale?  Me  ha  sacado  de  su  vida  por completo. —Contestó. 

—¿Y si no lo ha hecho Marco? ¿Y si está tan cagada que no es capaz de ver las cosas con claridad? 

—Quizás no esté cagada y sepa lo que hace, ¿no has pensado eso? 

—Claro que lo he hecho, hablé con Helena Marco. Está asustada porque tú eres el primero. 

—Ella también lo es Dani, y yo no he huido nunca. —Contestó él. 

—¿Ahora tampoco lo haces? —Pregunté. 

Marco me miró pensativo, algo había hecho click en su cabeza en aquel momento.  Apagué  el  fuego  y  cogí  la  cafetera  para  servir  el  café  en  las tazas, del mueble saqué una de color rosa, Marco me dijo que aquella taza era la de Lucas, era de su mejor amigo Harrison que antes vivió en el piso. 

—Ya estoy Dani. —Dijo Lucas entrando a la cocina. 

—He hecho café, pensé que quizás querrías uno. —Le contesté. 

Sonrió  con  dulzura  y  vino  hacia  mí,  le  tendía  la  taza  con  la  mano derecha,  la  cogió  y  me  besó  en  los  labios  suavemente.  Pude  ver  por  el rabillo del ojo como Marco sacaba de la nevera la tarta mientras sonreía y se iba al salón. 

—Todas  las  mañanas  de  Reyes  desayunamos  roscón,  ¿te  gusta?  —

Pregunté cuando Lucas había dejado de besarme. 

—¿Estás invitándome a desayunar con tu familia? 

—Sí, ya los conoces, ¿te apetecería? —Volví a insistir. 

—No  tienes  que  preguntármelo  más  veces  nena.  —Sonrió  y  dio  un sorbo a su café. 

Llegamos a mi casa, se oían las voces de Jon y mi padre a lo lejos y las risas de Ana y mi madre, entré al salón y mi madre se levantó de su silla. 

—¿Dónde estabas? —Preguntó mi padre. 

—Se  me  hizo  tarde  mamá,  he  pasado  la  noche  en  casa  de  María.  —

Mentí,  no  quería  que  mi  padre  se  enterase  de  que  había  dormido  con Lucas, mi madre sabía que iba a pasar la noche con él ya que cuando volví a mi casa a por la tarta de queso, se lo conté. Mi madre estaba al tanto de Lucas desde nuestro beso en Halloween. 

—¿Y dónde está? —Preguntó mi padre. 

—La he dejado durmiendo papá. Pero he traído a alguien. —Dije. 

Lucas se puso a mi lado y sonrió. Mi madre se acercó a nosotros para darle los besos a Lucas y felicitarlo, ella sabía que era su cumpleaños ya que me estuvo ayudando a hacer la tarta, quería haberle dado una sorpresa después de comer pero Lucas me estropeó los planes. 

—¿Es tu cumple tío? ¡Felicidades! —Dijo mi hermano levantándose de la silla, Ana hizo lo mismo. 

Miré a mi padre y se levantó a regañadientes, que mal llevaba mi padre que su niña estuviese saliendo con un chico. Cuando me pasó aquello con Ángel  mi  padre  quiso  ir  a  buscarlo  para  dejarle  las  cosas  claras,  a  mi madre  y  a  mí  nos  costó  toda  la  tarde  convencerlo  de  que  no  merecía  la pena, aunque si hubiese sido por mi amiga, los dos se hubiesen escapado para ir a darle una lección, no dejaba de alentarlo y tuve que echar a mi amiga  de  mi  casa  porque  no  ayudaba  a  calmar  la  situación.  Mi  padre felicitó a Lucas con un apretón de manos. 

—Sentaos por favor, íbamos a sacar el roscón ya. —Dijo mi madre. 

—Yo te ayudo mamá. —Dije. 

Lucas  se  sentó  en  la  mesa  del  comedor  y  estuvo  charlando  con  mi hermano y mi cuñada. En la cocina mi madre y yo cogíamos vasos para el café y platos pequeños, mientras ella cortaba el roscón en trozos. 

—A  papá  no  le  gusta  mucho  Lucas.  —Le  dije  a  mi  madre  mientras cogía servilletas. 

—A tu padre no le gusta ningún tío que se te acerque. ¿Le ha gustado su regalo y la tarta? —Preguntó mi madre. 

—¡Mucho mamá! —Contesté. 

Mi madre sacó del cajón dos velas, una con el número 2 y otra con el número 9. Las puso sobre el roscón y las encendió con un mechero, salí al salón y coloqué los platos y vasos sobre la mesa, me senté y entonces llegó mi  madre  con  el  dulce  entre  sus  manos  mientras  cantaba  el  cumpleaños feliz,  todos  nos  unimos  a  ella  haciendo  palmas  y  Lucas  no  sabía  dónde meterse,  ¡pobre!  La  segunda  vez  que  venía  a  mi  casa  y  ya  le  hacía  una

encerrona,  no  paraba  de  mirarme  hasta  que  mi  madre  puso  el  roscón delante  de  él,  cuando  terminamos  de  cantar  Ana  le  dijo  que  pidiera  un deseo, sin apartar la vista de mí sopló las velas y todos aplaudimos. Podía notar la mirada penetrante de mi padre sobre nuestras cabezas, mi madre repartió  los  trozos  y  se  sentó  al  lado  de  Lucas,  yo  siempre  tenía  la costumbre de abrir el trozo para ver qué me había tocado, estaba vacío. 

—¡Joder  yo  quería  la  corona!  —Dije  riendo.  —¿Te  ha  tocado  a  ti mamá? 

—Nada cariño, vacío. —Contestó mi madre. 

Miré a Ana, abrió el dulce relleno de nata y su interior también estaba vacío. 

—¿No me digas que lo tienes tú Jon? —Pregunté. 

—Nada, vacío también. —Contestó. 

Lucas abrió su trozo y en él sí que había algo. 

—¿Qué tienes, qué tienes? —Pregunté emocionada. 

Sacó un trozo de plástico envuelto en nata, lo chupó y se podía intuir que era una figurita. 

—¡ES EL REY! —Chillé. 

Todos  rieron  al  ver  mi  reacción,  mi  madre  le  puso  la  corona  a  Lucas sobre la cabeza, sonreí al verlo tan contento y cómodo a pesar de que mi padre  no  se  había  mostrado  muy  receptivo.  Lucas  se  quitó  la  corona  e inclinándose de su silla me la colocó sobre mí, lo miré sonriente y dijo:

—Tú eres la reina, siempre serás la reina. 

Ana  y  mi  madre  suspiraron  un  “oh”  y  mi  hermano  miró  contento  a Lucas, el que no estaba tan contento era mi padre. Empezó a comerse su trozo de roscón y puso una cara rara. 

—¿Qué te pasa Joaquín? —Preguntó mi madre. 

—Nbada, nbada. —Dijo mi padre balbuceando. 

—Papá… ¿no te habrá tocado el haba no? —Preguntó Jon. 

Todos lo miramos impacientes, mi padre al no poder tragarse el trozo no le quedó más remedio que ser descubierto, le había tocado el haba en el trozo de roscón, al verlo todos empezamos a reír incluido Lucas, mi padre se iba relajando por momentos y al final acabó uniéndose a nuestras risas. 

El  mes  de  enero  pareció  volar,  entre  los  exámenes  finales,  cuidar  de Sofía  y  ver  un  poco  a  Lucas,  nos  veíamos  en  su  casa  pero  la  cosa  solía calentarse  muy  a  menudo  e  intentábamos  hacer  otros  planes  como  ir  al cine  o  dar  paseos,  lo  cual  tampoco  salía  factible  ya  que  en  el  coche

también  teníamos  nuestros  momentos,  queríamos  reservarnos  para  un momento especial, no sé cómo hacíamos para controlarnos y no morirnos de ganas pero este juego de alargar la espera era nuestro favorito, ambos sabíamos  que  no  seríamos  capaces  de  aguantar  mucho  tiempo  más  así, pero si podíamos esperar lo hacíamos, era como una manera de dar magia a  la  relación  aunque  aún  no  habíamos  hablado  de  tener  alguna.  Apenas había tenido tiempo para ser consciente de cómo pasaba el tiempo. Lucas solía  venir  alguna  mañana  a  desayunar  a  casa  con  nosotros,  mi  padre  se mostraba  más  relajado  y  amable  con  él,  ya  incluso  le  daba  conversación cuando  venía  aunque  tenía  terminantemente  prohibido  entrar  a  mi habitación, Lucas respetaba todas las normas y nunca tenía mala cara para mi  padre.  A  mi  madre  la  tenía  enamorada,  no  solo  por  su  físico,  que también, mi madre decía que era el típico rompecorazones que al final es un buenazo y un trozo de pan, y en eso llevaba toda la razón del mundo, Lucas no tenía doble fondo ni doble cara, lo que ves es lo que hay y eso es lo que más me gusta de una persona. 

Había llegado febrero y yo volvía a tener un poco más de normalidad en mi vida. Mi mejor amiga Mery estaba en su mesa de recepción ordenando unos  documentos  cuando  Marco  llegó  a  la  clínica,  la  saludó  de  forma breve  y  escueta,  desde  que  lo  había  dejado  con  Helena  el  chico  no levantaba cabeza. 

—Marco,  no  puedes  seguir  así.  —Le  dijo  mi  amiga  mientras  se levantaba de la mesa e iba detrás de él. 

—Mery agradezco tu preocupación pero es cosa mía. 

Mi amiga no quiso entrometerse más en su decisión. Sí claro, Mery no entrometiéndose  en  nada  y  dejando  las  cosas  pasar,  quizás  en  otra  vida porque  en  esta  no.  Aquella  noche  cuando  salió  del  trabajo  le  dijo  a  Javi que  se  verían  en  el  pub,  era    miércoles  y  podría  hablar  con  Helena  con tranquilidad  sabiendo  que  el  pub  no  estaría  lo  suficientemente  lleno,  me dijo  que  me  necesitaría  y  estuve  dispuesta  a  ir  para  ayudar.  Mery  y  yo estábamos  en  el  sofá  rosa  chicle  sentadas  esperando  a  Helena.  Carlos  y Lucas estaban en la barra trabajando y Javi estaba en la barra hablando con ellos,  de  vez  en  cuando  miraba  en  dirección  a  Lucas  y  veía  como  me miraba  también,  ambos  nos  sonreíamos  y  de  vez  en  cuando  nos lanzábamos un guiño. 

—¿Puedes dejar de tontear con tu novio y centrarte? —Me preguntó mi amiga. 

—No es mi novio. —Contesté sonriendo. 

—Ya  claro,  creo  que  los  únicos  que  no  sabéis  que  sois  novios  sois vosotros dos. —Dijo Mery. 

Helena llegó al pub se quitó el gorro de lana y el abrigo colgándolo en el perchero de la entrada y se dirigió al sofá dónde estábamos mi amiga y yo. 

—Vosotras diréis. —Dijo sentándose a mi lado mientras nos miraba a los ojos. 

—Queríamos hablar contigo por el tema de Marco, mira, antes de que digas nada sabemos que no es de nuestra incumbencia y que ni nos va ni nos  viene  lo  que  hagas  con  tu  vida,  pero  Helena  sinceramente,  ¿cuánto tiempo  más  pretendes  estar  así?  Basta  de  engañarte  a  ti  misma.  —Dijo Mery de forma atropellada. 

—Pues ya que lo has dicho tú todo se ve que mi opinión no cuenta ¿no? 

Estoy harta de que todo el mundo se meta en mis asuntos. —Protestó con toda razón Helena. 

—Tienes razón, por eso creo que deberíamos hablar. 

Las tres miramos a nuestra derecha, el autor de aquellas palabras no era otro sino Marco. Helena nos miró enfadada y dijo:

—¿Esto es una encerrona? 

—No, yo no tenía ni idea. —Contesté. 

Miré a mi amiga y en aquel momento supe que ella tenía algo que ver. 

Me cogió de la mano levantándome del sofá, mirando a Helena le dijo:

—Ódiame si quieres, pero lo necesitáis. 

Me arrastró hacia la barra dejando que Marco se sentara en aquel sofá para hablar con la chica, miraba sin dar crédito a mi amiga. 

—¿Pero cómo se te ocurre hacer algo así? —Le recriminé. 

—Lo sé, no debería meterme pero estoy cansada de ver a Marco como un alma en pena y a Helena igual, Javi dice que ni con Harrison estuvo así de triste y eso es por amor Dani. Si se quiere enfadar conmigo está en todo su derecho, pero yo dormiré tranquila. 

Miré a Lucas y le pregunté:

—¿Tú también estabas metido en esto? 

—No nena, Mery se las apaña muy bien sola. —Dijo sonriendo. 

—¡Y tanto! —Contestó Javi que estaba junto a su novia. 

Mi amiga rio y besó al chico, Lucas y yo nos miramos y negué con mi cabeza renegada, no había nada que hacer con esta chica. 

—¡Chicos mirad! —Dijo Carlos. 

Miramos en la dirección a la que apuntaba Carlos. Helena y Marco se estaban besando en el sofá. 

—¿Veis? ¡Joder es que siempre dudáis de mí! —Protestó mi amiga. 

—Esta vez llevabas razón cariño. —Le dijo Javi. 

Sonreímos al ver como por fin Marco y Helena habían solucionado sus diferencias  y  habían  dejado  paso  al  amor,  me  sentí  llena  de  orgullo  al comprobar  como  al  final  si  tu  destino  es  ese,  se  cumplirá  aunque  tú  no quieras. Marco y Helena eran prueba de ello. 

Capítulo 19

 Lucas

Era San Valentín y la noche no se presentaba tranquila, y no me refería solo  al  pub.  Marco,  Helena,  Javi  y  Mery  habían  decidido  tener  una  cita doble juntos, mi compañero de piso insistió bastante como agradecimiento por haberlo ayudado con Helena, su ya oficialmente novia. 

Habían decidido ir a un restaurante italiano donde había una promoción para parejas esa noche con un menú degustación. Mi amigo tenía bastantes ganas de hacer algo así para hacer algo especial con Helena, Javi por otro lado  no  estaba  igual  de  emocionado  que  Marco,  esas  cosas  no  le  iban mucho pero por Mery era capaz incluso de pescar un pez con los dientes. 

Llegaron al restaurante y esperaron pacientes en la cola hasta que llegó su turno para ocupar la mesa correspondiente, el lugar era acogedor, tenía las  paredes  de  un  color  rojo  vino  tinto  y  la  iluminación  era  cálida,  todo estaba  adornado  con  velas  cubiertas  y  flores  blancas  a  juego  con  los manteles, tomaron asiento y el camarero les dio unas pequeñas cartas con el menú que incluía la cena, tendrían unos entrantes variados, un primero que  consistía  en  un  solomillo  de  ternera  con  mantequilla  trufada  y escamas de sal gorda, el segundo era merluza en salsa verde gratinada y el postre  que  tenía  un  helado  de  vainilla  y  un  brownie  de  oreo  con  galleta crujiente, una botella de vino blanco y otra de vino tinto, agua y refrescos aparte. 

Los chicos disfrutaron de una cena llena de risas y también de vino, las dos  botellas  tardaron  una  hora  en  estar  vacías  por  completo  y  pidieron otras  dos.  Cuando  terminaron  la  cena  salieron  del  restaurante  un  poco (bastante)  achispados  y  decidieron  que  la  noche  no  acababa  ahí,  no  sé  a quién  de  los  cuatro  se  le  ocurrió  aquella  maravillosa  idea,  pero  se  los recordaré toda la vida, decidió ir al parque del Retiro justamente a la zona donde  estaban  los  pavos  reales,  a  los  demás  aquella  idea  les  pareció  la mejor del mundo, ¿qué cómo saltaron la puerta enorme de hierro? A día de hoy ni ellos lo saben. Cuando llegaron al parque donde se encontraban los animales durmiendo, empezaron a perseguirlos por todos lados, no querían

hacerles daño solo querían hacerse fotos con ellos de cerca, lógicamente no lo iban a conseguir pero a ver cómo se lo explicas a cuatro borrachos persiguiendo pavos por todo el parque. Mery se tumbó en el suelo a pesar de  estar  a  4  grados,  estaba  tan  mareada  que  no  podía  dar  un  paso  más, 

¿Sabíais que hay una garita de seguridad donde hay un señor que vigila el parque?  Pues  ellos  tampoco,  el  guardia  al  escuchar  tanto  ruido  llamó rápidamente  a  la  policía  que  tardó  cinco  minutos  en  presentarse  en  el lugar,  el  guardia  llegó  a  ellos  para  llamarles  la  atención  y  los  chicos echaron a correr olvidando que Mery estaba aún en el suelo tumbada, casi en  la  puerta  Javi  se  dio  cuenta  de  que  su  novia  no  estaba  con  ellos  y decidió  volver,  Helena  y  Marco  siguieron  al  chico  pensando  que  los llevaría a una salida más accesible y fácil. Cuando llegaron a por la amiga de Daniela la cogieron en brazos, Mery se había dormido en el suelo y no podía  apenas  andar,  la  borrachera  se  les  fue  de  golpe  a  todos  cuando escucharon las sirenas de los coches de policía, el guardia de seguridad los detuvo diciéndoles que no se movieran, no les dio tiempo a hacerlo ya que en  ese  momento  varios  policías  nacionales  se  presentaron  en  el  lugar, Mery despertó y al escuchar las primeras palabras de los agentes comenzó a vomitar. 

Me  llamaron  al  móvil  a  las  3  de  la  mañana  para  decirme  que  mis amigos  estaban  detenidos,  llamé  a  Daniela  y  me  contó  que  ella  también había recibido la misma llamada, se pasó por el pub para recogerme en su coche ya que lo necesitaría para llevar a Mery a su casa. Dejé a Carlos al mando  del  pub  pidiéndole  un  millón  de  disculpas,  cuando  Daniela  me recogió nos dirigimos hacia la comisaría donde estaban detenidos nuestros amigos. 

—    ¡De verdad, que vaya panda! —Dijo Daniela mientras conducía. 

—No sé de quién habrá sido la idea pero me huele a Javi. —Contesté. 

—Y a mí me huele a Mery. —Dijo ella. 

—Bueno, al final hemos pasado una parte de la noche de San Valentín juntos. —Le dije sonriendo. 

Daniela me sonrío, a pesar de haberse despertado a las 3 de la mañana y no haber podido si quiera lavarse bien la cara, estaba preciosa, es que es preciosa, no podía dejar de mirarla. Daniela tenía una belleza de las que no te llaman la atención de primeras al no ser exuberante, pero cuanto más la miras más guapa y atractiva la ves. 

Llegamos  a  comisaría  y  allí  estaban  los  cuatro,  sentados  en  la  fila  de sillas, Daniela se acercó para hablar con el policía que estaba de guardia y yo  la  seguí,  nos  explicó  por  qué  los  habían  detenido  y  que  la  broma  no había tenido ninguna gracia. 

—Al menos no han secuestrado a ningún pavo real. —Dije en tono de broma. 

Daniela  y  el  agente  me  miraron  sin  expresión  alguna  en  sus  rostros  y clavé  mi  mirada  en  el  suelo  avergonzado.  Después  de  agradecerles  todo fuimos a por nuestros amigos para avisarles de que ya nos podíamos ir, en la puerta de comisaría Javi le dijo a Daniela que Mery se quedaría en su casa a dormir, su amiga accedió ya que la chica no estaba en condiciones para  llegar  a  su  casa,  Daniela  se  despidió  de  mí  con  un  beso.  Marco, Helena y yo volvimos a casa andando. 

—¿Cómo coño se os ha ocurrido esa idea? —Pregunté. 

—¿Podemos hablar de esto mañana por favor? —Dijo Marco. 

El  lunes  por  la  noche  tenía  pensada  una  cita  perfecta  con  Daniela,  ya que  no  habíamos  podido  celebrar  el  día  de  San  Valentín  le  daría  una sorpresa que jamás podría olvidar, pasaría por casa de Sofía para recogerla con  un  ramo  de  flores,  le  había  preguntado  a  Mery  que  cuales  eran  sus favoritas, a duras penas pudo pensar porque tenía una resaca de muerte el domingo, al final recordó que eran los tulipanes, me recorrí 7 floristerías el lunes por la mañana hasta que por fin encontré una en la que sí vendían esa flor, le pregunté a la florista cuál era su significado según el color, el rojo era amor perfecto, eterno, el fuego y la pasión, me pareció la mejor definición  para  nuestra  cita.  Intenté  ponerme  lo  más  elegante  que  pude, unos  jeans  ajustados  de  color  negro  al  más  puro  estilo  Ismael,  en  un principio  rechacé  la  idea  de  ir  con  esos  pantalones  pero  ¿qué  más  daba? 

No  era  el  único  en  el  mundo  que  los  llevara  y  eso  no  me  haría  menos especial a mí. Elegí una camisa en un color entre granate y marrón con los puños  interiores  en  azul  vaquero  para  darle  la  vuelta,  ahuequé  mi  pelo después  de  la  ducha  para  que  el  rizo  tuviese  una  mayor  naturalidad,  me miré en el espejo una última vez y me puse mi perfume favorito  “Brave”. 

Había  avisado  por  la  mañana  a  Daniela  de  que  esa  noche  tendríamos una cita, me preguntó que si era necesario que llevara tacones a lo que me reí, no le hacía falta ningún complemento para estar guapísima, ya lo era en todas sus formas posibles. Estaba impaciente y nervioso cuando llegué al portal de los padres de Sofía, no dejaba de mirar el móvil para ver la

hora. Escuché un ruido que venía del portero electrónico del edificio y a continuación una voz. 

—¿Lucas? 

No contesté mirando con el ceño fruncido el portero. La voz volvió a insistir. 

—¿Lucas estás ahí? 

Esa vez sí que reconocí aquella voz se trataba de Alejandra, me acerqué al portero y contesté:

—Sí estoy aquí, ¿pasa algo? 

—No,  no  te  preocupes  Lucas,  sube  a  casa  por  favor,  te  estamos esperando, es el séptimo izquierda. —Dijo y me abrió la puerta. 

Subí al piso de los padres de Sofía ahora más nervioso que antes, me aclaré  la  garganta  varias  veces  y  desabroché  mi  abrigo  negro  largo intentando airearme y calmar mis nervios. Salí del ascensor y llamé a la puerta, Sofía me recibió con una sonrisa enorme, me agaché para abrazarla y ella se enganchó a mi cuello. 

—¿Y  esas  flores?  —Preguntó.  No  se  le  escapaba  ni  una  a  la  pequeña brujita. 

Saqué un tulipán de la decena que le había comprado a Daniela y se la di  a  la  niña,  empezó  a  chillar  emocionada  y  su  padre  asustado  vino  a  la entrada. 

—¿Pasa algo? —Preguntó mirándome. 

Bajó la vista hacia su hija y pudo ver como en su mano tenía una flor, ató cabos y empezó a reírse mientras se agachaba para coger a su niña en brazos. 

—Pasa Lucas, Daniela te está esperando. —Me dijo Fabián. 

Le hice caso y los seguí hasta llegar al salón, Daniela estaba hablando con  Alejandra  en  el  sofá,  se  encontraba  de  espaldas  a  mí  por  lo  que  no pudo ver lo que tenía en las manos, se giró para verme y empezó a sonreír, rápidamente se puso de pie y pude observar cómo iba vestida, llevaba una falda ajustada negra lisa con una pequeña raja en la parte inferior derecha, un body de manga larga ajustado también con cuello redondo y de color blanco,  pero  lo  que  más  me  volvió  loco  de  aquel  conjuntos  fueron  las botas altas por encima de las rodillas con tacón fino que llevaba puestas, su pelo lo llevó con el rizo natural y los labios rojos, estaba muy sexi y lo sabía,  rápidamente  se  acercó  a  mí  y  me  abrazó.  No  sé  qué  pasó  porque desde que la vi en aquel sofá mi mente se quedó en blanco, apenas pude

pronunciar  alguna  palabra  porque  se  me  había  olvidado  como  hablar. 

Escuchaba las risas de Alejandra y Fabián a lo lejos pero nada más, todos mis sentidos estaban concentrados en ella. 

—Esto es para ti. —Dije a duras penas. 

—¡Son preciosas Lucas! —Exclamó. 

—Bueno chicos no os entretenemos más, ¡disfrutad de la noche! —Dijo Alejandra. 

Daniela se acercó al sofá para coger su abrigo y su bolso, se despidió de Alejandra con un abrazo y después de Fabián que aún llevaba a la pequeña en brazos, Sofía le dio un beso en la mejilla a Daniela, yo me despedí de sus padres también y le di un beso a la pequeña en la frente, ella sonrió y me  dijo  que  fuese  bueno  con  su  mejor  amiga,  los  dos  nos  reímos  al escuchar aquello y tras de mí cerré la puerta. 

—Estás,  joder,  ¡estás  preciosa  nena!  —Dije  mientras  veía  como  se ponía su abrigo sin soltar el ramo. 

—Tú también estás muy guapo. —Contestó mientras le abría la puerta del ascensor para que entrara. 

—Aún no has visto nada. —Le dije con una sonrisa. 

—Espero verlo todo. —Contestó Daniela. 

Aquel comentario provocó una sacudida en mi interior. Llegamos a la entrada del edifico y Daniela me comentaba que había traído su coche para no tener que andar mucho con las botas, me reí con su comentario, le dije que si había traído algunas zapatillas de repuesto a lo que me contestó que sí. 

Indiqué  la  dirección  de  la  cita,  tardamos  poco  en  llegar  y  podía  ver como Daniela miraba confundida hacia todos lados sin entender muy bien lo  que  pasaba,  estábamos  en  el  aparcamiento  del  palacio  de  hielo  de Madrid, había hablado con un viejo amigo que me debía un par de favores y esa noche abriría solo para nosotros. 

—¿Qué hacemos aquí? —Preguntó. 

—Disfrutar nena, disfrutar. —Contesté sonriendo. 

Llegamos a la entrada del gran edificio, saludé a Paco el hombre que se encargaba de la seguridad del recinto le presenté a Daniela que lo saludó sonriente, nos dirigimos hacia el interior y allí saludé a mi amigo Nuño, Daniela  miró  y  se  quedó  asombrada  por  la  enorme  pista  de  hielo  que estaba en el centro, nos dirigimos hacia la zona de descanso donde había una mesa con un mantel blanco sobre ella, pétalos rojos alrededor y velas

encendidas,  me  sonrió  al  ver  aquello  y  le  retiré  la  silla  para  que  pudiera sentarse, hacía un poco de frío pero no importaba porque merecía la pena. 

Había estado cocinando toda la tarde y cuando terminé lo llevé al recinto para  tenerlo  todo  listo,  después  de  esto  le  tendría  que  hacer  todos  los favores que quisiera a mi amigo. Al lado de la mesa había una cubitera con una botella de vino blanco, la abrí y serví un poco en nuestras copas. 

—Por  ti  y  por  mí,  por  derretir  todo  el  hielo  del  mundo  con  nuestro amor. —Dije. 

Daniela sonrió y levantó su copa para brindarla conmigo. 

 Daniela

Los raviolis de queso parmesano con trufa que había preparado Lucas estaban increíblemente buenos, no paramos de hablar y reír durante toda la cita mientras nos contábamos anécdotas de nuestras vidas, terminamos la cena y fue a por el postre, se trataba de un trozo de tarta de manzana y una bola de helado de vainilla. 

—¿Te apetece bailar? —Preguntó cuándo terminó de comer su postre. 

—¿Aquí? —Pregunté sonriendo. 

—Sí aquí, nos ponemos los patines y bailamos en la pista de hielo. 

No le di tiempo a convencerme mejor cuando ya estaba quitándome las botas.  Cogimos  unos  patines  y  unos  guantes  de  repuesto,  el  abrigo  lo llevábamos  puesto  ya  que  hacía  bastante  frío  en  el  edificio,  con  cuidado nos  metimos  en  la  pista  y  mientras  me  agarraba  con  fuerza  a  él  nos dirigimos al centro. 

—Sí, es una buena idea ir hasta el centro con una patosa como yo. No sé  patinar  muy  bien  Lucas.  —Le  dije  mientras  intentaba  mantener  el equilibrio. 

—Tú  solo  sujétame  a  mí,  no  voy  a  dejar  que  te  caigas.  —Contestó Lucas. 

—¿Nunca?  —Pregunté.  Él  sabía  que  no  me  refería  solo  a  aquel momento. 

—Nunca nena. —Contestó y agarró mi mano con fuerza. 

Llegamos al centro de la pista y allí me pegué a su cuerpo apoyándome mi cabeza en su pecho, me tenía de la cintura agarrada y con una mano me guiaba  bailando  al  ritmo  de  nuestras  respiraciones,  Lucas  empezó  a tararear  una  canción  que  no  pude  reconocer,  sonreí  al  escuchar  su  voz  y

como  vibraba  en  su  pecho,  si  no  fuese  por  donde  estábamos  me  habría dormido en él. Lo miré a los ojos y le dije:

—Lucas, estoy enamorada de ti. 

Lucas  me  miró  sorprendido,  dejó  de  tararear  de  golpe  y  su  sonrisa  se ensanchó, bajando sus labios hacia los míos y me besó, al principio fue un beso suave pero poco a poco su lengua fue buscando su lugar en mi boca, me agarré a su cuello y él a mi trasero con fuerza, se le escapó un gemido que inundó mi boca. Separándose de mí me dijo:

—Yo también estoy completa y profundamente enamorado de ti. 

**

Llegamos a casa de Lucas y nos dirigimos a su habitación cogidos de la mano,  una  vez  allí  Lucas  cerró  la  puerta  y  comenzó  a  besarme,  nos quitamos los abrigos entre beso y beso, hicimos lo mismo con el calzado entre  beso  y  sonrisa.  Desabroché  la  camisa  de  Lucas  mientras  besaba  su cuello,  notaba  su  respiración  en  mi  oído  y  cómo  cada  vez  se  volvía  más cargada de deseo, cuando por fin pude deshacerme de la prenda bajé mis manos hacia sus jeans para bajar la cremallera despacio, él hizo lo mismo con mi falda y me la subió hasta poder quitármela por completo. Me quité el  body  con  cuidado  mientras  él  terminaba  de  quitarse  los  pantalones quedándonos  en  ropa  interior  de  pie  sin  quitarnos  los  ojos  de  encima, volvimos  a  besarnos  con  pasión  cómo  lo  habíamos  hecho  antes,  con  un solo  toque  se  deshizo  de  mi  sujetador  y  me  tumbó  en  la  cama,  caímos suavemente sobre el colchón y comenzó a besarme por todos los rincones de mi cuerpo, empezó primero por mi cuello bajando hasta mis pechos en los cuales se entretuvo un buen rato, masajeó mi pecho derecho mientras con su boca pellizcaba suavemente mi pezón izquierdo, siguió bajando con su boca por mi vientre hasta llegar a mi tanga de color negro, lo bajó hasta llegar a mis tobillos y allí se deshizo de él, hundió su boca en mi interior y comenzó  a  lamer  de  arriba  abajo  mi  clítoris,  yo  empezaba  a  sentir  esos calambres  de  placer  que  atraviesan  tu  cuerpo  cada  vez  que  notas  esa sensación y elevé mis piernas apoyándolas sobre el colchón, Lucas subió el ritmo de su lengua y yo notaba como mi cuerpo perdía el control poco a poco dejándose hacer por él, paró de golpe y lo miré, se bajó los bóxer de color negro y sacó del cajón de la mesita un paquete de preservativos, con

una rapidez asombrosa sacó un envoltorio de dicho paquete y se colocó un condón sobre su miembro. Antes de entra en mí preguntó:

—¿Lista nena? 

—Lista cariño. —Contesté jadeando. 

Noté  como  su  miembro  erecto  se  colaba  poco  a  poco  en  mi  interior, Lucas alcanzó mi boca y empezó a besarme de una forma que me volvía realmente  loca,  todo  él  en  conjunto  lo  hacía,  aquella  vez  con  Lucas  no tenía  nada  que  ver  con  lo  que  había  sentido  anteriormente,  con  cada embestida en mi interior, con cada beso, con cada roce o toque que él me daba  me  invadía  una  sensación  de  plenitud  que  nunca  había  sentido anteriormente.  Lucas  aceleró  mientras  yo  trazaba  círculos  con  mi  cadera marcando el ritmo, poco a poco nuestras ganas mandaron por nosotros y nos abandonamos al clímax más profundo. Lucas se quedó muy quieto en mi interior mientras intentábamos recuperar el aliento. 

—Eso ha sido… —Empezó diciendo. 

—Lo sé. —Dije mientras levantaba mi cabeza y lo agarraba por la cara para acercarlo más a mí, necesitaba sentir sus besos otra vez. 

—¿Quieres un segundo round? —Dijo con sorna. 

—Contigo  lo  quiero  todo.  —Contesté  sonriendo  y  empezamos  a besarnos otra vez. 

El  mes  de  febrero  pasó  entre  besos  y  noches  en  la  cama  de  Lucas, pronto empezaría las prácticas y pasaríamos menos tiempo juntos, por lo que  decidimos  aprovechar  al  máximo.  Llegó  marzo  y  con  él,  un  día  que recordaría  siempre,  estaba  en  casa  de  Sofía  mientras  la  cuidaba  cuando Fabián me llamó al móvil, deberían haber vuelto hacía dos horas y todavía no lo habían hecho, Alejandra no me contestaba a los mensajes y ya estaba empezando a ponerme nerviosa, avisé a Lucas porque habíamos quedado esa noche para pasarla juntos y me contestó que esperaría lo que hiciera falta, es más, cuando le avisase se pasaría para recogerme y así no tendría que ir sola por la calle. 

—¿Va todo bien Fabián? 

—Dani, no te asustes ¿vale? Y sobre todo no asustes a Sofía, estamos en  el  hospital.  Alejandra  ha  sufrido  un  aborto.  —Dijo  con  la  voz entrecortada. 

Me senté de golpe en el sofá. Sofía estaba en su habitación durmiendo, le había dicho que sus padres tenían una reunión y pronto volverían a casa. 

—¿Cómo  que  ha  sufrido  un  aborto?  —Pregunté  sin  asimilar  la información que había recibido. 

—Estaba  de  dos  meses,  aún  no  queríamos  decir  nada  hasta  superar  el tercer trimestre por si ocurría algo así y al final ha pasado. —Dijo con un tono triste y apagado. 

—¿Cómo se encuentra Alejandra? 

—Está  bien,  triste  por  la  pérdida  pero  no  ha  sufrido  ningún  daño,  el médico  ha  dicho  que  aún  es  pronto  para  garantizar  que  pueda  quedarse embarazada  otra  vez  sin  problema,  pero  por  lo  menos  ni  el  útero  ni  los ovarios han sufrido daño alguno y sigue estando sana. 

—¿Y tú cómo estás? —Volví a preguntar. 

—Triste  pero  bueno,  si  ha  pasado  así  por  algo  sería  ¿verdad?  —Dijo intentando buscar consuelo. —¿Te importa quedarte con Sofía? Alejandra va a quedarse en observación esta noche y hasta mañana por la mañana no le darán el alta. 

—No te preocupes Fabián estaré aquí hasta mañana, ¿llevo a la niña al cole? —Pregunté. 

—Sí,  ella  debe  seguir  con  su  vida  como  si  nada  hubiese  pasado,  no tiene por qué afectarle esto. Cuando regrese del cole le contaremos todo lo ocurrido. Intenta descansar Dani, siento haberte fastidiado los planes con Lucas, sabíamos que habías quedado con él. —Dijo Fabián. 

—¡Fabián pero qué tonterías dices! Lo importante sois vosotros, a mí no  me  fastidiáis  nada.  Dale  un  beso  muy  fuerte  de  mi  parte  a  Alejandra cuando puedas ¿vale? Un abrazo Fabián. —Dije y colgué el teléfono. 

—¿Mi  mamá  ha  tenido  un  aborto  Dani?  —Preguntó  Sofía  desde  el pasillo, no me había dado cuenta de su presencia. 

Me acerqué a ella y le dije:

—Peque vamos a la cama, ¿vale? 

—¿Qué es un aborto Dani, mi mamá está bien? —Preguntó la pequeña al borde del llanto. 

Sabía  que  no  era  mi  obligación  contarle  aquello,  por  lo  que  decidí hacerlo de una manera suave para que sus padres se encargaran del resto. 

Cogiéndola en brazos la llevé hacia el sofá y allí la senté poniéndole una manta sobre sus piernas. 

—Mamá  está  bien  peque,  un  aborto  es  una  cosa  que  les  pasa  a  las mujeres  pero  no  a  todas,  es  algo  natural  y  tu  mamá  no  ha  tenido  culpa

¿vale?  Ella  está  sana  y  mañana  por  la  mañana  volverá  a  casa  para  darte muchos abrazos y besitos. —Le dije. 

La pequeña no quedó muy convencida y las lágrimas empezaron a salir de  sus  ojos  sin  poder  evitarlo,  la  abracé  con  cuidado  con  la  misma sensación que seguramente estuviese experimentando en su interior, sentía un  nudo  en  el  pecho  que  no  me  dejaba  hablar  con  ella.  Así  que  no hablamos y nos quedamos en el sofá abrazadas hasta que se durmió en mis brazos y yo abrazándola muy fuerte. 

Llamé  a  Lucas  cuando  llevé  a  Sofía  a  su  habitación  para  acostarla,  le conté lo ocurrido y me desahogué llorando con él, me escuchó durante la hora que pasamos al teléfono y lo sentí como si estuviera a mi lado, acabé dormida  en  el  sofá  rendida  después  de  llorar.  Por  la  mañana  desperté  a Sofía para prepararla para ir al colegio. 

—¡Que no quiero ir! Quiero esperar a mi mamá. —Decía sin moverse de la cama. 

Llamé a Fabián para comentarle la situación y me dijo que estaba bien, dentro  de  poco  llegarían  a  casa  y  podrían  explicarle  todo  a  su  niña.  A penas una hora después de la llamada los padres de Sofía entraron por la puerta, Alejandra al ver a su pequeña se abrazó a ella y empezó a llorar, me  quedé  de  pie  junto  a  la  entrada  del  pasillo  intentando  aguantar  las lágrimas, Fabián me vio y se acercó para abrazarme y consolarme cuando debería ser al revés. 

Sofía se separó de su madre y le acarició la cara con dulzura, mirándola a los ojos le dijo:

—Mamá  no  llores  ¿vale?  Tú  no  tienes  la  culpa,  Daniela  me  ha  dicho que son cosas que pasan pero que tú estás bien. 

Alejandra me miró y sonrió. 

—Peque siéntate, tenemos que contarte algo. —Dijo Alejandra. 

Los tres se sentaron en el sofá, yo me ofrecí para preparar el café y el desayuno a Sofía. Alejandra comenzó a decirle a su hija:

—Estaba  esperando  un  hermanito  o  una  hermanita,  ha  habido  un pequeño problema y no ha podido venir, pero no pasa nada cariño, seguro que vendrá otro hermanito al que quieras y cuides mucho. 

—Mamá soy feliz así, con vosotros y con Dani. Si viene un hermanito nuevo  o  hermanita  nueva  también  seré  muy  feliz,  pero  lo  mejor  sois vosotros. —Dijo la pequeña hablando con una madurez increíble. 

Fabián emocionado se acercó a su hija y la abrazó, los tres se fundieron en un abrazo mientras Alejandra no paraba de llorar. 

Miró a su hija y le dijo:

—Ojalá todas las personas del mundo fueran como tú. 

—Me lo ha explicado Daniela mami, por eso lo entiendo tan bien. —

Contestó la pequeña. 

Alejandra  me  miró,  yo  aún  seguía  en  el  pasillo  intentando  secar  las lágrimas de mi cara pero cada vez salían más fuertes y más de prisa. 

—Gracias a ti también cariño. —Dijo Alejandra desde su posición. 

Sofía  aquella  mañana  de  marzo  nos  dio  una  lección  de  vida  y  de madurez que jamás olvidaríamos. 

Capítulo 20

 Daniela

El  mes  pasó  lentamente  ya  que  desde  la  noticia  de  Alejandra  todo parecía un poco más ralentizado. En el mes de abril empecé las prácticas en  la  empresa  de  la  madre  de  Sofía,  desde  que  sucedió  lo  del  aborto estábamos más unidas que antes y eso era difícil. 

Alejandra  me  enseñó  todo  lo  que  necesitaba  para  adaptarme  a  la perfección,  estaría  de  prácticas  solamente  durante  ese  mes  ya  que  la empresa  no  facilitaba  más  meses,  estaban  muy  aclamados  y  si  alguien valía la pena lo contrataban antes de que terminase el mes, rezaba porque yo fuera una de esas selecciones de las que tanto había oído hablar. 

Había quedado con Mery un sábado por la mañana, el día 20 de mayo sería mi graduación y no tenía ni idea de qué ponerme, mi amiga aceptó más que gustosa la invitación para las compras, es más, me amenazó con rajarme el cuello si no lo hacíamos, desde que había entrado al Retiro por la noche para hacerse fotos con los animales yo ya no le discutía nada. Su frase favorita ahora era “no me toques los cojones que tengo antecedentes penales”. Sí, mi amiga presumía de eso, hay que quererla así pero tampoco mucho o al final, acabas siendo como ella vomitando delante de policías y durmiendo en el suelo. 

—¿Qué tienes pensado? —Preguntó mientras entrabamos a la tienda. 

—Quiero ir cómoda, no muy arreglada pero tampoco como un sábado normal. —Respondí. 

Estábamos mirando detenidamente a la vez que hablábamos. 

—¿Algún  color  en  especial?  Y  por  favor  no  me  digas  negro,  siempre vas de negro. 

—¿Y qué la hago? Yo no escojo ese color, el color me escoge a mí. Es una relación estable y segura, nunca me abandona y siempre me veo guapa con él, ¿acaso no es eso una relación perfecta? 

—Que no me cuentes tu vida churri, ¡estamos buscando otro color pero ya! —Dijo elevando la voz. 

Para  lo  pequeña  que  era  gastaba  un  genio  de  no  te  menees  como  los chiguaguas, por eso en la universidad cada vez que se enfadaba la llamaba así hasta que un día me mordió y me dijo que si volvía a pronunciar ese nombre, la próxima vez no me mordería en el brazo sino en el dedo y se lo llevaría consigo. 

Le  di  la  opción  de  elegirme  tres  vestidos  y  yo  elegiría  otros  tres,  así podría tener donde elegir y no tendría la sensación de que nadie eligiese por  mí,  ante  todo  quería  ser  yo.  Cuando  habíamos  hecho  la  selección, fuimos  hacia  los  probadores  y  mi  amiga  me  dio  sus  tres  prendas,  lo coloqué  todo  en  las  perchas  del  vestidor  y  comencé  a  probarme  los seleccionados. Elegí un vestido negro (a Mery le daría un infarto) de corte recto  y  liso,  era  muy  básico  pero  muy  bonito,  el  cuello  redondo  no  me apretaba por lo que me sentía cómoda, en la espalda la cremallera llegaba desde mi trasero hasta un poco más debajo de mis hombros, dejando una forma muy bonita por detrás, era un poco largo por lo que me tendría que poner unos zapatos con bastante plataforma sino quería matarme al subir a por el diploma. Salí del probador y vi la cara de asco de mi amiga. 

—¿No habíamos dicho que negro no? 

—Lo habías dicho tú, no yo. —Respondí. 

—Entra  y  te  cambias,  no  hagas  que  entre  yo  porque  va  a  ser  peor. 

Espero que el siguiente no sea negro o tu ojo sí que acabará de ese color. 

—Eres  muy  agresiva  ¿sabes  chunga  de  barrio?  —Contesté  riéndome mientras entraba de nuevo en el vestidor. 

El  siguiente  vestido  que  me  probé  era  uno  que  jamás  me  atrevería  a llevar,  sin  duda  elección  de  Mery,  el  vestido  era  al  más  puro  estilo Kardashian  ajustado  marcando  cada  curva  de  mi  cuerpo  y  con  mucho brillo,  consistía  en  una  tela  de  rejilla  forrada  con  falsa  pedrería,  las mangas  eran  largas  y  cada  vez  que  doblaba  el  brazo  notaba  como  las piedras se clavaban en mí. 

—¡Con esto no voy ni loca! —Protesté desde el interior. 

—Había  que  intentarlo.  —Dijo  mi  amiga.  —Sal  al  menos  para  que pueda verte. 

Lo hice y empezó a descojonarse en mi cara, muy bonito sí, tener una amiga así era la mayor alegría de mi vida. Le saqué mi dedo del medio y volví  a  entrar  para  cambiarme.  Ahora  elegiría  un  vestido  de  los  míos, consistía  en  uno  blanco  de  palabra  de  honor  con  un  corte  recto  hasta  las rodillas,  quedaba  ajustado  pero  no  de  una  forma  ordinaria,  tenía  dos

aberturas en las esquinas inferiores que le daban un toque sexi y elegante a la vez, salí del probador para ver la reacción de mi amiga. 

—¿Te gusta este? —Pregunté. 

—Me gusta sí, ese va al montón de los quizás. —Respondió. 

Aquella respuesta me pareció más que aceptable viniendo de mi amiga, volví a probarme otro vestido, en esta ocasión, de los de Mery. La forma era  bonita  pero  el  color  no  me  gustaba  mucho,  el  naranja  y  yo  no  nos llevamos demasiado bien, aun así me lo probé. También era un vestido de palabra de honor, tenía la tela arrugada en el pecho mientras que el resto era liso, tenía una especie de tela suelta alrededor de la cintura para darle vuelo, al salir del probador mi amiga me miró emocionada. 

—¡Ese sí que me gusta! —Dijo. 

—Este va al montón de los quizá seguramente no. —Respondí. 

—Eres una cateta de la moda chica, alguien tenía que decírtelo ya. 

Me probé el último vestido de mi elección, un vestido en rosa palo con el  escote  corazón  y  con  forma  recta,  era  muy  sencillo  pero  muy  bonito. 

Salí pensando que aquel era el definitivo intentando convencerme de que a mi amiga le gustaría por el bien de las dos, el último vestido que quedaba para probarme era uno de los que ella había elegido y sin duda era el más fluorescente de los tres. Rezando a todos los santos para que mi amiga me diera el visto bueno, salí del probador. 

—¿Y este? —Pregunté esperanzada. 

—Para Sofía ideal, para ti no. Pruébate el mío y ya elegimos anda. —

Dijo mientras se mordía la uña del dedo índice. 

Volví  al  interior  de  aquel  probador  resignada,  ¿debería  darle  una oportunidad  a  aquel  vestido?  Quizás.  Decidí  probármelo  y  pasar  el  mal rato cuando antes, el vestido no era feo, o no lo era mucho, pero no lo veía con mi personalidad, era un vestido corto por encima de las rodillas y a la misma vez largo, ya que tenía una tela por encima que llegaba hasta mis tobillos,  pero  la  tela  no  cubría  todo  el  cuerpo,  solo  la  mitad.  Por  lo  que parecía que llevaba medio vestido corto y medio largo, en realidad no es que lo pareciese, es que lo era. El tono del vestido también era raro, entre un amarillo fuerte y un verde lima, ¿cómo combinaría yo esto? Me miré en el espejo varias veces y para mi sorpresa me gustó, no solo era original sino  que  aquel  color  me  sentaba  realmente  bien,  tenía  la  piel  un  poco morena y la resaltaba aún más, con el pelo hacía un lado ahuecado y con

volumen quedaría muy bien. Salí del probador y mi amiga solo pudo abrir los ojos muchísimo. 

—Estás, estás…

—¿Me queda bien o estoy rara? —Pregunté. 

—Espera, te hago una foto y que conteste Lucas mejor por mí. —Dijo mi amiga. 

—¡NO! —Chillé. —Quiero que sea una sorpresa. 

—Pues creo que lo vas a matar del gusto, estás muy guapa Dani, nadie se esperará que vayas con un vestido así. —Contestó mi amiga. 

Volví a mirarme en el espejo satisfecha de la elección de Mery y que consiga sacarme un poco de mi zona de confort. Después fuimos hacia una zapatería  para  elegir  unas  sandalias  que  combinaran  con  el  vestido,  nos decantamos  por  unas  de  tacón  fino  sin  plataforma  con  una  tira  también fina que agarraría el pie a la perfección, sujetadas al tobillo por otra tira y un pequeño broche, las sandalias eran de color nude y las podría combinar con todo lo que quisiera. Eran bastante altas y quedaban muy elegantes. 

El  último  día  de  mis  prácticas  en  la  empresa  mis  compañeros  me hicieron  una  fiesta  sorpresa,  Alejandra  lo  había  preparado  todo.  Me emocioné muchísimo al ver cómo había conseguido adaptarme tan bien y llevarme tan buenas experiencias en ese breve mes, dediqué unas palabras a todos en mi nombre y en el de mi madre, supe que ella también fue muy feliz ahí, cuando terminé el discurso todos brindamos con cava que había traído mi propio jefe, nos lo servimos en los vasos de cartón reciclado del café y celebramos mi mes de prácticas allí. 

—Me gustaría decir algo antes de que te marches Daniela. —Dijo Julio, mi jefe durante ese mes. 

Le  cedí  el  sitio  ya  que  estaba  en  el  centro  de  la  sala  mientras  me rodeaban todos mis compañeros, Julio me cogió del brazo para que no me moviera y permaneciera a su lado. 

—Has sido una trabajadora excepcional, te has adaptado muy bien a la dinámica  de  empresa  e  incluso  has  aportado  ideas.  Cuando  la  gente empieza a trabajar aquí lo hace con un poco de miedo e inseguridad, todo lo  contrario  que  tú  has  demostrado.  Quería  hacer  esto  delante  de  todos para reconocerte el valioso trabajo que nos has aportado, así que sin más dilación  te  quiero  formular  la  siguiente  pregunta  Daniela,  ¿te  gustaría formar parte del equipo? 

Miré a Julio primero y después a Alejandra que no paraba de sonreírme, no  me  lo  podía  creer,  ¿era  esto  “The  real  life”  cómo  diría  el  niño americano del vídeo de la anestesia? 

Empecé a llorar emocionada y me abracé a mi jefe. 

—¿Eso  es  un  sí?  —Preguntó  mientras  me  daba  palmaditas  en  la espalda. 

—¡Sí! —Pude decir a duras penas con la emoción del momento. 

Mis compañeros empezaron a aplaudir y me separé de Julio pidiéndole disculpas por aquel momento bochornoso, Alejandra se acercó hasta a mí y  me  abrazó  dándome  la  enhorabuena.  Me  disculpé  un  momento  ya  que tenía que contárselo a mis padres y a Lucas, aquella era la mejor noticia del mundo. 

—¡Que me quedo en la empresa mamá, que me quedo trabajando aquí! 

—Decía una y otra vez. 

Mi madre seguramente tuvo que retirarse varias veces el teléfono de la oreja, me felicitó junto a mi padre, los dos se sentían muy orgullosos de que  por  fin  consiguiese  mi  meta,  ahora  solo  tendría  que  seguir  luchando por mi trabajo. Llamé a Lucas para darle la noticia. 

—¿Qué pasa nena? —Preguntó preocupado. 

—¡ME QUEDO TRABAJANDO EN LA EMPRESA CARIÑO! —Grité de emoción. 

Escuchaba como Lucas no paraba de reír contento y yo lo imité, estaba realmente feliz. 

—¡Te lo dije mi vida! Te mereces todo lo bueno de este mundo nena. —

Dijo, aunque no lo podía ver sí que podía notar su sonrisa. 

—¡Gracias  cariño!  Vuelvo  dentro  ¿vale?  Te  quiero  muchísimo.  —

Contesté. 

—Te quiero más todavía mi amor. —Respondió él. 

No podía ser más feliz. 

Mery me tenía muy nerviosa, tenía que vestirse en mi casa justamente el  día  en  que  me  graduaba  y  cuando  más  nervios  tenía  en  el  cuerpo.  No paraba de hablar y de comentarlo todo, se había pedido el día en la clínica para estar conmigo pero hubiese agradecido que no estuviese tanto. 

Mientras  se  maquillaba  en  mi  escritorio  no  dejaba  de  recordarme anécdotas como cuando me gradué en la universidad que casi ruedo por las escaleras,  o  como  cuando  expusimos  un  trabajo  y  al  terminar  tuve  que

salir  al  pasillo  porque  el  cañón  de  aire  caliente  me  daba  directamente  y casi me mareé en público, o como cuando en el colegio vomité delante de todo el mundo en una obra de teatro, daba igual que ella no estuviese ahí para verlo, pero se sabía la historia y me la recordaba. Yo no dejaba de dar vueltas  por  toda  mi  habitación  intentando  amoldarme  a  las  sandalias, estaba peinada con el rizo más ondulado y grueso de lo normal, ahuecado y con volumen, mi melena se movía natural y eso me encantaba, las ondas se habían deshecho por completo desde aquella mañana que me las había hecho  y  ahora  me  gustaban  más  que  antes.  Opté  por  un  maquillaje  muy sutil, un poco de sombra en los ojos, un eye-line de gata que me hizo mi amiga,  rímel  en  mis  pestañas,  iluminador  en  mis  pómulos  y  un  poco  de gloss en los labios. Eso fue todo. 

Mery se había arreglado a conciencia para la ocasión, tanto que pensé que sería ella la que se graduase. Se había puesto unos pantalones cortos de lino en color verde militar, una blusa con escote barco y volantes en sus mangas  y  unas  sandalias  de  plataforma  marrones,  estaba  intentando maquillarse un poco pero imposible porque no paraba de hablar. 

—Mery,  te  quiero  mucho  de  verdad,  muchísimo,  pero  me  estás poniendo muy nerviosa. —Le dije mientras la miraba. 

Mi amiga frunció el ceño y dijo que no hablaría más en toda la tarde, dudé de su palabra. Me quedé mirando el ramo de tulipanes seco que tenía sobre la mesita de noche, me había costado cerca de un mes tenerlo así de perfecto. 

—¿Cuándo viene Lucas? —Preguntó rompiendo su promesa. 

—Me dijo que nos veríamos allí directamente, no quería ponerme más nerviosa. —Dije intentando que mi amiga pillara la indirecta. 

—¡Qué bonito por su parte! —Contestó. 

No, no la había pillado. 

—¿Chicas  nos  vamos?  —Mi  madre  entró  a  la  habitación  para avisarnos. 

Mery terminó de ponerse un poco más de rímel en las pestañas y cogió su bolso que estaba sobre la cama, también cogió el mío y sonriendo me dijo  que  estaba  preciosa,  me  acerqué  a  ella  y  la  abracé,  la  quería muchísimo de verdad. 

Mi padre había bajado a la cochera para sacar el coche, cuando las tres llegamos a la calle nos montamos en él para dirigirnos al salón de bodas dónde se haría la entrega de diplomas, nos graduábamos más promociones

de distintos másteres por lo que la ceremonia sería muy corta de discursos pero eterna de entrega de títulos. Al llegar, mi hermano y Ana ya estaban allí esperándonos, se acercaron a nosotros y mi hermano me dio un abrazo, Ana hizo lo mismo después que él me soltara. 

—¿Nerviosa? —Preguntó mi cuñada. 

—Tú solo intenta no vomitar. —Dijo mi hermano riéndose. 

Mery  empezó  a  reír  también  y  los  fulminé  a  los  dos  con  una  mirada asesina. 

—¿Entramos? —Preguntó mi padre. 

—Falta Lucas ¿no? —Sonrió mi madre. 

Miré a todos lados esperando ver su cara, pero no podía distinguir muy bien. Alguien se acercó por detrás y me cogió por la cintura elevándome por los aires, antes de volver a tocar el suelo estaba sonriendo porque ya sabía de quién se trataba. Cuando mis pies tocaron tierra, giré mi cuerpo para encontrarme frente a frente con él, me abalancé a su cuello sonriendo. 

El que no sonreía era mi padre, que soltó un gruñido cuando me cogió en brazos Lucas, reímos los dos y puso su boca cerca de mi oído. 

—Eres  la  chica  más  impresionante  del  mundo,  estás  preciosa.  —Dijo provocando que mi cara se pusiera de un color rojizo por la vergüenza. 

—Perdón por haber tardado, es que había tráfico y no había manera. —

Dijo solándome en el suelo. 

—¿Cómo has venido? —Pregunté mientras me separaba de él, pero sin soltar sus manos. 

—En Uber. —Contestó sonriendo. —¡Estás increíble cariño! 

—¿Podemos entrar ya? Llegarás tarde. —Reclamó mi padre. 

Nos dirigimos hacia la sala de bodas, mi madre agarrada del brazo de mi  padre,  Jon  con  Ana  de  la  mano  y  yo  llevaba  de  mi  mano  derecha  a Lucas  y  de  mi  mano  izquierda  a  Mery,  los  tres  íbamos  sonriendo  de camino a nuestros asientos, indiqué a mi familia donde tenían que sentarse y me dirigí hacia la fila de asientos que nos correspondía a los alumnos, me  senté  junto  a  mi  compañero  David,  al  cual  conocí  en  el  máster  y habíamos tenido muy buena relación en las clases, es el típico amigo que quizás  no  siempre  sepas  de  él  o  lo  veas,  pero  que  al  final  sabes  que  lo tendrás para todo lo que ocurra en tu vida. 

Media  hora  después,  David,  Mónica,  Lidia  y  yo  subimos  al  escenario para recoger nuestro diploma y que nos colocaran sobre nuestros hombros las bandas, miré al público buscando a mi familia con los ojos y pude ver

como  Lucas  y  Jon  estaban  de  pie  aplaudiendo  y  haciendo  ruido  por  mí, sonreí  como  una  idiota  al  verlos  y  me  sentí  plena  en  aquel  momento. 

Cuando todo terminó, me dirigí hacia los jardines de los salones en busca de mis padres, no los encontraba por ningún lado cuando de pronto los vi junto  con  Alejandra,  Fabián  y  mi  pequeña  Sofía,  estaba  de  la  mano  de Lucas mientras sus padres hablaban con los míos, corrí como pude con las sandalias y la cogí en brazos por detrás, no paraba de gritar muerta de risa. 

—¡Enhorabuena  mi  niña!  ¡Estás  preciosa!  —Dijo  Alejandra  cuando solté a la pequeña en el suelo. 

—Muchísimas  gracias  por  venir  chicos.  —Contesté  mirándolos  a  los dos. 

—Tenemos que irnos cielo. —Dijo mi madre. 

La miré extrañada, apenas nos había dado tiempo a hablar un poco y ya tenía prisa, mi padre estaba en el aparcamiento esperándonos en el coche, me despedí de los padres de Sofía y de la niña, mientras mi madre y Mery se metían en el vehículo. Lucas aún estaba a mi lado cuando le pregunté que si vendría con nosotros, me dijo que Jon lo llevaría a casa y me dio un beso  en  la  mejilla  antes  de  marcharse,  quise  replicar  pero  mi  padre empezó  a  llamarme  desde  su  coche  y  no  quería  que  montara  un espectáculo.  Me  subí  enfadada,  ¿qué  coño  pasaba  que  nadie  quería quedarse conmigo ese día? A los diez minutos mi padre paró en un lugar que no reconocía, se trataba de un hotel de Madrid en lo que no solamente era  famoso  por  su  buen  servicio  y  hospedaje  sino  por  su  restaurante,  no entendía qué hacíamos allí, nos bajamos del coche y le dio las llaves a un chico el cual lo recogió. 

—¿Qué está pasando aquí? —Pregunté. 

Nadie contestó y entraron hacia el hotel.  Mery me tenía cogida de la mano y me introdujo en su interior, cogimos el ascensor y subimos hasta la  última  planta.  Al  abrirse  las  puertas  pude  ver  un  ático  cubierto  por cristaleras, se trataba del restaurante del hotel, era precioso y tenía vistas a todo  Madrid,  el  maître  nos  atendió  y  nos  llevó  hacia  nuestra  mesa. 

¿Teníamos  una  reserva  aquí?  Cuando  llegamos,  los  chicos  estaban  allí sentados,  había  venido  incluso  Marco,  Jon,  Ana,  Alejandra,  Fabián,  la pequeña Sofía y Lucas también estaban en la mesa. 

—¿Pero y esto? —Pregunté sorprendida. 

—¿Pensabas que no íbamos a celebrar tú día? —Dijo mi madre con una sonrisa. 


Me  di  la  vuelta  para  abrazar  a  mis  padres  intentando  no  llorar  por aquella  sorpresa,  después  abracé  a  mi  amiga  que  sabía  que  había  sido cómplice de todo esto. 

—Lucas  me  ha  ayudado  en  todo.  —Dijo  en  mi  hombro  mientras  la abrazaba. 

Me dirigí hacia él y se levantó rápidamente de la silla para recibirme en sus brazos, lo abracé con fuerza mientras todos empezaron a corear fuerte, separándome de él puse un leve beso en sus labios y los coros de hicieron aún  más  sonoros.  El  maître  tuvo  que  venir  a  decirnos  con  muchísima educación  que  era  un  restaurante  de  alto  standing  y  que  por  favor  no hiciéramos  ruido,  le  pedimos  disculpas  y  pedimos  unas  botellas  de  vino para brindar. 

—¡Por Daniela! —Dijo Carlos levantando su copa. 

Todos hicimos lo mismo y brindamos felices. Alejandra le dijo algo a Sofía y se levantó de su silla para venir hacia a mí, en sus manos llevaba una caja y en su cara una sonrisa. 

—Es para ti Dani, felicidades. —Dijo la pequeña. 

La abracé muy fuerte y le di las gracias, abrí el regalo y lo saqué de su interior,  se  trataba  de  un  vestido  negro  que  pude  reconocer  sin  apenas haberlo sacado de ella. Era el mismo vestido que Alejandra había llevado en su cita con Fabián, la miré sorprendida y ella me sonrió de vuelta. 

—Sé lo mucho que te gustó. —Dijo. 

Me levanté de mi silla para ir corriendo hacia ella y darle un abrazo, a Fabián le di otro enorme y la pequeña Sofía se nos unió. 

—Ya  que  estás  aquí.  —Dijo  mi  hermano  que  estaba  sentado  junto  a Alejandra. —Queremos darte nuestro regalo también. 

Ana sacó de debajo de la mesa una bolsa de papel blanca, abracé a los dos y les di las gracias por aquel gesto que tuvieron conmigo, saqué de la bolsa su contenido y era un estuche de mi perfume favorito, cómo quería a Ana, ¡se quedaba con todos los detalles! 

—Nosotros  también  tenemos  algo  para  ti.  —Dijo  Carlos  que  estaba frente a mi hermano. 

Javi me tendió sobre la mesa un regalo muy bien envuelto. 

—Es de parte de los cuatro. —Dijo Helena. 

Rasgué  el  papel  y  se  trataba  de  un  lienzo  pintado  a  mano,  pude reconocer la foto pintada y las lágrimas de mis ojos amenazaban con salir disparadas,  aquella  foto  nos  la  hicimos  la  noche  de  Halloween,  todos

salíamos  disfrazados  e  incluso  Ismael  apareció  en  ella,  me  pareció  un gesto  precioso  que  no  lo  hubiesen  quitado.  Rodee  la  mesa  hasta alcanzarlos y allí abracé a los chicos, aquel regalo me pareció que estaba lleno de significado. 

—¡Y yo no iba a ser menos! —Dijo Mery que estaba al lado de Marco. 

—Espero poder estar contigo siempre, en los buenos y malos momentos, eres  mi  hermana  y  nunca  podrás  separarme  de  ti,  aunque  lo  intentes,  no podrás. 

Reí  y  ahora  sí  que  las  lágrimas  estaba  saliendo  a  flote  y  abracé  a  mi amiga con fuerza. Me dio una pequeña caja de color plateada, la abrí con cuidado  y  en  su  interior  pude  ver  un  pequeño  abalorio  de  un  trébol  de cuatro hojas, miré a Mery y empezó a explicar:

—Para mí has sido mi suerte, desde que te conocí solo has traído cosas buenas  a  mi  vida.  Gracias  por  todo  churri.  —Dijo  mientras  se  le entrecortaba la voz. 

—Pero ese abalorio no va suelto. —Contestó mi padre. 

En  sus  manos  tenía  una  caja  del  mismo  color  que  la  de  Mery,  me  la tendió en la mano cuando llegué a su lado y la abrí, en su interior había una pulsera de plata con dos abalorios colgados en ella, uno era un árbol de  la  vida  que  simbolizaba  a  mi  familia  y  otro  un  ojo  de  la  suerte  que significaba  protección.  Abracé  a  mis  padres  diciéndoles  que  ellos  no  me tenían que haber regalado nada puesto ya lo habían hecho todo por mí en esta vida. Lucas estaba junto a mis padres, me separé de sus abrazos y él se acercó hacia mí, mi madre y mi padre se apartaron para dejar que fuera nuestro momento. 

—Daniela, sé que llevo en tu vida desde hace poco pero lo que tú me has enseñado nadie lo había podido hacer antes. Espero que te recuerde lo mismo  que  a  mí  cada  vez  que  lo  veas.  —Dijo  cogiendo  mi  mano  y abriendo mi palma. 

Sobre ella puso otro pequeño abalorio para la pulsera, se trataba de un copo  de  nieve,  miré  a  la  pequeña  joya  y  después  a  Lucas  y  estreché  mi cuerpo  contra  el  suyo  en  un  abrazo  dándole  las  gracias  contra  su  pecho mientras  notaba  su  boca  en  mi  coronilla,  me  ayudó  a  colocar  todos abalorios en la pulsera y sonreí, aquella pulsera estaría conmigo siempre ya que llevaba a los mejores conmigo. 

Capítulo 21

 Lucas

Después  de  la  cena  nos  despedimos  de  Alejandra,  Fabián  y  de  la princesa,  también  de  los  padres  de  Daniela  que  se  marcharían  a  casa. 

Nosotros iríamos al pub para seguir con la celebración, Marco junto con Helena, Mery, Javi y Carlos se fueron en el coche de mi amigo mientras que  Daniela  y  yo  nos  fuimos  con  su  hermano  y  con  Ana,  íbamos  en  los asientos traseros del vehículo agarrados de la mano mientras que mis ojos no  podían  parar  de  mirarla,  clavé  mi  mirada  en  su  brazo  cuando  giró  la cabeza para encontrarse conmigo, Daniela llevaba en su muñeca la pulsera de plata, toqué con mis dedos el copo de nieve y ella me miró sonriendo. 

—¿Te ha gustado nena? —Le pregunté. 

—Me  ha  encantado  Lucas,  no  tenías  por  qué  hacerlo.  —Contestó dulcemente. 

—Lo he hecho porque me ha salido de aquí. —Señalé mi corazón. —Y

todo lo que sale de aquí merece la pena. 

Daniela se sonrojó un poco y se acercó para besarme en los labios. 

—Entonces, ¿mamá y papá saben ya que estáis juntos? —Preguntó Jon. 

—Cari, si no lo saben ya… —Contestó Ana riendo. 

—De  una  forma  oficial  no,  pero  vamos,  tampoco  hace  falta  ¿no?  —

Preguntó Daniela. 

—Sabes cómo es papá, a él le gustan esas formalidades. —Contestó su hermano. 

Miré a Daniela y le sonreí, no me importaba hacerlo de una forma más formal, para mí ella lo era todo ahora mismo. 

—Podemos hacerlo cuando quieras nena. —Le dije. 

—El  domingo  podrías  venir  a  casa  a  comer,  ¿te  apetecería?  —Me preguntó. —Haré tarta de queso. 

—¡Ya me has convencido del todo! 

Llegamos al pub, Carlos y yo empezamos a preparar todo mientras los demás nos echaban una mano, pronto se llenaría el local y no nos quedaba mucho  tiempo  para  disfrutar  nosotros  solos  por  lo  que  saqué  vasos  de

chupitos y los rellené con vodka. Cada uno cogió un vaso y levantándolos al aire brindamos una vez más aquella noche. A la hora el pub estaba lleno hasta  los  topes,  los  chicos  bailaban  y  se  divertían,  Mery  no  soltaba  a Daniela en ningún momento e incluso enganchó a Helena para que bailara con ellas, la novia de Javi tenía como propósito pasárselo de puta madre esa noche y pensaba cumplir con ello. 

Javi fue un momento al baño mientras que las chicas bailaban dándolo todo en el centro del local. Jon, Ana y Marco hablaban animadamente en la  barra,  de  pronto  escuchamos  como  la  gente  hacía  ruidos  en  forma  de quejas y vimos cómo se formaba un corro, me asusté al no ver a las chicas por  ninguna  parte  y  salí  corriendo  de  la  barra  junto  a  Jon  y  Marco  para comprobar que todo estaba en orden. Cuando llegamos al foco de atención, vimos  cómo  Helena  y  Daniela  tenían  sujeta  a  Mery  y  Javi  estaba  en  el medio  intentado  separarla  de  otra  chica  a  la  que  ninguno  reconoció,  nos metimos en medio para despejar el ambiente y la chica rubia con el pelo cortado a la altura de los hombros se marchó junto a una amiga enfadada del  local.  Daniela  y  Helena  entraron  a  Mery  al  almacén  para  intentar calmarla y yo las seguí dejando a Carlos en la barra y a Jon junto a Ana y Marco hablando con Javi para que les explicara lo sucedido. 

—¿Qué coño ha pasado? —Pregunté mientras analizaba la situación. 

Mery  estaba  en  el  suelo  sentada  llorando  como  una  niña  pequeña mientras  Helena  y  mi  novia  (pero  qué  bien  sonaba  aquello)  estaban  de cuclillas  consolándola.  Me  acerqué  hasta  las  chicas  y  me  arrodillé  en  el suelo para estar más cerca de Mery. 

—Una chica rubia se ha acercado a Javi y ha empezado a tontear con él a saco. —Dijo Helena. 

—Entonces vimos cómo Javi estaba agobiándose y no sabía rechazar a la chica sin ser grosero, Mery se acercó para hablar sin intención de liarla y  decirle  que  estaba  con  ella  por  eso  Javi  la  rechazaba,  pero  la  chica empezó a meterse con Mery y a reírse de nuestra amiga de una forma que no nos ha gustado nada. —Continuó diciendo Daniela. 

—Entonces nos acercamos para decirle a la chica que ya estaba bien y empujó a Mery, entonces ella saltó a por la chica rubia dispuesta a pegarle un puñetazo en la cara. —Dijo esta vez Helena. 

—¡Y  si  no  me  hubieseis  parado  ahora  tendría  un  ojo  morado  la  tonta esa! —Dijo Mery entre lágrimas. 

—¡Y tú la muñeca rota! —Protestó Daniela. 

—Oye Mery cariño, tranquila ¿vale? Las personas que se meten con el físico de las demás demuestran lo poco que valen, nadie hace daño sino se siente  herido,  quizás  vio  lo  guapísima  que  eres  y  lo  bueno  que  es  tu corazón  al  acercarte  para  hablar  con  ella  y  eso  le  superó.  —Le  dije mirándola a los ojos. 

Le sequé las lágrimas con mi pulgar y ella cesó de llorar, Javi entró por la puerta del almacén con miedo por lo que se podía haber encontrado allí, pero lo último que esperaba ver era a su novia llorando en el suelo, corrió hacia  nosotros  y  me  quité  para  que  él  pudiera  ponerse  junto  a  ella,  las chicas hicieron lo mismo y los tres nos quedamos en pie. 

—¿Estás  bien  mi  niña?  —Le  preguntó  Javi  mientras  le  acariciaba  la cara. 

—Ha  sido  muy  cruel  y  tú  no  le  has  dicho  nada  para  defenderme.  —

Replicó la amiga de Daniela. 

—Sí que lo ha hecho Mery, pero no lo has escuchado, estabas hecha un torillo. —Le dijo mi novia. 

—¿De verdad? —Preguntó Mery a su novio. 

Él  asintió  con  la  cabeza  mientras  abrazaba  a  su  novia  con  fuerza, Helena, Daniela y yo sonreímos y los dejamos a solas para que pudiesen hablar más tranquilos. Salimos del almacén y les comentamos a los chicos lo que había ocurrido. 

—Eso es de ser muy hija de puta. —Dijo Carlos enfadado. 

—Cuando tienes que recurrir a esa clase de insultos, es que muy bien no estás de la cabeza. —Contestó Ana. 

—No  sé  cuándo  la  sociedad  va  a  aprender  a  que  nadie  es  mejor  que nadie por su cuerpo. —Protestó Marco. 

A todos nos había asqueado que Mery se hubiese tenido que enfrentar a esa situación, tanto Mery como cualquier persona, nadie jamás tendría que sentirse menos por su cuerpo. 

**

El domingo por la mañana estaba en la puerta de Daniela con una caja de  dulces  y  unas  ganas  locas  de  volver  a  verla,  aquella  noche  no  quiso dormir conmigo porque decía que el domingo iba a ser un día importante en su casa y quería poder ponerse guapa para la ocasión, a mí me sonó a

tengo  que  hablar  con  mis  padres  para  tantear  el  terreno  hasta  que  tú llegues, sobre todo por mi padre. 

Llamé  al  timbre  y  me  recibió  Daniela  con  una  sonrisa,  me  acerqué  a ella y la besé suavemente en los labios, llevaba un vestido corto suelto de color  verde  botella  que  le  quedaba  realmente  bien,  me  invitó  a  pasar  y fuimos hacia la cocina para dejar los pasteles allí. Luz me recibió con una sonrisa igual que la de su hija y un cálido abrazo. 

—¡Qué  detalle  tan  bonito  Lucas!  Por  favor  pasa  al  salón.  —Me  dijo mientras guardaba los pasteles en la nevera. 

Daniela y yo nos dirigimos al salón donde su padre estaba leyendo el periódico y me sorprendió ver como aún quedaba gente que lo hacía como antes  ya  que  todo  estaba  digitalizado,  se  levantó  rápidamente  del  sillón para  darme  un  apretón  de  manos  aunque  en  su  rostro  no  había  sonrisa alguna. 

—¿Qué  tal  estás  Joaquín?  —Pregunté  con  una  sonrisa  mientras  me sentaba al lado de Daniela en el sofá. 

—Muy  bien,  ¿has  madrugado  mucho  hijo?  —Joaquín  me  miraba fijamente  por  lo  que  decidí  no  coger  de  la  mano  a  su  hija,  me  sentía  un poco violento en aquella situación. 

—La verdad es que no mucho me levanté a las 12. —Contesté. 

—Eso ha sido hace una hora. —Dijo mirando por encima de sus gafas de vista. 

—Lo  sé,  es  que  cuando  cerramos  el  pub  eran  las  7  de  la  mañana  y cuando  llegué  a  casa  desayuné  algo  rápido  y  me  dormí  para  poder  estar activo hoy. —Expliqué. 

—Hoy en día es muy difícil ser autónomo. —Dijo Joaquín. 

—Sí  papá,  pero  Lucas  es  muy  responsable  y  está  al  tanto  de  todo,  es muy trabajador ya que lleva desde muy jovencito trabajando. —Contestó Daniela con una sonrisa. 

—¿Y  eso  por  qué  Lucas?  —Preguntó  Joaquín  mientras  cerraba  el periódico. Ahora estaba interesado en la conversación. 

—Ayudé  a  mi  abuelo  en  el  bar  que  tenía  y  poco  a  poco  empecé  a trabajar en la hostelería, la verdad es que me gusta bastante lo que hago y lo que he creado con el pub, aunque esté en un ambiente que puede resultar algo turbio por el tema de la noche, es bastante ameno. —Contesté. 

—¿Y tus padres a qué se dedican? —Volvió a preguntar. 

Luz entró al salón y se sentó en el sofá junto a nosotros. 

—Papá es que… —Comenzó explicando Daniela. 

—No  pasa  nada,  mis  padres  son  mis  abuelos  Joaquín.  Mi  padre  nos abandonó antes de nacer y mi madre hizo lo mismo unos meses después de tenerme, por lo que siempre hemos sido mis abuelos y yo. 

Joaquín me miró y pude notar arrepentimiento en sus ojos, la mano de Luz  me  tocó  el  muslo  a  modo  de  consuelo,  la  miré  agradecido  pero  no tenía por qué, estaba bien con eso ya que toda mi vida había sido así. 

Llamaron a la puerta y Luz se levantó para abrir, Daniela me miraba y me  transmitió  más  amor  con  aquella  mirada  que  con  cualquier  palabra dicha jamás. Jon y Ana llegaron al salón y nos levantamos para saludarlos. 

—¡Qué caras traéis! —Dijo Joaquín mientras saludaba a su nuera y a su hijo. 

—La  culpa  es  de  tu  hija,  que  no  quería  irse  de  su  fiesta  hasta  que acabase la noche. —Respondió con una sonrisa Jon. 

—Pues a ella no se le nota mala cara. —Dijo Luz volviendo al salón de nuevo. 

—Los  genes,  querido,  los  genes.  —Contestó  mientras  miraba  a  su hermano riéndose. 

—¿Comemos? —Preguntó Luz. 

Nos  sentamos  en  la  mesa  los  seis  y  disfrutamos  de  una  comida riquísima, la madre de Daniela tenía una mano magnifica para la cocina, había hecho berenjenas rellenas y de postre tarta de queso, también sacó los  dulces  que  había  comprado  esa  misma  mañana  en  una  confitería, después  del  postre  Daniela  me  apretó  de  la  mano  bajo  la  mesa,  había llegado el momento. 

—Papá,  mamá,  aunque  anoche  pudisteis  daros  cuenta  por  vosotros mismos, pensamos que sería una buena idea confirmarlo. —Dijo mirando a su hermano y este le sonrió. —Lucas y yo somos novios. 

Joaquín sonrió mirando a Luz. 

—Nos  alegra  que  hayáis  decidido  comunicárnoslo  y  no  habernos enterado  por  sorpresa  la  noche  de  tu  graduación.  —Dijo  Joaquín  con  un tono sarcástico. 

—Papá. —Le regañó Jon. 

—¿Ha sonado mal? Quizás lo mismo de mal que haberme enterado el último de que mi hija está saliendo con alguien. —Dijo Joaquín mirando al mantel, apenas levantaba la vista y eso era porque estaba dolido. 

—Joaquín perdona por haberlo hecho así. —Dije yo. 

—No tienes que pedir perdón por nada Lucas, ni mi hija tampoco. —

Comentó Luz mirándonos. —Es que mi marido ahí donde lo ves con ese gran bigote y con ese aspecto de tipo duro, en realidad es muy sensible y todo lo relacionado con su niñita le afecta. 

Daniela  conmovida  por  las  palabras  de  su  madre  se  levantó  de  su asiento y se acercó a su padre abrazándolo por encima de sus hombros, el hombre apretó con sus manos el brazo de su hija, Luz apretó mi mano que descansaba sobre la mesa en señal de apoyo. Mi novia soltó el abrazo de su padre y Joaquín dijo:

—Lucas creo que no he sido del todo justo contigo, no me lo tengas en cuenta por favor, me he sentido un poco desplazado eso es todo. 

Se levantó junto a su silla quedándose de pie, me levanté de la mía y fui hacia él, abrió sus brazos en señal de paz y acepté más que contento, aquel gesto  era  importante  para  mí  pero  aún  más  para  Daniela.  Cuando  nos soltamos del abrazo Jon aclaró su garganta. 

—Nosotros  también  tenemos  que  daros  una  noticia,  no  pensábamos hacerlo  aún  pero  no  veo  mejor  momento  que  este,  ¿verdad  cariño?  —

Preguntó a Ana, esta asintió con la cabeza sonriendo. 

—¿Qué pasa hijo? —Preguntó Luz. 

—Mamá, papá, Ana y yo vamos a ser padres. —Dijo Jon sonriendo. 

—¿¡Qué!? —Exclamó Luz emocionada. Se levantó de golpe de su silla y abrazó a su nuera. 

Daniela hizo lo mismo con Jon y después el chico se abrazó a su padre que  le  daba  la  enhorabuena,  el  último  en  hacerlo  fui  yo  que  lo  felicité sonriendo,  me  acerqué  hacia  Ana  para  darle  la  enhorabuena  mientras  se secaba las lágrimas de felicidad que caían por sus mejillas. 

—¡Este  es  el  mejor  día  de  mi  vida!  Mis  niños  felices  y  pronto  seré abuela. —Exclamó una feliz Luz. 

**

En el mes de junio Marco y Helena estaban mejor que nunca, desde que volvieron no habían tenido una mala palabra o un mal gesto al contrario, estaban muy unidos y ella cada vez pasaba más tiempo en casa. Una noche mientras estaban en la cama de Marco hablando sobre cosas triviales, él la miró a los ojos y le preguntó:

—¿Y si vivimos juntos? 

Helena lo miró y se incorporó de golpe en la cama mientras se cubría su cuerpo con la sábana de color azul bebé que tenía Marco, él hizo lo mismo

y se sentó sin dejar de mirar a la chica. ¿Por qué no? Pensó él, casi vivía allí ya que pasaban todas las noches y fines de semana juntos, ella pagaba un alquiler bastante elevado para el piso en el que vivía, no era nada del otro  mundo,  un  pequeño  piso  cerca  de  Lavapiés  donde  convivía  con  una chica más llamada Lupe. 

—Pero tendrás que hablar con Lucas para saber lo que piensa de todo esto. —Contestó. 

—Lo hablé con él la semana pasada y le pareció bien, la verdad Helena es que si te ofrezco esto es porque tengo la idea de poder vivir contigo en algo  que  sea  nuestro,  he  estado  mirando  varios  pisos  por  esta  zona, también por los alrededores y quiero algo para los dos, por eso me parece una  buena  idea  empezar  aquí  y  ver  cómo  avanza  nuestra  relación.  Lucas está al tanto de todo. 

Helena  se  quedó  sin  saber  qué  decir,  ¿era  demasiado  precipitado, estaría lista para dar el gran paso o acabaría acobardándose? 

—Podemos  probar  un  tiempo  aquí  y  luego  ver  lo  que  pasa.  —

Respondió ella. 

—Me parece perfecto mi amor. —Le dijo Marco. 

—¿Mi  amor?  —Dijo  riéndose  Helena,  no  estaba  acostumbrada  a  que Marco le hablase de aquel modo tan romántico y para ella, empalagoso. 

—Ahora  que  vamos  a  vivir  juntos  me  gustaría  ser  más  romántico contigo,  ya  sabes,  que  sientas  que  tu  pareja  te  va  a  cuidar  y  mimar siempre. —Respondió mi compañero de piso. 

—Pero eso ya lo pienso sin que me llames por nombres cariñosos, no tienes que cambiar para hacerme sentir cómoda porque ya lo haces siendo tú. —Contestó ella dándole un beso en los labios. 

Marco aceptó el beso y se recostó sobre la cama dejando que Helena se pusiera sobre él para continuar besándose sin prisas ni preocupaciones. 

 Daniela

El mes de julio avanzó como si de un rayo se tratase, Jon y Ana seguían felices sumergidos en el embarazo, Javi y Mery seguían disfrutando de su relación y tan felices como siempre, Carlos aún estaba con Lucas en el pub y  no  tenía  interés  de  dejarlo  por  el  momento  y  la  verdad  es  que  los  dos trabajaban  juntos  a  la  perfección.  Helena  se  mudó  al  piso  de  Lucas  y Marco  piso  a  la  segunda  semana  de  Junio  y  llevaba  viviendo  allí  desde entonces, al principio Lucas pensó que le iba a costar adaptarse a vivir con

una chica pero con ella era todo más fácil, mientras yo, pasaba en su casa algunas noches y los fines de semana. 

El  día  tres  de  agosto  era  el  cumpleaños  de  Sofía  y  para  ese  día  sus padres junto a Daniela le habían preparado una fiesta sorpresa enorme, la temática  era  clara,  “Trolls”  la  película  favorita  de  la  pequeña.  El cumpleaños  sería  en  el  jardín  de  los  padres  de  Fabián,  vivían  en  La Moraleja y tenían un chalet que era digno de ser de cualquier famoso, 270

metros cuadrados de casa que junto con el jardín hacían unos 700 metros cuadrado  en  total.  La  casa  tenía  tres  plantas  y  sótano  incluido,  cuatro cuartos  de  baño,  jacuzzi  y  piscina  cubierta  que  en  verano  estaba  al  aire libre, en fin, una pasada. 

Alejandra  y  yo  habíamos  llegado  antes  para  preparar  los  últimos detalles,  saludé  a  Carmina  y  a  Julián,  los  padres  de  Fabián  y  nos acompañaron  a  fuera  para  ver  cómo  estaba  todo.  El  jardín  estaba perfectamente decorado con cintas de color rosa y mucha brillantina, había un  castillo  hinchable  y  varias  mesas  redondas  con  manteles  de  color morado  y  lila,  en  una  de  ellas  había  chucherías,  nubes,  chocolatinas, algodón de azúcar, piruletas de colores y bombones, en otra había comida salada  como  montaditos,  sándwiches  y  embutido.  En  una  tercera  mesa había 3 jarras con zumos de colores y vasos de plástico de color rosa para que  pudieran  servirse  la  bebida.  A  un  lado  del  jardín  se  encontraba  una mesa alargada llena de comida y bebida para los padres y madres de los niños  asistentes  a  la  fiesta.  Como  sorpresa,  los  personajes  de  la  película vendrían disfrazados para sorprender a Sofía cuando soplase las velas. 

Fabián vendría con Lucas después para darle la sorpresa a la pequeña, Alejandra y yo nos sentamos en unos sofás del jardín con una limonada en nuestras manos que había hecho Carmina esperando a que los compañeros de Sofía viniesen. 

—¿Cómo lleva Ana el embarazo? —Preguntó. 

Desde  que  se  enteró  de  la  noticia  de  que  mi  hermano  iba  a  ser  padre junto a su novia no había querido sacarle el tema, sé que fue una situación difícil para ella y evitaba el tema a toda costa, pero en algún momento de nuestras vidas debíamos hablar de ello. 

—Bien, está de tres meses ya, el mes que viene sabrá si es niño o niña. 

—Contesté con prudencia. 

—Daniela,  no  tienes  por  qué  sentirse  así  conmigo  hablando  de  este tema, lo que me pasó fue algo natural y no por eso siento envidia o celos

de Ana y Jon, al contrario, estoy feliz de que vayan a ser papás. 

—¿Habéis vuelto… bueno, ya sabes? —Pregunté mientras

—¿A intentarlo? Sí, pero es algo por lo que no nos agobiamos, estamos disfrutando  de  lo  que  tenemos  y  sobre  todo  de  nuestra  pequeña.  Otros padres cuando sufren una cosa así con un hijo ya en sus vidas no consiguen mirar  hacia  delante  y  se  quedan  estancados,  pero  Sofía  desde  el  primer momento nos hizo poner los pies sobre la tierra y centrarnos. 

—Sofía  es  increíble  Alejandra,  no  sé  si  te  lo  digo  lo  suficiente.  —Le dije. —¿Cómo le va con Sandra? 

Sandra  era  la  chica  que  la  cuidaba  ahora  ya  que  yo  estaba  trabajando con su madre, al principio le costó mucho adaptarse a ella y asimilar que no  la  podría  cuidar  más,  pero  poco  a  poco  se  hizo  a  la  chica  y  acabaron siendo muy buenas amigas como lo era conmigo, Sofía tiene ese don y esa magia, no puede llevarse mal con nadie. 

—Cada  día  mejor,  aunque  te  echa  mucho  de  menos,  Lucas  y  tú deberíais venir una noche a cenar con nosotros. —Ofreció Alejandra. 

—Estaremos encantados. —Contesté con una sonrisa. 

Los  padres  juntos  a  los  niños,  amigos  de  Sofía,  empezaron  a  venir  a casa  de  los  abuelos  de  la  pequeña,  Alejandra,  Carmina  y  yo  los  íbamos recibiendo  mientras  poníamos  los  regalos  sobre  el  sofá  del  salón,  Julián indicaba  en  el  jardín  a  los  padres  donde  estaba  la  mesa  de  los  adultos  y cuales las de los pequeños, aunque no le hicieron ni caso a la comida ya que  se  fueron  directos  a  jugar  al  castillo  hinchable,  Fabián  llamó  a  su mujer por teléfono para avisarle de que estaba a punto de llegar a la casa de  sus  padres,  la  madre  de  Sofía  llamó  a  todos  los  chicos  para  que  se pusieran  junto  a  las  mesas  para  recibir  a  la  anfitriona.  Fabián  junto  con Lucas llevaban de la mano a la niña que cuando apareció en el jardín abrió tanto la boca que pensamos que le daría algo, todos gritamos “¡sorpresa!” 

cuando la vimos pero Sofía era incapaz de moverse, al final Fabián tuvo que actuar y cogerla en brazos para acercarla hacia nosotros, poco a poco a medida  que  se  aproximaban  a  nosotros  Sofía  iba  recuperando  esa confianza suya pidiéndole a su padre que la bajara al suelo, salió disparada hacia  su  madre  y  la  abrazó  con  fuera,  después  lo  hizo  conmigo  y  salió disparada hacia el castillo de aire rosa. Reímos al verla tan recuperada del shock inicial. 

Lucas se acercó a mí para darme un suave beso en los labios. 

—¡Esto  es  una  pasada!  —Dijo.  —En  mi  vida  había  visto  un cumpleaños así. 

—Tranquilo  cariño,  el  año  que  viene  te  lo  preparamos  igual.  —Le contesté sonriendo. 

—Si no va a haber un castillo hinchable como ese no me ilusiones. —

Me  dijo  acercándose  más  a  mí  mientras  me  cogía  de  la  cintura  e intentando besarme otra vez, me retiré de él un poco avergonzada. 

—Hay niños aquí Lucas. —Le dije mientras me soltaba de su agarre. 

—Perdona, tienes razón. —Dijo besándome la mejilla, se acercó a mi oído y susurró. —Pero esta noche no te escapas de mí nena. 

Aquellas palabras produjeron un escalofrío por todo mi cuerpo, miré a Lucas y le contesté:

—No quiero escaparme. 

Lucas  sonrió  al  escuchar  aquello  y  nos  acercamos  a  la  mesa  de  los adultos como la llamaba Julián, allí le presenté a Carmina y a su marido y estuvimos hablando durante un rato. Alejandra recibió una llamada, serían los  animadores  que  había  contratado  para  que  se  disfrazaran  de  los personajes  favoritos  de  Sofía,  entró  a  la  casa  y  salió  un  rato  después avisándonos a todos para ponernos alrededor de una mesa redonda situada en el jardín, los niños estaban sentados en unas sillas plegables esperando con ansia la tarta, todos empezamos a cantar el cumpleaños feliz mientras que  Alejandra  y  Fabián  llevaban  la  tarta,  como  no,  de   “Trolls” ,  hacia  la mesa de su hija, Sofía no paraba de aplaudir y reír nerviosa, al terminar la canción  pidió  un  deseo  con  fuerza  cerrando  los  ojos  y  después  sopló  las cinco  velas.  Una  música  empezó  a  sonar  a  lo  lejos  y  los  niños  miraban hacia  la  cristalera  del  salón  puesto  que  provenía  de  ahí,  dos  muñecos gigantes,  uno  de  color  rosa  y  otro  de  color  verde,  salieron  del  salón bailando hacia donde estaban los niños. Todos se levantaron de las sillas y se abalanzaron sobre ellos, Sofía no dejaba de gritar  “Popi”  ya que así se llamaba el troll de color rosa, hubo ratos que temí por la vida de los pobres chicos que llevaban el disfraz, no solo por la calor que debía hacer dentro de esos trajes en pleno agosto y encima en Madrid, sino porque los niños empujaban tan fuerte las piernas del disfraz que pensaba que en cualquier momento caerían de espaldas y aplastaría a alguno de ellos. Miré a Lucas sonriendo y me dijo:

—Creo que hemos acertado con el regalo. 

—¡Shh! Calla o nos escuchará —Contesté sonriendo. 

Le habíamos comprado una muñeca de unos 40 centímetros con un tupé enorme  de  color  rosa,  traía  varios  accesorios  como  gomas  de  pelo, pasadores, purpurina y un cepillo para que la peinara a su antojo. 

Llegó el momento del regalo y Lucas fue el encargado de dárselo a la pequeña, fuimos los últimos en entregárselo y tuvimos bastante suerte de no  haber  coincidido  con  algún  padre  en  el  mismo  detalle.  Sofía  abrió  el paquete con muchas ganas de saber de qué se trataba, su cara lo dijo todo. 

—¿Te gusta? —Le preguntó Lucas a su lado, estaba de rodillas mirando como la niña abría el paquete. 

Sofía  se  lanzó  a  sus  brazos  y  Lucas  se  derritió  de  amor,  todos  lo hicimos al verlo. 

—¡Me encanta! —Chilló la pequeña. 

—Es de parte de Daniela y mía peque. —Le contestó con una sonrisa. 

La niña al escuchar aquello saltó de la silla y se dirigió hacia mí para abrazarme, abrí los brazos y las dos estuvimos unidas un buen rato hasta que sus amigos dijeron de volver al castillo hinchable para seguir saltando. 

Lucas se acercó a mí y me abrazó por la espalda. 

—¿Cuándo  tenías  las  vacaciones?  —Preguntó  apoyando  su  cabeza sobre la mía. 

—Del 15 de agosto al 21. 

—¿Has estado en Cádiz alguna vez? 

Giré mi cuerpo para encontrarme frente a él. 

—Cierro el pub por vacaciones esos días y había pensado que tal vez te gustaría conocer Cádiz y pasar unos días conmigo, ¿te gustaría? 

Mi cara se iluminó de golpe, ¿Era una broma? ¡Claro que quería! Me abracé a su cuello sin parar de reír mientras le decía una y otra vez que sí. 

—¡Menos mal! Ya lo tenía todo reservado y si me llegas a decir que no, no sé lo que iba a hacer. —Dijo riendo. 

—Te quiero Lucas, te quiero muchísimo. —Le dije antes de besarlo de nuevo. 

**

El  lunes  habíamos  llegado  a  un  pequeño  hotel  llamado  San  José  del Valle que quedaba muy cerca de Zahara de los Atunes y de Bolonia, allí pasaríamos  las  6  noches  y  nos  iríamos  desplazando  a  las  playas  con  el coche,  el  primer  día  fuimos  a  Zahara  para  ver  el  atardecer,  el  hotel  era

pequeño  pero  muy  acogedor,  su  dueña  tenía  un  encanto  y  una  dulzura vibrante,  nos  dio  la  llave  de  nuestra  habitación  y  nos  dijo  que  se encontraba  en  la  segunda  planta  la  cual  solo  había  esa,  a  mano  derecha. 

Subimos las escaleras y llegamos a nuestra habitación, al entrar justo en frente estaba el cuarto de baño equipado con una bañera, un lavabo y un váter todo de color blanco, lo que más me llamó la atención fue la enorme ventana  de  madera  que  había,  podías  abrirla  ya  que  era  de  puerta  pero estaba vallada, se podía ver el campo desde allí lo cual me enamoró. En la pared de la izquierda se encontraba la cama de matrimonio y en la pared paralela un escritorio, encima de él colgada en la pared estaba la televisión plana, justo en la pared que daba al baño estaba el armario empotrado y en frente  una  pequeña  terraza  con  vistas  a  la  entrada  del  hotel,  era simplemente  encantadora  y  acogedora.  Todas  las  habitaciones  contaban con aire acondicionado pero por la noche no haría falta ya que había unas temperaturas  más  que  agradables,  cuando  deshicimos  las  maletas decidimos ducharnos e ir a disfrutar un poco de la puesta de sol, he visto muchas puestas de sol en mi vida, pero ninguna como aquella, Lucas y yo estábamos sobre la arena con unas sudaderas puestas ya que hacía algo de fresco,  no  podía  despegar  los  ojos  de  aquella  imagen,  el  sol  en  un  tono naranja  cálido  inundando  el  cielo  con  su  luz  mientras  se  adentraba  en  el mar, el cielo azul volviéndose cada vez más rojizo y tenue para dar paso a la luz de la luna mientras que estaba Lucas a mi lado apoyando su cabeza contra la mía y los dedos de sus manos entrelazados con los míos, en aquel momento no podía pedirle más a la vida. El martes fuimos a las dunas de Bolonia  y  a  ver  las  ruinas  del  conjunto  arqueológico  Baelo  Claudia  las cuales  eran  preciosas,  por  suerte  aquel  día  no  hizo  levante  y  pudimos disfrutar de las maravillosas playas. Nos habíamos llevado una nevera ya que insistí en ver todos y cada uno de los atardeceres de aquellas playas infinitas y salvajes, llegábamos tan cansados al hotel que apenas teníamos fuerza  para  hacer  el  amor,  aunque  por  la  mañana  ya  con  la  energía recuperada  volvíamos  al  acecho.  El  miércoles  fuimos  a  Punta  Paloma, pero  a  media  tarde  decidimos  volver  al  hotel  para  cambiarnos  de  ropa  y pasar la noche en Zahara, así que volvimos y nos pusimos ropa cómoda, Lucas  se  había  quemado  la  espalda  a  pesar  de  que  le  puse  crema  con protección  50,  no  estaba  hecho  para  el  sol  decía  y  yo  bromeaba  con  él diciéndole que era el hermano de Edward Cullen. Aquella noche se puso unos  pantalones  jeans  cortos  hasta  la  rodilla  y  una  sudadera  gris,  yo  me

puse una falda vaquera color grisácea, una sudadera amarilla y mis Vans, antes  de  que  se  nos  hiciera  más  tarde  fuimos  a  un  chill-out  para  ver  la puesta  de  sol,  pedimos  dos  mojitos,  uno  normal  para  él  y  uno  de  sandía para mí. Disfrutamos de la luz del sol, de las vistas y de la compañía. El jueves me levanté un poco triste ya que ese día hizo tanto levante que no pudimos ir a la playa, por lo que decidimos ir a Cádiz para ver la ciudad, tengo que admitir que Cádiz me enamoró desde el primer momento que la vi, su historia, sus calles, su gran teatro Falla, sus tortillas de camarones que pude comerme como mínimo diez en un día. Regresamos al hotel por la  noche  después  de  haber  parado  para  comprar  algo  de  cena.  El  viernes decidimos ir a Caños de Meca para ver cómo era esa playa, al principio no me  gustó  demasiado  pero  hay  que  saber  buscar  para  encontrar  el  lugar perfecto, también vimos el atardecer en aquella playa y volvimos al hotel para descansar, esa noche cenamos allí y volvimos a caer rendidos en la cama. Llegó el sábado y con ello, mi cumpleaños, cumplía veintiséis años y lo iba a pasar con Lucas en Cádiz, no podía pedirle a la vida nada mejor. 

—¡Buenos días princesa! —Dijo Lucas despertándome. 

Abrí los ojos y no estaba en la cama junto a mí, se encontraba de pie con  un  regalo  en  las  manos,  miré  hacia  abajo  y  vi  como  la  cama  estaba cubierta de pétalos, a mi derecha había dos globos hinchables con forma de número, un dos y un seis, una carta y otro regalo. Miré a Lucas y me levanté para abrazarlo y besarlo, dejó con cuidado en regalo sobre la cama y me cogió en brazos para besarme. 

—¿Todo eso es para mí? —Pregunté sonriente. 

—¡Vamos cumpleañera ábrelo todo! —Dijo. 

Abrí primero el paquete que tenía en sus manos, era una pequeña cajita y  cuando  vi  el  color  ya  sabía  de  qué  se  trataba,  al  abrirla  comprobé  que estaba en lo cierto, era otro abalorio para mi pulsera, esta vez se trataba de una piña, lo miré y me dijo:

—No  encontré  nada  que  reflejara  esta  semana  contigo  en  la  plata  así que cuando vi la piña me recordó a ti y supuse que sería una señal. 

—¡Es perfecta! ¿Me la pones? —Le pregunté. 

Lucas  asintió  y  la  colocó  en  la  pulsera,  después  me  instó  a  abrir  el segundo  paquete  este  era  un  poco  más  grande,  lo  abrí  con  cuidado  y  lo saqué de la caja. Se trataba de una bola de nieve igual a la que yo le había regalado  en  su  cumpleaños,  lo  miré  emocionada  y  me  dijo  que  leyera  la carta. Cogí el papel entre mis manos y empecé a leer:

 Felices 26 años preciosa. 

 No veo mejor manera que cumplir años juntos que aquí, solos tú y yo en la  playa,  conociéndonos  mejor  y  compartiendo  momentos  que  nos acompañarán toda la vida. Recuerdo la primera vez que nos dijimos que estábamos  enamorados  y  desde  entonces  no  he  dejado  de  hacerlo  ni  un solo momento, tú eres como esa bola de nieve, eterna, nunca te derretirás ni dejarás de existir cuando llegue la primavera, al igual que mi amor por ti que siempre será eterno. 

 Te amo Daniela. 

Y los dos sabíamos que seríamos eternos. 

Pasamos  el  día  en  Zahara  otra  vez  y  la  noche  en  Tarifa,  me  puse  el vestido negro que Alejandra me había regalado para mi graduación porque la ocasión lo merecía, Lucas se había puesto una camisa de manga corta azul cielo que le quedaba ideal. Pasamos la noche riendo y cenando en un sitio espectacular y después decidimos dar un paseo por la playa. 

—¿Volvemos al hotel? —Me preguntó. 

—¿Estás cansado? 

—Quiero estarlo después de quitarte ese vestido que me tiene loco, de desnudarte despacito y de darte muchos besos por todo el cuerpo, quiero estar cansado después de que te subas encima de mí y hagas conmigo lo que  quieras,  de  eso  quiero  estar  cansado  nena.  —Me  dijo  muy  cerca  al oído. 

Lo cogí con los cuellos de la camisa y mirándole a los ojos le dije:

—¡Vámonos ya! 

Lucas sonrió y cogiendo mi mano tiró de mí, los dos echamos a correr como locos entre risas y jadeos por el esfuerzo hasta llegar al coche. 

Cuando llegamos al hotel Lucas cumplió con su palabra y me desnudó entre  besos  por  todo  el  cuerpo  y  caricias,  se  deshizo  de  mi  vestido  y después  de  la  ropa  interior  que  llevaba,  desabroché  los  botones  de  su camisa  azul  con  cuidado  mientras  besaba  su  pecho  y  su  vientre  plano, llegué al pantalón del cual también me deshice a la vez que sus bóxer, vi como Lucas estaba más que excitado lo que aún más provocó su excitación fue ver cómo me arrodillaba frente a él, agarré su miembro con mi mano derecha y empecé a masajearlo de arriba abajo, continué con mi boca a la misma vez que mano la mecía con firmeza. Escuchaba a Lucas gemir en voz  alta  y  agarrar  mi  cabeza  con  dulzura,  yo  continuaba  lamiendo  y chupando alrededor de él y jugando con mi lengua, eso lo volvía aún más

loco  y  me  dijo  que  si  no  paraba  pronto  acabaría  yéndose  dentro  de  mi boca,  me  aparté  con  cuidado  y  lo  tumbé  sobre  la  cama,  me  dirigí  a  la maleta  que  teníamos  en  el  armario  y  saqué  de  ella  una  caja  de preservativos dejándola sobre la colcha a mano por si acaso necesitábamos alguno  más.  Se  lo  coloqué  con  cuidado  y  me  subí  sobre  él  montándolo despacio,  Lucas  aguantó  un  suspiro  ahogado  y  fue  soltando  el  aire despacio a la vez que yo me movía en busca de ese placer interno, el deseo era cada vez mayor y cogiendo velocidad entraba y salía de mi con total naturalidad,  Lucas  agarró  mis  caderas  y  apretaba  más  fuerte  contra  mí, incliné mi cuerpo y besé sus labios mientras seguía cabalgando sobre él, apretó el ritmo y ya supe que estaba a punto de irse, así que decidí hacer lo mismo y maximizar el ritmo para poder llegar al clímax a la misma vez que Lucas, los dos entre jadeos y sin quitarnos los ojos de encima pudimos alcanzar el orgasmo al mismo tiempo. 

Lucas y yo permanecimos en la cama intentando recuperar el aliento, si giró para verme y me dijo:

—Dani,  antes  pensaba  que  el  amor  era  otra  cosa,  algo  más  ficticio  o más artificial, que a medida que se pasaba el tiempo la mecha se apagaba y  si  lo  hacía  era  porque  no  es  amor  verdadero,  que  al  final  las  personas cambiamos y lo hacemos por adaptarnos a otras. Pero contigo me he dado cuenta  de  que  no,  de  que  contigo  no  he  cambiado  sino  mejorado,  has sacado la mejor versión de mí mismo, me has hecho confiar más y ser una versión de mí que me gusta muchísimo, eres la mejor compañera de vida que podría tener. 

Lo miré sonriendo y le contesté:

—Es que el amor es eso Lucas, ser tu mejor yo y no rendirte nunca para conseguir ser cada vez mejor, no me malinterpretes, está bien fallar, todos necesitamos  equivocarnos  para  aprender,  incluso  en  el  amor,  somos humanos  y  nadie  es  perfecto  aunque  el  amor  a  veces  haga  que  te  lo parezca,  pero  el  amor  de  verdad,  el  del  bueno,  no  te  ata  ni  te  perjudica, solo sabe sacar lo mejor de ti. 

Capítulo 22

 Lucas

Cuando  Daniela  y  yo  volvimos  de  nuestras  vacaciones  en  Cádiz  lo hicimos mejor que nunca, desconectar en aquellas playas con ella no tenía precio.  Una  noche  mientras  cenábamos  en  mi  piso  le  pregunté  que  si  le gustaría venir a la boda de mi mejor amigo, al principio dudó un poco pero en cuestión de segundos respondió un sí enorme con una sonrisa. 

Marco y Mery también vendrían a la boda como invitados por parte de Helena  y  Javi,  por  lo  que  eso  terminó  de  convencer  por  completo  a Daniela,  se  sentiría  más  cómoda  aún  con  sus  amigos  cerca.  Tenía  que buscar un traje elegante para la boda de Harrison ya que sería el padrino, Carlos y yo decidimos ir en busca de algunas ideas, la verdad es que no estábamos muy puestos en esto de los trajes y nos daba miedo no estar a la altura,  llegamos  a  una  tienda  de  caballeros  y  allí  encontramos  lo  que queríamos, Carlos no quería el típico traje de color oscuro, él buscaba uno que resaltase su rubio natural y el dependiente que nos atendió encontró el perfecto, se trataba de un traje de lino con chaqueta azul claro y pantalón a juego, era perfecto para una boda en la playa, llevaría una camisa blanca y una  corbata  gris.  Yo  en  cambio  me  decanté  por  algo  más  formal  con  un color más sobrio, el traje sería de color azul pero oscuro, debajo llevaría un  chaleco  con  el  mismo  tono  que  el  traje,  una  camisa  blanca  y  una corbata en tono granate rojiza, había hablado con Daniela y ella me dijo que llevar la corbata del mismo tono que el vestido de la pareja le parecía muy cutre y la verdad que a mí también. Estaba deseando de poder verla con su vestido para la boda. 

El viernes por la mañana todos estábamos en el aeropuerto esperando a subirnos  en  el  avión,  estábamos  bastante  emocionados  por  poder  pasar todo el fin de semana con Harrison y Lara en la isla. Habían reservado una playa  privada  donde  se  realizaría  la  ceremonia  y  también  un  hotel  para alojar a todos los invitados, conociendo a mi amigo aquella boda sería una auténtica  locura.  Llegamos  a  Menorca  sobre  las  11  de  la  mañana,  una furgoneta  taxi  para  recogernos  a  los  siete,  cuando  llegamos  al  hotel

quedamos impresionados por lo bonito que era, se trataba de un edificio no muy alto de estructura moderno, estaba rodeado de jardines y de setos con varias  formas  distintas,  los  chicos  y  yo  entramos  al  hotel  dispuestos  a registrarnos  pero  en  la  puerta  nos  estaban  esperando  Lara  y  Harrison cogidos de la mano, cuando los vimos, Carlos, Javi, Helena y yo echamos a correr hacia ellos, Harrison se abrazó a los chicos mientras que Helena y Lara se fundían en un emotivo abrazo, cuando la soltó abracé a la futura novia. 

—¡Estás preciosa! —Le dije sonriendo. 

Lara  me  miraba  con  aquella  sonrisa  suya  y  los  ojos  brillantes  de felicidad. 

—¡Y tú estás guapísimo! ¿Qué te has hecho? —Preguntó. 

—El amor. —Contesté feliz. 

Los chicos vinieron a abrazar a Lara y ahora era mi turno con Harrison, abrió sus brazos para recibirme y salté sobre él lo que provocó que los dos cayéramos al suelo, él de espaldas y yo sobre su pecho, no nos soltamos en ningún momento y empezamos a rodar sobre la alfombra de color blanco que estaba colocada perfectamente a la entrada. 

—¡Pero  qué  hijo  de  puta  eres!  —Le  decía  riendo  mientras  no parábamos de rodar. 

—¡Te he echado de menos man! —Dijo Harrison sonriendo. 

Nos levantamos del suelo y pude ver cómo Daniela, Marco y Mery nos observaban  divertidos.  Recuperando  la  compostura  me  acerqué  hasta Daniela, Harrison y Lara hicieron lo mismo. 

—Estos son Marco, mi nuevo compañero de piso. —Dije. 

—¡Y mi novio! —Contestó por detrás de Harrison Helena sonriendo. 

Marco no pudo evitar sonreír al escuchar a la chica decir aquello, chocó la mano con mi mejor amigo y le dio dos besos a la novia de este, se puso detrás de ellos para volver con los chicos. 

—Ella es Mery. —Dije. 

Mery sonrió y dio dos besos a modo de saludo a los futuros novios. 

—Encantada, soy la novia de Javi. —Contestó con una sonrisa. 

—Y ella es Daniela, mi novia. —Dije finalmente. 

Daniela también saludó a los chicos con dos besos. 

—Es preciosa Lucas. —Dijo Lara delante de ella. 

Pude observar como Daniela se sonrojaba un poco ante las palabras de Lara, cogimos nuestras maletas y nos dirigimos a recepción para realizar

el  check-in.  Todos  compartiríamos  habitación  con  nuestras  parejas  salvo Carlos que dormiría en una habitación solo. 

—¿Estamos en la misma planta? —Preguntó Helena. 

—Sí, técnicamente casi toda la quinta planta es vuestra, Erika y Alicia ya están en sus habitaciones. —Dijo Lara. 

—¿Ya están aquí las chicas? —Pregunté emocionado. 

Llevaba  muchísimo  tiempo  sin  verlas,  Alicia  cuando  se  casó  con Álvaro decidieron que si querían ampliar la familia, el piso del chico les quedaría  algo  pequeño  por  lo  que  se  fueron  a  otro  más  amplio  en Paracuellos  del  Jarama.  Erika  y  Raúl  cuando  tuvieron  a  su  pequeño estuvieron  viviendo  en  el  piso  en  el  que  antes  vivían  con  Lara,  pero después también decidieron mudarse a las afueras de Madrid con Carmen. 

—Sí y estaban deseando de veros. —Dijo Harrison. 

Llegamos a nuestras habitaciones y Daniela y yo colocamos las maletas sobre la cama para deshacerlas después, aquella noche cenaríamos juntos por primera vez en mucho tiempo e incluso seríamos más, ya que Marco, Mery y Daniela estarían con nosotros. Llamaron a la puerta y abrí para ver de quién se trataba. 

—¡NO ME LO PUEDO CREER! —Chilló Erika. 

Ella  y  su  amiga  Alicia  se  abalanzaron  sobre  mí  y  empezamos  a abrazarnos,  estas  chicas  eran  increíbles.  Cuando  pudimos  calmarnos  un poco les presenté a Daniela y empezamos a hablar. 

—¿Dónde están Raúl y Álvaro? —Pregunté. 

—Raúl está con el niño, si no duerme se pone muy pesado. —Dijo. 

Damián ya había cumplido un año y debía estar tan precioso como lo estaba  su  madre,  Erika  estaba  igual,  el  tiempo  no  pasaba  por  ella,  ni  el tiempo ni la maternidad. 

—Y Álvaro estaba hablando con su madre preguntándole por la niña. 

Alicia  y  Álvaro  cuando  vinieron  de  su  viaje  de  novios  se  encontraron con la sorpresa de que serían padres, tuvieron una niña preciosa a la que llamaron Claudia pero como era muy pequeña para esos viajes aún y ellos querían disfrutar, la dejaron con la madre de Álvaro, Bibi. Llamaron a la puerta  otra  vez,  en  aquella  ocasión  eran  los  chicos  junto  con  Mery  y Marco, hubo más gritos en mi habitación y Daniela no paraba de reír, la notaba  algo  tensa  pero  la  entendía  ya  que  no  conocía  a  las  chicas,  pero poco a poco estaría tan cómoda que se olvidaría de todo. 

Todos empezaron a hablar y a preguntar cosas sobre sus vidas, la vida de un año para otro podía cambiar de golpe, volvieron a llamar a la puerta y esta vez fueron Raúl junto con Álvaro, quise cerrar cuando entraron pero Harrison y Lara hicieron fuerza en la puerta para que no les cerrara en las narices, reí al verlos y también entraron a la habitación. Éramos tantos que algunos tuvimos que salirnos a la terraza. 

—¡Chicos!  —Llamó  Harrison.  —¿Qué  os  parece  si  nos  vamos  a  la playa? 

No hizo falta ni una palabra más, todos desaparecieron de mi habitación para ir a las suyas y cambiarse de ropa, estábamos emocionados por aquel fin de semana. Cuando la habitación quedó libre abracé a Daniela por la espalda y le di un beso sobre su cuello. 

—No me extraña que te enamorases de Lara, es maravillosa. 

Le di la vuelta con suavidad mientras la miraba a los ojos. 

—Creía que me había enamorado de ella, pero lo he hecho contigo. —

Le dije mientras le daba la vuelta para ponerla frente a mí. 

Daniela  sonrió  y  me  besó  en  los  labios.  Paramos  el  beso  ya  que habíamos  quedado  con  todos  y  si  empezábamos  no  podríamos  parar, bajamos  a  la  playa  dónde  ya  estaban  los  chicos  jugando  en  el  agua, Daniela se sentó al lado de Helena y Mery para tomar el sol mientras que yo me quité la camiseta y me zambullí en el mar con mis amigos, después vinieron las chicas con su marido y su casi marido sentándose junto a mi novia,  Lara  parecía  estar  en  una  nube  de  felicidad  y  Alicia  no  paraba  de sonreír, Harrison y Álvaro entraron al agua con nosotros. 

—¿Nervioso Harrison? —Preguntó Carlos sonriendo. 

—¡Más incluso que antes de un puto concierto! —Respondió. 

—¿Cómo llevas el nuevo disco? —Le preguntó Javi. 

—¡Va genial! Pero este fin de semana no hemos venido para hablar de trabajo  o  compromisos,  ¡hemos  venido  a  disfrutar  cabrones!  —Gritó riendo Harrison, los demás empezamos a reír y a corear. 

Raúl  llegó  hacia  donde  estábamos  nosotros  y  preguntó  qué  se  había perdido, nos lanzamos a por él para hundirlo en el agua y salió disparado nadando  hacia  la  orilla,  no  le  sirvió  de  mucho  porque  lo  alcanzamos,  al final todos acabamos ahogándonos a todos mientras las chicas nos veían a lo lejos. 

Cuando  salimos  del  agua  y  nos  sentamos  en  nuestras  toallas,  puse  mi cabeza  sobre  las  piernas  de  Daniela  y  ella  empezó  a  acariciarme  el  pelo

mojado,  si  no  paraba  me  quedaría  dormido  allí  mismo.  Erika  tenía  a Damián sobre su regazo, los dos estaban bajo una sombrilla ya que hacía un sol de justicia, hablamos sobre los nervios de la boda, Alicia y Álvaro que eran los únicos que se habían casado nos contaron miles de anécdotas lo cual puso más nerviosa a Lara, Harrison que estaba a su lado besó su hombro con dulzura. 

—¡Vamos babe! No puedes tenerle miedo a una boda, ¿has sido capaz de montarte en un avión por mí y te va a dar miedo esto? 

—¡Es diferente Harrison! No la quiero cagar. —Dijo ella mirándole a los ojos. 

—Es imposible que tú hagas algo mal babe. —Y la besó en los labios. 

Todos empezamos a reírnos de ellos y a decirles que dejaran algo para la noche de bodas. ¡Cómo echaba de menos estar todos juntos así! 

Llegó la cena en la que todos volveríamos a estar juntos, el restaurante del  hotel  nos  reservó  un  lugar  especial  en  la  terraza  para  que  solo pudiéramos disfrutar nosotros, estábamos todos en la mesa y solo faltaban por llegar Lara y Harrison, cuando aparecieron por la puerta cogidos de la mano nos levantamos de la mesa y empezamos a aplaudirles, ella estaba algo sensible y no dejaba de llorar, se acercó a sus amigas para abrazarlas y tanto Erika como Alicia no pudieron aguantar las lágrimas. 

—No  vais  a  llegar  a  mañana  como  sigáis  así.  —Dijo  con  una  sonrisa Raúl. 

Se sentaron en sus asientos, no sin antes recibir un capirote de su mujer. 

Cogí mi copa de vino y me puse en pie para dedicar unas breves palabras. 

—Me  gustaría  daros  las  gracias  a  todos  por  hacer  que  esta  noche  sea posible, para celebrar la unión de Harrison y Lara. 

—Tío que pareces el cura. —Dijo Carlos. 

—Carlos  tranquilo,  en  tu  boda  si  es  que  la  tienes  también  diré  unas palabras. 

Carlos me insultó por debajo lo que provocó la risa de todos incluida la mía. 

—Cómo iba diciendo, creo que para todos es muy importante estar hoy aquí  y  eso  es  gracias  a  vosotros,  espero  que  podáis  compartir  tantos buenos  momentos  como  este  con  vuestros  amigos  y  que  podamos  ser testigos  una  vez  más  de  vuestro  amor,  ¡por  Harrison  y  Lara!  —Alcé  mi copa y todos se pusieron en pie para brindar. 

Los novios no pararon de dedicarse gestos de amor y atención en toda la  cena,  conociendo  a  Lara  estaría  más  nerviosa  que  un  flan.  Me  pilló mirándola y los dos sonreímos, al terminar el pequeño banquete decidimos bajar a la playa para tomarnos la última e irnos a descansar. De camino a la  arena  Lara  me  cogió  del  brazo  apartándome  de  los  demás  para  hablar conmigo, pero antes me abrazó. 

—¿Qué pasa Lara Croft? —Pregunté. 

—Estoy tan feliz de tenerte en mi vida Lucas, Harrison lo está incluso más  que  yo.  Gracias  por  todo  de  verdad,  me  alegro  mucho  de  verte  tan enamorado de Daniela y ella de ti. —Dijo con una sonrisa sincera en los labios y en los ojos. 

—Yo  también  Lara  Croft,  supongo  que  ella  era  mi  destino.  —Dije mientras miraba a la orilla del mar y la veía jugar con Damián y con Mery. 

Lara  me  cogió  del  brazo  y  juntos  nos  dirigimos  hacia  donde  estaban todos sentados en círculo hablando, me senté cerca de mi mejor amigo y Daniela se unió a mí dándome un beso en la mejilla, recostándose sobre mi  hombro  sintiéndola  tan  cerca  y  viendo  a  mis  amigos  felices  y  riendo supe que lo tenía todo en la vida. 

 Daniela

La  mañana  se  presentó  intensa,  Lucas  tenía  que  ir  con  los  chicos  a  la habitación  de  Harrison  a  prepararse  para  las  fotos,  Lara  estaría  en  otra habitación haciendo lo mismo. 

Mery  y  yo  decidimos  arreglarnos  juntas  en  mi  habitación,  mi  amiga había elegido un vestido amarillo largo hasta los pies de corte romano que acompañaría  con  unas  sandalias  plateadas  y  una  corona  de  flores  en  su cabeza,  yo  elegí  un  vestido  en  rosa  nude  el  cual  resaltaba  mi  bronceado natural, el vestido también era largo hasta los pies y lo acompañaría con las  sandalias  que  me  había  comprado  para  mi  graduación,  la  falda  del vestido era suelta y de una tela fina que no daba nada de calor, desde un poco más debajo de la cadera salía una raja kilométrica hasta el suelo que le  daba  una  mayor  soltura  al  vuelo  de  la  falda,  la  parte  de  arriba  estaba formada  por  un  corsé  de  canalé  y  escote  de  corazón  que  quedaba perfectamente  ajustada  a  mi  torso.  El  pelo  lo  llevé  sobre  mi  hombro izquierdo y un poco ondulado dando un aire “classy” al look. 

—¡Estás perfecta! —Dijo Mery. 

—¿Lo ves excesivo para una boda en la playa? —Pregunté mientras me ponía los pendientes de diamantes finos. 

—¡Lo  veo  perfecto  para  que  Lucas  se  caiga  de  espaldas!  —Contestó con una sonrisa. —La novia es guapísima, ¿verdad? 

—Muchísimo, no me extraña que Lucas se enamorara de ella. 

—¡¿Qué?! —Exclamó sorprendida Mery. 

—Sí, se enamoró de ella cuando estuvo trabajando en el pub. Fue hace bastante la verdad y Lucas dice que no se enamoró de nadie hasta que me conoció a mí, pero ya sabes, tengo esa cosilla en la barriga que me hace sentir menos. ¿Qué tontería verdad? 

—Pues sí, es una tontería enorme Dani. La vida es esto, enamorarte mil veces  si  hace  falta  hasta  que  encuentres  a  esa  persona,  e  incluso encontrándola  puedes  enamorarte  de  otra.  No  te  rayes  por  eso  y  disfruta del  fin  de  semana,  ¿me  prometes  que  no  vas  a  pensar  demasiado  en  el tema? —Preguntó mi amiga mirándome a los ojos. 

—Lo intentaré, pero sí. Te lo prometo. —Le contesté. 

Mery,  Marco  y  yo  llegamos  a  nuestros  asientos  los  cuales  llevaban nuestro  nombre,  en  la  playa  había  un  pequeño  altar  de  color  blanco decorado con flores rosas, en el centro una alfombra rosa de terciopelo y a sus lados las 10 filas de sillas blancas para los invitados, nosotros iríamos en  la  segunda  fila,  sería  una  boda  un  poco  especial  ya  que  los  padres llevarían  al  altar  a  los  novios  pero  en  el  mismo  estarían  las  damas  de honor de ella y el padrino de él. Carlos y Javi se sentaron a nuestro lado, mientras  que  el  padre  de  Harrison  y  la  madre  de  Lara  lo  hicieron  en  la primera fila, esto estaba a punto de comenzar. Se agradeció que aquel día no fuese extremadamente caluroso y se pudiera estar bajo el sol, todos nos giramos para ver como el novio entraba, Lucas ocupó su posición en aquel altar  y  yo  solo  tenía  ojos  para  él  imaginándome  compartir  una  situación como  aquella,  Harrison  atravesó  la  pasarela  de  color  rosa  agarrado  del brazo de su madre y abrazó a su amigo, después se puso firme y dirigió su mirada hacia el frente para encontrarse con su ya casi mujer. Llevaba un esmoquin negro y la corbata rosa chicle, pero no fue eso lo que más me llamó la atención sino sus ojos, los llevaba ligeramente pintados de negro. 

Después  vinieron  las  tres  damas  de  honor  con  el  mismo  tono  nude  de vestido  pero  con  formas  diferentes,  Helena  lleva  unos  tirantes  finos  que recogían la parte de adelante para llevar su espalda totalmente desnuda por detrás, Alicia llevaba un escote bardot y unas suaves mangas cubrían parte

de sus hombros, mientras que Erika llevaba un escote de palabra de honor, la falda era lisa y la tela en satén quedaba perfecta adecuada a cada chica. 

Cuando ocuparon su lugar en la ceremonia, sonó la marcha nupcial y todos nos  levantamos  para  ver  a  la  novia  del  brazo  de  su  padre,  llevaba  un vestido muy sencillo blanco liso, el escote era cerrado de palabra de honor dejando sus hombros al aire y pegado a su torso, la falda quedaba ajustada marcando  cada  una  de  sus  curvas  y  la  espalda  estaba  totalmente descubierta mientras que dos tirantes finos sujetaban el vestido a lo largo de ella, lo que le aportaba una naturalidad muy sexi al vestido. Llevaba el pelo un poco ondulado y con varias flores en el pelo, no llevaba velo y en sus  manos  portaba  un  ramo  de  rosas  de  color  rosa.  Harrison  al  verla  se emocionó y limpió sus lágrimas con el dorso de la mano, Lucas sonrió al ver  a  Lara  y  le  dio  una  palmada  de  apoyo  a  su  amigo.  La  chica  cuando llegó  le  dijo  algo  a  su  novio  y  futuro  marido  y  este  sonrió.  Llegó  el momento  de  los  anillos  y  el  encargado  de  hacer  aquella  actuación  fue Damián,  el  pequeño  acompañado  de  su  padre  llevaba  en  la  mano  un pequeño cojín en color blanco y se los tendió al novio, Harrison se agachó y cogió al pequeño en brazos para darle un beso después, lo acercó hacia Lara  e  hizo  lo  mismo,  el  niño  no  paró  de  reír  lo  que  nos  provocó  una sonrisa a todos los asistentes al enlace, el juez pronunció las palabras ya que  no  se  trataba  de  una  boda  religiosa  sino  civil  y  los  novios  pudieron besarse oficialmente como marido y mujer. 

La boda se celebró en los jardines del hotel, todo estaba perfectamente preparado, había mesas redondas con manteles blancos y sillas a juego, en cada  mesa  había  un  centro  de  flores  rosas  y  negras  en  honor  a  Harrison, hicieron un falso techo con telas gruesas blancas y caían cascadas de luces de ellas, parecía una lluvia de estrellas. Sin saberlo, nuestra mesa sería la principal ya que los novios quisieron hacerlo así y que disfrutáramos del banquete  todos  juntos.  Los  invitados  eran  variados,  lo  mismo  había productores  musicales,  músicos,  artistas  e  incluso  actores  que  también había  gente  que  se  dedicaba  a  la  construcción,  a  la  hostelería  o  a  la educación. Nadie se sintió fuera de lugar en ningún momento ya que todo estaba  pensado  para  que  nos  sintiéramos  cómodos,  la  fiesta  duró  hasta altas  horas  de  la  madrugada,  tanto,  que  terminamos  desayunando  en  la playa  por  última  vez.  Los  chicos  se  abrazaron  puesto  que  ya  sabían  que volvería  a  pasar  mucho  tiempo  para  verse  así  de  nuevo,  Lara  no  pudo aguantar  las  lágrimas  y  los  abrazó  a  todos,  Mery  y  yo  conmovidas  con

aquella  estampa  también  empezamos  a  llorar  lo  que  provocó  que  nos uniéramos a ellos y acabáramos todos abrazados. 

Cuando  despertamos  eran  las  5  de  la  tarde,  el  vuelo  salía  a  las  8  y tendríamos  que  hacer  las  maletas  deprisa  si  no  queríamos  llegar  tarde, Lucas me dijo que tenía que ir a la habitación de Carlos ya que se había olvidado  allí  sus  zapatillas,  cuando  abrí  el  armario  para  terminar  de colocar mi ropa pude ver como las zapatillas de Lucas se encontraban allí así que salí de mi habitación y me dirigí a la de Carlos, su habitación se encontraba  girando  sobre  un  pasillo  a  la  derecha,  cerré  mi  puerta  con  la llave dispuesta a ir a su habitación cuando escuché unas voces en la puerta. 

—¿Qué quieres decir? —Preguntó su amigo. 

—No quiero decir nada tío, es solo… mira da igual, déjalo. —Contestó Lucas. 

—No, déjalo no. ¿Cómo quieres que me tome que me digas que crees que sentiste algo cuando viste a Lara? Otra vez la misma mierda no Lucas, estás con Daniela y te he visto lo feliz que eres con ella, ¿quieres joderte la vida o qué te pasa? 

No  pude  seguir  escuchando  salí  disparada  hacia  el  pasillo  y  me encontré con la cara de Carlos desencajada por mi aparición. 

—Explícate. —Dije mientras Lucas se daba la vuelta para mirarme a la cara. 

—Espera Daniela no te pongas así. —Empezó diciendo. 

—¿Qué no me ponga así? Lucas es muy simple, ¿has sentido algo o no cuando  has  visto  a  Lara?  —Pregunté  notando  como  mi  pulso  se  iba acelerando cada vez más. —Responde. 

Lucas  miró  hacia  el  suelo  y  soltó  todo  el  aire  de  golpe,  después  me miró en los ojos y pude comprobar como estaban igual de perdidos que él, estaba confuso y si sentía eso es porque quizás conmigo no tenía las cosas tan claras. 

—Ya me lo has dicho todo. —Dije mientras me daba la vuelta y volvía a mi habitación. 

Lucas llamó a la puerta para que lo dejara pasar, pero los dos sabíamos que aquello no iba a ocurrir, no quería escuchar en aquel momento como me confirmaba sus dudas y romperme en mil pedazos. Terminé de hacer mi maleta y abrí la puerta con ella en mi mano. 

—Daniela  tienes  que  escucharme,  no  puedes  enfadarte  sin  oír  mi versión primero. —Se defendió él. 

—No pienso escuchar tus mentiras Lucas, ¿con que yo era de la que te habías enamorado verdad? No sé quién de los dos es peor, si tú por mentir o yo por creerte, supongo que me lo merezco porque ahora sé el daño que le hice a Ismael. —Dije mientras salía por la puerta esquivándolo. 

Lucas me cogió del brazo para detenerme pero yo me zafé de él. 

—Daniela por favor, todo lo que te he dicho es verdad, todo. He tenido dudas al ver a Lara porque he recordado cosas del pasado pero sé qué es lo que  siento  por  ti,  ¿es  normal  tener  dudas  así  no?  Incluso  tú  las  tuviste conmigo. 

—Porque yo intentaba ver cosas donde no las había con Ismael y quizás tú estés haciendo lo mismo conmigo. 

Dije eso último dejando a Lucas parado sobre sus pies y me alejé de él para  dirigirme  a  la  habitación  de  mi  amiga,  Mery  abrió  su  puerta  y  me dejó  pasar  al  interior  de  su  habitación,  Javi  estaba  haciendo  la  maleta  y cesó al verme en aquel estado, estaba llorando y muy nerviosa, me abracé a mi amiga que no paraba de preguntarme qué era lo que me pasaba. 

—Está enamorado de Lara, tiene dudas y eso es porque está enamorado de ella. —Dije entre sollozos. 

Mi amiga me abrazó con fuerza y yo no podía dejar de llorar. 

Capítulo 23

 Daniela

En el avión de vuelta a casa por suerte no tuve que sentarme al lado de Lucas como en el anterior viaje, como compramos todos los billetes a la vez no sabíamos el número de asiento que nos había tocado, a Mery y a mí nos  tocó  en  la  izquierda  mientras  que  los  asientos  centrales  estaban reservados para tres, en los que iban Helena, Javi y Carlos, a la derecha en los de dos asientos, Lucas y Marco. 

—Tendrás que hablar con él ¿no? —Preguntó mi amiga. 

—En el aeropuerto me ha ido bien sin hablar con él. —Le contesté. 

—No puedes estar toda tu vida así y lo sabes, llegará el día que tengas que  enfrentarte  a  la  realidad  duela  o  no  Dani,  por  cobarde  te  has arrepentido  de  muchas  cosas  en  tu  vida,  ¿te  vas  a  arrepentir  de  esto también? 

Miré  a  mi  amiga  pensando  bien  qué  contestar,  en  aquel  momento hubiese sido “no, no me voy a arrepentir” pero las dos sabíamos que tarde o temprano lo acabaría haciendo. 

—Ahora  mismo  necesito  espacio  para  pensar.  —Le  contesté  a  mi amiga. 

—Me parece una decisión acertada pero deberías decírselo a él. 

Desembarcamos en el aeropuerto y mientras esperábamos la llegada de nuestras  maletas  Lucas  aprovechó  aquella  oportunidad  para  hablar conmigo,  mi  amiga  se  retiró  al  ver  sus  intenciones  y  llegó  hasta  Javi dejándonos a solas. 

—¿Podemos hablar por favor? —Me pidió. 

Lo  miré  a  los  ojos,  cómo  dolía  mirar  a  la  persona  de  la  que  estás enamorada  y  ver  en  sus  ojos  dudas,  te  hace  dudar  a  ti  también  y replanteártelo  todo,  le  das  vueltas  hasta  a  la  cosa  más  insignificante  del mundo,  “¿estaría  pensando  en  mí  en  aquel  momento  cuando  estábamos en…? ¿Pensaría en ella cuando me besaba…?” Las peores suposiciones y a  veces  inciertas,  llegaban  a  tu  cabeza  para  instalarse  como  pequeños

insectos  invasores,  cada  vez  que  tenía  un  pensamiento  de  ese  tipo  lo llamaba “piojo” porque me desquiciaba. 

—Tú dirás. —Le dije. 

—Sé  que  la  he  cagado,  pero  lo  que  escuchaste  no  era  más  que  una estupidez, acababa de ver a mi mejor amigo y a su mujer, no la mía Dani, la suya, ¡y claro que tuve dudas! Dudas sobre si eso era lo que yo quería en mi vida o si me había equivocado, tú habrías hecho igual en mi situación. 

—No me digas lo que yo debería o no debería haber hecho Lucas, no hagas eso. —Le contesté mientras miraba a la cinta transportadora para no perder de vista mi maleta roja. 

—Lara por favor…

¿Lara? ¿Acababa de llamarme Lara? Miré hacia él fulminándolo con la mirada, Lucas se echó sus manos a la cabeza como siendo consciente de lo que  acababa  de  ocurrir.  Me  marché  de  su  lado  y  esta  vez  no  intentó detenerme,  esperando  en  la  cinta  marqué  el  número  de  Jon  y  le  dije  que por  favor  viniera  a  recogerme  al  aeropuerto,  Mery  se  acercó  para preguntar qué había sucedido le dije que me iba a casa y no quería hablar más del tema. 

—¿Pero qué te ha dicho? —Preguntó angustiada. 

—Me ha llamado Lara. —Contesté mientras cogía mi maleta roja. 

Jon llegó a por mí antes de lo esperado, esta vez vino sin Ana, abrí el maletero de su coche para guardar en su interior mi maleta, abrí la puerta del  copiloto  y  me  subí  en  el  vehículo.  A  penas  lo  miré,  si  lo  hacía comenzaría a llorar. 

Mi  hermano  no  era  tonto  y  sabía  que  había  pasado  algo  aunque  se mantuvo  prudente,  al  principio  decidió  no  hablar,  pero  viendo  que  me notaba más y más tensa dijo:

—Ana  no  ha  venido  porque  estaba  con  mareos,  lleva  todo  el  fin  de semana así. 

Al escuchar la primera palabra las lágrimas empezaron a rodar por mi cara, me las quitaba deprisa con mi mano pero no servía de nada. 

—Perdón por no haber llamado, soy una pésima cuñada y una mierda de hermana —Contesté mirando por la ventanilla las luces de la ciudad. 

—¿Me vas a decir ya qué ha pasado? —Preguntó con un tono suave. 

Le conté a mi hermano todo lo ocurrido, que la chica de la que se había enamorado Lucas era Lara y de que habíamos discutido por culpa de eso. 

—¿Crees de verdad que Lucas tiene dudas? No sé cómo puedes pensar así Dani, ¿no ves cómo te mira? —Preguntó mi hermano. 

—Sí y también sé lo que escuché Jon, ya basta de hablar de esto, solo quiero llegar a casa y dormir, me espera una semana dura de trabajo. —

Contesté. 

Llegamos a mi casa y me ayudó a bajar del coche la maleta, antes de subirse  al  coche  se  despidió  de  mí  con  un  abrazo  y  yo  notaba  como  las lágrimas  volvían  a  caer  por  mis  mejillas.  Al  llegar  a  mi  puerta  intenté aparentar  normalidad,  entré  rezando  que  nadie  se  diera  cuenta  de  que estaba  destrozada  por  dentro,  en  el  salón  mi  padre  y  mi  madre  estaban viendo una película y se levantaron del sofá y del sillón para recibirme con un  abrazo,  intenté  aguantar  las  lágrimas  como  pude  y  me  asombré  a  mí misma  de  haberlo  conseguido,  me  excusé  diciendo  que  estaba  muy cansada, lo cual era verdad, y me metí en mi habitación para acostarme en la  cama  directamente,  ya  desharía  la  maleta  a  lo  largo  de  la  semana  o quizás nunca, me traía demasiados recuerdo que ahora mismo necesitaba olvidar. 

**

Esa  semana  recibí  miles  de  llamadas,  mensajes  e  incluso  emails  de Lucas,  no  sé  de  dónde  habría  sacado  mi  correo  pero  tampoco  lo  iba  a averiguar, el fin de semana por fin contesté a uno, fui breve pero clara:

 —No  te  he  contestado  antes  porque  necesitaba  pensar,  no  quería  que influyeras en nada en cuanto a mi decisión pero lo cierto es que sigo igual que antes. Necesito un poco de tiempo y sobre todo espacio Lucas, sé que tenemos que hablar pero ahora mismo estoy demasiado dolida como para mantener  una  conversación  sensata  contigo.  Espero  que  entiendas  y respetes mi decisión. 

 En  cuanto  a  lo  nuestro,  podemos  llamarlo  descanso  o  ruptura,  en cualquier caso cualquier de los dos término no duele menos. 

 Me encantará hablar contigo cuando aclare mi cabeza si tú aún estás dispuesto a hacerlo, hasta entonces cuídate. 

 Te quiero de corazón. 

Bueno, breve lo que se dice breve no fui, pero clara bastante. Lucas no respondió a mi mensaje aunque sí que lo leyó. 

Las siguientes semanas María, ya que me negaba a llamarla Mery, me contaba cómo veía a Lucas aunque nunca llegaba a profundizar en el tema ya que no quería saber de él, al principio no lo entendía pero cuando vio que  la  situación  con  Lucas  me  hacía  más  daño  que  cualquier  cosa  en  el mundo, cesó de insistir. 

Después de los primeros días (dos semanas más bien) pasé por todas las fases posibles, al principio estaba enfadada, dolida, ser conocedora de las dudas  de  Lucas  me  habían  hundido  el  autoestima  creyéndome  inferior  a cualquier cosa, “es normal que tenga dudas si haces eso” “es normal que prefiera  a  otra  si  te  ve  así  por  la  mañana”  “es  normal  si  bla,  bla,  bla” 

mierda  todo,  todo  lo  que  pensamos  cuando  nos  sentimos  rechazados  no son más que mierdas, los piojos como yo los llamo solo sirven para eso, para  hundirte  y  hacerte  creer  que  todo  lo  malo  que  pasa  te  lo  mereces porque  no  eres  lo  suficientemente  bueno,  que  seguro  es  un  castigo  por haberte olvidado de darle de comer a aquel pez que tenías con nueve años. 

No lo voy a negar, pensé que me merecía aquello por todo lo que le hice a Ismael. 

Una  noche  de  vuelta  a  casa  me  encontré  con  él,  estaba  parado  en  su moto  sobre  la  acera  esperando  en  la  puerta  de  la  farmacia,  nuestras miradas  se  encontraron  y  no  pude  fingir  que  no  lo  había  visto, acercándome hacia él sentía una vergüenza en el pecho profunda, pero al sonreírme como siempre noté como los nervios de disipaban. Se bajó de su moto con el casco negro entre su brazo y la chaqueta de cuero negra, ya había  empezado  a  refrescar  bastante  en  Madrid,  lo  saludé  con  dos  besos agradecida  por  el  gesto  que  tuvo  conmigo,  si    hubiese  sido  otro  habría girado la cara a otro lado, pero Ismael no era así. 

—¿Cómo te va todo? —Pregunté. 

—¡Genial! Me estoy preparando las oposiciones y ayudando a mi padre en su gestoría, ¿qué tal te va a ti? 

—No me puedo quejar la verdad, estoy trabajando en la empresa dónde hice  las  prácticas  y  la  verdad  es  que  estoy  muy  contenta.  —Respondí sonriendo. 

—¿Sigues con Lucas? 

Mi cara cambió al instante e Ismael lo notó, se acercó a mí acariciando mi brazo y yo le sonreí tímidamente. 

—Estamos dándonos un tiempo. —Contesté con la voz entrecortada. 

—Lo siento mucho Daniela. —Respondió. 

Miré  a  sus  ojos  y  sabía  que  me  estaba  diciendo  la  verdad,  le  volví  a sonreír y dije:

—Quería  pedirte  perdón  por  todo  lo  que  pasó,  he  querido  hacerlo  en muchas ocasiones pero nunca tuve valor. 

—Está todo olvidado, es más, incluso me pasaría una noche por el pub. 

—Rio Ismael. —Me alegro de haberte visto Daniela, algún día podríamos quedar para tomar café y ponernos al día. 

—Algún día Ismael, hasta luego. —Contesté mientras me despedí de él con la mano. 

La segunda fase por la que pasé fue la tristeza, ya no estaba enfadada o cabreada por todo, solo estaba triste. Cada vez que mi amiga me decía que había quedado con Javi o que iba al pub notaba una enorme presión en el pecho y me daban muchísimas ganas de llorar, por supuesto que lo hacía, lloraba cada vez que quería y veía oportuno. Aquellas dos semanas fueron infernales en mi casa, para entonces mis padres se habían dado cuenta de que algo no iba bien y que no era normal que no hablase de Lucas y si salía el tema lo evitaba o ponía alguna excusa tonta como que estaba trabajando y  no    podía  venir  a  comer  con  nosotros.  Mi  vida  se  había  resumido  en trabajar y dormir, me había alejado de todos mis amigos que también eran los  de  Lucas  e  incluso  había  alejado  a  María  de  mí,  una  tarde  cuando llegué a casa y me di una ducha, al entrar a mi habitación me encontré a mi padre sentado en mi cama esperando para hablar conmigo. 

—Papá, ¿qué haces aquí? 

—Siéntate cariño. —Me dijo. 

Obedecí y me senté en mi silla de escritorio girándola para quedarme frente a él. 

—¿Me vas a contar qué pasa con Lucas? —Preguntó dulcemente. 

No pude aguantar las lágrimas y comencé a llorar mientras me tapaba la cara con mis manos, mi padre se levantó de la cama y poniéndose en pie me  abrazó  hasta  que  dejé  de  llorar.  Le  conté  todo  y  me  escuchó  sin interrumpirme,  cuando  terminé  mi  relato  esperaba  que  mi  padre  tuviera malas palabras sobre el comportamiento de Lucas, pero no fue así. 

—No  voy  a  darte  mi  opinión,  con  eso  no  quiere  decir  que  vaya  en contra  de  él,  pero  no  quiero  compartirla  contigo,  al  menos  no  por  el momento.  Te  conozco  Daniela  y  sé  que  hay  algo  más  además  de  la metedura de pata de Lucas, creo que te ha dado miedo darte cuenta de que estáis  enamorados  de  verdad  y  eso  te  ha  hecho  enloquecer  un  poco,  es

normal, no lo juzgo porque a todos nos ha pasado, pero ¿recuerdas lo que me dijiste una vez cuando tuve cáncer? 

Aquella pregunta provocó un escalofrío en mí. 

—Dijiste que las peores batallas se las dan a los mejores guerreros. 

—Papá no me compares un cáncer con esto. —Dije. 

—Tomate la vida como tú quieras Daniela, pero no tengas miedo a todo o sino no disfrutarás de nada. —Dijo dándome un beso sobre mi cabeza. 

Se levantó de mi cama y se marchó dejándome más perdida de lo que estaba. 

Nunca había amado y odiado tanto una misma palabra al mismo tiempo Ojalá.  Ojalá Lucas me llamara una vez para poder hablar con él, ojalá no tener  este  ego  de  mierda  y  ser  valiente,  ojalá  no  haberme  enamorado  de Lucas, ojalá no me doliese tanto las cosas. Si te limitas a desear algo y no haces nada por cumplirlo ¿sabes lo que pasa? Exacto, nada. 

 Lucas

Aquellas  semanas  en  las  que  Daniela  y  yo  estábamos  tomándonos  un descanso  fueron  demoledoras  para  mí.  No  saber  nada  de  ella  me  estaba matando, no había día que no le preguntara a Mery cómo estaba o si había hablado de mí, su amiga me dijo que no quería meterse en medio pero que solo podía decirme que no la veía bien. 

No  me  gustaba  saber  que  lo  estaba  pasando  mal  por  mi  culpa  pero tampoco  me  había  dado  la  oportunidad  de  poder  explicárselo  todo  con claridad,  aquellas  dos  primeras  semanas  estaba  enfadado,  molesto  con todo  y  con  todos,  apenas  hablaba  con  la  gente  y  me  limitaba  a  hacer  mi trabajo.  No  disfrutaba  del  pub,  no  disfrutaba  de  los  conciertos  de  los chicos y no disfrutaba de nada. Marco y Helena eran los que más sufrían mi comportamiento, no por agresividad o mal genio, sino porque parecía un fantasma en mi propia casa. 

—¡Ya está bien! —Dijo un domingo Marco mientras comíamos. —Esto no puede seguir así Lucas, entiendo la decisión de Daniela pero ¡joder tío! 

No has hecho nada. 

—Marco déjalo estar, por favor. —Dijo Helena. 

—¿Es  que  no  ves  cómo  está?  —Le  preguntó  como  si  yo  no  estuviera presente. 

—Marco, es una situación difícil no tienes ni idea de lo que provocó la relación  de  Harrison  y  Lara  en  nuestras  vidas,  yo  sé  cómo  está  Lucas

porque en el pasado yo fui él. —Dijo Helena. 

—Te equivocas. —Dije. 

Los dos me miraron sorprendidos, aquella fueron las primeras palabras que pronuncié desde hacía días. 

—No eres como yo porque no estoy enamorado de Lara, es más, nunca lo  estuve.  Estos  días  sin  Daniela  han  sido  los  peores  de  mi  vida,  me  ha dolido  más  que  enterarme  de  que  mi  mejor  amigo  y  la  chica  de  la  que creía  estar  enamorado  se  iban  a  casar.  La  quiero,  estoy  enamorado  de Daniela y me mata no poder hacer nada porque me ha pedido espacio por un puto error de mierda. —Dije mientras intentaba ahogar las lágrimas. 

Me levanté del sofá y me fui hacia mi cama para poder llorar sin que nadie me estuviese dando consejos o lecciones. 

Esa  fue  mi  segunda  fase,  la  tristeza.  Estuvo  conmigo  más  tiempo  del que me hubiese gustado pero si algo me enseñó ese sentimiento es que por mucho  que  sepas  lo  feliz  que  eres,  puedes  perderlo  aun  sabiéndolo  y  no como en las típicas películas en las que dicen que no sabías que eras feliz hasta que lo has perdido todo, no. Yo sabía que era feliz con Daniela, lo sabía al despertarme por la mañana y verla acostada durmiendo a mi lado, lo sabía cuándo la veía entrar al pub con aquella sonrisa, lo sabía cuándo terminábamos  de  hacer  el  amor  y  nos  besábamos  hasta  quedarnos dormidos. 

Pero  con  la  tristeza  también  llegó  la  soledad,  no  me  apetecía  pasar tiempo  con  nadie.  Una  noche  llamé  a  Harrison  para  contarle  todo  lo ocurrido,  mi  amigo  había  vuelto  de  su  luna  de  miel  en  Jamaica  y  estaba feliz, aunque cuando escuchó mi historia se preocupó bastante por como lo estaba  pasando.  Harrison  prestó  atención  a  todo  lo  que  le  dije  y  una  vez terminé, le pedí su opinión. 

—Voy  a  ser  muy  sincero  contigo.  Daniela  está  enamorada  de  ti  pero teme  no  ser  lo  “bastante  buena”  o  estar  a  la  altura,  dale  tiempo  y  date tiempo a ti. Cuando notes que no queda nada de rabia en tu interior o de desconsuelo, entonces es el momento de buscarla. 

—No sé qué me sorprende más, si tu gran análisis de la situación o que no hayas soltado ningún taco por la boca. —Le dije sonriendo. 

—Lara no quiere que diga palabrotas ahora tío. —Dijo sonriendo. 

—¿Por qué? —Pregunté yo. 

Harrison dejó unos segundos de espera para pensar lo que quería decir. 

—Te  lo  queríamos  decir  los  dos,  pero  creo  que  Lara  entenderá  la situación.  ¡Está  embarazada!  —Dijo  mi  amigo  intentando  no  hacer demasiado ruido. 

—¡Enhorabuena tío eso es genial joder! —Dije feliz, aquella noticia fue la mejor desde hacía muchos días. 

—Aún  es  pronto  para  decirlo,  apenas  está  de  un  mes.  Pasó  todas  las mañanas  de  la  luna  de  miel  vomitando  y  pensábamos  que  era  por  la comida,  hasta  que  haciendo  las  cuentas  se  dio  cuenta  de  que  tenía  un pequeño retraso, y bueno, ¡vamos a ser los fucking padres más guays del puto mundo! 

Sonreí feliz al ver el entusiasmo del Harrison y como no iba a ser capaz de no decir tacos, podría disminuir el rango pero dudo mucho que fueran a desaparecer de su vida. 

 Daniela

Era de noche y estaba hablando con María por teléfono, mi padre llamó a mi puerta y me dijo que si podía hablar conmigo un momento por lo que me despedí de mi amiga y mi padre pasó al interior de mi habitación para sentarse en los pies de mi cama. 

—¿Qué pasa papá? —Pregunté. 

—No te asustes ¿vale? 

—Empezando así ¿cómo quieres que no me asuste? —Le dije mientras notaba mi pulso correr acelerado. 

—Mañana  tengo  una  revisión  en  el  médico,  nada  raro,  solo  para controlar que no recaiga en el cáncer. Tu madre no lo sabe y no quiero que venga, no quiero preocuparla porque la noto últimamente algo decaída, sé que tú también lo estás con lo de Lucas pero a Jon tampoco se lo puedo pedir vaya que altere a Ana en su embarazo. Sé que no es nada cielo, ¿pero te importaría venir conmigo? —Preguntó. 

—¡Por supuesto papá! ¿A qué hora sería? 

—Tengo la cita a las 10 de la mañana. —Dijo él. 

—Está bien, ahora mismo le mando un correo a mi jefe y le pido que me de la mañana libre, no hay problema papá. —Contesté. —¿Seguro que está todo bien? 

—Sí cariño, no te preocupes por nada. —Dijo mientras se levantaba de la cama y me besaba la cabeza. 

Aquella noche no pude dormir. 

A  la  mañana  siguiente  tenía  unos  nervios  que  apenas  me  dejaron desayunar,  para  que  mi  madre  no  sospechara  nada  bajé  a  la  cochera  del sótano y esperé a que mi padre bajara, arranqué el coche y fuimos hacia el hospital para que le hicieran las pruebas a mi padre. 

—¿Te ha dicho algo mamá? —Le pregunté. 

—No, piensa que voy a hacer unas compras para regalarle algo así que después tendremos que pasarnos por alguna tienda. —Dijo riendo. 

Llegamos al hospital San Rafael, mi padre y yo tomamos asiento en la sala de espera hasta que nuestro turno llegara, estaba bastante nerviosa y no  dejaba  de  mover  mi  pierna  como  si  estuviera  sufriendo  un  ataque epiléptico, no quería contagiarle a mi padre el nerviosismo por lo que le daba  bastante  conversación,  llegó  el  momento  de  realizarse  las  pruebas, unas muestra de orina y unas de sangre, si todo iba bien no nos llamarían, pero  por  el  contrario  si  encontraban  algo  anómalo  contactarían  con nosotros de inmediato. 

El jueves siguiente, justamente una semana después de las pruebas de mi  padre,  lo  llamaron  por  teléfono.  La  peor  de  las  noticias  se  hacía realidad, mi padre volvía a tener cáncer. 

Llegué a casa después de trabajar y me encontré a mi hermano junto a mi  cuñada  con  una  barriga  de  cinco  meses  en  el  sofá  de  mi  casa,  el pequeño  Mateo  estaba  dentro  tranquilo  ajeno  a  todo.  Me  asusté  al  ver aquella estampa. 

Mi padre en el sillón, mi madre en el brazo del mismo echada sobre él llorando,  mi  hermano  junto  con  mi  cuñada  en  el  sofá  mientras  que  Jon tocaba el brazo de mi padre y la pierna de su mujer. Me acerqué a ellos y cuando vi la cara de mi padre entendí todo, me llevé las manos a la boca. 

No, no podía ser verdad, otra vez la misma mierda no. 

Solté el maletín del portátil en el suelo y salí disparada hacia la puerta, en aquel momento no supe porque reaccioné así, pero mi cuerpo solo me pedía correr, correr hacia ninguna parte y callar la voz de mi cabeza que solo repetía una y otra vez que todo iba a salir mal, odiaba aquellos putos piojos, a esos más que a ningunos otros. 

Cuando  mi  cuerpo  decidió  parar  porque  estaba  agotado,  miré  dónde estaba, no sabía si quiera que dirección había tomado, al ver el portal en el que me encontraba me di cuenta de que se trataba del de Lucas, no sé si fue mi subconsciente el que se encargó de traerme hasta aquí, pero sí sé lo

que hice después. Llamé a su piso esperando que aún no se hubiera ido al pub. 

—¿Quién es? —Preguntó Lucas. 

—Soy yo, Daniela, ¿me puedes abrir? —Dije apenas sin aliento. 

Un  ruido  que  vino  desde  la  puerta  me  avisó  de  que  había  accedido  a dejarme subir, intenté calmarme en el portal respirando hondo hasta tres veces, entonces subí por las escaleras hasta el tercer piso. Lucas me estaba esperando en la puerta con los brazos cruzados sobre su pecho, al verlo me quedé  parada  sin  poder  moverme,  comencé  a  llorar  sin  darme  cuenta  o quizás no había parado de llorar desde que salí corriendo de mi casa. Me abalancé  hacia  él  y  abrió  sus  brazos  para  acunarme  en  su  pecho,  cómo echaba  de  menos  notarlo  así,  manda  narices  que  tenga  la  vida  que  darte una buena hostia para que hagas lo que estabas deseando hacer desde hacía tiempo. 

Lucas me abrazó y besó mi pelo, entramos en su piso pero no me soltó en ningún momento. Me mecía con suavidad mientras intentaba consolar mi llanto, pero nada en el mundo podría callarlo. 

—Tiene cáncer otra vez Lucas, tiene cáncer. —Dije entre sollozos. 

Noté  el  abrazo  de  Lucas  más  fuerte  sobre  mis  costillas  y  continué llorando hasta quedarme sin lágrimas en el cuerpo. 

Capítulo 24

 Lucas

Cuando conseguí calmar a Daniela sentándola en el sofá, llamé a Carlos para  decirle  que  iría  más  tarde  ya  que  había  surgido  un  problema,  mi amigo me preguntó pero no iba a explicarle la situación por teléfono. Hice una  tila  para  ella  y  un  vaso  de  agua  para  mí,  ¿qué  debería  decirle  en aquella situación? No querría escuchar nada solo necesitaría un hombro en el que llorar y eso era lo que estaba dispuesto a darle. Llegué al sofá y me senté junto a ella dejando los dos vasos en la mesita negra. 

—Cuidado, aún está muy caliente. —Dije. 

Daniela  se  limpió  otra  lágrima  y  cogió  el  vaso  despacio  mientras soplaba para no quemarse. 

—He salido corriendo de casa y no sabía dónde ir, cuando me di cuenta estaba en tu portal. —Explicó mirando a un punto fijo a la nada. 

—No te preocupes nena, me alegro de poder ayudarte. 

Daniela me miró a los ojos y yo sentí como un fuego me quemaba por dentro, a pesar de verla tan destrozada, con los ojos rojos por el llanto y los labios hinchados, seguía siendo preciosa. 

—Debería  haberte  escuchado  Lucas,  fui  una  cobarde  una  vez  más. 

Como  esta  noche  que  al  enterarme  de  la  noticia  lo  primero  que  hice  fue huir, estoy tan cansada de eso, parece que no duele pero duele más, tienes que  enfrentarte  a  un  problema  creando  otro  como  es  la  huida.  Estoy cansada de ser así Lucas. —Dijo comenzando a llorar otra vez. 

—Darás  el  paso  cuando  te  sientas  preparada  Dani.  —Le  contesté mientras acariciaba su pierna. 

—¿Me acompañas a casa? —Preguntó con una voz leve. 

Sabía  que  tenía  miedo  y  que  necesitaba  un  apoyo  con  ella  para enfrentarse  a  esa  situación,  me  levanté  del  sofá  y  ella  me  miró sorprendida. Alzando mi mano hacia ella dije:

—¿Vamos? 

No sonrió, pero sé que en su interior lo hizo. 

Estábamos  en  el  rellano  de  su  piso  mientras  Daniela  tomaba  aire  una vez  más,  puse  mi  mano  sobre  su  cintura  y  noté  como  se  relajaba  al momento. 

—Tranquila nena, vamos entra. —Dije suavemente. 

Ella  asintió  con  la  cabeza  y  metiendo  la  llave  en  la  cerradura  se  hizo paso a su casa, llegamos al salón donde sus padres junto a su hermano y cuñada  estaban  sentados,  se  levantaron  cuando  nos  vieron  aparecer. 

Daniela estaba llorando otra vez y corrió hacia su padre, él la recibió en un emotivo abrazo. 

—¡Perdóname papá! —Dijo entre sollozos. 

Su padre la abrazaba con fuerza mientras la calmaba, Luz que estaba a su lado se acercó a mí y también me abrazó. No sé en qué momento exacto comencé  a  llorar  pero  lo  hice,  lloré  con  la  madre  de  Daniela  entre  mis brazos y lo que pensé que sería un momento amargo se convirtió en uno liberador. 

El  domingo  estaba  en  casa  de  Daniela  mientras  disfrutábamos  de  una comida  juntos,  lo  que  más  necesitaban  ahora  era  olvidarse  del  tema  de Joaquín, así que ese día dijimos que nada de hablar sobre cosas malas. 

Jon  y  Ana  nos  contaban  como  iba  el  embarazo  mientras  los escuchábamos  atentos,  Daniela  removía  su  café  con  la  mirada  fija  en  él. 

Sin duda no podía evitar no darle vueltas a lo de su padre. 

—Tengo  ganas  de  ver  como  es  esa  carita  y  a  quién  se  parece.  —Dijo Luz con una sonrisa. 

—Esperemos que sea guapo como la madre. —Respondió Joaquín. 

—Y listo como la madre también. —Dijo Jon. 

Todos nos reímos de aquello salvo Daniela, Joaquín miró a su hija y le preguntó:

—¿Cómo te ha ido la semana cariño? 

—Bien,  como  siempre.  Hemos  tenido  trabajo  pero  estamos  bien.  —

Respondió con una voz neutra en su voz. —¿Me perdonáis un momento? 

Daniela se levantó de su silla y se perdió por el pasillo de su casa, le pedí permiso con la mirada a su padre para poder ir con ella y me dijo que sí con la cabeza, le di las gracias y me sonrió. Llegué a la habitación de Daniela o eso creía y llamé a la puerta, no me contestó por lo que decidí entrar. 

—¿Qué pasa nena? —Pregunté mientras cerraba la puerta tras de mí y me acercaba a su cama y me sentaba junto a ella. 

—Que no puedo hacer como si no pasara nada Lucas, todos fingiendo que  la  vida  no  ha  cambiado  pero  lo  ha  vuelto  a  hacer.  —Dijo  con  rabia mientras se quitaba con fuerza las lágrimas que caían por su cara. 

Sentí  impotencia  al  verla  así,  sabía  que  tenía  razón  y  quizás  deberían enfrentarse a la realidad de golpe, pero no estaban preparados, no querían volver a pasar por lo mismo. Daniela eso lo sabía muy bien. 

—Pues habla Dani, hazlo. Di lo que sientes no te calles nada porque al final  eso  se  instala  en  tu  cabeza  y  en  tu  pecho  y  no  te  deja  vivir.  —

Contesté yo. 

—Sí, los piojos como yo los llamo. —Dijo con una sonrisa. 

—¿Y  no  crees  que  la  mejor  manera  de  quitarte  los  piojos  es desparasitando? —Pregunté mientras le cogía de la mano. 

Daniela me miró a los ojos y sentí una fuerza en ellos que pocas veces había visto, estaba decidida a sacar de su interior. Levantándose de la cama me  agarró  la  mano  con  fuerza  y  tiró  de  mí  para  ir  juntos  al  salón,  en ningún  momento  soltó  mi  mano  ni  yo  pensaba  dejar  caer  la  suya.  Nos quedamos  en  pie  frente  a  la  mesa,  su  padre  quedaba  justamente  frente nosotros, Daniela tomando aire empezó a hablar. 

—No podemos hacer como si nada, sí, papá vuelve a tener cáncer y yo no quiero volver a comportarme como la primera vez, de hecho no quiero que  lo  hagamos  ninguno  de  nosotros.  Basta  de  encerrarnos  en  nuestro interior, esta enfermedad es dura tanto para el que la sufre como para su familia pero juntos será más fácil todo, quiero que si nos sentimos tristes o cansados que lo digamos, quiero que no hagas como si nada te afecta. —

Dijo mirando a Jon. —Quiero que no cumplas todos los papeles posibles, si  tienes  miedo  o  inseguridad  como  cualquiera  de  nosotros  dilo  porque será más fácil para todos saber que estamos en el mismo equipo, y yo no voy  a  ser  más  cobarde.  —Dijo.  La  voz  le  falló  algunas  veces  en  su discurso pero se mantuvo firme a pesar de las lágrimas. 

Su padre se levantó y fue a abrazarla, Luz hizo lo mismo y se unió al abrazo, Jon y Ana fueron los últimos en hacerlo. 

—Faltas tú Lucas. —Dijo Daniela. 

Sonreí y me uní a aquel abrazo. Estaba muy orgulloso de las palabras que dijo y de cómo lo dijo. Las malas situaciones sacan lo mejor de cada persona y Daniela lo había hecho. 

La  semana  pasó  y  yo  seguía  manteniendo  el  contacto  con  ella  y  su familia, solía pasarme de vez en cuando para hablar un rato con Joaquín, el

lunes había empezado las sesiones y estaba un poco decaído. Daniela y yo no  volvimos  a  hablar  del  tema  de  nuestra  relación,  aquel  momento  lo prioritario  era  la  salud  de  su  padre,  el  amor  que  sentía  por  ella  podía esperar  porque  no  se  iba  a  ir  nunca,  cuando  te  quedas  en  la  vida  de  la persona que amas en la forma que ella quiere sin importar qué será de ti, solo puedes pensar en que la persona más importante de tu vida encuentre paz y sea feliz aunque, no sea a tu lado. 

 Daniela

Lucas  se  había  convertido  en  mi  apoyo  máximo,  los  chicos  del  pub también habían tenido unas palabras para mí cuando llegué una tarde a ver el ensayo, echaba de menos verlos actuar y les prometí que cuando todo acabara no volvería a faltar a ningún concierto. Nos apoyaron muchísimo a Jon y a mí y por eso estaré eternamente agradecida. 

Mery, sí, la había vuelto a llamar así, tampoco me dejó sola en ningún momento, algunos fines de semana los pasaba en mi casa y pasábamos las tardes  con  mi  padre  viendo  películas,  un  sábado  estábamos  en  el  sofá comiendo palomitas mientras mi padre estaba en su sillón. 

—¿Por qué no salís esta noche? —Preguntó. 

—Papá porque…

—No  Daniela,  estoy  enfermo  pero  no  me  voy  a  morir  si  sales  esta noche con tu amiga a divertirte, te lo prometo. —Dijo sonriendo. 

Mi madre entró al salón y la miré, ella sonrió dando el visto bueno a las palabras de mi padre. 

—¿Te parece bien? —Le pregunté a mi amiga. 

—Me cambio los zapatos y nos vamos. —Dijo Mery sonriendo. 

Sonreí  también,  mi  amiga  fue  corriendo  a  mi  habitación  y  yo  me levanté del sofá para darle un abrazo a mi padre, antes de soltarlo le dije:

—¡Me lo has prometido! 

Mi padre rio y me dio unas palmaditas en el hombro. 

Llegamos al pub, parecía que habían pasado años desde que no pasaba una noche aquí. Los chicos celebraron mi llegada aunque Jon se asustó un poco al principio pensando que traía malas noticias e iba a buscarlo, se lo expliqué todo y su cuerpo se relajó al instante. Lucas salió de la barra al verme con una sonrisa en sus labios, instantáneamente yo sonreí también. 

—¿Qué haces aquí? —Preguntó. 

—Me han convencido para distraerme un poco. —Respondí. 

—Me  alegro  muchísimo  de  eso,  ¿quieres  algo?  —Preguntó  mientras volvía a entrar a la barra. 

Carlos  me  chocó  la  mano  y  me  dijo  que  me  habían  echado  mucho  de menos, las noches sin mí no eran iguales, le contesté que era un pelotas y se rio tan fuerte que asustó a dos chicas que estaban allí. 

—Un mojito. —Contesté a Lucas. 

Empezó a preparármelo y Helena se acercó a mí para darme un abrazo. 

—¡Ni  aunque  haga  0  grados  dejas  de  pedirte  un  mojito!  —Dijo sonriendo. 

—¡Jamás! —Contesté yo. 

La  noche  estaba  tranquila  para  ser  sábado,  estábamos  disfrutando  de buena música durante y después del concierto cuando miré la hora en mi móvil. ¡Las putas 3 de la mañana! Tenía que volver a casa ya. Me despedí de los chicos y de mi amiga que se quedaba a pasar la noche con Javi, por ultimo fui a decirles adiós a Carlos y Lucas que se encontraban trabajando en la barra, este último, me acompañó hasta la salida del pub. 

—Dani, ¿quieres que vaya mañana a comer con vosotros? —Preguntó Lucas. 

—¿Te apetece? —Sonreí. 

Lucas  asintió  con  la  cabeza  mientras  sonreía,  sin  dudarlo  ni  pensarlo mucho, me acerqué a él y lo abracé con toda la fuerza que tenía en aquel momento, tendría que haberlo hecho mucho antes porque no recordaba lo bien que se sentía entre sus brazos. Lucas abrazó mi cuerpo con la misma intensidad que yo, a veces, solo a veces, hay abrazos que lo curan todo. 

Nos  separamos  un  poco  y  nos  quedamos  muy  quietos  mientras  nos mirábamos a los ojos. 

—Sé  que  no  es  el  mejor  momento  para  decirte  esto,  pero  no  quiero esperar al adecuado para hacerlo. Te echo mucho de menos nena, con esto no quiero decirte que quiera volver contigo aunque eso ya lo sabes, pero voy a estar para ti siempre. —Dijo. 

Sabía que era verdad porque sus ojos lo gritaban. 

—Yo también te echo de menos pero ahora no tengo cabeza para otra cosa que no sea mi padre Lucas. —Contesté. 

—Lo sé, solo quería que supieras que voy a estar contigo pase lo que pase. 

—Lo estás demostrando. —Dije mientras volví a abrazarlo. 

Insistimos tanto en demostrarlo todo con palabras, “te echo de menos” 

“te quiero” “tengo ganas de estar contigo” cuando si te fijas bien, te das cuenta por los pequeños detalles como un abrazo cuando más lo necesitas, una caricia, que te prepare el desayuno o tu comida favorita, escoger una película  que  sabes  que  a  la  otra  persona  le  va  a  encantar  para  dedicaros tiempo juntos. No hace falta decirlo todo siempre, a veces solo basta con una mirada para saber todo lo que ocurre en nuestro interior o para calmar ese fuego que parece incontrolable por nuestra cabeza que arrasa con todo. 

Mirando  a  Lucas  sus  ojos  eran  capaces  de  reavivar  el  fuego  intenso  que sentía mi corazón por él y apagar las llamas de miedo que habitaban en mi cabeza. 

Llegué a casa y encontré lo que no quería encontrar jamás en mi vida, a mi  padre  tumbado  en  el  sillón  respirando  con  dificultad  y  mi  madre llorando  mientras  llamaba  a  una  ambulancia,  me  acerqué  a  él  lo  más rápido  que  pude  preguntando  que  debía  hacer  para  ayudarlo,  mi  madre colgó la llamada y se puso de rodillas junto a mi padre mientras no paraba de llorar, mientras yo no paraba de repetirle que me lo había prometido, me había prometido que no iba a morir aquella noche. 

Cuando llegamos al hospital llamé a mi hermano para que viniera, mi madre y yo estábamos en la sala de espera cogidas de la mano esperando a que el doctor nos diera alguna noticia sobre mi padre. Mi hermano llegó corriendo  a  la  sala  junto  con  Lucas,  cuando  nos  vieron  él  abrazó  a  mi madre y Lucas a mí mientras lloraba sin cesar, intentó calmarme pero era imposible. En aquel instante entró el doctor llamando a los Familiares de Joaquín Martínez

Nos acercamos a él para que nos contara la situación de mi padre, nos dijo que se encontraba estable pero debería estar ingresado en el hospital hasta  que  la  situación  se  estableciera,  entonces  podría  volver  a  casa  con nosotros.  Nos  fundimos  los  tres  en  un  abrazo  y  mi  padre  le  preguntó  al médico  si  podía  pasar  para  verlo,  le  dijo  que  si  y  se  marchó  con  él.  Jon llamó a Ana para contárselo mientras que Lucas me abrazaba con fuerza y yo hundía mi cabeza en su pecho. 

Mi padre había cumplido su promesa. 

Capítulo 25

 Daniela

Mi  padre  se  quedó  dos  semanas  ingresado  en  el  hospital  mientras  se recuperaba,  hacíamos  turnos  por  las  noches  para  quedarnos  con  él  y  los fines de semana solía quedarme yo para que mi madre pudiera descansar. 

Ese fin de semana haría un año desde la fiesta de Halloween en el pub, mi padre y yo estábamos en su habitación mientras él cenaba un poco de sopa, merluza  a  la  plancha  y  unas  natillas  de  postre,  yo  estaba  sentada  en  un sillón  azul  junto  a  la  ventana.  La  habitación  del  hospital  tenía  amplitud para  dos  e  incluso  tres  camas,  las  cuales  estaban  vacías,  por  lo  que  mi padre y yo teníamos la habitación para nosotros solos. 

—¿Está buena la sopa? —Le pregunté. 

—No está mal. —Dijo mi padre mientras se llevaba una cucharada a la boca, los dos sabíamos que muy buena no estaba, pero mi padre jamás en la vida se quejó por la comida. 

—¿Cómo van las cosas con Lucas? —Preguntó. 

—Hablamos todos los días y nos vemos cuando podemos, me dijo que mañana vendría a verte. —Contesté. 

—Pero dile que se traiga las cartas como el otro día, no sabes la paliza que les metí a él y a tu hermano. —Rio mi padre. 

—Está bien papá, ahora se lo digo. —Contesté sonriendo. 

—¿Serás valiente algún día para preguntarme cuál era mi opinión sobre vuestra ruptura? 

Miré  a  mi  padre  que  había  dejado  de  comer  para  hacerme  aquella pregunta,  tragué  con  dificultad  pero  llegados  a  este  punto  ¿Qué  me impedía  hacerlo?  Así  que  le  pregunté,  mi  padre  sonrió  satisfecho  al  ver cómo había decido dar ese pequeño paso. 

—Pensé que estabais hechos el uno para el otro y que volveríais antes de  lo  que  imaginabais,  lo  que  pasa  que  la  cosa  se  complicó  un  poco  y habéis tardado algo más en hacerlo, pero me alegro de que estéis juntos de nuevo. —Dijo. 

—Papá, Lucas y yo no hemos vuelto. —Contesté. 

—Quizás no con palabras. —Respondió él guiñándome un ojo. 

Cuando terminó de cenar puse la bandeja en el pasillo y aproveché para salir a la calle un poco para tomar aire, si yo estaba cansada de estar en el hospital mi padre debería estarlo aún más pero jamás se quejó por nada, ni por el dolor de su cuerpo, la quimio o la radio, ni por nada, a veces creía que mi padre no era de este mundo porque no podía existir una persona tan buena como él. Mis padres me habían dado numerosas lecciones a lo largo de mi vida, pero jamás olvidaré la que me dieron sobre esta enfermedad. 

Cuando salí a la calle noté como el frío de casi noviembre me envolvía, abracé  mi  cuerpo  con  mis  brazos  intentando  entrar  en  calor  pero  era imposible,  hacía  tanto  frío  que  incluso  el  aire  que  golpeaba  mi  cabeza sonaba. Pensé en la misma noche pero del año pasado, cuando me di mi primer beso con Lucas disfrazados en su almacén, sonreí con amargura al pensar  lo  mucho  que  había  cambiado  en  ese  tiempo,  en  como  habíamos cambiado todos. Mi teléfono vibró en el bolsillo de mi pantalón y lo saqué para ver de quien se trataba, era él. 

—Hola Lucas. —Contesté con una sonrisa. 

—¿Qué tal estás nena? —Preguntó. 

—Bien, acabo de salir a tomar el aire un poco, por cierto, mi padre me ha dicho que cuando vengas traigas las cartas para darte otra paliza. 

—Me  alegro  que  piense  que  va  a  poder  ganarme.  —Rio  él.  —Te llamaba para decirte que me estaba acordando de la noche de Halloween en el pub, ¿lo recuerdas? —Preguntó. 

—A la perfección. —Contesté yo. 

—Mañana por la mañana estaré ahí, dile a tu padre que voy dispuesto a cobrarme mi revancha. —Dijo. 

—Hasta  mañana  Lucas,  por  cierto,  quería  decirte  una  cosa.  —Dije  y tomé  todo  el  aire  que  había  en  la  calle  para  calmar  mis  nervios.  —Te quiero, te quiero mucho. 

Lucas esperó unos segundos antes de contestar, quizás para asimilar lo que acababa de decirle o quizás para tomar el mismo aire que yo antes de contestar. 

—Yo también te quiero mucho nena, hasta mañana. —Dijo Colgamos los dos y yo lo hice con el corazón lleno de amor y vacío de miedo. 

A la mañana siguiente después de que mi padre desayunara Lucas llegó a la habitación para verlo, entró y le dio un abrazo con mucho cuidado. 

—¿Has traído las cartas? —Preguntó mi padre con una sonrisa. 

—¿Lo dudabas? —Respondió él. 

Mi  madre  llegó  después  de  Lucas,  saludó  primero  a  mi  padre  con  un beso en los labios, después abrazó al chico y por último a mí, dijo que se quedaría con mi padre ese día y la siguiente noche le tocaba a Jon. 

—¿No voy a poder jugar a las cartas con Lucas? —Preguntó mi padre. 

—Sí  papá,  voy  a  bajar  a  desayunar  algo  a  la  cafetería  y  mientras aprovecháis un rato. 

—¡Genial!  ¿A  qué  quieres  jugar?  —Le  preguntó  Lucas  mientras  se sentaba en el sillón y lo acercaba hacia él para quedar más cerca. 

Mi  madre  y  yo  bajamos  a  la  cafetería  para  desayunar  algo,  después subimos a la habitación hasta que las enfermeras le trajeron la comida a mi padre, por la tarde el doctor se pasaría a ver qué tal estaba. Lucas, mi madre  y  yo  bajamos  a  la  cafetería  para  comer  algo,  estaba  realmente cansada y me dolía la espalda del dichoso sillón azul, mi madre dijo que me  marchara  a  casa  ya  que  al  día  siguiente  trabajaba  en  la  empresa  y necesitaba estar activa, me despedí de ella y Lucas hizo lo mismo. 

Volvimos a casa y cuando llegamos, fui directa a la ducha, necesitaba un baño caliente y tranquilo para poder desconectar. Lucas se quedó en el salón pacientemente hasta que salí del cuarto de baño, me cambié de ropa poniéndome  unos  leggins  de  color  negro  y  un  jersey  fino  de  color  gris tamaño oversize, me sequé el pelo con el secador y me puse un poco de crema  hidratante  en  la  cara.  Cuando  volví  al  salón  Lucas  estaba acurrucado  en  el  sofá  dormido,  no  quise  despertarlo  y  cogí  una  manta color  crema  que  estaba  en  el  sillón  de  mi  padre  perfectamente  doblada para  ponerla  sobre  él.  Fui  a  la  cocina  a  preparar  algo  para  merendar, aquella  tarde  me  apetecía  mimarme  un  poco  por  lo  que  hice  tortitas  con crema de chocolate, hice un café con leche caliente para Lucas y un vaso de leche fría con cacao para mí, cuando tuve la merienda lista lo coloqué todo sobre una bandeja y lo llevé hacia la pequeña mesa que había delante del  sofá.  Lucas  se  despertó  cuando  el  olor  inundó  sus  fosas  nasales, incorporándose en el sofá se estirazó suavemente. 

—¡Dios me he dormido! —Dijo con la voz algo ronca. 

Me hizo hueco en el sofá para que me sentara junto a él. 

—¿Y esta merienda?— Preguntó con una sonrisa. 

—Me apetecía. —Dije simplemente. 

Los  dos  hincamos  el  diente  a  las  tortitas  mientras  nos  contábamos cosas,  como  por  ejemplo  que  Lucas  pensaba  que  Carlos  estaba enamorándose de una chica que solía ir al pub los sábados por la noche, yo le  dije  que  no  sabía  qué  clase  de  brujería  tenía  el  local  para  que  las mujeres  cayeran  rendidas  a  los  camareros  o  a  los  músicos.  Después  de terminar  la  merienda  Lucas  se  ofreció  para  limpiar  los  platos,  fuimos hacia la cocina y allí mientras él los fregaba yo iba colocando todo el su sitio, me acerqué a él por la espalda mientras terminaba de secar un vaso, abracé su cintura y apoyé mi cara sobre él. 

—Echaba de menos esto. —Dije. 

No lo vi, pero puedo apostarme un dedo de la mano y no lo perdería a que Lucas sonrió. Se giró poniéndose frente a mí y puso sus brazos sobre mis hombros, los dos sonreímos a la vez, poco a poco su cabeza se inclinó buscando  mis  labios,  estaba  claro  que  yo  no  iba  a  oponer  resistencia consiguiendo que Lucas lograra su objetivo. Cuando sus labios tocaron los míos noté la misma electricidad que la primera vez, su lengua entro en mi boca  con  desesperación  mientras  me  agarraba  a  su  cintura  suavemente, Lucas  bajó  sus  brazos  hacia  mis  caderas  y  me  cogió  en  brazos  girando sobre  nosotros  para  sentarme  en  la  encimera  de  la  cocina,  me  quitó  el jersey  con  rapidez  y  bajó  sus  labios  hacia  mis  pechos  los  cuales  estaban desnudos, acaricié su pelo revolviéndolo mientras me mordía el labio con fuerza. En aquel momento no pensé en nada, simplemente sentí, sentí por fin después de todos estos días aguantando la tensión y sacando fuerzas de donde no había. 

Lucas  abandonó  mi  pecho  y  se  deshizo  del  jersey  negro  que  llevaba puesto  aquel  día,  continuamos  besándonos  con  avidez  mientras  agarraba su cara con mis manos como si tuviera miedo de que aquello que estaba viviendo no fuese real. Paró de besarme y llevó sus manos hacia mi cuello acunándolo con una suavidad extrema a pesar de que el momento no era para nada suave, Lucas me miró a los ojos directamente de una forma casi tan  intensa  como  lo  habían  sido  sus  besos,  sonreímos  porque  yo  me encontré en sus ojos y él hizo lo mismo en los míos. 

Me  volvió  a  coger  en  brazos  pero  esta  vez  no  me  besaba,  solo  me miraba  a  los  ojos  explicándome  con  ellos  todo  lo  que  quería  que hiciéramos y cómo lo quería, yo estaba tan perdida en su mirada que no pude darme cuenta de que habíamos empezado a andar en dirección a mi cuarto, cuando llegamos cerró la puerta tras él y me tumbó suavemente en

la cama. Lucas se quedó de pie para mirarme desde arriba, que me mirara de  aquella  forma  mientras  yo  estaba  tumbada  desnuda  de  cintura  para arriba en otra situación me había provocado vergüenza e incluso rechazo al estar expuesta de ese modo, pero ahora todo era diferente. 

Se quitó los pantalones sin abandonar mis ojos deshaciéndose también de  sus  zapatillas  y  ropa  interior.  Arrodillándose  frente  a  mí,  comenzó  a bajarme lentamente mis leggins oscuros y enganchó con ellos mi tanga de color  rosa  pastel  dejándolos  en  el  suelo  una  vez  que  recorrieron  mis piernas. Lucas soltó un bufido contenido al verme totalmente desnuda, sus manos acariciaron mis pies lo que me provocó muchas cosquillas, eran mi punto débil no podía rozarme nada en los pies, sonrió al ver cómo me reía y continuó sus caricias a lo largo de mi pierna, después hizo lo mismo con su  boca  y  dibujó  un  camino  de  besos  desde  mi  tobillo  hasta  mi  cadera, hizo lo mismo con la pierna izquierda y cuando las dejó marcadas con sus besos y caricias se dedicó a besar mi vientre y mis pechos pero no como lo había  hecho  en  la  cocina  sino  de  una  forma  tan  sensual  y  suave  que  me provocaría  un  leve  sueño  placentero.  Pero  yo  no  quería  dormir  en  aquel momento y él tampoco. 

Se  colocó  encima  de  mí  y  pude  notar  su  excitación  sobre  mi  muslo, empezamos  a  besarnos  otra  vez  como  si  tuviéramos  todo  el  tiempo  del mundo. Me preguntó que si quería llegar hasta el final y cogiendo su cara lo besé de tal forma que entendió la respuesta sin necesidad de palabras, levantándose  de  mí  se  agachó  al  suelo  para  buscar  en  sus  pantalones  un plástico  de  color  verde,  lo  abrió  con  sus  dedos  sacando  un  condón  de  su interior  y  se  lo  colocó  encima  de  su  miembro,  yo  suspiré  excitada sabiendo  lo  que  venía.  Volvió  a  subirse  sobre  mí  pero  esta  vez  abrí  las piernas  para  que  pudiera  entrar  con  facilidad,  Lucas  despacio  se  coló dentro de mí y gemimos a la vez al notar ese fuego que quemaba nuestro bajo  vientre,  comenzó  a  moverse  hacia  dentro  en  un  ritmo  suave  y marcado, sus ojos no abandonaron los míos y apoyó su frente sobre la mía mientras encogía la cara debido al placer. Le indiqué con mis caderas que subiera el ritmo de sus embestidas y con una leve sonrisa en sus labios me hizo caso, provocando que mi respiración se volviera más frenética y mis manos  agarraran  con  deseo  su  culo,  apretaba  lo  más  fuerte  que  podía mientras  él  hacía  lo  mismo  en  mi  interior.  Aquella  sensación  fue espectacular y no hablo del sexo, hablo de sentir su cuerpo conectado con el mío, nuestras almas juntas en este baile de amor. Cuando Lucas enfatizó

sus embestidas en mi interior notaba que estaba cerca de llegar al clímax, él también estaba a punto por lo que cerró sus ojos y puso su boca sobre la mía,  entre  gemidos  y  besos  los  dos  alcanzamos  la  cima.  Fui  incapaz  de retener  las  lágrimas  dentro  de  mí,  pero  esta  vez  no  lloraba  por  tristeza, pena o miedo, lloraba de felicidad. 

Estábamos  en  mi  cama  tapados  con  la  sábana  y  el  edredón  mientras tenía  mi  cabeza  apoyada  en  su  brazo  estirado,  los  dedos  de  su  mano jugaban con los míos de manera despreocupada. 

—¿Crees en el cielo? —Pregunté. 

Pude  notar  como  Lucas  tomaba  el  aire  de  una  manera  contenida pensando en su respuesta. 

—Sí, aunque no creo en Dios. —Respondió. 

—¿Y eso cómo es posible? Si no crees en Dios no puedes creer en el cielo. —Repliqué yo. 

—¡Claro que es posible! ¿Tú ves el cielo cada mañana a que sí? Si lo ves  es  porque  está,  y  si  está  es  porque  existe.  Creo  que  cuando  nos morimos  vamos  allí  y  vemos  todas  las  verdades  del  universo,  como  por ejemplo si de verdad existen los extraterrestres o quién mató a Kennedy. 

—¿Crees que si mi padre muere podrá vernos a todos? No me gustaría que  se  perdiera  ver  crecer  a  su  nieto.  —Respondí  con  un  nudo  en  la garganta. 

Lucas  se  sentó  de  golpe  en  la  cama  provocando  que  yo  hiciera  lo mismo, lo miré mientras veía en su expresión determinación. 

—Escúchame bien Daniela, tu padre va a ver crecer a su nieto porque no se va a ir a ningún lado, él va a estar aquí con vosotros. Así que deja de pensar así y quítate esas tonterías de la cabeza, tu padre va a salir de esta. 

Con mis ojos empañados a punto de llorar  abracé a Lucas con toda la fuerza del mundo, sabía que con él a mi lado todo iba a salir bien. 

 Lucas

Pasé  la  noche  con  Daniela,  dormimos  abrazados  sin  apenas  movernos cansados por el día y por las emociones vividas. No me podía creer que la volviera  a  tener  entre  mis  brazos,  aún  sentía  que  tenía  que  aclarar  el malentendido de Lara con ella, no quería que dudase de mi o del amor que sentía  jamás.  Por  la  mañana  se  levantó  con  cuidado  de  la  cama  para  no despertarme, pero yo solía tener el sueño ligero por lo que cualquier ruido provocaba que saltase y estuviera en alarma. 

—¿Te preparo el desayuno? 

Daniela  botó  del  susto,  estaba  de  espaldas  a  mí  mientras  abría  el armario, se giró para mirarme con la mano en el pecho y yo no podía parar de sonreír al verla. 

—¡Joder que susto Lucas! —Dijo. —No hace falta, quédate durmiendo un poco más si lo necesitas. 

—No, es buena hora. —Dije mientras miraba el reloj del móvil antes de guardarlo en el bolsillo de mi pantalón. —Además tengo que ir a casa para ducharme, ¿te apetece un cacao bien frío y unas tostadas? 

—Sabes de sobra que sí. —Respondió sonriente. 

Me  vestí  dejándola  en  su  habitación  para  que  hiciera  lo  mismo, dirigiéndome a la cocina empecé a hacer el desayuno mientras no dejaba de  darle  vueltas  a  la  conversación  que  tuvimos  ayer  sobre  su  padre. 

Joaquín  se  encontraba  en  una  situación  delicada  pero  los  médicos  nos dijeron  que  lo  habían  vuelto  a  pillar  a  tiempo  y  había  las  mismas posibilidades que la última vez de una recuperación, aunque en estos casos nunca puedas fiarte del todo pero lo último que se pierde es la esperanza y Joaquín  es  un  tipo  muy  fuerte.  Me  gustaba  jugar  con  él  a  las  cartas  y hablar  de  coches,  al  principio  teníamos  una  relación  un  tanto  tensa  pero poco a poco fue abriendo su corazón conmigo y yo sentía que me trataba igual que a Jon, ya incluso bromeaba conmigo. 

—¿Quieres que desayunemos en el salón? —Preguntó Daniela entrando a la cocina. 

Estaba guapísima, llevaba unos jeans oscuros, una camisa blanca y unos botines de color camel a juego con el abrigo que llevaba sobre su brazo. Le contesté que donde ella prefiriese y nos llevó hacia el salón. 

—Dani,  quería  decirte  una  cosa.  —Empecé  diciendo  mientras  ella removía su cacao frío. —Verás, en la boda de Harrison y Lara sí que sentí algo  al  verla  pero  solo  era  cariño,  en  aquel  momento  supe  que  estaba enamorado  de  ti  pero  es  que  después  lo  supe  aún  más.  Nunca  he  tenido dudas contigo, las tuve con ella, sé cómo pudiste llegar a sentirte en aquel momento y te quiero pedir perdón por eso, pero por favor, jamás dudes de lo que siento por ti porque tú has sido, eres y serás el amor de mi vida. 

Daniela  me  miraba  mientras  sus  ojos  no  perdían  ese  brillo,  no  sabía cuál iba a ser su reacción pero fuese cual fuese la aceptaría. Me cogió la mano  que  estaba  junto  a  ella  y  se  la  llevó  a  los  labios  dejando  un  suave beso en mi palma. 

—Tú también has sido, eres y serás el amor de mi vida. —Respondió llevándose mi mano a su cara, apoyó su rostro en ella y sonrió. 

Yo hice lo mismo y me incliné para besarla en los labios. 

En  el  portal  me  despedí  de  Daniela  con  un  beso  mientras  ella  ponía rumbo  a  su  empresa,  antes  de  volver  a  mi  casa  decidí  pasarme  por  el hospital. Entré a la habitación de Joaquín pero él no estaba allí, Luz hacía la  maleta  entre  lágrimas,  sentí  un  profundo  agujero  sobre  mi  pecho  en aquel instante, ¿pero cómo no nos habían avisado? Salí disparado hacia la mujer  que  se  asustó  al  verme,  no  le  di  tiempo  a  reaccionar  porque  me abracé a su cuerpo y comencé a llorar, el padre de Daniela no había podido irse así sin más. 

—Lucas pero… —Empezó a decir Luz. 

—¡No puede ser, es que no puede ser! —Dije mientras lloraba. 

Sentía  mucha  rabia,  miedo,  soledad,  ira…  un  cúmulo  de  sensaciones que no dejaban que pensara con claridad, solo quería llorar y gritar. 

—Cariño, pero ¿qué pasa? —Preguntaba Luz asustada. 

Levanté  la  cabeza  y  la  solté  del  abrazo  para  poder  mirarla  a  los  ojos, ella  me  miraba  sin  comprender  nada  y  yo  estaba  empezando  a preocuparme.  La  puerta  del  baño  se  abrió  y  vi  a  Joaquín  sin  esa  bata  de hospital, llevaba unos pantalones negros y un jersey verde botella mientras que nos miraba confundidos. Sin pensarlo me abalancé sobre él y lo abracé con  muchísima  fuerza,  me  di  cuenta  de  mi  agarre  demasiado  fuerte  y  lo solté un poco pero no me separé de él. Joaquín me miraba sin comprender nada. 

—¡Menos mal joder! ¡No me des estos sustos! —Dije limpiándome las lágrimas de mi cara. 

Joaquín  empezó  a  reírse  pero  a  mí  no  me  hacía  ni  puta  gracia,  me abrazó con fuerza mientras no paraba de reír. 

—¿Pensabas  que  me  había  pasado  algo?  Estamos  haciendo  mi  maleta porque vuelvo a casa hijo. —Dijo él mientras reía. 

Miré a Luz y ella también estaba riendo. 

—¿De  verdad?  Es  que  cuando  he  llegado  he  visto  a  Luz  haciendo  la maleta mientras lloraba y me he pensado lo peor. —Contesté. 

—Perdona  cariño,  pero  no  me  has  dado  tiempo  a  explicarte  nada.  —

Dijo Luz. 

—¿Ya puedes volver a casa? —Pregunté sonriendo. 

—Sí,  el  doctor  me  ha  dado  el  alta  y  dice  que  tengo  que  venir  para  la quimio  pero  puedo  estar  en  casa  tranquilamente.  —Contestó  Joaquín.  —

Por cierto, ¡te debo una revancha! 

Esta vez nos reímos los tres. 

Llegamos a casa de Luz y Joaquín, el hombre se sentó en su sillón y yo me senté en el sofá junto a él. 

—¿Jugamos? —Le pregunté. 

—Reparte. —Dijo Joaquín. —¿Estás mejor con mi hija ya? 

—Sí,  hemos  hablado  del  tema  y  está  todo  solucionado.  —Contesté mientras repartía las cartas. —¿Una brisca no? 

—Sí,  pero  a  ver  como  repartes  que  siempre  te  tocan  las  cartas  de  la muestra a ti. —Rio él. —Lucas, me alegro de que estés con Daniela, eres un buen chico. 

—Gracias Joaquín. —Contesté sonriente. 

Los dos estuvimos jugando un rato a las cartas, después de un rato dejé a Joaquín descansar y volví a mi casa cuando me despedí de Luz. Cuando llegué a mi casa, fui hacia la cocina y vi que Marco me había dejado una nota en la nevera:

 Lucas, me gustaría hablar contigo esta noche, no te preocupes no es nada malo. Es sobre el piso. ¡Podías tirarte el moco y hacer algo rico de cena! 

 Te quiere mucho tu amigo Marco. 

Capítulo 26

 Lucas

Estaba preparando la cena, tallarines con salsa de nata y gambas cuando Helena  entró  por  la  puerta.  Se  acercó  a  la  cocina  para  ver  qué  estaba preparando. 

—¡Dios pero qué bien huele eso! —Dijo. 

—Sí, tu novio me ha dicho que haga algo rico para la cena, supongo que me vais a dar una mala noticia y queréis suavizarme el golpe ¿no? 

—¿Lo sabes? —Preguntó Helena. 

—Me  lo  imagino,  pero  me  alegro  mucho  por  vosotros  de  verdad. 

¿Habéis visto el piso? —Pregunté. 

—Sí,  es  un  estudio  bastante  mono  la  verdad  y  creo  que  estamos preparados. —Contestó ella sonriendo. 

—¡Claro  que  lo  estáis!  —Contesté  mientras  abría  mis  brazos  para abrazarla. 

Nos separamos y sonreímos. 

—¿Cómo sigue el padre de Dani y Jon? 

—Estable  pero  aún  sigue  con  el  tratamiento,  es  un  proceso  duro,  ya sabes. —Contesté. 

Helena  no  había  tenido  tanta  suerte  con  esta  enfermedad,  su  madre sufrió un cáncer de mama cuando ella tenía apenas quince años, todos en su familia lo pasaron bastante mal y aún no puede hablar de ello con total libertad, supongo que esta enfermedad o nos ata o nos hace más libres. 

—Se recuperará. —Dijo con una sonrisa sincera. 

—Helena, ¿por qué no pones la mesa? Pronto llegará Marco. 

Asintió mientras se retiró al salón, comeríamos en el suelo utilizando la pequeña  mesita  como  mesa  de  comedor,  necesitaba  comprar  una  de verdad. Pusimos los platos sobre el mantel de color negro y tres copas que llenaríamos  con  vino  blanco,  había  hecho  pan  casero  y  lo  corté  en rebanadas para meterlo en la cestera y colocarlos en el centro de la mesa. 

Marco llegó al piso y Helena lo recibió con un beso, cuando fue a su habitación para cambiarse de ropa vino al salón y se sentó sobre unos de

los cojines que habíamos puesto sobre el suelo a modo de asiento. Fui a la nevera para sacar la botella de vino que había dejado enfriando y llené las copas, los tres brindamos por aquella noche. 

—Venga Marco, no le des más vueltas y suéltalo. —Dije pinchando una gamba con mi tenedor. 

—Está bien, como ya sabías, estaba buscando piso para Helena y para mí,  el  otro  día  fuimos  a  ver  un  estudio  en  Lavapiés  que  no  queda  muy retirado  de  mi  clínica  y  no  está  mal  de  precio.  —Dijo  Marco  mientras daba vueltas a su tenedor para poder coger los tallarines. 

—¿Cuándo os vais? —Pregunté. 

—El mes que viene. —Contestó. 

—¡Brindemos  por  vuestra  nueva  aventura  chicos!  —Dije  sonriendo mientras cogía mi copa de vino y la alzaba para brindar con ellos. —¡Por vosotros! 

Los tres volvimos a alzar las copas y brindamos felices, por los nuevos comienzos y por los amigos. 

Helena y Marco llevaban días pensando en cómo decirles a los padres de él que su hijo tenía novia y además, se iba a vivir con ella. Marco llamó a su madre desde la clínica para decirle que esa noche irían a cenar a casa, cuándo  la  madre  le  preguntó  quienes  irían  no  esperaba  obtener  aquella respuesta “mi novia y yo”. Su madre saltó de alegría en aquel momento, Graci  que  así  se  llamaba  la  mujer,  en  verdad  era  Graciela  pero  todos  la llamaban  por  aquel  diminutivo,  siempre  pensó  que  su  hijo  no  tendría pareja nunca y que sería una especie de Juan y Medio. Comenzó a hacerle preguntas  y  Marco  sonriendo  le  dijo  que  esa  noche  contestaría  a  todo,  a Helena al principio le dio miedo la idea, nunca se había enfrentado a una situación de ese estilo y estaba nerviosa. Helena era hija única y cuando su madre  murió  estuvo  viviendo  con  su  padre  hasta  los  dieciocho  años cuando  por  fin  pudo  independizarse,  no  tenía  mala  relación  con  él  pero tampoco buena, simplemente inexistente. Pensó que ropa sería la adecuada para la cena, las únicas amigas que tenía aquí eran Mery y Daniela y ellas estaban trabajando, así que yo fui su tercera opción y la única disponible. 

Llamó a mi habitación y le indiqué que pasara. 

—Necesito  tu  ayuda  Lucas,  ¿me  puedes  echar  una  mano?  —Preguntó llevándose su dedo índice a la boca y mordisqueándose la uña. 

—Claro, ¿qué ocurre? —Pregunté. 

—Tienes  que  ayudarme  a  elegir  algo  para  esta  noche,  quiero  dar  una buena impresión a los padres de Marco. —Dijo nerviosa. 

Le  dije  que  no  tendría  ningún  problema  ya  que  se  pusiese  lo  que  se pusiese  iba  a  estar  guapísima,  me  dijo  que  no  le  hiciera  la  pelota  y  la ayudara a decidir, así que lo mejor que podía hacer era callarme y sacar mi vena de fashion victim. Fue a su cuarto a probarse el primer conjunto y yo me senté en el sofá a esperar, salió de su habitación con un vestido corto negro de manga larga el cual tapaba los tatuajes de sus brazos pero no los de sus piernas, también llevaba unos zapatos de tacón en color rojo. 

—¿Te gusta este? —Preguntó. 

—Estás  guapísima,  te  queda  realmente  bien.  —Respondí  con sinceridad. 

—Vale, me pruebo el segundo y me dices ¿vale? —Dijo metiéndose a toda prisa en su habitación. 

A los 5 minutos apareció con el segundo conjunto, volvía a llevar los mismos zapatos pero esta vez conjuntados con unos jeans en azul claro y un  top  de  manga  larga  transparente  de  color  negro,  debajo  de  él  llevaba otro top de tirantes que cubría su torso. Estaba espectacular. 

—¡Es  imposible  elegir!  Estás  guapísima  con  los  dos  conjuntos.  —

Contesté. 

—¡Lucas  no  me  estás  ayudando  nada!  —Dijo  mientras  se  acercaba  al sofá y dejaba caer su cuerpo a mi lado, bufó cansada. 

—Helena estarás espectacular con cualquiera de las dos cosas, no es la ropa lo que te preocupa ¿verdad? 

—Es que no sé qué van a pensar de mí Lucas. —Dijo mirándome a los ojos. —Nunca he vivido una situación así, nunca he conocido a los padres de ningún chico. 

—Tenía que haber una primera vez para todo ¿no? Además con Marco todo es más fácil. —Contesté intentando tranquilizarla. 

—Lo sé, quiero causarles buena impresión, eso es todo. —Dijo. 

—Helena, les vas a encantar vayas con un traje de Valentino o con el uniforme del  Mercadona, ¿y sabes por qué? Porque eres genial, eres una chica que ha madurado muchísimo y lo da todo por sus amigos, capaz de dejar los rencores a un lado y ser mejor persona, haces feliz a Marco y eso se le ve, en cuanto sus padres vean lo feliz y enamorado que está contigo van a caer rendidos a tus pies. —Le dije mientras pasaba el brazo por sus hombros para abrazarla. 

—Gracias  Lucas,  gracias  por  existir  y  por  ser  como  eres.  —Contestó dándome un beso en la mejilla y levantándose del sofá. 

Cuando Marco llegó de trabajar, Helena estaba en el baño dándose los últimos retoques. Al final decidió ponerse el vestido negro con los zapatos de color rojo, también se pondría unas medias sino quería morirse de frío en  estas  fechas,  irían  en  taxi  hasta  la  casa  de  Marco  la  cual  quedaba bastante lejos. 

Estaba en el sofá leyendo algo cuando se sentó a mi lado. 

—¿Cansado tío? —Pregunté. 

—Muerto, no me siento las manos. —Contestó. 

Helena salió del baño y se dirigió al salón, la cara de Marco se iluminó al verla, sé lo que pensó al verla y era que estaba preciosa, llevaba el pelo liso el cual llegaba casi a sus hombros, no se maquilló la cara por lo que las pequeñas pecas de su nariz y mejillas resaltaban con fuerza, en los ojos se  puso  un  poco  de  sombra  oscura  para  hacer  su  mirada  más  felina  y llevaba los labios desnudos. 

—¡Estás, joder, estás…! 

Marco  no  conseguía  articular  una  palabra  decente,  Helena  se  acercó hacia él para posar sus labios suavemente contra los de mi amigo. 

—¡Voy a cambiarme! Cuanto antes vayamos a casa de mis padres antes podremos  volver  a  nuestro  piso.  —Contestó  Marco  levantándose  a  toda prisa del sofá sonriendo. 

—¡A mi piso querrás decir! —Dije yo riendo. 

Los chicos llegaron a casa de los padres de Marco, Helena no dejaba de mirar al suelo solía hacerlo cuando estaba nerviosa y no sabía hacia dónde mirar.  Marco  llamó  al  portero  y  su  madre  abrió  enseguida,  entraron  al portal y cogieron el ascensor para subir al quinto piso, él agarró la mano con fuerza de su novia y le sonrió para tranquilizarla aunque aquello no le bastó a la chica. 

—Ey, mírame cariño, les vas a encantar. —Dijo. 

Aquellas  palabras  sí  que  consiguieron  calmar  los  nervios  de  Helena pero solo por un segundo, ya que el ascensor había parado en la planta y estaban  a  punto  de  enfrentarse  a  la  verdad.  Salieron  de  aquel  cuadrado metálico y vieron como en la puerta había una pareja esperando con una sonrisa en sus rostros. Graci era una mujer bajita apenas llegaba al metro cincuenta mientras que su marido Pepe medía casi un metro noventa, ella llevaba el pelo corto rojizo y una sonrisa encantadora, él no tenía pelo pero

sí una gran barba de color castaña la cual ya peinaba canas. Mis amigos se acercaron  a  la  puerta  y  Marco  abrazó  a  su  madre  y  después  a  su  padre, invitaron  a  pasar  a  la  chica  y  en  la  misma  entrada  del  piso  hicieron  las presentaciones, habían llevado un vino tinto y aquel detalle enamoró a los padres de mi amigo. 

—¡Vaya  hijo  pero  si  tú  no  sabes  de  vinos!  —Dijo  Pepe  mirando  la botella. 

—Lo  sé,  por  eso  se  ha  encargado  Helena.  —Contestó  mi  amigo sonriendo. 

Pepe sonrió al escuchar aquello y le dijo a su hijo:

—Es guapa y sabe de vinos, no la dejes escapar. 

Aquello terminó por aplacar los nervios de Helena que se mostró más relajada  conforme  iba  avanzando  la  noche.  Se  sentaron  en  la  mesa  del comedor a disfrutar del solomillo que había preparado Graci, les contaron cómo se conocieron y cuánto tiempo llevaban saliendo. 

—También hemos venido para deciros algo. —Dijo Marco. 

—¿Os vais a casar? —Preguntó Graci emocionada. 

—No mamá, aún no. —Dijo él mirando a Helena con una sonrisa llena de promesas. —Nos vamos a ir a vivir juntos, ya estábamos viviendo en el piso dónde estaba pero ahora lo vamos a hacer ella y yo, solos. 

—¡Eso es fantástico hijo! —Dijo Graci. 

—Aprovechad  ahora  que  sois  jóvenes,  que  luego  a  los  sesenta  es  otra historia. —Dijo bromeando Pepe. 

—¿A qué te refieres con eso? —Preguntó Graci ofendida. 

—A nada. —Le respondió él mientras cortaba el trozo de carne. 

Helena  y  Marco  llegaron  a  nuestro  piso  (por  poco  tiempo)  más relajados y contentos, la cena había sido perfecta y ella se encontró feliz durante toda la noche. 

—No ha ido nada mal, ¿verdad? —Preguntó mi amigo. 

—Ha sido perfecto, me encantan tus padres Marco. —Dijo sonriendo. 

—Perfecto lo haces tú, la cena, el vino, todo. ¿Dónde habías estado todo este tiempo? 

—Buscándote. —Le contestó antes de besar sus labios. 

 Daniela

Mi padre iba un poco mejor con la quimio, el mes noviembre había sido un  poco  de  locura.  Médicos,  visitas  hospitalarias,  miedo.  Pero  con  la

llegada  de  diciembre  todo  pareció  estabilizarse  un  poco,  mi  madre  y  yo estábamos casi siempre en casa con mi padre y mi hermano Jon solía venir todas  las  tardes  con  Ana,  mi  cuñada  estaba  a  punto  de  explotar  y  aún  le quedaban  unos  meses  de  embarazo  ya  que  daría  a  luz  en  febrero.  Los Lunes  y  martes  por  las  noches  Lucas  venía  a  cenar  con  nosotros  y  los domingos a comer, pasábamos mucho tiempo juntos y ahora podía pasar algunas  noches  en  su  casa,  Marco  y  Helena  se  acababan  de  mudar  a  su nuevo piso por lo que le pregunté en varias ocasiones a Lucas si no estaba dispuesto a buscar a un nuevo compañero de piso. 

—Porque quiero al definitivo. —Dijo. 

—¿Cómo  sabrás  qué  es  el  definitivo?  No  puedes  ser  tan  selectivo Lucas. —Le dije mientras nos sentábamos en su sofá para ver una peli. 

Lucas  puso  la  mata  sobre  los  dos  y  cogió  el  bol  de  palomitas  entre nosotros. 

—Lo sabré nena. —Dijo seguro. 

Alejandra y Fabián nos habían invitado a cenar con ellos en el puente del  mes  de  diciembre,  no  nos  pudimos  resistir  a  ver  a  nuestra  princesa, Sofía  cada  día  estaba  más  guapa  y  más  alta,  sería  una  auténtica  belleza como su madre. Llegamos al piso y la pequeña nos abrió emocionada se enganchó a nuestras cinturas y no nos quería soltar, los dos nos miramos sonriendo, también la habíamos echado mucho de menos. 

—¡Pasad que mis papis os esperan! —Dijo sonriendo. 

Nos agarró de la mano dirigiéndonos al interior del piso allí, Alejandra y Fabián se acercaron para saludarnos. Después de quitarnos los abrigos y sentarnos en la mesa para cenar, estuvimos hablando sobre nuestro nuevo proyecto de la empresa, Alejandra y yo estábamos trabajando juntas y la verdad  es  que  nos  compenetrábamos  bastante  bien,  teníamos  las  mismas ideas y no entendíamos a la perfección. 

—¿Sigues haciendo magia Lucas? —Preguntó Fabián con una sonrisa. 

Él miró a Sofía y le guiñó un ojo. 

—Sí, la magia nunca se pierde ¿verdad Sofía? 

—¡Verdad! El gran mago Luquini es genial papi. —Contestó la pequeña con una sonrisa. 

Como me gustaba ver a la pequeña hablar así de Lucas, para ella desde el primer momento fue una persona importante, un referente. Le encantaba compartir  momentos  con  él,  ya  fueran  de  magia  o  pequeñas conversaciones  que  solo  los  dos  entendían.  Cuando  terminamos  de  cenar

les  pidió  permiso  a  sus  padres  para  llevar  a  Lucas  a  su  habitación  y enseñársela,  los  dos  se  marcharon  por  el  pasillo  cogidos  de  la  mano compartiendo confidencias. 

Ayudé a Fabián y a Alejandra a recoger la mesa pero su marido se negó a  que  ella  fregara,  decía  que  aunque  fuese  su  turno  debía  quedarse conmigo y disfrutar un poco de mí fuera del trabajo, Alejandra agradeció aquel gesto y besó en el hombro a su marido. Las dos nos sentamos en el sofá y charlamos un poco sobre cosas que no estaban relacionadas con el trabajo. 

—Lucas es una maravilla de chico. —Dijo con una sonrisa. 

—Lo que ha hecho por mí no tiene nombre Ale. —Contesté. 

—Sí, sí que tiene, se llama amor. 

Ya era bastante tarde y me acerqué al cuarto de la niña para decirle a Lucas que nos teníamos que marchar, me apoyé en el marco de la puerta observándolos.  Los  dos  estaban  de  espaldas  a  mi  sentados  en  el  suelo mientras él le enseñaba un truco de magia, la pequeña lo intentaba una y otra vez hasta que por fin le salió, gritó emocionada y se abrazó a Lucas, él no paraba de reír al verla tan contenta. 

—Chicos,  siento  romper  la  magia  nunca  mejor  dicho,  pero  es  tarde Lucas, tenemos que volver a casa. —Dije. 

Los dos hicieron un pequeño puchero y cuando Sofía estaba a punto de pedir un ratito más, Alejandra apareció por detrás de mí para decirle a la pequeña  que  se  tenía  que  ir  a  la  cama,  obediente  abrazó  a  Lucas  para despedirse de él. 

—¡Ehhh! ¿Qué pasa conmigo? —Pregunté fingiendo que estaba celosa. 

—Lo mejor siempre se deja para el final, como el postre. —Contestó la pequeña con una sonrisa. 

Vino hacia mí y me abrazó mientras yo la cogía en brazos para darle un beso en la mejilla, la bajé al suelo y nos despedimos de ella. En el salón recogimos  nuestros  abrigos  y  nos  despedimos  de  Alejandra  y  Fabián prometiendo  que  en  navidad  pasaríamos  el  día  de  Reyes  juntos  como  el año pasado. 

Lucas y yo volvimos a su casa, esa noche la pasaría con él. Al entrar noté el piso más vacío, más solo. Aunque llevaba varios días viviendo solo no  me  acostumbraba  a  notarlo  tan  solitario,  aunque  casi  nunca coincidiésemos con Helena y Marco su esencia estaba allí presente. 

—¿No te acostumbras verdad? —Preguntó. 

—Aún no, ¿te sientes cómodo solo? 

—Sí, no me incomoda la soledad, además, tú pasas muchas noches aquí conmigo y eso hace que no me sienta tan solito. —Dijo riéndose. 

—Sigo pensando que sería una buena idea que tuvieras un compañero de piso. —Dije mientras nos dirigíamos a su habitación. 

—O una compañera. —Contestó él con una sonrisa. 

—Si es buena ¿por qué no? —Dije mientras me quitaba las zapatillas y las ponía en la esquina de su habitación junto a su armario. 

—La verdad es que ya tengo el ojo echado a una. —Me dijo mientras se quitaba su camiseta. 

Si  seguía  desnudándose  delante  de  mí  perdería  el  hilo  de  la conversación y no me interesaba hacerlo. 

—¿Quién?  —Pregunté  quitándome  el  jersey  y  poniéndome  una camiseta de manga corta de él. 

—Tú. —Respondió sin más. 

Desconcertada fruncí el ceño mirándolo, ¿Yo? 

—¿Yo? —Volví a preguntar esta vez en voz alta. 

—Sí, pero aún no, cuando tu padre esté estable y te sientas preparada, 

¿no crees que sería una buena idea venirte aquí a vivir conmigo? El piso está  nuevo  y  lo  podemos  decorar  como  tú  quieras,  bueno  como  los  dos queramos. —Dijo. 

Yo seguía callada sin decir nada. 

—Pero  cuando  tú  quieras  nena,  no  tengo  prisa.  El  piso  es  de  mis abuelos  y  solo  pago  la  luz  y  el  agua  si  yo  quiero,  les  pago  un  alquiler porque no me parece justo hacerlo de otro modo pero si les cuento lo que ocurre seguro que me entienden. 

—Pero Lucas no quiero que dejes tu vida en  “stand by”  por mí, o bueno en este caso tu piso, no es justo. —Contesté. 

—Nena  escúchame.  —Dijo  Lucas  mientras  se  subía  a  la  cama  y gateando en ella llegaba a mí, cogió mis manos y las puso sobre su pecho a la vez que las colocaba en mi cintura sujetándome con fuerza. —No estás parando  mi  vida,  solo  quiero  hacer  las  cosas  bien.  Cuando  te  sientas preparada para vivir conmigo no quiero que alguien esté aquí, quiero que sea nuestro piso, solo de nosotros dos. 

—Lucas te prometo que me vendré cuando sea el momento, pero hasta entonces, ¿podrías buscarte algún compañero? No me siento cómoda así, 

no es la mejor solución. Prométeme que al menos el año que viene vas a vivir con alguien y después lo vemos, ¿vale? —Propuse esperanzada. 

—Está bien, pero solo el año que viene. Desde enero hasta diciembre. 

—Accedió Lucas. 

Lo abracé satisfecha y sonreí. 

Quedaban dos días para nochebuena y Javi nos había reunido a todos en el pub, nadie sabía el motivo de la reunión pero cuando no vi a mi amiga por ningún lado pude intuir por donde iban los tiros. 

—Bien chicos, os he reunido aquí porque necesito que me ayudéis con algo. Tenemos sobre dos horas para poder prepararlo todo hasta que venga Mery, me gustaría darle una sorpresa y os necesito. 

—¿Qué tenemos que hacer? —Preguntó Carlos que estaba de pie junto al sofá rosa chile. 

Mi cuñada, mi hermano y Helena estaban sentados en él, Marco junto a su novia y Lucas, Javi y yo frente a ellos. 

—Chicas, necesito que vayáis a una tienda y compréis globos negros, blancos  y  dorados,  a  Mery  le  encantan  esos  colores,  también  vasos  y platos, ¡ah! Y servilletas, estaría genial si pudierais conseguir una de esas cosas  que  lanzan  confeti,  mejor  dos  o  tres.  ¿Cuento  con  vosotras?  —

Preguntó mirándonos a Helena y a mí. 

—¡Sí  capitán!  —Respondimos  las  dos  a  la  vez,  nos  miramos sorprendidas por haber utilizado la misma expresión y empezamos a reír. 

—Jon,  Carlos,  necesito  que  vayáis  a  comprar  algo  de  comida,  unos montaditos  salados  o  lo  que  veáis  no  sé  chicos  pensad  un  poco  ¿vale?, luego podéis acercaros a comprar unas pizzas. —Dijo Javi. 

—¡Hecho  capitán!  —Dijeron  los  dos  a  la  vez  haciendo  un  saludo militar. 

—¿Qué hago yo? —Preguntó Lucas. 

—Me tienes que ayudar a preparar el escenario y tú Ana, solo te pido que no te pongas de parto. —Dijo Javi mirándola

Mi cuñada se rio con fuerza agarrándose la barriga. 

—¿Todo claro? ¡Pues en marcha chicos! 

Helena y yo salimos del local dispuestas a cumplir con nuestra misión. 

—¿No  ves  mucha  molestia  para  una  simple  sorpresa?  —Preguntó Helena. 

—Yo  creo  que  esta  noche  va  a  haber  “hincamiento”  de  rodilla.  —

Respondí yo. 

Aquella  noche  el  pub  estaría  cerrado  lo  cual  significaba  que  Javi  lo había pensado a conciencia. Helena y yo regresamos al pub y empezamos a  inflar  todos  los  globos  con  ayuda  de  Javi  y  Lucas,  los  chicos  vinieron después  con  la  comida  y  se  pusieron  manos  a  la  obra,  llenamos  el escenario  de  globos  y  colocamos  las  mesas  del  pub  formando  una  gran alargada  en  la  que  pusimos  los  montaditos  salados  y  las  pizzas.  Javi  se había  ido  hacía  media  hora  a  recoger  a  Mery  para  su  sorpresa,  cuando llegó  ella  traía  los  ojos  vendados  con  un  pañuelo  negro,  ninguno  de nosotros  hizo  movimiento  alguno,  Javi  condujo  a  su  novia  hacia  el escenario con cuidado y sin soltarle de la mano en su otra mano llevaba un ramo de rosas blancas el cual cedió a Lucas para ayudar a Mery subir las escaleras. 

—Cuidado cariño, ahora hay tres escalones ¿vale? Sube el pie y cuando notes la superficie apóyate en ella. 

Mery subió la pierna pero falló al apoyarse en el escalón, Javi la agarró rápidamente impidiendo que pudiera caer al suelo. 

—¡Joder  Javi!  Es  que  me  podías  quitar  la  puta  venda  de  una  maldita vez, como me hagas esto para enseñarme después un columpio sexual de esos te juro por mi madre que te dejo. —Dijo mi amiga. 

Todos nos intentamos aguantar la risa como pudimos. 

—¿Qué ha sido eso? —Preguntó Mery. 

Javi  nos  miró  con  una  mirada  asesina,  si  después  de  todo  el  esfuerzo Mery descubría algo nos mataría. Cuando por fin pudo subir al escenario, la guiaba con cuidado hacia el centro, ella se iba chocando con globos y soltando  risitas  de  vez  en  cuando,  Javi  giró  a  su  novia  para  que  quedara frente a él y le pidió el ramo a Lucas, este se lo pasó. Tomó aire antes de decirle  a  la  chica  que  se  quitara  la  venda  de  los  ojos,  Mery  obedeció  y cuando lo hizo parpadeó sorprendida al ver a su novio, giró su cabeza y se encontró  a  todos  sus  amigos  sonriendo,  después  miró  a  sus  pies  y descubrió los globos. 

—Vale,  lo  de  los  globos  me  lo  he  esperado  porque  me  iba  dando  con ellos, ¿Pero esto? —Preguntó emocionada. 

Javi se acercó a ella y la besó en los labios, le entregó el ramo de flores y todos aplaudimos, el chico pidió silencio mientras se separaba un poco de ella, entonces comenzó a decir:

—Quería  hacer  esto  con  las  personas  que  vieron  empezar  nuestra relación, aquí empezó todo, aquí te vi por primera vez hace más de un año

y  me  enamoré  de  ti,  aquí  vinimos  una  noche  borrachos  mientras  que llevaba un disfraz de tiranosaurio para hacerte reír, y aquí tenía que hacer esto. 

Javi se arrodilló sacando de su bolsillo un estuche blanco, se escuchó como aguantábamos la respiración y Mery abría sus ojos con sorpresa, se llevó  la  mano  que  tenía  libre  a  la  boca  y  empezaría  a  llorar  si  Javi  no hablaba pronto. 

—Mery, ¿te gustaría hacerme el hombre más feliz del mundo aceptando casarte conmigo? —Preguntó. 

Mi  amiga  asintió  con  su  cabeza  mientras  empezaba  a  llorar,  Javi  se levantó para besarla y todos empezamos a aplaudir. 

Epílogo

 Dos años después:

 Daniela

Estaba terminando de desempaquetar la última caja que había traído de mi  casa,  la  mudanza  había  sido  larga  y  pesada,  pero  ya  que  estaba instalada en casa de Lucas (y mía aunque me costara asimilarlo aún) había merecido  la  pena.  Después  de  la  pedida  de  mano  de  Javi  y  Mery,  Lucas compartió  piso  con  un  nuevo  compañero  y  no  era  otro  sino  Carlos,  le ofreció la oportunidad y él aceptó con todas las condiciones, al final no fue un año sino dos pero fueron muy felices juntos y a mí me encantaba verlos así,  hace  poco  Carlos  se  había  mudado  a  otro  piso  a  vivir  con  Bárbara, poco después de venir a vivir a casa de Lucas conoció a una chica en el pub, las cosas le iban tan bien con ella y se sentía tan seguro que decidió dar el enorme paso de compartir techo juntos. 

Helena y Marco seguían viviendo juntos y la verdad es que cada día que pasaban están más y más felices, la madre de él no paraba de pedirles una boda y nietos a lo que los chicos aún se negaban. Mery y Javi ya habían puesto fecha a la boda, esperaron a tener su piso remodelado y amueblado para empezar a preocuparse con los detalles del enlace. Alejandra y Fabián estaban  de  enhorabuena,  ella  estaba  embarazada  de  cuatro  meses  y  el doctor les había dicho que sería un embarazo de riesgo y algo complicado, pero  todo  saldría  bien  si  se  tomaban  las  cosas  con  calma  y  ella  cumplía con el más absoluto reposo, la pequeña Sofía ayudaba en todo lo que podía y su marido Fabián la colmaba de atenciones y mimos, estaban esperando otra niña cuyo nombre eligió su hermanita mayor, se llamaría Mía. 

Mi hermano y Ana tuvieron a un niño precioso, mi pequeño terremoto Mateo, dos años de puro amor incondicional y de besos llenos de babas, se reía cada vez que me quejaba por un beso baboso suyo, pero a los dos nos encantaba. Heredó la belleza de mi cuñada y también su inteligencia, tenía el pelo castaño liso, unos ojos marrones profundos y una nariz pequeñita como  la  de  mi  hermano,  de  él  heredó  el  amor  por  la  música  ya  que  no paraba de bailar cada vez que escuchaba a su padre cantar o con cualquier

canción de la radio. Aún seguíamos juntándonos todos los domingos para comer con mis padres en su casa. 

Mi padre poco a poco se recuperó del cáncer, aunque aún estábamos en el perímetro de los cinco años para saber si la había superado del todo. Era el mejor abuelo del mundo con su príncipe Mateo, se le caía la baba cada vez que hablaba con él o lo escuchaba reír. Mi madre estaba igual con su nieto y animaba a Ana a tener otro para que no le costara cuando el niño fuera  mayor,  mi  cuñada  decía  que  la  siguiente  era  yo  a  lo  que  mi  padre respondía que aún era demasiado pronto. 

—Yo tuve a Mateo con su edad. —Respondía Ana. 

Estábamos en el salón de la casa de mis padres, Mateo en el sillón junto a su abuelo y sus padres en el sofá, Lucas estaba en el suelo con un montón de  figuras  de  dinosaurios,  que  eran  las  favoritas  de  mi  sobrino,  a  su alrededor esperando a jugar con el pequeño, yo estaba de pie junto a él. Mi padre me miraba esperando mi respuesta y  Lucas se levantó para darme un beso en la cabeza. 

—No  tenemos  prisa,  ¿verdad  nena?  —Contestó  y  aquella  respuesta tranquilizó a mi padre. 

—Ninguna cariño.  —Respondí mientras besaba su mejilla. 

 Lucas

Había  pasado  un  año  desde  que  Mery  y  Javi  pusieron  fecha  para  la boda, el 18 de octubre, sería por lo civil en el hotel Nuevo Madrid, Daniela estaba en casa de su amiga mientras que yo estaba vistiéndome en nuestro piso,  llevaría  el  mismo  traje  que  para  la  boda  de  Harrison  pero  con  la corbata  de  otro  color,  en  un  tono  negro  azulado.  Hacía  unos  días  que  no hablaba  con  mi  mejor  amigo  y  que  no  veía  a  mi  ahijado  Michael,  el pequeño tenía casi tres años y llevaba uno sin verlo, Daniela y yo solíamos ir a Londres en navidad para verlos aunque ahora residían en Los Ángeles ya  que  Harrison  estaba  grabando  su  nuevo  álbum,  se  había  vuelto  una superestrella. 

Carlos había venido a mi casa para que le dejara unos gemelos de mi abuelo. 

—Como les pase algo te mato. —Le dije. 

—Tranquilo tío, ¿Cuáles vas a llevar tú? —Preguntó mi amigo. 

—Los que me regaló Lara en estas navidades, sabía que sería la boda de Javi y quería que los llevara conmigo de alguna forma ya que no sabían si

podrían  asistir,  así  que  se  le  ocurrió  estos  con  sus  iniciales  y  los  de Harrison. 

—Es una pena que no puedan venir tío, habría estado genial estar todos juntos otra vez. —Comentó Carlos mientras se anudaba la corbata frente a mi espejo. 

—Sí tío, pero ya sabes cómo es esto. —Respondí. 

—Bueno  tío  yo  me  voy,  tengo  que  ir  a  por  Bárbara  a  casa  que  estaba terminando de vestirse, ¿nos vemos en el hotel? —Preguntó. 

Asentí con mi cabeza y lo cogí por el brazo antes de que se marchara, tiré de él y lo abracé, quería muchísimo a aquel chico. 

Jon y Ana llegaron a por mí, habían dejado a mi sobrino en casa de sus abuelos e iríamos a recoger a Daniela a casa de Mery. 

—¿Cómo creéis que estará? —Preguntó Ana. 

—Conociéndola, histérica. —Respondió Jon riendo. 

Ana  y  yo  comenzamos  a  reír  también,  paramos  delante  del  portal  de Mery para recoger a Daniela que ya estaba en la puerta y estaba realmente espectacular. Llevaba un vestido de color rojo de palabra de honor ajustado a  su  cintura  y  la  falda  suelta,  la  tela  era  de  estilo  drapeado  y  quedaba perfecta en ella, el pelo lo llevaba un poco ondulado pero de manera muy natural  y  aquellos  labios,  rojos  como  el  fuego  me  volvieron  loco, rápidamente desabroché mi cinturón de seguridad y bajé del coche antes de  que  se  diera  cuenta  de  que  estábamos  allí,  miraba  distraída  hacia  un lado  de  la  calle  agarrando  un  mechón  de  su  cabello,  cuando  vio  que  me dirigí hacia ella sonrió y se lanzó a mis brazos. 

—¡Estás guapísimo! —Dijo. 

—¿Y  me  lo  dices  tú?  —Pregunté  mientras  llevaba  mis  labios  a  los suyos, no quería quitarle el pintalabios de su boca por lo que me limité a darle un beso casto, sonreímos cuando nos separamos. 

—¡Eh! Que no puedo tener el coche en doble fila, ¡vamos! —Dijo Jon desde el coche. 

—¿Lista? —Pregunté agarrando su mano. 

—Contigo siempre. —Contestó sonriendo. 

Cuando llegamos al hotel ocupamos nuestros sitios en la sala donde se realizaría la ceremonia, Daniela no soltaba mi mano y miré a su muñeca dónde llevaba la pulsera que le habíamos regalado en su graduación, había añadido  más  abalorios  a  la  pequeña  cadena  plateada,  ahora  tenía  un chupete  por  su  sobrino  Mateo,  un  lazo  simbolizando  la  lucha  contra  el

cáncer, una guitarra eléctrica que representaba el pub y una palmera, esta ultima la compramos este verano cuando volvimos a ir a Cádiz a pasar las vacaciones,  nos  habíamos  vuelto  adictos  a  Zahara  de  los  atunes  y  a  sus atardeceres. 

—¿Recuerdas  este  verano  en  la  playa  de  Zahara  cuando  nos prometimos aquello? —Pregunté sin quitar mi vista de su pulsera. 

Ella se giró para verme con una sonrisa. 

—Lo recuerdo. —Contestó. 

—¿Recuerdas lo que dijiste? 

—Recuerdo decir que no sabía si me gustaba más la nieve o el sol, la nieve  siempre  me  recordaría  a  ti  y  los  atardeceres  a  nuestra  historia.  —

Dijo. —¿Recuerdas lo que contestaste tú? 

—Contigo con hielo aunque queme, con fuego aunque arda. 

Daniela sonrió y levanté mi vista para mirar en sus ojos, jamás vi hielo o  frío  en  ellos,  siempre  vi  fuego.  Me  cogió  de  la  cara  y  me  besó  con dulzura. 

—Siempre. —Dijo. 

—Siempre. —Respondí. 

Fin



  [1] Dress code: Código de vestimenta

 [2] Cheerleader: animador/a

[3] Heeeeeello my brother! I miss you so much man!: ¡Hola hermano! ¡Te echo mucho de menos! 

[4] Fucking Stupid: Puto estúpido. 

[5] I fucking love You: ¡Te puto quiero! 
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